
LAMY, Bemard (C.O.)
Introducción á la Sagrada Escritura ó Aparato para entender con 

mayor facilidad y  claridad la Sagrada Biblia en lengua vulgar / 
traducción de la obra que escribió en lengua latina el... P. Bernardo 
Lamy, de la Congregación del Oratorio ; tomo segundo. — En M adrid: 
En la Imprenta de Don Benito Cano : Se hallará en la Librería de Don 
Antonio Baylo..., 1795

[4], IV, 384 p., [1] h. de lám. pleg., []4, A-Z8, 2A8 ; 8o 
La h. de lám. pleg. es cale.: "Gangoiti sculp," . -  Antep.

1. Biblia-Introducciones 2. Biblia-Sarrerak I. Título

R-5189 Ene. piel con hierros dorados en el lomo



&



INTRODUCCION
k

la  sagrada  escritura.





INTRODUCCION
Á LA SAGRADA ESCRITURA,

6
| A P A R A T O  P A R A  E N T E N D E R
tt

CON MAYOR FACILIDAD Y CLARIDAD

3mL Su&G’JRLuá.JDdL JBJ[JB JLX^á.
E N  L E N G U A  V U L G A R .

, Traducción de la obra que escribió en lengua Latina  

el célebre P.Bernardo Lamy, de laCongregacion 

del Oratorio•

TOMO SEGUNDO*

CON LICENCIA EN MADRID 

N LA IM PR E N TA  DE DO N BEN ITO  CANO

A Ñ O  D E 17  9 5 «

Se ha lla rá  en  la L ibrería  d e  P o n  Antonio B ayloy 
ca lle  d e  la s C arretas*





2

I N D I C E

De los capítulos que contiene este segundo
tomo.

L I B R O  S E G U N D O .

C apitulo  I . D e la sagrada Escritura, Con 
qué nombres se intitula ó es conocido el Có­
digo que la contiene. E s la palabra divina 
con que D ios nos llama á sí, N o  hay otra 
que la iguale en certeza , ni que desvanezca
mas todo género de duda.....................pág. 1.

C a p . II. Se refieren los libros de que consta la 
sagrada Escritura ,y  la breve historia de
cada uno de ellos, ................................ . g.

C ap. III. D e la división de los libros sagrados.
D e la distinción de secciones mayores y  me­
nores , de capítulos y  de versos. D e las anti­
guas divisiones del viejo Testamento para  
que se leyese en las Sinagogas por espacio
de un año en todos los sábados................ \ 22,

C ap.  IV. D e los Autores de los libros sagra­
dos 7y  del tiempo é  idioma en que se escri­
bieron, ..  .......................................... 29.

C ap. V . Qtiál sea la autoridad de cada uno de 
los libros sagrados, ó quátes son tenidos pot 
Canónicos , quáles por Deutero-Canónicos,
y  quáles por apócrifos.......................... .. 39,

C ap .  VI. D e la lengua Hebrea en la qual se 
escribieron primitivamente los libros sagra* 
dos. D e la antigüedad de esta lengua. E l

có-



ir
código Hebreo se escribid antiguamente sin
puntos vocales................... . ..................50.

C ap. VII. D e l alfabeto Hebreo. E s útil cono­
cer la form a de las letras Hebreas. . . . . .  , 6o.

C ap. VIII. D e los idiotismos o propiedades de 
la lengua Santa. D e  dónde proviene la di­
versidad tan grande con que los interpretes 
Griegos y  Latinos han expresado los nom­
bres propios de los Hebreos..................... 63.

C ap. IX. D e  la integridad y  autoridad del có­
digo Hebreo, D e l conato con que los Judíos 
M assoretas han procurado conservarle in­
corrupto* Del M assqra y  de la Cabala con
que lograron esto............ * ....................70.

C ap. X. D e  las antiguas versiones Griegas 
del código Hebreo *, de la versión llamada 
de los Setenta ancianos y  de las demas*. . . .  82. 

C ap. XI. D e las versiones Latinas *y  en es-
pecial de la que en el día se llama V ulgata.. 94. 

C ap. XII. D el Pentatêucbô Sam aritano, de 
las Paráfrasis C aldeas, y  de las demas 
versiones de Id sagrada B iblia  hechas en 
varios tiempos y  en diversos idiomas. . . .  102.

C ap. XIII. De las principales ediciones de 
la B ib lia , de las H exdplas antiguas de 
O rígenes, y  de otras Poliglotas mas mo­
dernas .. . . . . . . . . . .  110.

C ap. XlVt De los varios modos de exponer 
la sagrada E scritura, ó sea de sus diver­
sos sentidos* .«»..fct. . . .  120«

C ap., XV. D e las reglas principales que de­
ben observarse en la exposición de la sa-
grada Escritura............................... 127#

C ap, XVI, D e las varias obras que se han
com-



tu
compuesto para la exposición de la sagra­
da Escritura y  de sus célebres Expositores, 133, 

C ap XVII. Declárase quán importante es ar­
reglar ¡as cosas de la sagrada Escritura  
á un legítimo orden cronológico, y  estable­
cer la armonía ó concordia entre aquellas 
que refieren con alguna diversidad ¡os E s -  

_ critores sagrados.................. . .......... 138.

L I B R O  T E R C E R O .

C ap. I. D e las cosas exóticas ó extrañas* 
cuyo conocimiento sirve para entender la  
sagrada Escritura, T  en primer lugar de 

. ios dioses falsos de que en ella se hace 
mención. D e ¡os nombres del D ios verda­
dero y  de los falsos dioses..................... 156.

C a p . II. D e los animales sagrados , esto es, 
de aquellos de que se hace mención en la sa­
grada Escritura y  cuyas propiedades es
necesario conocer para entenderla..............187.

C a p . III. D e la Botánica. D e los granos, le­
gumbres , árboles , frutos y  plantas de la
sagrada Escritura............................... 222.

Gap* IV. D e las piedras preciosas de que. ha­
bla la sagrada Escritura.......................245.

C a p . V . D e todas las cosas naturales que con­
tiene el cielo y  la tierra. D e l cielo, de los 
metales , de los vestidos y  comidas, de los 
aromas, cosas todas de que es ú til tener al­
guna nocion previa para entender las sa­
gradas Escrituras.....................   262.

C ap . VI. D e las enfermedades de que hace
mención la E scritura. ...........................  36.

 ̂ -  Cap.



íV
Cap. VII. D e los teatros y  juegos de los Gen« 

tiles , de la gimnástica ó atlética , de las 
costumbres de los atletas, de sus exerciclos 

y  premios , cosas todas de que se sirve fre* 
qüentemente la sagrada Escritura para fo r  
mar comparaciones. Se trata  también al-* 
go de la  antigua milicia * y  también de la
náutica................ ..........................4 * 301*

Cap. VIII. Se explican muchos nombres cuya 
etimología, verdad ú origen importa averi- 
guar para conocer la verdad de las cosas 
s agr  adas, . • ¿  ̂♦ • • . . .  . .»4. . . .* 44.«* 31 

Cap. IX. íte fe división de la sagrada B iblia  
para que pueda leerse toda con orden en el 
espacio de un año. . . ......... ................... 335.

jLI-



I

I N T R O D U C C I O N

A LA SAGRADA ESCRITURA.
L IB R O  SEG U N D O - 

C A P I T U L O  P R I M E R O .

¡De la Sagrada Escritura. Con qué nombres se intitula 6 
les conocido el Código que la contiene. E s la palabra divina, 
[con que Dios nos ¡Lima a sí. No hay otra que la iguale 
, en certeza ni que desvanezca mas todo género 
\ de duda.

H a s ta  aquí solo hemos hablado de aquellas cosas, que 
mque necesarias para la inteligencia de la. sagrada Escritura, 

tocan sin embargo como al exterior de ella. Réstanos aho­
ra penetrar , digámoslo así , á su interior, examinando aque­
tas sin cuyo prèvio y general conocimiento no la podemos 
intender con individualidad. Ante todas cosas debemos notar 
lué nombres se han dado á este Sagrado Código. Se llama 

estamento. Así traduxéron los intérpretes Griegos la pala­
da Hebrea Berith , esto e s , la alianza que hizo Dios 
>n los hombres primero por medio de Moysés y  después. 
>r su Mesías Jesu-Christo. Se llamó asimismo á este Código 
ìiblioteca Santa por contener los libros sagrados. Por es-. 

razon se le intituló también Pandecta , nombre Griego 
le significa lo mismo. Ahora se llama vulgarmente Bibliat 
lyo nombre ha quedado mas en uso. Mas sea el que fue- 
su nombre no nos debe importar mucho. Lo que i mpor­
es saber la  naturaleza de este Código ; sí nos ha venido de. 

>ios ; quiénes fuéron sus escritores ; en qué tiempo y  en qué 
mguale escribieron; pues teniendo cada lengua sus idiotismos 
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particulares, de ellos nos hemos de valer para fixar el verda­
dero sentido de los autores que escribieron en ella. Asimis­
mo es necesario examinar sí todos los libros de que se . 
compone la Biblia son de cierta é igual autoridad ; quáles se j 
llaman sagrados; quáles son los textos originales y  de quié- | 
nes ; por quiénes , en qué lenguas y  en qué tiempo se han 
hecho versiones de ellos ; qué cuidado se ha tenido para es­
to ; con qué fidelidad han sido conservados y  transmitidos 
hasta nuestros tiempos; qué aprecio y  estimación se ha he­
cho de ellos; con qué religión, cuidado, amor y  veneración 
procuraban leerlos , meditarlos y  poner en práctica sus salu­
dables consejos aquellos piadosos varones de la antigüedad.

E l orden de las cosas acaso exigiría que empezásemos la 
segunda parte de nuestro Aparato de la Biblia y  aun todo éí, 
examinando aquellas que parece deben investigarse con pre­
ferencia en orden á la Sagrada Escritura, á saber ; si es ver­
daderamente sagrada, y  qué ventajas ó excelencias tiene so ­
bre los demas escritos ae los hombres. Pero escribimos para 
Christianos á quienes , como ciertamente persuadidos de es­
tas verdades, se les causaría molestia con una larga discusión* 
Dirémos no obstante aunque de paso que á los hombres 
criados para gozar de la compañía y  venturosa comunicación 
con Dios, ( este era el estado de nuestro padre Adam en el 
Parayso miéntras vivió inocente ) no les queda otro consuelo 
en la tierra después del pecado que leer y  meditar aque­
llas cartas que Dios les dirige y  con que se digna llamarlos 
á sí desde el Cielo , ya  que no les sea dado gozar de su pre­
sencia ; lo qual explica elegantemente San Agustín (a) poj: 
estas palabras: Nos han venido cartas de aquella Santé 
Ciudad de la qual vivimos desterrados. Estas son las Es* 
c r duras que nos exhortan d  vivir bien. Esto lo hizo D ios 
usando ae la lengua de aquellos mismos hombres d  quie* 
nes inspiraba , 6 por cuya boca nos hablaba. La Escritura,' 
pues, es como una carta que nos ha enviado Dios por me^ 
dio de los Profetas y  los Apóstoles , la qual da bien á conoe 
cer su Autor y  se concilia desde luego nuestra f é , así por la 
importancia de su asunto como por la m agestad de sus pa-
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labras- Es coherente consigo misma pues los sucesos prime­
ros son confirmados por los posteriores ; estos hacen ver que 
fueron verdaderos los vaticinios que los anunciaron en otro 
tiempo.

En quanto á los autores que reconoce este Sagrado Có­
digo nos consta que ni se engañaron ni quisieron engañar­
nos j así por la integridad de su vida como por los mita-* 
gros que otros han hecho en confirmación y  testimonio de 
su veracidad. Finalmente nos consta por todos quantos mo­
numentos se pueden alegar en favor de la identidad de na 

■ escrito y  de su verdadero autor, que los sagrados libros se haa 
conservado y llegado incorruptos hasta nosotros. Porque como 
dice San Agustín [l>) íf ;de donde nos consta que los libros 
í»?que corren con el nombre de Hypócrates son de H y- 
Hipócrates? ¿ i  por qué aun quando haya alguno que se 
f atreva á negarlo, no solo no se Je contradice sino que todos 
I »se  rien de él i No por otra razón que porque una serie no 
¡ rf interrumpida de los siglos nos los ha recomendado y  con- 
¡ «servado como tales , de modo que el dudarlo se llega á 
í«tener por demencia. Eos escritos de Platón, Aristóteles, 
r »Cicerón , Varron y  otros ¿por dónde han sabido los hom- 
¡*>bre¿ que son de estos Autores sino por esta misma conti- 
»nua é  incontestada tradición de unos á otros 

\ Pero aun hay argumentos mas eficaces para probar la 
^verdad del Sagrado Código. No hay escrito alguno de cuya 
verdad deba interesar mas á los hombres estar ciertos sin 
¡padecer en ello engaño ó duda alguna. Se trata en él nada 
ménos que de la Religión y  del modo con que debemos for­
mar nuestras costumbres para hacernos dignos de la perpe­
tua felicidad. Este Divino Código es el camino de Ja vida y  
¡errar en él es muy peligroso. Es un compendio de la Reli­
gión ; por tanto se ha guardado con atenta vigilancia y  se ha 
-trasladado con grande fidelidad , para que nadie llegue á per- 
$u adir se que se le ha añadido ó  quitado algo impunemente. 
¡La divina providencia cuidó de que esto no sucediese, y  no 
¡permitió jamas que un libro por cuyo medio se proponía 
enseñarnos la verdad nos induxese á un pernicioso error.

No
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No podía ocultarse en él fraude alguno , porque habiendo sí- 
do tan frecuente entre los hombres dividirse en distintas 
Opiniones, en cuya confirmación todos pretenden traher la 
palabra d e  Dios, se hubieran delatado unos á  otros sí aca­
so hubiesen advertido alguna depravación. Así la misma in­
novación que se hubiera intentado hacer habria servido pa­
ra probar su verdad , pues los que la impugnan siempre in­
sisten en que tal 6 tal pasage se escribid antiguamente de es­
te ó del otro modo , reclamando por este medio su pure­
za primitiva.

Añádase á esto que el Sagrado Código se ha copiado mu­
chas veces, ha corrido en manos de todos , se ha traducido 
en todos los idiomas, se ha esparcido por todas partes, ha sido 
celebrado en todos tiempos y  lugares, y  citado por inu- 
inerables Escritores. No era, pues, posible que un error per­
nicioso hubiese podido introducirse ocultamente en tanta 
muchedumbre de ejemplares de la Sagrada Escritura espar­
cidos por todo el orbe , y  sin reclamarle alguno de tantos 
como la leen y  meditan de continuo, siendo por otra parte 
tan importante descubrirle. Es preciso que sea un loco quien 
llegue á persuadirse que un libro falso haya sido suplanta­
do en Jugar de uno verdadero que escrito antiguamente 
se haya desaparecido 6 corrompido al presente. Este Divino 
Código se conciba él mismo la fé de todos , pues como he- 
anos y a  dicho , todo quanto en él se contiene guarda co­
herencia. Los hechos que en él se cuentan se confirman con 
iodos los antiguos é indubitables monumentos ; ni en he­
cho ni en palabra alguna se le puede argüir de falaz , sien­
do así que como dice Vopisco en su Aurelia no , no hay es­
critor alguno que no haya mentido algo en quanto á la his­
toria.

De los Libros Sagrados se puede decir con mas justicia y  
verdad lo que en su libro primero del Orador decía Cice­
rón del antiguo código de las leyes Romanas. Resiéntanse 
«todos enhorabuena al oir mi opinión; el solo libro de las 
«doce tablas y si se atiende á las fuentes y  capítulos de Ia$ 
« leye$res preferible á té mia á todos losescritos de los Filoso* 
«fos y  les eveede en autoridad y  utilidad Pero ya  mo­
lesto demasiado al lector el qual no necesita de todas es­

tas
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tas pruebas , y  desea sin duda arribar quanto antes al cono­
cimiento de este libro que mira como verdadera palabra de 
Dios. Para satisfacer á sus justos deseos daré primero una 
noción general de todos los libros que contiene este sagrado 
volumen ; pues teniendo una idea de su argumento se ha­
ce mas perceptible quanto se trata acerca de él.

C A P I T U L O  II.

Se refieren los libros de que consta ¡a Sagrada Escritura 
y la breve historia de cada uno cíe ellos.

L ib r o  II. C a p it u l o  I. 5

JL a Sagrada Biblia comprehende los volúmenes que se 
escribieron dictándolos el mismo Dios , los quales contienen 
Ja historia de la creación del mundo, la caída del primer 
hombre, y  Las divinas promesas del futuro Reparador del gé­
nero humano. Pero mientras que se verificaba la venida de 
este reparador llamado Mesías , el qnal había de ser media­
dor de otra alianza, y  legislador de otra ley mas suave, hi~. 
zo Dios una alianza con los Hebreos por medio de Moysés, 
colmándoles de beneficios mientras obedecían á su ley  y  le 
servían con aquel culto que le había prescrito. Entre tanto 
Dios enviaba sus Profetas, los quales mantenían al pueblo 
en la esperanza del futuro Mesías. La primera parte de los 
Sagrados Libros que comprehende todas aquellas cosas que su­
cedieron á los Hebreos como en figura de lo que había de 
suceder en la venida del Mesías, se llama la Antigua Alian­
za  porque contiene la alianza que en otro tiempo hizo 
Dios con los Israelitas descendientes de los Hebreos ; y  se 
le  mira como verdadero Testamento , para cuyo valor es ne­
cesario según dice San Pablo que preceda la muerte del Tes­
tador. "Por esta razón la nueva alianza se llama en especial 
Testamento , el qual fué ratificado por la muerte de Jesu- 
Christo ; pero este nombre conviene también á la antigua 
pues fué igualmente ratificada con la muerte de los ani­
males que eran figuras de Jesu-Christo. Por tanto los Libros 
Sagrados se dividen en Testamento viejo y nuevo. Este se lla­
ma Evangelio, porque nos traxo la feliz noticia de la ve-
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nida del Mesías á quien se esperaba desde la creación del 
mundo. Uno y  otro aluden á Jesu-Christo de quien el anti­
guo pronosticaba la venida, y  el nuevo la afirma verificada ya 
en Jesús nacido de la Virgen María. lo s  Santos Padres, como 
Tertuliano, llamaron también á las Sagradas Letras instru­
mento 6 instrumentos divinos. Esta palabra instrumento es 
muy usada de los Jurisconsultos, los quales llaman así á to­
do escrito que sirve para instruir y  confirmar á los hombres 
en la  verdadera noticia de aquellos pactos 6 contratos cuya 
validación y  certeza es interesante. A la primera parte del 
Viejo Testamentó suelen los Hebreos llamarla ley por con­
tener la que dio Dios á su pueblo en el monte Sinaí. Los 
Griegos la llaman Pentateuco por contener cinco libros o vo­
lúmenes. Los referirémos por su orden.

A l primer libro de la Sagrada Biblia le intitularon los inJ  
térpretes Griegos Crine sis, esto es , generación 6 nacimiento  ̂
porque en él se refiere la creación y  origen del mundo , del 
cielo, de la tierra, de los hombres, de los animales, de las 
plantas y  de todo lo visible. Los Hebreos le llaman según su 
costumbre Beresith por la primera dicción con que comien­
za este libro. Beresith es lo mismo que en el principio. El 
Génesis no solo refiere la creación del mundo sino sus pro­
gresos y  vicisitudes, y  su admirable gobierno por Dios que 
duro dos mil trescientos sesenta y  nueve años hasta la muer­
te de Josef. Cuenta pues el origen de todas las cosas; la cai- 
da de nuestro primer Padre; como Abel fué muerto por 
Gain, y  que en su lugar tuvo Adam á Seth ; que la prole de 
éste fué santa y  señalada con el nombre de hijos de Diosf 
y  la de Cain fué impía y  distinguida con el título de ki~ 
jos de los hombres. Después que una y  otra familia se mez- 
cláron por los matrimonios se pervirtió enteramente el género 
humano ; decreto por esto Dios su ruina anegando la t ie r ­
ra por medio del diluvio universal y  reservando solo á Noé 
con sus tres hijos. La torre de Babel, la vocación de Abra- 
ham , el incendio de Sodoma , el nacimiento de Isaac, fe 
muerte de Abraham , el matrimonio de Isaac' del qual na- 
ciéron Esau y  Jacob , las mugeres de éste de las quales tu­
vo doce hijos entre ellos á Josef que habiendo sido vendido 
por sus hermanos, fué después su protector y  el que los li­
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bertó de la hambre que tanto les afligió por espado de siete 
años ; todo esto se refiere en el libro del Génesis.

£1 segundo libro se llama en Griego £ sidos , esto es, 
sa lida  por la insigne libertad de los hijos de Israel de la es­
clavitud de Egypto. En Hebreo se llama Ve ele Semoth, esto 
e s » r estos nombres de las primeras palabras de este libro. 
Refiere la penosa esclavitud del pueblo de Israel, su liber­
tad , su paso por el mar Roxo, la promulgadon de la ley di­
vina , la lúbrica y  erección del Tabernáculo , el adorno de 
sus alhajas, la disposición de las partes de que constaba y  la 
aprobación de Dios con señales manifiestas. Contiene la his­
toria de todo lo sucedido por espacio de ciento quarenta y  
dnco años desde la muerte de Josef hasta la erecdon del 
Tabernáculo. Cuenta asimismo los portentos con que Moy- 
ses vendó la pertinacia de Pharaon que tenía cautivos á los 
Israelitas.

El tercer libro se llama L evítico  por contener casi las 
mbmas leyes que dio Dios á los descendientes de L ev í  al 
elevarlos á la dignidad del Sacerdocio , relativas al culto 
público de la Religión, es á saber , las obligadones del cargo 
de Levita , las leyes correspondientes á sus ceremonias y  
oficio como son los holocaustos y  los demas sacrificios y  
oblaciones , el fuego perpetuo , la distinción de los animales 
mundos é inmundos , la indicción de los días festivos , la 
promulgación del año del Jubileo y  otras muchas cosas muy 
notables que se anundáron é hiciéron en el pueblo de Dios 
por espado de mes y  medio , esto e s , desde el primer dia 
del mes primero año segundo de la erección del Tabernácu­
lo , hasta el mes segundo del mismo año en que mandó Dios 
á Moysés hacer el empadronamiento de su pueblo. Los He­
breos llamaron al Levítico Torat hacokanim , esto es , ley  
de los Sacerdotes ó v a r e ta  } esto es y  llam ó  ,  de la primera 
palabra con que empieza.

Al quarto libro liamáron los Griegos Números por-* 
que en el principio de él hacen Moysés y  Aaron por man­
dato de Dios el censo del pueblo , esto e s , su 'división por 
Tribus. Los Hebreos le nombraren como á los libros an­
tecedentes y  según su costumbre va yedab er  , es decir y  
hab ló , de la primera dicción con que principia. Contie-
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ne esté liBro todos los hechos y  leyes promulgadas desde el 
segundo mes del año segundo de la salid* deEgypto, hasta e l  
principio del roes undécimo del año quarenta, esto es, la histo­
riarle casi treinta y  nueve años , el empadronamiento del. 
pueblo, e l orden y  situación de los campamentos , los car­
gos y  preeminencias de los Aaronidas, las leyes sobre los 
animales inmundos y  la de la zelotipia , del Nazareato , de 
las oblaciones de los Príncipes , de la consagración de los 
levitas y  de la celebración de ía Pasqua. Reitérense las que­
jas y  descontento de los Israelitas cansados ya  del viage í  h  
tierra de promisión y  fastidiados del maná ; como fuéron sa­
bedores de esto Aaron y  María; quartdo se enviaron explo­
radores á la tierra de Canaan; y  cómo Dios confirmó la dig­
nidad de Sacerdote en Aaitmxontra las murmuraciones de 
Core, Dathan , y  Abiron haciendo florecer entre todas la 
vara de aquel. En este libro se contienen las leyes á cerca 
del sacrificio de la vaca roxa; las quejas del pueblo por la 
escasez de víveres á \& qual se siguió inmediatamente .el cas* 
tigo de las serpientes que molestaron por todo el campq^á 
los Israelitas. Fof entonces sucedió lo que nos refiere la his-» 
tona del Profeta Balaan > el- qual habiendo sido llamado por 
el R ey de los Madianitas para que maldixese á los Israeli­
tas, por el contrario , les bendixo permitiéndolo Dios y  les 
anunció el célebre vaticinio de que el Mesías nacería del 
pueblo de Israel. Se cuentan en fin las quarenta mansiones 
que hizo el pueblo de Dios en el desierto. •

El quinto libro se llama D euteronoimo, como si dixé*
, ramos segunda  ley  p mas bien la le y  repetida pues no es 

otra cosa que laque se les dio á los Israelitas en el mon­
te Sinaí y  que después se promulgó de nuevo á presencia 
de los hijos de aquellos qué perecieron en el desierto después 
de la primera promulgación. Los Hebreos siguiendo su 
costumbre y  atendiendo á las primeras dicciones llaman 4 
este libro H elehadd cba rin , esto e s , esta s son  la s f  alabras* 
Llámase pues T)euteronomio es tt  quinto libro porque como 
dice San Atanaslo repite y  declara quanto quedaba y a  dí> 
cho en el Exódo ¿é l Levítico y  los Números en órden á  
los. actos legítimos, las justificaciones y  los preceptos, encaré 
gándoles su observancia. Empieza el Legislador por una

bre-



breve narración de las cosas pasadas, después exhorta al pue­
blo á la veneración y  observancia de la iey la qual repite y  
explica con exactitud , cbntinuando la historia de todo lo 
acaecido desde el principio del mes undécimo según los cál­
culos de Lancelot, hasta el dia séptimo del duodécimo mes 
de aquel mismo año, que es el quarenta después de la sali­
da de Hgypto, pues el discurso que en nombre de Dios pro­
nuncio Moysés al pueblo y  se refiere al principio de este li­
bro se verificó en el primer dia del mes undécimo del ano 
quarenta después del Exodo. Moysés murió según refiere 
Josefo, en el último mes de aquel año ; y  según se nos re­
fiere en el cap. xxxiv. del Deuteronomio los Israelitas 
lloraron la muerte de su Caudillo Moysés en los campos de 
los Moabitas por espacio de treinta dias , y  por tanto todo 

l el mes duodécimo.
El autor de estos -cinco libros es M oysés: así se afirma 

en el Exodo y  en el Deuteronomio. Los ocho versos últi­
mos del Deuteronomio donde se habla dé la muerte y  se­
pultura de Moysés se cree que fuéron añadidos per Esdrás. 
Otros dicen que los suplió Josué , aunque Josefo dice que el 
mismo Moysés al tiempo de morir escribió en estos sagrados 
libros que nabia muerto, rezelando que los Judíos divulgasen 
que Dios le había arrebatado de la tierra por sus excelentes 
virtudes.

Al Pentateuco -se sigue el libro intitulado J o su é  el quaj 
se cree escrito por él mismo, Contiene la historia de'todos 
sus hechos desde la muerte de Moysés hasta la de él mismo, 
y  aun se refieren en él muchas cosas que sucediéron después 
de la muerte de Josué , por lo qual no pudo él escribirlas. 
Dios no abandono á los Israelitas ni permitió que anduvie­
sen errantes sin caudillo alguno. Muerto Moysés , Josué su 
fiel Ministro instruidapor él en el arte de gobernar al pue­
blo le  acaudilló , é iutroduxo á los Israelitas por orden d e  
Dios en la fierra de promisión. El tiempo en que obró Jo­
sué quanto se refiere en su libro se cree que filé el espacio 
de diez y  siete .años. Josué en lengua Hebrea es lo mismo 
■que Salvador en la Griega. Los setenta intérpretes le  nom­
bran J e s ú s . Era hijo de Nun á quieii los Griegos llamáron 
Nave* Envió inmediatamente sus exploradores á Ja  fierra de
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promisión los quales fuéron recibidos por Rahab* Pasó el 
Jordán el qual se secó milagrosamente para este efecto* Cir­
cuncidó en Gálgala á su pueblo, celebró la Pasqua y  desde 
este tiempo faltando y a  el maná á los Israelitas empezaron 
á  mantenerse de los írutos de la tierra* Ocupan la tierra de 
Canaan y  destruyen á Je  rico. Es apedreado Achán de or­
den de Dios por haber hurtado una porción de los despo­
jos de esta Ciudad* Es ahorcado el R ey  Hai. Los Gabaoni- 
tas se entregan al pueblo de Dios. Josué vence muchos R e -

Íres y  divide al fin la tierra conquistada entre las Tribus de 
srael. Señala las ciudades que debían servir de asilo y  las 

que pertenecían á los Levitas* Al morir exhorta á su pueblo 
á  la nel observancia de la ley  del Señor y  á que huyan de 
la comunicación cf>n los demás pueblos incircuncisos.

El libro que sigue al de Josué se llama d e  los J im* 
c e s . Después de la muerte de Josué erigió Dios los Jueces 
los quales gobernaron y  conserváron con este nombre e l 
pueblo de Israel. Los Hebreos les Ikmáron Sophetim  y  de 
aquí viene la palabra Púnica s u je t e s  con qne nombraban i  
sus Cónsules ios Cartagineses. Estos Jueces no estaban sü* 
jetos en la administración de su cargo á juicio alguno hu­
mano ; pero sin embargo no. gozaban de potestad real pues 
en este libro se dice (c) : En aquellos tiempos no había 
Rey en I s r a e l  sino que cada  uno hacia lo que le  fa~  
recia  ju s to . Los que eran elegidos por Jueces tenían el 
cargo principal de conservar y  defender la libertad delpue-? 
blo de Dios , y  su jurisdicción era suave y  sin pompa al** 
guna. No deben pues ser mirados como Monarcas sino co­
mo Pastores , Cónsules ó Presidentes del pueblo libre y  
que se diferenciaban muy poco en e l exterior de los demas 
ciudadanos. Asegurada qúe era la libertad del pueblo vol­
vían á su antiguo estado de vida.

Después de Josué se cuentari trece Jueces, á saber, Otho- 
n ie l, Aod , Samgar , la Profetisa Débora ( juntamente con 
Barac ) Gedeon, Abimelech , Thok Jair , Tepthe , Abe* 
san , Ahialon, Abdon y  Samson. E l libro de los Jueces re*

fie*
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ñere el estado de la república durante su gobierno desde la 
muerte de Josué hasta la de Samson , como también la es­
clavitud que sufrió varias veces el pueblo de Israel en cas­
tigo de sus prevaricaciones. Al fin de él se refieren varios 
ejemplos con que se manifiesta quan corrompidas fuéron 
las costumbres de aquel pueblo y  su propensión á la ido­
latría, como la historia de Michás de la Tribu de D an, el 
qual alquilando un Levita veneraba los ídolos dentro de $ü 
misma casa. En el mismo libro se refiere el impío y  violen­
to atentado de los Benjamitas que forzaron la muger de un 
Levita, el qual vengaron las demas Tribus por medio de 
una guerra con la Tribu de Benjamín á quien destruyéron 
casi enteramente. El libro de los Jueces contiene todo' lo 
acaecido por espacio de trescientos diez y  siete años si 
juntando todos los años de que allí se hace mención se hace 
de ellos un recto cálenlo. Pues se ha de observar que los 
Hebreos usan con mucha freqüencic del número cardinal en 
lugar del ordinal , y  así quando se dice que hubo paz  en  la  
¿ierra  quarenta ú ochenta años se ha de entender del año 
ochenta u quarenta  contando los años desde e l último tra­
tado de paz. De este modo hallarémos que en el libro de 
los Jueces *e comprehende el espado de trescientos diez y  
siete años , es decir desde el ano 1570 de la creación del 
mundo hasta el año 2887.

El libro intitulado Ruth nos presenta un singular e jem ­
plo de la suma piedad y  providencia divina. En el príndpio 
de este libro se da á entender que la historia de Ruth suce­
dió en tiempo de los Jueces. El hambre que acosaba á  la 
tierra de Israel obligó á Elímelech Bethlehemtta á refugiarse 
en la tierra de los Moabítas con su muger Noemí y  dos hi­
jos que había tenido de ella. Allí murió Elimelecn, y  sus 
hijos casáron con Moabitas una de las quales se llamaba 
Ruth, Muriéron ambos sin sucesión por lo qual proyectó 
Noemi volverse á su patria. Ruth siguió amorosamente á su 
suegra bata Belen donde casó de segundas nupcias con Bóoz 
hombre muy rico al qual por derecho hereditario pertene­
cían los bienes1 de los hijos de Elímelech, y  por cuya causa 
estaba obligado á recibirla por consorte. Dé este matrimonio 
nació Obed abuelo de David según la genealogía que sigue

San
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San Matheo. La tierra de promisión empezó á ser habitada 
e l año del, mundo 2560 y  después de este año casó Sal­
món con Rahab. David nació el año de 2919 del mundo* 
Según este cálculo pasaron desde la entrada de los Israe­
litas. en la tierra de promisión hasta David cerca de tres­
cientos sesenta años ó trescientos sesenta y  seis según la 
cuenta de Heídeggero en su Enchíridion Bíblico quien ha­
ce esta cómoda distribución de los años; Rahab tuvo do 
Salmón á Booz el año 42 después de la entrada en la tier­
ra de promisión ; Booz tuvo á Obededon de Ruth el 
año 102 de dicha edad ( y  de consiguiente muy cerca del 
tiempo en que reyno Samgar el qual sucedió á Eudi ó Aod 
e l año 128 después de la entrada en la tierra de Canaan) 
Obededon tuvo á Jessen el año 111 y  Jessen á David tam­
bién en este mismo año. Los libros de los Jueces y . de Ruth 
dicen unos que fuéron recogidos por Samuel, otros por Eze- 
chias y  otros por Esdras. Los Judíos cuentan el libro de 
Ruth entre los cinco megktloth, esto es , aquellos libros que 
se suelan leer en las fiestas del año. Estos son el Cán­
tico , Ruth , los Threnos ó lamentaciones, el Eclesiastes y  
Esther. f ,

A los quatro libros que se siguen intitulan los Grie­
gos de los Reynos, como lo han hecho los Latinos, por tra­
tarse en ellos del reyno de las doce Tribus, primeramen­
te entero , y  después dividido. Pero los mas de los Latinos 
han preferido el título de libro de los Reyes j pues á ex­
cepción de la historia de Samuel que se refiere al princi­
pio y  conduce mucho para conocer el origen de la institu­
ción de aquel reyno ; todo lo deroas viene á ser la historia de 
los Reyes. Los Hebreos llaman solo á los dos últimos liaros 
de los Reyes , y  á los primeros los intitulan con el nombra 
de Samuel; y  la razón pudo se r , porque la historia de 
los dos Reyes que fuéron ungidos por Samuel, así la de Saúl 
que se refiere en el uno como la de David que se refiere ejx 
e l otro sirven de comprobar la verdad de los vaticinios dé 
Samuel.

De -estos libros, pues, de los Reyes el primero cuenta to­
do lo que sucedió durante el gobierno de los Jueces Heli y  
Samuel y  aun también en el reynado de Saúl, y  compre hén-

de
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de eî espado de 101 años , es á saber, desde el año primero 
de H eii, que es el 2848 del Mundo, hasta la muerte de Saul 
que colocamos en el año 2949. El segundo libro de los R e­
yes nos presenta la historia de todo lo acaecido desde la 
muerte de Saúl hasta el fin del reynado de David, y  compre- 
hende el espacio de casi quarenta años. Estos dos primeros 
libros d e los R eyes 6 sea ios dos libros de Samuel se cree 
fuéron escritos parte por el mismo Samuel y  parte por Na­
than y  Gad Profetas , como se dexa inferir de lo que se di­
ce al fin del primer libro de los P aro lip  órnenos, donde se 
les cita como historiadores de los hechos de David.

El tercer libro d e los R eyes  que según los Hebreos es el 
primero , empieza desde Salomon y  le precede solo una 
noticia del modo cou que éste llego á ocupar el trono. 
Hecha la división del reyno de Israel en dos partes, conti­
nua la historia de los quatro Reyes de Judá y  los ocho de 
Israel, y  toda la historia abraza dentó veinte y  seis años, 
de los quales los quarenta primeros fiiéron del reynado de 
Salomon , los demas de los otros R eyes de Judá é Israel. Fi^ 
nalmente , el libro quarto ó  según los Hebreos el segundo, 
contiene los hechos de los diez y  seis Reyes de Judá ÿ  los 
doce de Israel ; como también de los Profetas que vivié— 
ron en su tiempo. Los autores del tercero y  quarto libro 
son desconocidos. Los que dicen fuéron escritos por Efc" 
dras 6 por Jeremías no se fundan en argumento- alguno 
poderoso. Lo mas verisímil es que se compusieron resu-r 
miendo varios diarios conocidos en aquel tiempo:

Los Griegos llaman á los demas libros que se siguen á es-* 
tos en las Biblias Paralipomenon  , esto es , d e  lo omittdoy 
por referirse ó repetirse algunas cosas que ó  se omitiéron 
6 se tocaron brevemente en el Pentatheuco, en los libros 
de Josué , de los Jueces , de Samuel y  de los Reyes. Se 
llaman también Chrónica porque en ellos se cnentá la  ver-* 
dadera época de cada hecho. 'Los Hebreos llaman á es** 
tos libros debrehaiam in  , esto e s , pa labras 6 historia d e  
los d ia s  por estar sacados de los diarios de los Reyes. 
En la Sagrada Escritura se toma muchas veces el dia por* 
el año ; y  así esta palabra h istoria  d e  los d ia s  es lo nñs-*' 
mo que a n a le s , y  equivale también á e fe  )ne r id es  ó  d ia  

- tíos.
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14 I ntroducción  a x a  5 . E scritura*
ríos. Los -Hebreos tienen un solo libro del Paralipómerfon ó 
de las Chrónicas, porque no le dividen en dos comò los 
Griegos y  Latinos. Se ha creído comunmente que este li­
bro filé escrito por Esdras. En el primero se reitere breve— 
mente la propagación del pueblo de Israel desde Adam has­
ta eí regreso de la cautividad de Babilonia, Después repe­
tida brevemente la historia de David se hace una descripción 
mas exacta de su reynado hasta e l tiempo en que fue un­
gido Salomon , esto es , hasta el ano a 990 dei mundo. El se­
gundo contiene la historia de 479 años , es á saber, desde e l 
año 2990 del mundo hasta el año 3468 quando concluidos 
los setenta años de la cautividad de los Judíos en Babilonia 
Jes restituyó Cyro á su antigua libertad* Las genealogías de 
las antiguas familias y  Tribus de Israel durante su cautivi­
dad quedaron bastante confundidas j por esto el autor de 
estos libros hizo sobre ellas las mas atentas investigaciones y  
Jas ordenó con la mayor exactitud para el uso de los J nd ios 
tanto con el objeto de que, se distinguiesen las gentes que 
se habían mezclado con ellos por medio de los matrimonios, 
como para que se contuviesen después Lis mismas Tribus en 
sus determinadas familias. Estos libros nos son muy útiles i  
los Chrxstianos para conocer claramente la genealogía dò 
nuestro Salvador Jesu-Christo, y  su descendencia desde 
Abraham y  David.

Sigue al Paralípómenon eí libro que los Hebreos llaman 
Esdras , en el qual se continua la  historia de los Hebreos 
desde que volviéron á su patria de la cautividad de Babilo­
nia. Tiene este libro el título de su escritor Esdras* Este se-

gn él dice de sí mismo en el capítulo v in . e r i un dièstrò 
criba en la ley de Moysés, esto es, un Doctor de ella* Ter­
tuliano y  otros escritores antiguos dicen que Esdras restitu­

yó á su pueblo los libros de la Sagrada Escritura, los qua1 
les habían sido quemados por los Caldéos juntamente coAT ' 
el Tempio. Pero los Caldéos no quemaron todos los exem - 
p la res, pues Daniel leía á Jeremías después del incendio del 
Templo. La serie de anos que abraza la historia de este libró{ 
es de casi 82 , esto es, desde el año 3468 del mundo en qufc 
Gyro entró á gozar la Monarquía del Oriente por muerte de, 
su padre Cambaes en PeisLá, y de su suegro en la Me*

dia,



día, hasta el año 3550 que fué ei %o del reynado de Artaxer-
xes Longimano, ,

El libro d e Ne hernias que también se llama e l  s egú n - 
do d e Es d ía s  , tomó el nombre de su escritor Nehemias. 
Este alcanzó á Esdras y  sobrevivió a é l , y  se dice que por 
consejo de éste se dedicó á escribir ; por cuya razón se in­
titula este libro e l  segundo d e E sd ras . Contiene la histo­
ria de la restauración del Templo de Jerusalen * la refor­
ma del pueblo después de la vuelta de su destierro , y  la 
renovación del culto divino que había decaído. Comprehende 
la historia de casi treinta y  un años.

Después de la historia general de los Judíos se siguen los 
libros en los quales se refieren no los hechos de todo el pue­
blo , sino los de a lanos varones y  mngeres insignes como 
Tobías, Judith , Esther y  Job. El libro intitulado d e  Tobías 
contiene excelentes documentos de una piedad sublime, de 
una singular paciencia, y  de una atenta providencia de Dios 
para con los suyos por los tiempos de SaknaiMsar R ey  d ¿ 
los Asyrios , en cuyo reynado finé hecho cautivo Tobías y  
llevado con los demas Israelitas.

En el libro d e  Ju d ith  se celebra la famosa hazaña de 
esta generosa Heroyira que libertó á judea dando la muer* 
te á su temible enemigo Holofernes. No consta ciertamente 
en qué tiempo sucedió este hecho, unos dicen que finé án* 
tes de la cautividad de los Judíos, otros que después, Ex3v 
minarémos esta qüestion quando hablemos mas adelante de 
Ja autoridad de este libro.

El libro d e  E sther nos presenta la historia de lo que es- 
ta insigne muger hizo por los Judíos sus compatriotas ; có- 
mo libertó a su pueblo de la muerte ignominiosa que le ame* 
sazaba , triunfando del perverso Aman que maquinaba péf* 
Mámente su ruina. Este hecho sucedió en el reynado de 
Asuero. Se duda aun quien fuese éste , si Darío el Eejv 
sa , si el Medo á otro. Es mas verisímil la Opinión dé aque-* 
líos que dicen que el Asuero esposo de Esther. finé Darío His- 
taspes. Valerio Máximo en el libro ix . hace mención entre 
los Reyes Persas de un tai Ochó llamado después Darío, e l 
qual dio muerte á los siete Magos. Och* puede equivaler á  
la palabra Hebrea a c ia s  que significa Sátrapa : añadido ’e l

ep í-
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epíteto* rea l ó de Príncipe como solia hacerse , se compuso 
la palabra achasurus y  de aquí el nombre Asuero, Todo esto 
conviene á Darío Histaspes que dió muerte á los Magos.

Síguese en las Biblias Vnlgatas el libro de Job , el qual 
niegan la mayor parte de los Hebreos que existiese realmente. 
31o que de él habla la Sagrada Escritura dicen que no es una 
verdadera historia sino una parábola en que se propone un 
excelente modelo de paciencia. J o b yá ice Su íp icioSevero, f i é  
muy Opulento j  pero tanto mas ilustre quanto que ni se de xa 
corromper con las prosperidades ni decayó de su virtud en. 
la adversa fortuna. Ignórase el tiempo en que vivió y  filé 
escrita su historia , solo se sabe que aun no había Ley Éscri-  
ta  pues no hace de ella mención. Puede creerse que fué 
mas antiguo que Moysés , pues la edad de su vida se ex­
tiende hasta doscientos años , cuya duración era mas limita­
da en los tiempos de Moysés* Además de esto se sabe que 
Job sacrificaba á Dios como padre de familias, lo qual no fué 
lícito después en la le y  escrita, aunque antes se acostum- , 
braba según la usanza ae los Patriarcas. Su patria tampoco nos 
es bien conocida. Solo hay de cierto que coníinabacon lo$ 
Caldéos , y  que sus vecinos los Sabeos estaban situados en 
la parte mas septentrional de la Arabia desierta. Se llanté 
Utz 6 H us. Tres personas son nombradas en la Escritura 
con el nombre de U tz. La una es el nieto de Sem é  hijo dé 
Aram (d ) , que tuvo su mansión en Aramea óSyría, el qual sé 
creyó antiguamente haber sido fundador de Damasco y  dé 
Trachónitiae. La otra es el hijo de Nachór (¿*) , cuyo país se 
llamó U tz , Usitis óAusitis. Sus descendientes fuéron habita­
dores de la Arabia desierta, y  se Ilamáron Ausitas. La ulfiim 
fué de la familia de los Horeos (/ ), que después-fuéron expelP 
dos de su país por loslduméos. Dicen los doctos que la patrié 
de Job fue la qüe tomó el nombre del segundo £/¿z,yqué pof 
tanto no fué la región de Syria ni Iduméa, sino la Arabia de^_ 
siérta, fundados en que sola aquella región de U tz 6 Aus 
llamó Ausitis , de su fundador Utzor Pues la Trachonitídé 
nunca se llamó í/tó sino tierra de G-alaad ó d e  Basan ; y  la

' ldu¿

(á) Gía. Cap, X, vers. aa. y 23. . J f l  G«p.C#p* XXXVX v«rs.
(/) Qtü. Cap. X&. vera, iu _ ¿
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Iduméa tampoco se llamó tierra de Utz sino tierra de Edom3 
Seir> The man* Job nadó verisímilmente ó de los descen­
dientes de Nachór hermano de Abraham , cuyo hijo fué 
aquel U iz de quien vino el nombre Ausitis, ó de los del 
mismo Abraham por algún hijo suyo tenido en Cetura.

Se siguen á estos en la Sagrada Escritura los libros mo­
rales. El primero de ellos es el de los Salmos el mas análo­
go á Jos históricos, á los quales puede también reducirse. En 
ellos se cuentan los hechos de Dios y  es como nn compen- 

; dio de todo lo que había de suceder hasta nosotros. Los 
| Hebreos lbmáron á este libro Sepker thehilim  , esto es , li~
, bro d e las alabanzas d e  Dios Los Griegos le llamaron 
, P  salmos , y  P salterio  del verbo 5 hiero su a v e-
; m ente. P salterio  es un instrumento , cuyo sonido se 11a- 
[ ma propiamente p  salmo. Los Judíos entonaban sus can­
ciones sagradas al son de la cítara ó del nabli. Entre los 
Latinos solo hay un libro de los Salmos ; pero los Hebreos 
le dividen en cinco panes , cada una de las quales termina 

: con esta cláusula hágase , hága se . Todos ellos se llaman 
{ de David , no porque él sea el autor de todos sino porque 
I reunió muchos de los antiguos Profetas ( dícese que algunos 
| los cantaba Moysés ) y  añadió á estos muchos suyos. Ade- 
| más hay algunos del tiempo posterior, de quienes se tiene 
I por autor á Esdras y  á otros. No cuidamos por ahora de 
\ saber quiénes fueron estos, pues como decia San Gregorio 
■ el Magno , ¿ quándo cotiocemos tena cosa  p a ra  qué a v e r i -  
\ gtia r su autorl ¿qué otra cosa es  esto  que andar solícitos 

■por la pluma a l tiempo mismo que leemos e l  escr ito?
Síguese el libro que los Griegos llaman Proverb ios y  

los Hebreos Mis le. Ei nombre Hebreo significa propiamen­
te parábola  6 comparación , y  también un dicho ó senten­
cia escogida y  notable de la palabra M aschal que signifi­
ca dominar ? y  al mismo tiempo ten er a lguna sem ejanza . 
Y así los Proverbios no son otra cosa que sentencias bre­
ves y  agudas ; semejanzas que ilustran el asunto de que se 
habla ; símbolos como los enigmas de Pytágoras , los qua­
les significan alguna cosa oculta , y  proverbios cuyo obje­
to por lo común son las verdades mas evidentes. Todas quan- 
tas cosas contiene este libro se reputan como palabras ó 

Tom. IL  B con-
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consejos de los sabios. Del mismo Salomón se dice en el 
cap. ni. del libro tercero de losReyesque dixotres mil pa-, 
rábolas. Debe pues mirarse como autor de los mas de los 
Proverbios, y  acaso habla de sí mismo quando en el cap. x x x .; 
dice palabras del Compilador , y  en el xxx i. palabras d el 
Rey LamueL Aunque sea de contrario parecer un varón 
docto cuya opinión referirémos en el capítulo siguiente.

El libro del Edesiastes le llaman los Hebreos Coheletk 
de la palabra cahal que significa convoco 3 esto es , el que 
convoco la Congregación ó la Iglesia* Eclesiastes es nombre 
Griego de la misma significación, y  viene de la palabra Eccle- 
sia que significa platica y  el lugar donde ésta se tiene. El, 
mismo Salomón ó antes de su prevaricación ó después quando 
bacía penitencia declama en este libro contra la vanidad de las 
cesas mundanas, y  para hacerlas despreciables habla del hom-, 
bre abatiéndole hasta compararle en la muerte con los ani­
males: de este modo se propone reprimir á los orgullosos.

El Cántico de los Cánticos es un poema al qual los He­
breos llaman Sir Hasirhn , esto e s , Cántico de tos Cánticos 
como si dixesemos un poema muy sublime d el mas exce­
lente de todos los cánticos. Se cree que es un Epitalamio 
en el qual se expresa la unión casta y  halagüeña de dos almas, 
ó mas bien un poema de argumento místico y  alegórico á . 
la incomprehensible unión de Jesu-Christo con su Espósa la 
Iglesia, y  de ésta con Jesu-Cnristo. Al leer este libro es ne-; 
cesario tener presente lo que dice San Pablo escribiendo 4. 
los Corintios (g ). Porque os zelo con zelo de Dios. Pues 
os he desposado con un solo varón para presentaros co­
mo virgen puta á  Christo. El Apóstol asegura de sí mis­
mo que desea con ardiente zelo unir los fieles de Corin- 
tp á Jesu-Christo como la virgen casta á su esposo. Es. 
en vano que lea este poema espiritual y  amoroso quien 
no ame espiritualmente , pues un pecho frió no puede per­
cibir el ardor de sus palabras. Por tanto no les era perm i-. 
tido á los Hebreos leer este Cántico ni el principio del Gé-.- 
nesis antes de los treinta años , según nos dice San Geróni­
mo. Es de advertir que este libro de que vamos hablando

es
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f es dramático, esto es activo : no habla en él su autor sino 
i que introduce eñ él personas que hablan y  obran; y  así vie­

ne á ser una especie de Drama. Parece le compuso Salo­
món después de edificada su casa de campo en el monte Lí­
bano según aquellas palabras {H) ven de 1 Líbano, ven y  se-  
ras coronada. Nada se habla en este libro sobre las cos­
tumbres, ni se hace en él mención de Dios.

! Síguese el libro de la Sabidurít así llamado por tra- 
I tarse en él de la Sabiduría creada é increada. Los Griegos 

le intitulan Sabiduría de Salomón no porque él fuese su 
autor como algunos pensaron , sino porque es autor á lo 
ménos de las sentencias y  de los sentidos que en el se con­
tienen , pues comunmente se cree que su autor fué Philon 
Alejandrino el qual vivió en tiempo de los Emperadores 

¿ Cayo y  Claudio. Los mas son de opinión que el autor de 
; este libro es mas antiguo que Philon Alejandrino, 
j. Al libro de la Sabiduría se sigue el del Eclesiástico inti- 
j rulado así según quiere San Agustín porque se acostumbró 
I leer en la Iglesia, pues como diremos en su lugar se llamaban, 
\ libros Eclesiásticos los que se leían en la Iglesia para distin- 
¡í guirlos de aquellos que por su mayor autoridad se intitulaban 
¡ Canónicos. Otros piensan que los Latinos apellidaron Melé- 
' elástico á este libro á imitación y  para distinguirle del de Salo­

món que se llama también Eclesiastes por contener axiomas. 
I y  sentencias morales semejantes á las de éste. Los antiguos le 
j llaman exhortatorio ó preceptivo porque se dan en. él pre- 
í ceptos sobre todas las virtudes. Los Griegos le intitulan Sa- 
; biduría de Jesús hijo de Sirach por quien fué primero es- 
j crito en Hebreo este libro y  después fué traducido al Grie- 
‘ go por otro Jesús nieto ó biznieto suyo. El. tiempo en 

que se escribió este libro se indica en el Prólogo. Mas yof 
dice, el año 3 8  en tiempo del Rey Everpetes después que 
llegué á  Epypto y habiendo estado en el largo tiempo ha­
lle libros de no pequeña ni despreciable erudición los que 
me pareció útil traducir.

Todo el Testamento viejo se puede mirar como un va- 
} ticinio ó anuncio del futuro Mesías y  así todos sus libros 
| son

B *
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son profecías y  vaticinios. Mas con especialidad se mtítu- 
lan así aquellos que contienen los dichos y  hechos de ciertos 
varones inspirados por e l Espíritu Santo para que predixe- 
sen lo que habia de suceder quando Christo viniese. A esto 
aludían siempre, de suerte que sus palabras contienen mu­
chas veces dos sentidos ya  sea el asunto de sus vaticinios el 
tiempo presente, ó y a  el venidero. Anunciaban una co­
sa que iba á suceder pronto y  ser presagio de Christo que 
había de venir. El sentido primero y  mas obvio se debe en­
tender de alguna cosa presente, el otro mas obscuro alude á 
Jesu-Christo. Así en la  profecía de Isaías acerca de la 
Virgen que había de p arir, aludía el Profeta (como diré- 
mos después, mas largamente ) primero á la virgen con quien 
caso, cuyo parto seria para el Rey Acab una señal de próxi­
ma libertad; pero se extendía también á significar otro parto 
que seria verdaderamente portentoso y  presagio de otra liber­
tad mas verdadera. No se puede dudar que Isaías aludid en su 
vaticinio á la Virgen María y  á Jesu-Christo su H ijo: por esto 
San Matheo le aplica con mucha razón este célebre vaticinio.

Los Profetas se dividen generalmente en quatro mayores 
y  doce menores. Llámanse mayores aquellos cuyas obras 
son mas voluminosas, y  menores los que son aurores de 
otras mas cortas. Los mayores son Isaías , Jeremías , E z e -  
ckíel y  D a n ie l; á Jeremías se agrega Baruck que le sir­
vió de amanuense. Los Threnos , esto e s , las lamentacio~ 
nes componen el libro de Jeremías. El asunto de estas la­
mentaciones son la destrucción de Jerusalem y  la cautividad 
del pueblo Judaico. Se dividen en varios números los qua- 
les se señalan por el alfabeto con esta diferencia que el ca­
pítulo primero , segundo y  quarto señalan con cada letra ca­
da uno de los versos, y  el capítulo tercero los terceros versos.

Los Profetas menores se contienen todos en un volumen 
al qual por su brevedad le llaman los Hebreos títere asar 
nombre Caldeo que significa lo mismo que doce. Los Profe­
tas menores son Oseas, Jo el, Amos , Abdias ó según otrtis 
Otadlas , Joñas, Alie he as ? Nahum, Habacuc , Sofhoniasy 
ólephani a s, Aggeo, Tacharías y Malachías.

Después de los Profetas siguen los libros de los Macha* 
heos en los guales se cuentan los hechos de éstos. En la hís-

to-
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toria profana hallamos que los Machábeos se llamaron así 
porque llevaban escritas en los estandartes las letras iniciales 
de esta sentencia iquién como tá Dios entre todos los Dio-  
¿es? La Iglesia coloca en su Canon Eclesiástico de los libros 
sagrados dos de los Machábeos. El primero de estos refiere 
las guerras que hizo Dios contra los impíos durante la per­
secución de la Iglesia por los Reyes Antiochó Epiphanes y  
Eupator, Demetrio Soter, Alexandro Epiphanes 6  mas bien 
Epimanes , Demetrio Nicanor y  Antiochó Sedeto siendo go­
bernado el pueblo de Dios y  comandado por los Heroes Asa- 

: meneos Príncipes y  Pontífices á un tiempo, como son Matha- 
\ thías y  sus tres hijos Judas Macháheo, Joriathas y  Simón unos 
¡ después de otros. Josefo llama al bisabuelo de Mathathías, Asa- 
I moneo y  así á los que llaman los Griegos y  Latinos Machá- 
I be os apellidan los Hebreos Asamoueos. Este nombre se lee
■ en los Salmos y  significa los primeros Varones y Príncipes, 
f epíteto que se dio á la familia de los Machábeos por sus 
i singulares virtudes.
! Al primer libro de los Machábeos se añade otro que se 
í llama segundo no porque en él se continué como parecía 
[ regular la historia del primer libro que llega hasta los ttem- 
J pos de Juan Hircano , sino porque contiene algunas cosas 
pertenecientes á los Machábeos, y  así mas bien que segundo 

|debía llamarse otro libro*
i Diremos en pocas palabras lo perteneciente á los libros 
Re que consta el Evangelio pues ningún Christiano puede 
Ignorarlo. Contiene este en primer lugar los qnatro Evan­
gelistas San Mat/ifo, San Marcos , San Lucas y  San Juan  
quienes escribiéron principalmente la venida de nuestro Se­
ñor Jesu-Christo. En sus obras se describe especialmente el 
Evangelio , es decir , aquella feliz nueva de la venida del 
Mesías al mundo , que se esperaba por espació de tantos 
■siglos* Y así la primera parte del Evangelio se llama parti­
cularmente y  con propiedad Evangelio, Síguense los Hechos 
de los Apóstoles , esto es , la historia de los Apóstoles des- 

j de la muerte de Chosto por espacio de casi treinta años.
Síguense después las Cartas de San Pablo una á los Ro­

manos , dos á los Corintios , á los Gálatas, á los de Epheso,
■ á ios Philipenses, á los Colosenses, dos á los Tesalonicenses,

B 3 dos
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dos á Timotheo, á T ito , á Philemon y  á los Hebreos. Ifestó^ 
pues se siguen las Cartas Catkólicas, esto es , las que di­
rigieron á todos los fie les, no á algún sügeto ó nación par* ’ 
ticular  ̂Una de Santiago, dos de San Pedro, tres de San Juan ■ 
y  otra de San Judas. Por último contiene esta parte ae 1$ 
Sagrada B iblia que se llama Nueva Alianza ó Testamenté i 
el Apocalipsis de San Juan Evangelista , esto e s , la revela* 
cion de los secretos que Dios le manifestó* - ' ;

22  INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA.

C A P I T U L O  I I I .

D e la división de los Libros Sagrados. De la  distinción dé 
secciones mayores y  menores, de capítulos y  de -versos. Dé: 
las antiguas divisiones del Viejo Testamento para que /#: . 

leyese en las Sinagogas por espacio de ún año T ■ 
en todos los Sábados.

x  ara completar la historia que hasta aquí hemos forman 
do de los libros sagrados conviene averiguar qúál es su dis­
posición en el Sagrado Código qne los contiene , ó sea fct 
distribución de este Código con otras varias cosas que 
ca y  exjge se averigüe e l título de este capítulo. Yadbá^fJ; 
mos que la  Sagrada Biblia abraza principalmente dos partes*' 
esa  saber, las dos alianzas que Dios hizo con loshomhf£S^> 
la antigua y  la nueva. A  los Judíos pertenece especialice^ 
te la anticua así como á los Christianos la nueva. Hemqi 
recibido de los Judíos este antiguo instrumento , de ello í 
puesr debemos tomar lo que al presente inquirimos acerca d# 
aquellos libros, ^

Josefo y  Philon reconocen en el antiguo Testamento 
otros tantos libros quantas letras tiene el alfabeto Hebreo, 
decir, veinte y  dos. Estos incorporan en el libro de los Jue**h 
ces el de Ruth así como las Lamentaciones de Jeremías dffí 
los demas escritos de este Profeta. Algunos Rabinos toma^áp 
do por libros separados el de Ruth y '  las Lamentad 
Jeremías cuentan veinte y  quatro libros ,lo squale : 
guen con las letras del alfabeto ; mas como estas áo-sdá;ñ^||§ 
que veinte y  dos repiten tres veces la letra jo d  en 
del gran nombre de Dios Jehova que empieza con esta



La letra jod  triplicada suele según la costumbre de los Cal­
deos expresar también el nombre de Dios. San Juan en su 
Apocalipsi representa, según dice San Gerónymo,estos vein­
te y  quatro libros, en ios quales á cada paso se anuncia á 
Tesu-Chrísto por medio de otros tantos ancianos que intro­
duce adorando al Cordero.

Los Judíos subdividen estos veinte y  dos ó sea veinte y  
quiltro libros del Antiguo Testamento en tres partes que 
son h  Ley , los Profetas, y  los Agiographos o Santos Es­
critos. Todos los libros de que consta la Escritura son Sa­
grados ; pero no hallando otro título con que distinguir esta 
tercera parte llamaron á los libros pertenecientes á ésta 
Ketiiuim  , esto e s , E scritos : entendiendo por énfasis los 
Sagrados E scritos , 6 como dicen los Griegos H agiogra - 
pha . A esta división atendía acaso Jésü-Chrisío, quándó di­
ce en San Lucas (rz) ; porque es n ecesa rio  s e  cumpla lo 
que e s tá  escrito d e m íen  la Ley d e  M or sés , en los P ro fe­
ta s y  en  los Salmos. Aquí nombra el libro d& los Sal­
mos por qualquier escrito Sagrado. La L ey contiene los cin­
co libros dé Moysés. Los Profetas tienen ocho libros, pues eñ 
la segunda dase compréKenden los Profetas que llaman prime­
ros, de suerte que el primer libro de está clase ó de Í6S Profe­
tas Sea el libro de Josué; el segundo el de los Jueces ai qual se 
anade á veces ej de R uth ; el tercero el de Samuel que noso­
tros Hateamos el primero y  segundo de los R eyes; el qüarto 
el de los Reyes que se compone de los volúmenes tercero y  
quarto de este nombre. A los demas Profetas les llaman poste­
r io res , los quales colocados eñ sos clases son; el quinto Isaías; 
ef sexto Jeremías; el séptimo Ezechiel. El libró octavó con- 
tiene los doce Profetas menores. Así echará de ver el Lec­
tor que Daniel no se cuenta entre los Profetas. Ultimamen­
te la tercera clase contiene los H agiographos , esto e s , los 
Escritos Sagrados , con el qúal nombré intitulan los demás 
Ebros deí Sagrado Código: El primero de los Hagiográphos 
es el libro de Job , el segundo los Salmos de David , el ter­
cero las parábolas de Sáloütoñ, é l quártó el Eclesiastes", el 
Quinto el Cántico de los Cánticos , eí sexto el libro de Da- 

- niel
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niel Ya dijimos que á éste, le, exceptúan los Judíos del' mfc* 
tuero de los Profetas , aunque conocen que fué verdadera-* 
mente inspirado por Dios , pues vaticinó la venida del Me-* 
fías con otros sucesos ; por cuya razón el mismo Jesu-Chris- 
to le llama Profeta; pero así les pareció conveniente á Jos 
Hebreos. Es bastante insulsa la razón que da*Maimonides pa­
ra, no incluirle en e l numero de los Profetas; porque, dice 
no, tuvo Daniel revelación alguna qnando estaba despierto y  
con libre uso de los sentidos, sino solamente en sueños. El 
séptimo libro de los Hagiographos es Chrópica , y  seintitu-* 
la entre nosotros e l  p rim ero y, segundo d e l Paralifóm enon$  
el octavo de esta clase es el de Esdras, y  el nono el dé 
Ésther.  ̂ ■

Algunos son de Opinión que los Judíos en otro tiempo 
llamaban propiamente Profetas á aquellos que incorporados 
en cierto Colegio tenían el cargo de escribir las Actas públif 
cas y  que los escritos de estos se contaban en el numero de 
los libros de los Profetas aunque no contuviesen vaticinio al­
guno quales son los libros de Josué y  ios de los Jueces, Por 
el contrario que aquellos libros cuyos autores no eran in d ir ; 
viduos de dicho Colegio se les, excluía del número de Jos 
proféticos aunque contuviesen vaticinios. En quanto á los; 
Salmos convenimos con los Judíos y  Griegos en que son, 
ciento y  cincuenta. Solo se diferencian los Griegos* y  .Latb*. 
nos de los Hebreos en que aquellos juntan en sus versiones1 
el Salmo nono con el décimo , y  para que no falte el n ár 
mero expresado dividen en dos el salmo ciento quarenta 
y  siete. . ’ .

Estas son las divisiones generales del viejo Testamentad 
Dividen además los Judíos el Pentatéuchó en garaschás^  
esto es , en secciones d istin ta s  de las quales unas son mayo* 
res y  otras menores. Las par ase has 6 seccion es mayores son 
aquellas tareas hebdomadarias de las lecciones de la le y  en 
número de cincuenta y  quatro, porque como hemos y a  
dicho estaban obligados los Judíos á leer todos los año$ el 
Pentatéuchó acabando su lectura en la fiesta de Jos Taber-r- 
niqulos y  principiándola el sábado, siguiente á esta. Nues^ 
tjo Gálendano; no comprehendé mas que cincuenta y  dos 
semanas, y  así para, llenar su espacio bastarían cincuenta y  '

dos

24 INTRODUCCION; A LA S. ESCRITURA.



L ib r o  I L  C a p it u l o  III* * g

dos paraschàs 6  secciones mayores. Pero los Judíos hacien­
do la cuenta con su añó intercalar el qual tiene un mes mas,

£or esta razón juntan en los anos vulgares doá-paraschàs, 
as paraschás 6 seccion es m enores son unas pequeñas divi­

siones de la L ey 6 de las secciones mayores según la diver­
sidad de la materia. Las paTaschás ó secciones así mayores 
como menores las divide® los Judíos en p etu ch ò t , como ellos 
dicen, esto es , en seccion es abiertas. Las paraschas abiertas 
y  particularmente las mayores se distinguen con la letra p h e  
mayúscula repetida tres veces , las ménores con está mis* 
ma letra simple , y  minúscula* Gada una de lis secciones 
abiertas toma el nombre de su primera voz- Así la primera 
parascha de todo el sagrado Codigo se intitula Berescfntk  
que es la primera voz del Gèneris y  por tanto de toda la 
Escritura. Hay otras paraschas llamadas S etkutnotyésíoes^  
cerra d o s  y  se empiezan enmedia de la línea- Estas parasi 
chas Set h timo t son mayores y  menores- Las m ayores Sí se­
ñalan con estos tres mayores Satnech , y  la s  m enores con 
un pequeño Samech como se puede ver en las mas de las Bi- 
blías Hebreas.

Finalmente cada paraschú mayor se dívide en siete par­
tes por ser siete los lectores de lós quales cada uno leé l i  
parte 6 tarea que le corresponde. El Sacerdote si está pre­
sente lee el primero , el segnndo el Levita, después dos de- 
mas lectores según su dignidad.

A cada una de las paraschas corresponden las kaphtoras 
ó lecciones proféticas asi llamadas porque leídas estas se des­
pedía al pueblo, pues tal es la significación de la voz hapktara 
que se deriva del verbo que entre los Hebreos es lo mismo, 
que el diin ittere de los Latinos que significa soltar , d dar li­
cencia. Hago con gusto esta observación para que se vea que 
esta costumbre de leer en lá iglesia la sagrada Escritura tiene 
su origen de los antiguos ritos de los Judíos ; así como tanri* 
bien la distinción de ella en lecciones y  cánticos usada entré 
nosotros, d sea la costumbre de leer y  dé cantar. Los Chiis- 
tianos han imitado las paraschas de los Hebreos en los Evan­
gelios Dominicales, y  las haphtaras en las Epístolas que se 
leen en las Misas , ya  de los libros de los Profetas, ya  dé 
otros de la Escritura, y  mas &eqüentemente de las Cartas dé

lo*



pes del capítulo ó sección* La sección , como " hemos di­
cho y se llamaba perek  , pheraehim  ó perecim  secciones. De 
retos Archipheréticas se nace mención en la Novela de Ju s- 
tiniano donde se trata de los Judíos , y  en los rituales Ecle­
siásticos se habla con freqüencia de las lecciones que se leían 
en la Iglesia por los Lectores, avisando ántes el Diácono dé 
este modo, atendamos* Es antigua la división en versos del 
nuevo Testamento pero la división moderna de estos así del 
viejo como del nuevo Testamento se atribuye á Roberto 
Esteban de coya invención le da la gloria su hijo Enrique 
Esteban en el Prologo á las concordancias del nuevo Testa­
mento. En los manuscritos se pueden ver las varias divisio­
nes qué otros hicieron de la Sagrada Biblia.

Las divisiones de los libros del nuevo Testamento se 
han observado con mas religiosidad porque se había de con­
cordar entre sí á los Evangelistas. Eusebio halló ciertos cá­
nones d  regías para, hacer esta concordia , según la qual era- 
necesario distinguir con versículos cada Evangelista para po­
derlos entender y  leer con mas comodidad ya  fuese publica á  
privadamente. A estas seccíones las llaman á veces los Pa­
dres lecciones, porque en las sagradas juntas se leían cada dia 
algunos capítulos ó secciones de los Apóstoles y  Evangelistas 
para cuyo efecto se instituyó el empleo de los Lectores de 
que á cada pasóse hace mención entre los mas antiguos. 
Apenas el Diácono decía a tendam os , empezaba el Lectorá 
leer el testo de la Escritura. Cada sección tenia su título ó 
inscripción , por lo qual ,se llamaban también títulos. Sé d i ­
vidía asimismo el texto en cabezas ó capítulos según el con­
texto t orden y  vaciedad de cada uno de los libros, de modo 
que $e llaman capítulos aquellas partes porque contienen di­
verso argumento, orden y  variedad cíe asunto , formando 
por esta razón cada una de ellas nueva parte ó capítulo , e l 
qual sé distingue con cierto intervalo y  con letras mayúscu­
las, Antiguamente eran mas coitos los capítulos , com'o se 
puede ver en los Escritores antiguos qu.c cuentan muchos en 
cada Evangelista. Llainanse v e r so sTas divisiones menores, di­
chas así; de volver con la pluma,, , porque inmediatamente se 
pasa á nueva línea , y  así parece que se divide la oración 
y  "como que se compone de metro.

Los
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Los Griegos y  Latinos citan con freqüencía los escritos 
de Jos varones doctos ■, no solo contando e l número de los 
libros sino el de los versos y  líneas. Así dice Plinio (d ) qn$ 
Zoroastres escribió doscientos mil versos : y  San Gerónimo, 
que San Hilario trasladó á los Salmos cerca de quarenta mil 
versos de Orígenes. Cuenta aquel en el Génesis quatro mil 
quinientos versos ; y  en todo el Pentaténchó siete mil nove­
cientos cincuenta. Es ridicula á mi parecer la exactitud con 
que los Judíos procuran fixar en el Hbro de la L ey  la mag­
nitud de las líneas en la coluna > y  el número de las letras 
en cada línea*

No es necesario advertir que el Nuevo Testamento se 
divide en libros históricos que tratan de Christo y  los Após­
toles, á saber, los quatro Evangelios y  los Hechos de los Após­
toles; y  en didácticos como son las Cartas de San Pablo á las 
Iglesias ó á ciertas personas , y  las de los demas Apóstoles 
San Pedro, San Juan , Santiago y  San Judas. El qué se in­
titula Apocalipsis es profètico.

C A P I T U L O  I V .

D e los Autores d e  ios libros sa grad os ¡ y  d e l  tiempo é  idioma 
en  que s e  escribU totu

L ib r o  IL  C a p it u l o  I I I , 2 9

E s  cosa sentada que todos los libros Sagrados han si-, 
do dictados por, el Espíritu Santo; es necesario saber de 
qué idioma ó estilo se valió en su inspiración. Anadirémos á  
lo iiniba dicho sobre este asunto que el Pentaténchó ftré 
escrito por Moysés según io indican varios pasages .de: este 
libro y  se asegura en algunos otros. E$ muy fácil. ía solu­
ción de lo que suele objetarse con irá esta yerdad saber, 
que en esLos libros se refiere-la muerte de Aioysés y  otros 
sucesos posterio rese lla  , lo$ quales no pudo escribir, Moy­
sés después de muerto ; que se da á las regiones y  ciudades 
ciertos nombres que no tuviéron sino despuesdesu muer­
ta* No niegan los Escritores Grtodoxds que Estiras y  otros

■ . . "  • .V-- V9¡?.
(d) Lib, XIX. cap. t
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varonés principales de la  Iglesia Judaica á quienes estaba ' * 
encomendado el cuidado y  custodia de los libros sagrado*- § 
y  que los recopíláron después de la vuelta del cautiverio - 
de Babilonia , añadiéron a estos libros alguna cosa ó  pa~ 
ra completar 6 para ilustrar la historia , y  que estas adicio­
nes habiendo sido puestas primeramente al margen se pu» 
díéron inxerir después en  el contexto. Y aun acaso las insertó 
el mismo ^Esdras quando dio a luz los libros sagrados ; y  de 
esta clase son la muerte de Moysés y  la nueva nomenclatu­
ra de las regiones y  ciudades.

Estas palabras del capítulo x x iv . vers. 26. que se leen en? 
el libro de Josué escr ib ió  también  ( Josué ) toa  a s esta s co­
sas en e l  vo lum en  d e  la  L ey d e l S eñ or , parece denótan que. 
fué él el autor de este libroque lleva su nombre al frente** 
Algunos son de Opinión que éste libro se escribió después de 
los tiempos de Salomón* Su autor habla á veces de tal con-^ / 
formidadque señala e l  tiempo pasado después de la cosa v 
que cuenta, como que se colocaron por mandado de Dios do* 
ce piedras en la ribera del Jordán, añadiendo,y^allí p erm da^ y  
necen h a sta  e l  d ia d e  hoy (e) \ d é  cilya expresión usa muchas 
veces. Así en el cap. v .  vers. 9. dice : Y se d io d  aquel lu~ '• 
g a f  e l  nom bre d e  G d lga la  hasta e l  d ia  d e  k y .  Y :hablan^ > 
do en el cap. x. vers. i 4 .'de la milagrosa parada del so í' 
por mandado de Josué d ice; no hubo dn tes n i d espu és d ia  ; 
tan la rgo . Algunas otras cosas pudieron también añadirse 
á este libro ó por Esdras’, ó por otros que cuidaron dé VHJ 
trasladar los libros sagrados. •

Se ignora' quil fuese el autor del libró de los Jueces. MuKÍí 
chós son de parecer que fué Samuel, más sea el que fuese süb$; 
autor no alcanzo el rey  nado dé David, pues dice en el cap. 
vers. ¿ x. M as los h ijos d e  B en jam ín no d estru yéron  d  loá '
J e  bus eos qué habitaban en  J e ru sa lem 9y  los J eb u seo s  habb-~ 
td ton en  Jeru sa lem  con los hijos d e  B en jam ín ha sta  e l  dWy.. 
d e hoy. David fué quien expelió á los Jebuseos dé aqué lla  /

' ciudad.
El libro de Ruth parece se escribió en el rcynado déEjéí& 

tid. Su historia sucedo en ef tiempo en que había un sófei í
* *í v*í

(*) Cap. IV. vars. 9.



Ju e z , guando gobernaban los Reyes. No se expresa el 
nombre del Juez. El autor forma la genealogía que ex-^ 
tiende hasta David.

Los dos libros siguientes que los Griegos y  Latinos lla­
man primero y  segundo de los R eyes, los intitulan ios He­
breos con el nombre de Samuel. A la verdad este Profeta 
solo pudo escribir los veinte y  quatro primeros capítulos 
del primer libro, pues el fin del primero y  todo el segundo 
hablan de las cosas acaecidas después de su muerte, y  aun en 
los primeros capítulos hay muchas cosas que suponen haber 
sido otro su autor*

Los otros dos libros que los Griegos y  Latinos llaman 
tercero y  quarto de los R eye s , y  los Hebreos primero y  
segundo, se atribuyen comunmente i  Esdras , como también 
el Paralipómerion, los quales es verisímil se compusiesen de 
varias notas y  comentarios después de la cautividad de Ba­
bilonia. Conviene oir lo que cuce Theodoreto en el Prolo­
go á los libros de los Reyes acerca de sos autores. ?,H u- 
?? bo , dice, muchos Profetas cuyos libros no hemos encon- 
»  trado , pero cuyo nombre sabemos por la historia del 
»Paralipómenou. Cada uno de estos acostumbraba escri- 
»b ir lo que acaecía en su tiempo, y  de aquí es que la his­
t o r ia  del primer reynado la llaman los Hebreps y  los S y - 

i »nos Profecía de Samuel. Lo qual conocerá fácilmente quien 
i »quiera leer este libro. Los que compusiéron la historia de 

»íos reynados escribiéron mucho tiempo después de ellos; 
; 5?valiéndose para este efecto de sus escritos. Pues de otro 

»modo ¿como podía ser que quien vivió en tiempo de Saúl 
» y  de David , escribiese los sucesos del tiempo de Eze-; 
» chías , Josías y  Nabuchódonpsor , la expedición y  cer- 
»co  de Jerusalem , la cautividad del pueolo , sa emigra-* 
fjcion á Babilonia y  la muerte de Nabuchódonosor ? Es pues 

\ »evidente que cada uno de los Profetas escribid los sucesos 
; »d e  su tiempo, y  otros recogiendo sus manuscritos com- 

»pusiéron la historia de los reynados. Además hubo al— 
»gunos otros historiógrafos de aquellas cosas que otnitíéron 
” los Escritores antiguos y  de estas adiciones tomo nombre 
jí el libro del Paralipómenon , como que ensena lo  que otros 
»  omitiéron^.

Los
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J Los dos libros que corten con el nombre de Esdras 
tuviéron por uno en -otro tiempo los Hebreos como observa 
San Gerónimo. Pero tienen eir' efecto dos diversosautores.; 
El primero íe escribo Esdraií á quien hicieron su Gefe los 
Judíos que lográron el permiso de volver á su patria el 
dño séptimo de Artaxerxes R ey de los Persas. Contiene la 
historia de la libertad del cautiverio de los Judíos desde el 
primer año de Cyro hasta el vigésimo del reynado de A rta- 
xerxes Longimatio; Nehemías escribid el segundo libro. Es­
té era Copero de Longimanó quien le dió facultad el año- 
veinte de su reynado para volver á Jerusalem y  reedificarla? 
La historia de este libro comprehende lo acaecido desdé el 
afio veinte del reynado de Longimano , hasta Darío Noto- 
su hijo e l qual empezó á reynar e l año de 3 $ S i de la crea-f 
cion del mundo. Pues.el Darío Persa de que hace mención 
Nehemías en el cap .xn . vers. 22. no puede ser Darío Codo- 
mano á quien venció Aléxandro Magno el año 3674* de ^  
creación del mundo, porque Nehemías no alcanzó este tiem­
po. Ocurren en el libro primero de Esdras algunas dificul­
tades ¿n qtranto i  las genealogías, de las qnales pudo-ser^ 
caúsala impericia ó poco: cuidado de los copiantes. E tí> ^ 
cap. xTi. vers. 22. de éste libro segundo d e  Esdras ó sofr- 
de Nehemías se hace mención de jeddoa e l qual si emóm^ 
ces hubiera sido Pontífice , seguramente no se le tendriapóe? 
aquel Sanio Pontífice Jaddo que salió al encüentró á Ate# 
xandro Magno quando vino á Jerusalem, pues no pudo Cé^ 
cocerle Nehemías, porque desde el año veinte de Longimá** 
no hasta Aléxandro Magno pasaron mas de cien años. Mafe 
en el lugar citado no se dice de Jeddoa ó Jaddo que fuéS# 
entonces Pontífice; pudo acaso nacer al fin del reynado dé? 
Darío Notho y  alcanzar así el de Aléxandro Magno. Pe**- 
ro lo mas verisímil es que lo qué se refiere en esté c a í. xilifi 
hasta el vers. 27. parece posteriormente insertado pues é# 
este libró se interpola la serié histórica de los Sacerdote^ 
y  Levitas que viniéron á Jerusalem con Zorobabel. Des-f 
de él vers. 27. de este libro empieza á hablar Neheil^il^ 

.de la reedificación de los muros ae Jerusalem , pero aña*- 
de al fin del libro : d e  los hijos d e  J o ia d a  hijo d e Jt UasibSu^ 
Wfo Sacerdote era yerno Sanabal¿ií H oronites ,  a l qua lst^
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p a ré  d e  mu Éste S'mabalat de quien se hace mención varias 
veces debe tenerse por distinta .de aquel que edifico cer­
ca de cien años después en el reynado de Alexandro otro 
Templo en el monte Garízim en la región de Samaría, por 
odio á los Judíos y  en competencia del Templo de j e -  
rusalem.

El libro de Tobías sea quien fuere su autor convienen 
los Judíos en que contiene una verdadera historia aunque 
no le reconocen por Canónico. Se ignora quién fuese su au­
tor igualmente que el de los libios de Judith y  Esiher, y  
también del de Job cuya época es asimismo desconocida, 
liemos ya dicho que David no compuso todos.Iqs Salmos , ni. 
tampoco Salomón solo es e l  autor de todos los Proverbios 
y  del Edesiastes. En quanto á ser éste el autor del Cántico 
de los Cánticos convienen todos los Eruditos.

Un varón docto atribuye á Salomón Jos veinte y  quatro 
primeros capítulos de los Proverbio« de treinta y  uno que 
contiene este libro. Los cinco eapítplos siguientes es de opi­
nión que fuéron recogidos de sus escritos por ios varones de 
Ezecltías como lo dan á entender las primeras palabras del 
capítulo xxv . que parecen puestas por vía de proemio á es­
tos cinco capítulos : E stas son taiqbien parábola s d e  Salo-  
man que recogieran los s iervo s  d e  É ze ch ías . El nombre de 
Ezechías se expresa claramente, en este cap. xx v . y  enig- 

t mancamente en el xxx. el qual atribuye aquel docto á este 
Rey. Las palabras^ dice, d e l  que con grega , hijo d e l  que vo- 

i mu.7, visión que habló e l  varan- que\ tien e á  f i ta s  consigo, y  
que con fortado con la  continua a sisten cia  d e  D ios dixo\ &c. 
Así traduce el intérprete Latino,pero otros traducen de es-, 
te modo: Palabras d e  A gur hijo d e  Jak e i p ro fe t iz ó  e s te  
varón á  l ih ie l y  á_ Uchál > ó  según el v  atablo, pa labra s d e  . 
Agur hijo de Jakes, p ro fe t iz ó  es te  varan d  I th ie li d  l i h i e l  
\ d igo y  d  UokAL Y así Jas dos voces del original Agur y  J a ­
l e  las tomaron el Vatablo y  otros por nomhres apelativos. 
El intérprete de la Vulgata toma por nombres propios estas 
palabras d e l que con grega , hijo d e l que vom ita, como si diese 

j á entender que este capítulo es de aquel que p o r  con g r ega r  
6  amontonar se podia llaipar Agur en Hebreo. Ezechías La­
bia acopiado cauchas riquezas , pues se dice en el Jib. n v . 

Tomt I I , G deí
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del Paralipómenon cap. xxx ii. vers. 27. f u é  E zech ías ficé: 
y  de m uy grand e reputación  , y  ju n to  p a ra  s í  muchos teso-t 
tos d e o ro  y p la ta . Al contrario Acház padre de Ezechía$: 
se llama con razón e l  que vomita^ y  así Ezechías se llam^f 
hijo d e l  que -vainita. Acház según refiere el lib. IV. de Jb$ 
Reyes cap. xv i. vcrs. 8. habiendo recog ido e l  oro y  p la ta  
que p u d o  hallarse en  la  Casa d e l  Señor y  en los tesoro£ 
del R ey en v iép r es en te s  a l Rey d e  los A syríos. Derramo co* 
mo quién vomita sus riquezas. Y en el libro 11. del Paralip,. ' 
Cap. x x v i i i .  vers. 21. se dice: A cház habiendo despojadp la  
Casa d e l  Señor y la  d e' los R eyes y  P rín cip es hizo rega lo s1 
al R ey d e  los Á syrios. ' “ ' .b

Ezechías no quiso poner su nombre en el libro sagrado1 
porque habia pecado contra D ios, como consta del lib. 
del Paralip. cap. x x x n . vers. 25. Pero después se reconocí 
cbn Dios y  éste le asistió ; y  así se pudo llamar Ith ié l, esto] 
es, con quien Dios e s t d y y  también Uchál nombre que se de-  ̂
riva de la palabra Hebrea ja ch ó l , fu e  poderoso, Pero Eze-? 
chías conoció bien que este poder le tenia de Dios , pue$s£ 
dice en el lib. 11. dei Paralip. cap, xxxii. vers. 35. Su tor,4^
zon se  en grio  y  se  ex a lto  la ira  d e  p io s  con tra é l  , y  cq 
ira  J u d a  , y  contra J eru sa lem . M as después p o r  haber 
ensoberbecido su corazón  se hum illó tanto é l  como los v e c td  
nos d e  J eru sa lem  : y  p o r  eso no vino sob re'e llo s la  iradJU  
Señor en  los d ios d e  E zechías. ¿

El último capítulo de este lib ro , á saber el x x x i , e m p o ­
za' así: Palabras d e l  R ey Lamuel. Vision con que le  intruyS, 
¿su m a d r e . El sabio crítico , cuya opinión refiero f es de 
récer que éste R ey fué Manassés, que sucedió á Ezechías # 
fué llevado cautivo á Babilonia. Calló su nombre el qm¡| 
era odioso por los pecados de qué después hizo penitencial. 
Lamuel es nombre Caldeo cuya significación es desconocí-^ 
da. Ezechías habia sido instruido por Dios *■varón  con qui&Q 
e s tá  D ios, Pero Mahassés pecador dice de s í ; visión  con q i^  
le in stru yó su ,m adre y ésto e s , la  sinagoga  d e  los J u d ío s .^  
j  No. sé'sabe con certeza quienes fueron los autores d|í̂  

libro dq;la Sabiduría y  del Eclesiástico, como tampoco de 
Machábeos. 'San Gerónimo creyó que el libro dé la Sabídfe 
ría le coúipusoPhilon Judío ; pues dice se descubre en e£



gusto de la elegancia Griega. Las Profecías llevan al fren­
te sus autores así como los libros que se contienen en el 
Evangelio. De los Hechos de los Apóstoles el mismo San Lu­
cas se declara autor en el Exordio. Hace mucho tiempo que 
se disputa si la Carta escrita á los Hebreos es del mismo 
San Pablo. Algunos , como Tertuliano , se la atribuyen á 
San Bernabé, otros á San Lucas, otros á San Clemente, 
Hay quienes piensan que la disposición de ella es de San Pa­
blo , pero =que el estilo es de San Lucas, y  que no lleva 
el nombre ae su verdadero autor porque era desagrada­
ble a los mas de los Judíos. Quanao consta quien fué el 
verdadero autor de un libro , consta también la época en 
que se escribió, esto es , el tiempo en que vivió su autor. 
Y así en quanto al tiempo en que se escribiéron los libros 
de la Sagrada Biblia, es evidente que fué en el que vivíéron 
los Escritores cuyo nombre llevan al frente, por ex'em- 
p lo , en el tiempo que vivió Moysés, Josué, David, Sa­
lomón, Isaías, Esdras , Nada hay averiguado , sobre 
el tiempo en que escribiéron los libros del nuevo Testa- 

\ mentó los Escritores cuyos nombres llevan , sino por la tra- 
[ didon que refieren en primer lugar Eusebio y  San Geró- 
t nimo, y  por los manuscritos antiguos en los quales se no- 
| ta la edad de cada Escritor Sagrado. Es de advertir , qup 

i las Epístolas de San Pablo no se colocaron por el orden 
del tiempo , sino según la dignidad de las ciudades á quie­
nes fuéron enviadas ; y  en primer lugar que ios Apóstoles 

! no tuvieron mandato alguno de Dios para escribirlas que 
nos conste por el sagrado contexto. Pues Dios había dicho 

; por boca de Jeremías: da ré  6 pub lica ré nú ley  en  sus entra* 
-ñ a s , y  la  escrib iré en sus corazones. Los Santos Padres ob­
servan que la Iglesia hubiera podido carecer de todo escrito 

los Chrisrianos todos hubieran perseverado en la verdad y  
la  caridad; lo qual dice elegantemente San Juan Chrisósto- 
«no en la primera homilía sobre SanM atheo.C onvendría, £ 
wla verdad, que no hubiésemos necesitado dél auxilio de las 
v» letras sino que hubiésemos vivido tan pura y  castamente 
«que en lugar de libros usásemos de la grada del Espíritu 
«Santo, y  que como aquellos fnéron escritos con tinta , así 
«nuestros corazones estuviesen impresos por el Espíritu Di-
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„vino. Mas ya  que hemos desechado de nosotros esta grácíi 
tí démonos priesa y apliquémonos á esta segunda navegaciojfc 
„ A la verdad , que fuese lo primero mucho mas sublime, 
« lo  manifiesta Dios no rnénos por sus palabras que por su$ 
« obras; pues habló á Noé , á Abraham y  á sus sucesores, 
« á  Job y  á Moysés no por escrito sino por su propia 
«boca, lo qual hizo porque halló puros é inocentes sus 
«corazones. Mas después que el'pueblo de los Judíos se en­
cenagó  en los vicios fué necesario darle escritos y  tablas, 
« y  las advertencias que se dan por medio de ellas. Y fo 
«que hemos dicho no solo sucedió con los justos del vié  ̂
«jo  Testamento sino también con los del nuevo, Pues ntr* 
«da dio por escrito á los Apóstoles , sino que en lugar de 
«letras les prometió la gracia del Espíritu Santo” . San Iré-- 
neo afirma que quando él escribía florecía la Iglesia entre 
naciones bárbaras que aun no hablan aprendido las letras.

No obstante pondrémos por ultimo la cronología /de 
los Escritores Evangélicos que sé halla confirmada por Ü  
antigua tradición , sin cuya autoridad ni aun podría probarse 
que estos tienen por autores á aquellos cuyos no mores lié** 
van. Aunque no convengan en todo los antiguos monumeih!' 
tos en quanto á esta cronológía , es nó obstante cierto , por 
exemplo , que San Juan no escribió su Evangelio much0 
tiempo' antes del fin del siglo primero. Hasta este tiempo ca­
reció ía Iglesia de su Evangelio. ;En dónde, pues, estaban és* 
critas aquellas palabras en e l princip io era  e l  Verbo sino en 
los corazones de los Christiános, que no por otra räzön ífe- 
ban asenso á lo que San Juan escribía sino porque se con­
formaba con la doctrina que ellos ó sus padres babian apréiif, 
dido del mismo JesuT^hristo? Y así es claro que tanto H ij¿* 
terpretacion como la verdad de las Escrituras debe tpradra! 
de la antigua y  cierta tradición la qual sola podría bastar jffcr 
ra probar su verdad. Algunos de los libros que se citan, enlos 
sagrados Escritos se han perdido. La Iglesia hubiera podido 
carecer de todos los demás así como carece dé ésros,; ító  
no lo permitió Dios por la utilidad que de lös sagrados hb/us 
redonda á su Iglesia. Pondré aquí la mencionada cronolägt* 
según la siguen los mas y : se halla en los manuscritos 
guos. En ella verémos que las Cartas de San Pablo no es-

 ̂ . ‘ m



tan, como ya diximos, colocadas por su antigüedad, sino se­
gún la dignidad de las ciudades á quienes se escribian.
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San Matheo escribid el Evangelio . . .
San M arcos..............
San Pedro escribid su primera carta 

el miímo año en que San Pablo la primera
á losTcsalonicenses.............. ..

Poco después escribid San Pablo á los 
misinos Tesalonicenses;

A los Gálatas : San Lucas escribid en el
mismo año su Evangelio.................., . . .

El año siguiente escribid San Pablo la 
primera y  segunda carta á los de Corin- 
to ; y también á los^Romanos. . . . . . . .

A los Philipenses , á Philemon , á los 
Colosenses, á los Ephesios y  á los He­
breos ....................................................................

Se escribieron entonces los Actos de
los Apóstoles. . ............................................  .

San Pablo escribid dos cartas á T i-

ruo tiempo..................................... ..
Ignórase el tiempo en que se escribu 

la carta de Santiago y  la ae San Judas.

«ion.

gelio.

rió, escribid sus tres cartas.. .  .

Desde U 
PaíÍon 

del Señor.
De la Era
Vulgar.

Año 6 3 9
10 43

0 í*

23 56

24 57

29  . 6 z

3 0 6 3

33 6 6

9 4

63
5.

96

. 6 $ 98
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Por lo que hace á la lengua en que fuéron escritos cadá 
uno de los libros sagrados , convienen todos los eruditos en 
que los del antiguo Testamento se escribieron en la Hebrea, 
si se exceptúa el libro de la Sabiduría, el del Eclesiástico, To­
bías , Judlth y  el de los Machábeos que al presente están en 
Griego , y  algunas adiciones á Daniel y  á Esther, San Geróni­
mo afirma que traduxo del Caldéo el libro de Tobías y  el de 
Judlth. Asegura también , que vio el primer libro de los 
Machábeos escrito en Hebreo, y  el segundo en Griego. El 
texto de Daniel es Galdéo desde el versículo 4. del cap. 1. 
hasta.el cap. v iii . y  el de Jeremías ah fin del cap. x . Una 
gran parre de Esdras, esto e s , desde el vers. 8* del cap. iv . 
hasta el vers. 27. del cap. x x v i i . está escrita en Caldéo} 
pues se saco de las crónicas Caldéas. En el libro de Job se 
hallan algunas voces Arábigas. Todos los Escritores del nuevo 
Testamento escribiéron en Griego excepto San Mathco que 
como escribió para los Hebreos uso de su idioma. San Ge^ 
rónirao dice que en su tiempo hablaba aun en Griego todo 
el Oriente , y  que en la Italia , en F ranciay en el resto 
de Occidente no era desconocida está lengua. Por esta razo# 
convino que los Evangelistas usasen de este idioma , como e l 
mas conocido en todo el mundo donde se promulgo el 
Evangelio. Se hallan no obstante en éste1 ciertas palabras co* 
ido Tabú ha  cum i y  E l i , E li l imp ia  Sabacthani; las qua- 
les se llaman Hebreas. Pero es de advertir que en el tiempo 
en que escribiéron los Apóstoles se llamó Hebreo el lengua- 
ge Syrio ó  C aldea, aunque distinto del Hebreo antiguo ds 
los-sagrados libros.
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L ibro II. Capitulo V . 39
C A P I T U L O  V .

Quál sea  la au to ridad  d e  ca d a  uno d e  los Libros Sagrados^ 
ó gu a les  son ten idos por Canónicos, qnáles p o r  D eu toro- 

Canónicos , y  quales p o r  Apócrifos*

jA unque consta por los muchos argumentos, que hemos 
ya referido , la autoridad de les libros sagrados no obstante 
será conveniente establecerla segunda vez. Esta se deduce de 
las mismas cosas que en ellos se refieren, las quales siendo á 
todas luces tan verdaderas es consiguiente que los que las es­
cribieron fueron hombres veraces é inspirados por Dios que 
ni puede engañarse ni engañarnos. No es posible que Moy- 
ses autor del Pentatéuchó escribiese cosas falsas , pues ade­
más de que le hubieran reconvenido entonces aquellos mis­
mos ante quienes pasaron , han sido éstas confirmadas des­
pués con el suceso de otras que é l  había anunciado como fu­
turas , y  asimismo con el testimonio de los que le sucediéron 
y  abrazaron la dura ley que Ies impuso , los quales hubieran 
sin duda sacudido su yugo si hubiesen llegado á sospechar que 
Moysés les engañaba en Ja cosa mas mínima. Mereciendo, 
pues , entero crédito sus escritos ¿quién podría dudar que 
aquel fue un varón escogido por Dios , que dirigió su pluma, 
y  que por tanto debe mirarse como palabra de éste todo 
quantoél dixo? Lo que hemos dicho de Moysés* debe igual­
mente decirse de los demas Profetas que escribieron en los 
siglos siguientes, y  cuyo cuidado fue conservar con religiosi­
dad incorruptos los escritos de Moysés y  de sus predecesores, 
trasmitiéndonos de este modo por una serie no interrumpida 
quanto recibieron de sus mayores. Esté argumento es mucho 
mas poderoso respecto de los Hebreos cuyos Pontífices encar­
gados de la custodia de los sagrados libros se sucedíéron de 
padres á hijos sin interrupción por una larga serie de dos mil 
años desde la promulgación de la ley hasta los últimos tiem­
pos sin ser admitidos otros que no fuesen de la primera familia 
de los Sacerdotes. Todos ellos se numeran por sus nombres, 
según dice Josefo en el libro i. contra Apion. w La mayor 
»prueba, dice este Autor, de la integridad de estos libros es
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4 'o I ntroducción  à  là S , E sc r it u r a .
?>que Ips Pontífices entre nosotros 5e cuentan por espacio dé1 
i?dos mil años sucedidos de padres á hijos. Si estos alteran algo 
?>se íes prohíbe el llegar al áltár ó celebrar otra función sacer­
dotal : lo qual se hace con*‘razón y  aun necesariamente ; puÀ 
»ni á todos se concede la facultad de escribir, ni se encuentra 
n  además de esto discordia alguna en lo escrito. Solo tienen esta 
»»facultad los Profetas, los quales han conocido los hechos mas 
»antiguos según Dios les inspiraba y  han referido públicamen- 
»te  los de su tiempo conforme pasaron. No tenemos infinitos 
»libros que discorden o se contradigan á sí mismos; solamente 
.»leñemos veinte y  dos libros que tienen á su favor la autorè- 
.»dad. de todos ios siglos , y  á quienes por tanto se Ies da eré- 
»dito, justamente. De estos los cinco son deMoysés, losquafós 
»»contienen la historia de Ja creación y  de la i generadó^es 
»»siguientes hasta su muerte. Esta época es casi de tres mM 
»  3nos. Desde Ja muerte de Moysés hasta Artaxerxes R êÿ 
»»de los Persas que rey no después de Xetxes , escribiéròii 
»» los Profetas en trece libros todo lo acaecido ert sus tiempos. 
»Los quatro restantes contienen hymnós en alabanza áé 
»D ios, y  varios preceptos de la vida humana. Desde Afta- 
»> xerxes hasta nuestros tiempos se escribíéfon todos los acón^ 
»? tecimientos de por sí , pero no han logrado igual reputíá- 
»cion porque no hubo después una derta sucesión de Pro*- 
»?fetas. És pues constante que debemos creer á sus escfñtés 
»»del mismo modo que damos fé á los de nuestros tiempos, 
»»tanto mas quanto en aquel siglo y a  pasado nadie se aítfé* 
»vio á añadir , quitar 6  transformar alguna cosa en elió& 
»»y así todos los Judíos tienen por costumbre desde su pri- 
»mera generación abrazar y  mantener constantemente sus-dp*

»»han sufrido frequentemente por esto varios tormentos y  
»»aun la muerte en públicos cadahalsos antes que perm itirse 
»»admitiese la mas dì ini nía palabra contra las leyes 6 que .¡fe 
»» violasen los escritos de sus mayores’» . - :;

Qon mucha mas razón se puede decir todo esto de los 
libros del nuevo Testamento ; pues su verdad consta por 
q.uantos argumentos puede probarse la fidelidad de un escrito* 
to s  Evangelistas fueron instruidos por Dios , que es la misma. 
'  ver-



verdad ; y  desde que se escribió y  predicó no ha pade­
cido error alguno notable ; pudiéndose decir mocho mejor 
deí nuevo Testamento ío que decia Josefo del viejo; No fu ó 
tampoco inferior el cuidado y  reíigiosidad que ios Cffiristíanós 
guardaron en quan toáé l; en virtud de ia qüal Sé ptiedeft 
contar, no algunos mártires como se lee en los libros de íds 
Judíos, sino innumerables que derramaron su propia sangre, 
de manera que debe sernos indubitable que con la misma 
fidelidad con que se escribió lia llegado hasta flosorros sin la 
menor alteración. Josefo estaba cierto de la vérdad é  inte­
gridad de las antiguas Escrituras por el testimonió de los 
Pontífices , esto es, de ia Iglesia Judaica : y  á iiosótros nos 
ha conservado nuestra Iglesia tanto las antiguas como las 
nuevas Escrituras ; por lo qual decía con razón Sari Agustín 
que no creería al Evangelio si no le moviese á ello la auto­
ridad de la Iglesia. -  ' / .....

Dirá acaso alguno que en este raciocinio cómela el San­
to un círculo vicioso , como si preguntándole por qué Creía 
las sagradas Escrituras respondiese que porque así" lo afirma 
la Iglesia ̂  y  si volviéndole á preguntar por qué creiaNá la Igle­
sia respondiese , porque ésta no puede errar , según el testi­
monio de la Escritura. Ya diximos que no había otros libros 
que tuviesen tan grande autoridad , la quaí no carece de nin­
gún género de pruebas ; y  úna vez persuadidos Üe" esta Ver­
dad , quando se trate de qualquíera parte de ía Escrhüra de­
bemos seguir el juicio de la Iglesia , porque la Escritura en 
general nos demuestra que debemos dar entero crédito a sus 
decisiones. De este-modo es manifiesto á quaíc[uiera qué los 
libros sagrados tienen una particular é  íntegra autoridad: elíós 
por otra parte nos convencen de la verdad, é  ínfálibiíidtd de 
fcigi esia; por manera -que podemos decir que no creería­
mos el Evangelio , si á esto no nos moviese la  autoridad 
de ella : que es lo mismo que afirmar como cosa evidente 
que sus Doctores jamas dexáron que se corrompiesen los 
sagrados libros; y  que Dios á quien reconoce por Autor, 
cuidó también de que se conservasen incorruptos.

Mas quando se dice , que lo$ libros sagrados se han con- 
eonservado incorruptos é intactos no se habla de aquellos 
primeros exemplares escritos por mano de los autores por

CU-
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cuya boca Dios nos ha hablado , de suerte qhe se eofisc** 
ven intactos sus mismos manuscritos; sino que se quiere de­
cir que ¿ g tal suerte ha cuidado Dios por la conservación 
de los sagrados libros, qué han llegado hasta nuestras manos 
sin que en ellos se haya mezclado el mínimo error que 
pueda alterar ó corromper la fé 6 las costumbres: lo qual 
prueba también San Agustín hablando del texto Hebreo del 
antiguo Testamento que asegura no fué depravado per 
los Judíos; y  San Gerónimo lo confirma llamándole la  v e r ­
d a d  H eb rea , San Justino Mártir , y  algunos otros auto­
res tuviéron por sospechosos los códices Hebreos ; pero fué 
por la inadvertencia de no haber consultado el texto He­
breo primitivo sino las versiones Griegas hechas por Ids 
Hereges Judaizantes , los quales éncubriéron con una frau­
dulenta interpretación muchos misterios de nuestro Salvad 
dor^cofiio dice San Gerónimo. Esto mi$mo movió á mu­
chos Santos Padres á creer que los origínales Hebreos es­
taban alterados por los Judíos, porque dichas versiones nó 
convenían Con la versión Griega común que se habia her 
cho áhíes de la venida de Jesu-Christo, y  de la qual usa­
ban todas las Iglesias del Christianisrao,

Ha sido grande el cuidado y  religiosidad que han tenido Itó 
Prelados dé lá Iglesia Christiana en no permitir que se mez<- 
clasen con los sagrados libros otros de inferior nota ; y  esto lo 
prueban las disputas que ha habido en, la Iglesia Católica pa­
ra decidir la autoridad cierta de algunos libros en que estribá 
la autoridad de los demas, y  nos hacen ver la escrupulosidad y  
zeló que animaba sobre este punto á los primeros Christia- 
nós, y  que por tanto no se pudo adoptar por la Iglesia libré 
alguno qué estuviese viciado ó alterado. Así es que los libros 
de quienes se tenia alguna sospecha eran distinguidos de 
demas cuya autoridad era cierta y  decidida y  estaban 
por tanto colocados en el Canon, Este nombre significa Id' 
mismo que reg la . Los Cánones G ram atica les en Auso- 
rilo Epígram. 128 , e l  Canon cronológico d e  Ensebio , l<d 
Cánones d e  los A póstoles , y  los d e  los C oncilios, son Id 
mismo que leyes o reglas que se han establecido. También 
je  toma algunas veces la palabra Canon por Catálogo ; y  así 
entre los Escritores de baxa latinidad Canon fru m en ta tiu s

es
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es lo mismo que Catalogo 6  w tm ero d e  las m ed ida s d e l g r a ­
no. Así se llama también Catálogo el Cánon d e  los f ie le s  , y  
e l  d e los Obispos difuntos ; y  de aquí proviene llamar Ca­
nonizados á aquellos Santos que están puestos en la lista 6 
Catálogo de los que venera la Iglesia.

Cada Iglesia tenia su Cánon particular de los libros sa­
grados , mas como no todos los libros fuérpn conocidos á un 
mismo tiempo en todas las Iglesias , en mismo libro no es­
taba tenido por Canónico en todas ellas, esto es , no estaba 
puesto en el Catálogo que tenia cada una de estas*, y  así no 
es de admirar , que algunos libros no hayan tenido autoridad 
en toda la Iglesia sino es desde cierto tiempo , ( como di­
ce San Gerónimo hablando de la. Carta de Santiago ) esto 
es , después que se probó é hizo notoria en todas partes Ja 
autoridad y  veracidad.de aquellos libros de que hasta en­
tonces se había disputado. Esta es la regla que da San Agustín 
acerca de los libros Canónicos (¿). J ,Enquanto á las escrita- 
»ras Canónicas siga {el Catecúmeno ) la autoridad del ma- 
»yo r número de Jas Iglesias Católicas , entre las quales de- 
»Den contarse aquellas que meredéron tener Silla Apostóli­
c a  y  recibir cartas de ios Apóstoles. Se portará , pues , de 
«tal suerte en quanto á las sagradas Escrituras , que prefiera 
» aquellas que están recibidas en todas las Iglesias Católicas 
» á  Jas que algunas no admiten : y  de aquellas que no están 
» recibidas en todas, prefiera las que esten admitidas por laa 
»Iglesias mas respetables y  en mayor número , á las que 
» lo  esten por menos Iglesias, y  de inferior autoridad. Pe- 
»ro  si hubiese algunas Escrituras recibidas por el mayor 
»número de Iglesias , y  otras que lo sean por las mas gra- 
»ves y  respetables ( lo quai no creo suceda fádlmente ) juz- 
»go que en este caso las debe tener por de igual autori- 
»dad5*.

Los Escritores sagrados publicaron, sus escritos en diver­
sos tiempos y  lugares según se presentaba la ocasión , y  
por tanto no llegaron tan pronto ni al mismo tiempo á no­
ticia de todas las Iglesias estos libros cuya autoridad no

taa-
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tánto les provino de sus autores , quanto del inicio y  cos­
tumbre de la  misma Iglesia: pues como decia San Gerónimo 
en su carta á Bardano hablando de la Epístola á los He* 
breos , nada importa saber quien fuese su autor, siendo un 
varón Eclesiástico y  autorizándola la Iglesia con su diadi 
lectura.

Todos los libros del viejo Testamento que están en I® 
Biblias Hebreas así de los Judíos como de los CH ristia nos 
tienen según el juicio y  parecer de todos una autoridad cier* 
ta. Pero es de notar, como dice Josefo en el pssage que ci­
tamos poco hace, que además de estos libros hubo otros qué 
eran venerados, aunque no se les daba igual fd. Y así quan­
do se trata de los libros Canónicos ( por no haberse hechd 
desde luego el Canon o Catálogo de los libros sagrados ) lóS 
varones doctos como Sixto Sen ense y  después de este Be- 
larmino hacen de ellos tres clases. En la primera colocaat 
aquellos de cuya autoridad jamas hubo duda alguna entre \úñ 
Católicos. En la scgunda ponen-á aquellos cuya autoridad 
no es tan cierta, y  averiguada., pero que1 se acostumbraban 
leer errla Iglesia, para la instrucción y  edificación de los fie  ̂
Jes ; y  por tanto para distinguirlos los llamaban libros E tlfr  
s i  císticos ; como nos enseña. Rufino, el quat en el símbolo 
después dfc contar los libros sagrados que en su tiempo se 
tenían por . Canónicos ,  esto es., los que según ahora deci­
mos estaban en e i primer Canon , añade: Estos- son los qué 
los p a d r e s  incluyéron en  e l  Canon , y  d e  los quales quisié^ 
ron que con sta sen  las a sercion es d e  nuestra f é .  P ero  e s  d e  
advertir  , q u e hay p iros libros los quales no son Canónicos^ 
f e t o  que nuestros m ayores llamaron E clesiá sticos . Podían,' 
pues, estos libros leerse públicamente en la Iglesia, debién^ 
dose llamar apócrifos los demás que no tenían autoridad 
alguna. Rufino hace enumeración de estos libros Eclesiásti- 
eos y  añade después. : Todos estos quisieron  ( los Padres ) que 
se leyesen en  la  Ig lesia  ;  mas no colocarlos en  la c la se  d e  
aquellos v que debían s e r v ir  d e r eg la  d e  n u e s t r a  f é . Se 
leían dichos libros, como, dice San Gerónimo en el prologa 
i  los Proverbios , pa ra  la  edificación d e l pu eb lo ;  m as no 
servían p a ra  confirmar la  au toridad  d e los D ogm as Ecle~ 
sidsticos : y  así los libros que están en el segundo Canon,

aytv
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aunque ¡untos coa los del primero no soa por eso dé la
misma autoridad.

En la tercera clase están aquel!os.que nunca se Jeyérott 
en la Iglesia; y  se llaman apócrifos , esto es* libros cuyos 
au to re s  no solo son desconocidos ? como lo indica su nombre, 
sino que tampoco los aprueba el publico y  notorio juicio de 
la Iglesia, y  antes bien los excluye. De esta distinción de 
los libros sagrados puede inferirse la vigilancia y  gran cui^ 
dado que tuviérou los Padres para que no se con&ndiesea 
lo s libros falsos con los verdaderos; k> qual se pttiebá ííitíy 
bien con aquellas notables palabras de San Agustín \b\ Offtir~ 
tam os , dice , Lis f íb u la s  d e  aquellas E scritu ras que s e  
lla gan ap ó crifa s p or no haber p od id o  a v er igu a r  cierta -  
mente su origen  los P a d r e s  * p o r  quienes ha lie  fa d o  hasta  
nuestros tiempos con una muy c ie r ta  y  conocida  Site están 
la noticia d e las v erd a d era s  E scrituras, En laS apócrifas 
aunque se  en cuen tran  a lguna s v e rd a d es  no oÓstdnté'ñ‘1  s e  
las da  alguna au to rid ad  Canónica por h illa tse  m ezcla ­
das con otras muchas cosas fa ls-is. Y mas adelantó dice; ¿por 
qué pu es d ichas E scritu ra s no están  inclu idas en e l  Canon, 
sino po ique p o r  su obscura an tigü edad  han sido ten ida s 
por sospechosas y  no ha p od id o  a verigua r sé  s a c i e r t ó  au­
tor , no a testiguando d e  ello  aqueíb s qúe segu ram en te tas 
hubieran conservado con una ser ie no in ter tiem p id f s i futr 
riesen sido v erd a d era s? Después añade el Santo DoCtór. 
Muchas E scrituras an tiguas propalan los M ete f e s  con los 
nombres d e Enoch y  otros P ro feta s > y  a lgunas mas m oder- 
ñas con e l nombre d e  fbs Apótoles j  más todas ellas kart sri 

j do excluidas como apócrifas d e l  sa grado Canon después 
de haber sido exam inadas con e l  m á f oir cu idada% '• ^

Por último pertenecen al primer orden ó Canón de los 
libros sagrados todos quantos se bailan en el antiguo T esta- 
mentó escritos en Hebreo; y  iodo e l nuevo , excepto algu­
nas de sus partes de las quales hablarémos después. Sixto 
Senense coloca .en el segundo duden 6  Gánon la adición ál 
libro de Estber que San Gerónimo tradaxo al Griego y  que 
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L ibro II. C apitulo V. 45

| tib. XT. d* la Ciudad de Dios , cap. XXuf,
¡



observa no se halla en el original, por Io quai lo notó coa 
señal al margen ; la oración de Jeremías, el libro de Baruchy- 
como también lo que se halla en la Vulgata después del 
cnp. x l l .  de Daniel, esto es, la historia de Susana, la ora­
ción de Azarías, el himno de los tres niños , la historia de 
Bel la qual dice San Gerónimo que copió de Theodocion,. 
pues no sé hallaba en el Hebreo. Igualmente pertenecen à 
este segando orden en el antiguo testamento el libro de la 
Sabiduría de Salomon ; el de la Sabiduría de Jesús hijo de SÎ- 
rach ; parte del de Esther, Jud ith , y  Tobías de quienes 
dice San Àtanasio en su synopsis que no fuéron Canónicos*, 
pero que se leían á los Catecúmenos. Cuenta también los 
quatro libros de los Machabeos entre aquellos á quienes se 
contradecía, según él dice , ó que eran apócrifos. En el nue­
vo Testamento se tienen4 por de segundo orden el capítu­
lo último de San Marcos , la historia de San Lucas del su­
dor de sangre de Tesu-Christo , y  de la aparición del An­
gel , la historia de áan Juan de la muger adúltera , la carta 
á los Hebreos, la de Santiago , y  la segunda y  tercera de 
San Pedro , la de San Judas y  el Apocalipsis de San Juan* 
El primer Canon ó catalogo én donde se cuentan el libro 
de fa Sabiduría , el Eclesiástico , Tobías, Judith , y  dos li­
bros de los Madhíibeos , se halla confirmado por el Cond-, 
lió Cartaginés n i  del ano 397 y  por otro que también se 
celebró en Cartago el año 419. El m  Concilio Cartaginés 
confirmó el décreto del Concilio deBona del año 393. En 
los últimos tiempos la Iglesia Romana incluyó estos libros en 
sa catálogo , y  todos los demas de este mismo orden , com o  
que se hallaban tantos siglos hacia recibidos en la Iglesia sin 
haber sido nunca repudiados ; sino que antes bien se leían en 
ella públicamente y  estaban recomendados por testimonio 
de fos Varones Eclesiásticos, como dice San Agustín del libró., 
de la Sabiduría y  de los Machabeos.

È1 Cardenal Palavicino dice en la historia del Concilio de 
Trento que se propuso en el Concilio el que se formasen dei/, 
órdenes de libros canónicos $ pero que se tuvo por mas con­
veniente el que se dispusiese el catálogo de los libros sagra­
dos como había estado recibido tiempo hacia en la Iglesia, 
y  sin esta distinción que por otra parte poda ser bien co¿

no-
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nocida de los doctos. En efecto San Agustín hace mención (cj 
de tocios estos libros que incluye el Canon del Concilio de 
Trento, aunque confiesa por otra parte el Santo Doctor 
que no todos los libros que él llama Canónicos fueron igual­
mente recibidos en todas las Iglesias.

El Canon de los sagrados libros no puede creerse for­
mado hasta algunos años después del nacimiento de Chris- 
to ; aunque se ignora el tiempo fixo. Ni esto se hizo con 
aprobación de todo el Colegio de los Apóstoles de los qua- 
ks la mayor parte había ya muerto. Jesu-Christo Señor 
nuestro no había mandado qué? se hiciese tal Canon ni aun­
que se escribiese libro alguno , como ya  se ha dicho. Cada 
uno de los Discípulos según se le presentó la ocasión y  se 
creyó movido de la inspiración divina se dedicó á escribir,
V así sus escritos no fuéron al pronto conocidos sino en aque­
llos lugares donde se escribiéron , aunque después fuéron lle­
vados á otras Iglesias ; y  por esto sucedió , como hemos ob­
servado, que no todas las Iglesias tuviéron igualmente todos lo* 
libros por Canónicos. Tudo también suceder que adoptasen 
como verdaderas y  que ingiriesen con las Evangélicas aque- 

: lias historias que habían recibido por tradición , y  acaso de 
; la misma boca de los Apóstoles, es decir , que reputasen por 

Canónicos ciertos escritos que otras Iglesias no admitían. N o.. 
hay, pues, que admirar cjue muchos Judíos Hebraizantes des­
echen los libros del viejo Testamentó escritos en Griego;

I pues era para ellos punto de religión no usar de otra lengua 
que la Hebrea. Los Judíos Helenistas ó Grecizantes fuéron los 
autores ó intérpretes de estos libros y  de ellos los recibieron 
los Christianos.

A los autores que han escrito de propósito acerca de los; 
libros Canónicos toca el desatar todas las dificultades que 
ocurren acerca de los libros del primero y  segundo orden.

1 Baste por ahora advertir en general que es muy útil el li­
bro de Job aunque éste no haya existido nunca como 
quieren los Hebreos , quienes dicen que su historia es una pa­
rábola. A la verdad no fué del pueblo que Dios había efe- 
gido, esto es , de alguna de las dóee Tribus de Israel. No se

pue-
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puede decir con certeza en qué tiempo se escribió ili 
íh é  el autor de este libro que se intitula con su nombre. Se 
hallan en él varios pasages en verso, la-historia de Susana* 
aunque no fuese tampoco verdadera , es un exemplo admi­
rable de castidad. De la carta de Julio Africano á Orígene*- 
y  de la respuesta de éste á aquel se colige que unos la han 
tenido por verdadera y  otros por falsa. No ha sido copia­
da de manuscrito Hebreo ni so escribió originalmente en e* 
ta lengua sino en Griego , cómo lo demuestra Africano por 
las paranomasias entre <r%ivov y-cyjKstV) y  entre -n-tívcv , y  
TTfitfíVj que son puramente Griegas y  que formó Daniel 
quando preguntó á los viejos acusadores de Susana baxo qué 
árbol la vieron adulterar. El primero dixo que baxo d e  un 
lentisco j y  entonces respondió Daniel ; e l S* ñor te  dividen  
el otro dixo basco d e  .una  e n c i n a , y  al punto respondió 
Daniel; D ios te corte : cuyas paranomasias no pudiéron de* 
ducirse de voces Hebreas sino de las Griegas o? encinet 
de TTficc co r ta  con s ier ra  , y  lentisco  d e  o%(̂ oí divida*
Pero puede ser que el intérprete Griego substituyese parono­
masia por paranotnasia pues es libertad dé qué usan nal*; 
días veces los intérpretes. ‘

En la historia de Tobías se nota e l . anacronismo de al­
gunos años. Dice él que fué llevado cautivo por Salmart**; 
sar con las diez Tribus. Esta deportación se hizo el año no* 
no del re y  nado de Oseas Rey de Israel y  sexto de Ezechíaf 
Rey de Judá en el año del mundo 3283. Tobías estando pata 
htórir, y  cumplida k  edad de ciento y  dos años, afirma e a ^  
c¿tp.xiii. vers. 12. y  x iv . vers. 7. que el Templo de Dios S f, 
incendiado eii Jerusalem. El Templo fué quemado el año d l̂ 
mundo 3416. Con que pasárón 133 años entre la deportan 
cion de las Tribus, y  el incendio del Templo. Y así temen* 
do Tobías por lo ménos treinta años quando fué llevado 1 
cautivo , el anacronismo es de cincuenta y  ocho años; érre^ 
que debe atribuirse á los copiantes, y  que no obsta á la ver* 
cadera piedad. '

Del libro de Judith opinan algunos qué baro la pejséf; 
na ó nombré de ésta se representa la nación Judaica que es*, 
taba-como viuda en el tiempo de Antiochó R ey  de Sytk 
qfuando se  escribió este hjbro. Lá espada dcjüdith  creen, qué

fue*
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fuesen las suplicas de los Santos ; á Bethulia esto es Betkel^ 
la tienen por la casa 6 templo de Dios; áNabuchódonosor por 
el Diablo ; á Holofernes que. interpretan lictor d e  la  s e r -t 
píente , por imagen o símbolo de la soberbia de Antiochó. 
Esta explicación es agradable por lo ingeniosa. Se afirma 
en el manuscrito Griego cap. y .  vers. 22. que qnando suce­
dió lo que se refiere en esta historia, tué echado por tier­
ra el templo de Dios, lo qual e$ falso , si precedió este su­
ceso á los tiempos de la cautividad. Pero los que .señalan es­
ta época á aquel acontecimiento replican que se ha añadido 
esta circunstancia, la qual no estaba en eí original Caldéo, 
de donde trasladó esta historia San Gerónimo según la tene­
mos en nuestra Vulgata*

En la tercera clase se colocan muchos libros cuya nume­
ración no es del caso , pues no se hallan publicados entre 
los sagrados. Suelen también unirse á la edición de la V u l-  
gata la oración de Manases con el libro tercero y  quarto de 
Esdras lo cierto es que no existen hoy dia todos los libros 
que antiguamente estaban colocados en el catálogo de los 
sagrados. No; están unánimes los doctos sobre si son del nu­
mero de estos el libro d e  la s gu e r ra s  d e l  S eñ o r , y  »el que 
se intitula d e la  alianza. Lo mismo sucede con e l libro d e  
los Ju sto s  , al qual algunos tienen por el Génesis, y  que con­
tiene la vida de Abrabam , Isaac y  de algunos otros ; pero 
todos convienen en que se han perdido los que escribiéron Na- 
than, Gad , Semeias , Addos , Áhias, Jeh u , j  otros muchos 
que se citan en el sagrado Código por descuido de los J u ­
díos los quales quemaron algunos, como de ello se queja 
Jeremías, El Deuteronomio estuvo tan abandonado que no 
se sapo de él por mucho tiempo, y  se vino á hallar en el 
reynado de Josías¿ ^

Era muy propio de un Aparato Bíblico tratar algo ^cer­
ca de estas cosas que pertenecen á la autoridad de los libros 
sagrados y  distinguir quáles han tenido siempre una auto­
ridad cierta, quáles dudosa, y  quáles ninguna. Y aun San Ge­
rónimo creyó necesarias tedas estas noticias para la  instruc­
ción de una jóyen virgen. En estos términos escribe á Lera 
sobre la educación de su hija* G uárdese d e  le er  todos Jos 
libros a p ó cr ifo s , y  si a lguna vez. quisieren  leer los no p o r  
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instru irse en  ¡a  v e rd a d  d e  los dogm as sino p o r  resp eto  
d  sus títulos y sepa que no son d e  aquellos Autores que en  
e llo s  suenan , que hay m ezcladas en dichos libros muchas 
co sa s v iciosa s  , y  que e s  n ecesa ria  g ra n  p ru d en cia  para* 
buscar e l o ro  en tre e l  c ien o ,

C A P I T U L O  V I .

D e la len gua  H ebrea en  la qua l se  escrib iéron  pritmti* 
vamente Tos libros sa g ra d o s . D e la  an tigü edad  d e  esta  

lengua. E l Código H ebreo se escrib ía  antiguam en te 
sin pun tos v o ca le s .

Supuesto el conocimiento de los libros sagrados y es ne­
cesario para continuar en la instrucción de las cosas que son 
necesarias para su inteligencia, conocer la naturaleza y  pw* 
piedades de la lengua en que hablo á los hombres el espíritu 
de Dios , pues de su conocimiento depende en muchas co­
sas la inteligencia de la palabra divina. No uso Dios , como 
se dexa ver , de otro lenguage que el que era conocido y  
usado de aquellos á quienes confiaba sus oráculos. Como des-: 
de el principio del mundo empezó Dios á colmar de prome­
sas sobre el futuro Mesías á los antiguos Padres del génerdí  ̂
humano , uso sin duda de la lengua mas antigua y  que has­
ta entonces se había conservado incorrupta en la familia díí! 
los varones piadosos de quienes habia de nacer algún día el 
Mesías. La mas antigua de todas las lenguas es la Hebrea; ni 
hablo otra que ella nuestro primer Padre. En la confusión 
de lenguas que acaeció en Babel n o  sufrid alteración alguna^ 
Lo qual demostrarémos, como también que las demas lengua^ 
que se han tenido por mas: cultas se derivan de e lla , y  que ; 
el Ccdigo sagrado que escribid Moyses es mas antiguo qué." 
qualquicra otro que nos quieran alegar los Gentiles; Cbtf 
otras cosas á este modo que conducen mucho pára estable--" 
eer ía; dignidad y  autoridad del sagrado Cddigo. También trá-^ 
taremos de las propiedades y  dé los principales idiotismos d i 
la lengua Hebrea, pues todo contribuye no poco para la ilus­
tración de los libros sagrados.

Llámase lengua Hebrea aquella que hablaban Abraham y
_ suí
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sus descendientes Isaac y  Jacob, juntamente con los doce Pa- 
tria reas hijos de éste; y  también aquella en que escribió M oy- 
sés por mandado de Dios los cinco libros de que fué autor: 
ni era verisímil que éste usase de otro idioma que el que era 
conocido de los Israelitas. Llamóse, pues , Hebrea ó  ae H e- 
ber biznieto de Sem , así como se llamaron también He­
breos los que descendian de éste , ó porque era la lengua 
que usaban los descendientes de Abraham , los quales se lla­
l l i  á ron Hebreos no de Heber su padre ,  sino porque Dios 
llamó á Abraham desde el lugar en que vivía á la otra par­
te del Eufratres y  pasando este rio vino á la tierra de Ca- 
nuam. Por esta razón los Cananeos le llamáron Hebreo, es­
to es , ulterior ó d e  la otra  p a r t e , del mismo modo que lla­
mamos ultramontanos á los que viven al otro lado de los 
montes. Este es el mas verdadero erigen de este nombre 
con el qual se intituló la progenie de Abraham por haber ve­
nido de la región, que respecto de los Cananeos estaba del 
otro lado del Eufrates. Habian pasado seis generaciones des­
de Heber hasta Abraham, y  sin embargo ninguno de la es­
tirpe de aquel se llamó Hebreo antes de éste.

Que la lengua Hebrea fuese la primera de todas lo de­
muestran los nombres cuya razón ó etimología se deduce en 
el sagrado texto de las raíces Elebreas. Pondrémos entre mu­
chos algunos exemplos. Adam (a) se llamó así porque fué he­
cho de Adamat esto e s , de tierra. E va (b) de Evah que sig­
nifica v iv ir  porque fué madre de todos los vivientes. Cam (e) 
de Cana, esto e s , a d q u ir ir ; porque dtxo Eva , he recib ido  
un varón d e l Señor. La razón ó etimología de los nombres 
que se pusiéron á Adam» Eva y  Cain no puede hallarse 
en otras lenguas como ni tampoco la de otros muchos. 
La tuerza de este argumento consiste en que aquellos nom­
bres propios de los primeros hombres se aerivan y  declinan 
de sus primitivas raíces ; de suerte que una voz depende de 
otra como unida con ella ó denominada , así como ei nom­
bre Adam del nombre Adama que significa t ie rra . Esta 
etimología ó derivación no tiene lugar en alguna otra lengua;
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ó lo que es lo mismo , este nombre Adam no se puede de­
ducir sino en la lengua Hebrea de una voz que significa 
tierra . De lo qual se infiere que la lengua de ios primer« 
hombres fué la Hebrea.

Pero dirá alguno que aquellos nombres se han puesto 
en los siglos posteriores , y  que los escritores han acomoda-» 
do las cosas á su idioma* Moysés por exemplo , dicen, no se 
llamo inmediatamente con este nombre porque fuese liber­
tado de las aguas , lo qual significa la raíz Hebrea > pues la 
hija de Pharaon que le puso este nombre después que fué 
sacado del agua hablaba en Egypcio y  por consiguiente o» 
pudo llamarle con nombre Hebreo. Fué , pues , el escritor 
Hebreo quien le llamó M oysés , nombre que le convenía 
por haber sido libertado de las aguas.

En el Exodo cap. n . vers. i o. dice la Vulgata de la hi­
ja de Pharaon , que llamó al niño M oysés ptyrque , decía j ¡e 
saqué ¿L'l agua . Pero responde Buxtorn , que el verbo 
niesíhíti/m que el intérprete Latino traduce saqué empri­
me ra persona, se puede traducir sa ca ste  en segunda , y  qts 
la misma Jochábed verdadera madre de Moysés pondría el 
nombre á su lujo; de suerte que el verdadero sentido sea ésta 
Que Jochabed tomó el niño y  le dio de mamar , y  que lk  ̂
vándosele después á la hija del R ey  la habló de esta suer­
te i nosotras mugeresHebreas hemosdlamado á este niño Múf- 
sés porque le has sacado de las aguas.

La antigüedad de la lengua y  de la nación Hebrea k 
demuestran bastante los nombres de muchos pueblos y  na­
ciones que por la mayor parte tienen el origen Hebreo y 
nada significan en otras lenguas. Es bien notorio , que cada 
uno de Jos hijos de Sem , Chdm , y  J a g h e t  y  los nietos de 
estos pusiéron nombre á cada una de las naciones, como A#* 
sur á los Asyrios, Elam á los Elamitas, Aram á Jos Ara  ̂
meos, Lud á los Lidios, Gomero á los Ombrios ó O* 
morios,, Madai hijo de Japhet á los Medos , Jaban á Joí 
Joníos. Los nombres de las Deidades Gentílicas casi todeí 
son de origen Hebreo , y  fuéfon pasando á los Griegos y 
Asyrios desde las regiones vecinas. El nombre de Saturnos® 
deriva de la palabra Hebrea sa ta r  , esto es , ocultarse, a$f 
como los Latinos quisiéron que se llamase ha tium  su país

por-
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porque en ¿1 se ocultó Saturno quando iba huyendo de 
Júpiter; á no ser que este nombre Latium  se derive tam­
bién del Hebreo , porque louth en este idioma equivale 
á ocultarse. El nombre de Jove le deducen muchos de J e - 
fiov.í ; Bc!o ó Baal , del Hebreo B a a l que es lo mismo 
que Señor , de cuyo nombre tuvieron muchos Dioses los 
Phenicios ; Vulcano le derivan de Tubalcain que fué in­
ventor de la herrería y  latonería ; á Ceres no de sem brar , 
como quieren los Latinos sino de la palabra G heres que 
denota fruto y a  nacido . Los vestigios ó reliquias de Ja len­
gua Hebrea que observan muchos eruditos hallarse en las 
Semas son también un argumento que prueba esto mismo- 
Thomasino en su grande obra deduce todas las lenguas de 
k  Hebrea.

Hasta el tiempo del diluvio , y  hasta que los hombres 
pensaron en construir la torre de Babel toda la tierra habla­
ba una sola lengua como lo afirma la Escritura, pues que 
todos eran descendientes de un mismo varón ; pero después 
trastornó Dios el proyecto de la obra emprendida coa 
k  confusión de las lenguas- Por otra parte ; para qué po­
dían querer los hombres dividirse y  usar distintos idiomas, 
siendo no poco molesto el no poder cada uno conminarse 
mutuamente sus pensamientos con los demas? La diversidad, 
pues, de las lenguas no fué una institución de los hombres, 
fué un castigo que les envió Dios y  que no debió cotn- 
prchcnder á la piadosa descendencia de Sem el qual con­
servó incorrupta su primitiva lengua. Mas sea de esto lo que 
fuere, lo cierto es que á la lengua Hebrea deben los Grie­
gos la mayor perfección de la suya , pues según el testimo­
nio de los mismos Gentiles los Phenídos/uéron los prime­
ros que les ensenaron las letras- El primero que traxo las le­
tras i  Greda desde Phenicia fué Cadmo por los tiempos de 
Othoniel, esto es , muchos años después que Moysés escri­
bió los sagrados libros á los quales por esta razón ningún 
volumen Griego les puede disputar la antigüedad- Que los 
Griegos recibieron las letras de los Hebreos se prueba por 
los mismos nombres de las letras Griegas las quales coa una 
leve inflexión se deducen de las Hebreas ; y  aquellas que 
entre los Griegos son bárbaras, esto es de ninguna signifi-
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cacion , en la lengua Hebrea significan alguna cosa* Los 
mismos Griegos confiesan deber á Jos Phenicios sus letras , y  
las antiguas reliquias de la lengua Phenicía que se hallan en 
los escritores antiguos demuestran que no se diferenciaba mu* 
cho de la Hebrea. Los Cartagineses trahen su origen de loi 
Phenicios, y  los nombres púnicos de que usa á veces S* Agus* 
tin, también Cartaginés comoque había nacido en una co­
lonia de los Cartagineses , son Hebreos.

Fué tanta la alteración que padeció la lengua Hebrea en 
la cautividad de Babilonia sin embargo de que ésta no duró 
mas de setenta anos, que los Judíos olvidados de ella intro- 
duxéron en  su patria la lengua Caldèa con alguna mezcla 
de la Hebrea , aexando desde entonces esta lengua de ser 
nacional según la común sentencia de casi todos los doctos; 
y  así se lee que Nehemías , Esdras y  los Levitas exponían 
la ley quando se la leían al pueblo , es decir , la interpreta^ 
ban en la lengua vulgar para que la entendiese. De aquí, 
pues, el origen de las paráfrasis Caldéas. Desde este tiem­
po empezaron los Doctores á explicar en lengua vulgar lo* 
Profetas y  la Ley después que la leian en su original en la* 
sinagogas ; y  así en., lugar de la lengua Hebrea vino á set 
nacional entre los Judíos la Caldèa la quai en los princi­
pios se conservó mas pura , pero después se fué corrompien­
do y  viciando cada vez mas con los varios dialectos é  idio­
tismos según la diversidad de naciones á quienes estaban 
sujetos. Por cuya razón t’odo lo que se afirma en el evange­
lio haberse dicho en H ebreo  debe interpretarse en C aldée 
y  por el contrarío quando dice Philoa que la sagrada Es­
critura fué escrita en Caldèo debe entenderse en Hebreo* 
No solamente hablaron los Judíos el Caldèo sino que tam** 
bien escribieron sus libros en este idioma hasta la época de la 
destrucción del Templo y  siglos siguientes; de modo que no 
se haüa en parte alguna la lengua Hebrea pura sino en él 
viejo Testamento.

Los escritores doctos y  eruditos de nuestra edad como 
en otro tiempo Eu.sebio y  San Gerónimo, sienten que has­
ta los antiguos caractères Hebreos se mudaron también do* 
tante la cautividad Caldea; y  que Esdras el qual después de 
la vuelta de dicha cautividad restauró y  corrigió lo* líbaos
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«aprados, los escribió con caractères Asyrîos ó  Caldéos co­
mo mas conocidos He los Judíos los quales durante la cautivi­
dad olvidaron las letras y  su propia lengua. Estas ion las 
palabras de San Gerónimo en su Prólogo al libro de los 
Rayes. Es cierto  que E scitas E scriba y  D octor d e  la  L ey 
después d e conquistada Jéru sa lem  y  d e la  restauración  
d el Templo en tiempo d e  Zorobabel invento otros ca ra c­
tères d e  los quales usamos ahora  , pues hasta  entonces 
eran unos mismos los d e  los Samaritam s y  H ebreos* Y 
sobre el cap. ix . de Ezechíel dice : En las Letras antiguas 
de los H ebreos d e  que usan hasta e l  dia d e  hoy los Sa- 
ma rit anos la última letra  Th au tien e  figu ra  d e  cruz. Es­
ta es la razón que da Eusebio de la mutación de estos ca­
racteres en el cronicón donde afirma de Esdras que eñse- 
ñ indo de memoria las divinas letras mudó los caracteres Ju­
daicos porque no se mezclasen los Judíos con los Samarita- 
nos ; pero la verdadera razón es, porque los Judíos habien­
do dexado perder los libros sagrados se acostumbraron á la 
lengua y  escritura Asyria ó Caldéa.

El carácter de letra con que están al presente escritas fas 
Biblias Hebreas se llama mayor y  quadrado  por la forma, 
y  Asyrio porque es tomado de los Asyrios. Los Judíos 
usan comunmente de otro carácter que se llama menor, 
cttrsho 6 E spaño l, ó sea maskal, nombre que entre fos 
Arabes vale lo mismo que macilento ó como si dijéramos 
carácter d elga do  ; mas como los Judíos defienden mucho 
tiempo hace que en los caracteres modernos de las Biblias 
hay ocultos infinitos misterios , á saber , en la forma de las 
letras mayúsculas y  minúsculas, en su figura , enlace , in­
versión , suspensión , en los ápices, acentos ó coronillas con 
que adornan las cabezas de tas letras de que usan en el 
dia para escribir la ley ; como todos estos misterios , vuel­
co á decir , serían falsos si dichos caractères fuesen nuevos, 
fingen que desde el tiempo de Moysés se escribió la ley  con 
dos especies de caractères sagrado y  p ro fano  , es decir, con 
el Hebreo que es el sagrado, y  con el otro que se llamó 
Samaritano porque Esdras le abandonó enteramente á los 
Sa ma rítanos sin querer hacer uso de él. A la objeción cjuc se 
les hace diciendo que fos caractères de las Biblias los llamó
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e l Talmud Asyrios, responden ; que no se llaman así por* 
que viniesen de los Asyrios sino porque con ellos se escribió 
3a Lev. En efecto la voz Hebrea es cierto que significa los 
pueblos A syrio s , pero también significa fe lic id a d es . Dichosa 
es pues , dicen Jos Rabinos , la Escritura de la ley que 
Dios escribió con su mano.

En quanto á Ja antigüedad de los caractères Samaritanos 
diré en primer lugar que el alfabeto Griego el qual cons­
ta haber sido introducido en Grecia por Cadmo , esto es,

Í)or los Plienicios vecinos de los Hebreos , se asemeja mas á 
as letras Samaritanas vueltas al reves ; lo qual prueba que 

las primeras letras de los Hebreos fuéron Samaritanas. Los ca­
ractères antiguos de que usáron siempre los Samaritanos lo* 
tenemos en los sidos ( monedas de plata Hebreas del pe-! 
so de una onza ) que se encuentran en las escavaciones bê­
chas en Jérusalem , y  que estuviéron en uso en tiempo de 
los Reyes dç Tuda. Veense en ellos grabadas las letras que 
se leen en los escritos Samaritanos con muy poca o ninguna 
mutación. Mas no por esto se crea que estos sidos fuéron 
acuñados por los Samaritanos pues todos ellos tienen esta 
inscripción ; J éru sa lem  Sancta . Es bien sabido quanto abor­
recían los Samaritanos á Jérusalem , la qual por esto no lla­
marían seguramenté C iudad Santa . Los sidos que alguno* 
han publicado con el busto de Salomon y  con letras Hebrea* 
modernas, se han acuñado posteriormente ; pues la ley  an­
tigua no permitía que se esculpiese la imagen de ningún 
hombre aunque fuese el mismo R ey . En la lámina en que 
se valúan las antiguas monedas hemos también descrito la 
figura del sido Hebreo con su inscripción de letras Samari­
tanas.

En el dia se ponen debaxo de las consonantes en el 
Código Hebreo ciertos puntos que bacen veces de v o c f r  
les. Se pregunta si estos puntos son coetáneos á las mismas 
consonantes , pues su forma es tan distinta de la de esta* 
que parece no se inventaron á un mismo tiempo sino 
que sé han añadido despues. L a opinion de los autores 
mas instruidos es que los puntos se añadiéron al sagrado 
Texto por los Judíos de la escuela Tiberiénse , esto es, 
por los Doctores de Ja célebre Academia que había en

Ti-



Tibcríadc acia el año cincuenta de Jesu-Christo. Nadie 
debe extrañar que la lengua Hebrea pudiese escribirse y  
entenderse antiguamente sin vocales como si debiese ser 
por eso muy incierta y  obscura , pues aun ahora puede 
carecer de ellos. En efecto los Judíos escriben en el día 
$in puntos y  sus escritos se leen y  entienden. Muchos 
años después de la muerte del impostor Mahoma se aña- 
diéron los puntos vocales á los libros Arabes; y  por es­
to aun ahora entre los Turcos , A rabes, Persas y  en ge­
neral entre todos los Mahometanos aprenden los niños á 
leer sin puntos.

Lo dicho hasta aquí prueba la novedad de los puntos vo­
cales la qual se conñrmará ahora con un argumento deduci­
do de las letras Samaritanas que hemos ya  probado ñié~ 
mn las mismas que las antiguas Hebreas. Los Samaritanos 
110 conocen puntos vocales , pues han leído y  leen al pre­
sente sus libros sagrados con el auxilio de tres letras que 
llaman m adres d e  la  le ctu ra  y  que fueron tenidas en lo 
antiguo por vocales. Los sonidos de estas se producen con 
las consonantes las quales por tanto se llaman a s í, por quan- 
to no pueden proferirse sin que suene con ellas al mismo 
tiempo una de las vocales. Y así las vocales de la len­
gua Griega, a  , é , í , o, « ,  corresponden á estas letras con­
sonantes de la Hebrea , a leph , hé , van  , j e t h  , j o d , ajin. 
Con el auxilio de estas consonantes podían hablar articula­
damente los Hebreos y  Samaritanos del mismo modo que 
los Arabes antes de que se inventasen los puntos voca­
les. Así aunque los puntos son útiles no puede decirse 
que su uso ha sido siempre necesario y  freqüente, pues lo 
contrario demuestra la inveterada costumbre de las sinago­
gas ; y  así los sagrados libros que se leen públicamente en 
ellas no tienen puntos ni acentos y  m aun se ve en ellos la 
distinción de versos, para denotar y  mantener en este punto 
la antigua costumbre. Además de íos libros impresos y  pun­
tuados conservan en cada sinagoga un volúmen de la ley  
escrito de un modo particular , y  envuelto en un pequeño 
cilindro él qual guardan aparte en una caxa que llaman 
Aaron , esto es , a r c a , envuelto en una tela de seda y  algo-r 
don y  adornado de oro y  piedras preciosas. Tienen en’ gran
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veneración este volumen el quai manejan con gran reverena 
da quando le sacan de la arca para leer algo en é l , y  el púev 
tío  con jubilo y  aclamación le hace honores casi divinos. Acít- 
irada la lectura le vuelven a guardar en el arca con la misma 
pompa y  reverencia. Este volumen sin puntos quieren qu$ 
represente el que colocó Móysés por mandado .de Dios en él 
arca, el qual según confiesan los mas de sus Doctores es-* 
taba sin puntos, y  aun afirman estos.-que en tiempo d t  
Moysés no había caractères que figurasen los acentos ní las 
vocales, y  que por esta razón hoy día se escribe en las sl  ̂
nagogas este libro dél modo que hemos dicho en mentorU 
del antiguo.

Elias L ev ita , célebre Gramático entre los Hebreos prue­
ba con testimonios que alega de los mas doctos Rabinos qúfc 
los puntos fuéron inventados por los Judíos Tiberienses defr* 
pues de Formado el Talmud. En todo el Talmud tanto ea 
el M ischna como en el G em ard  no se hace mención de lq$ 
puntos m se halla el nombre ó figura de algún acento; y  e$* 
te profundo silencio que se observa en tan vastos volúmenes 
es un argínñento poderoso que prueba haber sido enteramente 
desconocidos de sus compiladores los puntos, especialmente ha? 
biéniioseles ofrecido la ocasión , y  aun habiendo sido necesario 
hacer mención de ellos en muchos hogares, si hubieran estado 
entonces en uso ; como por ejemplo , Cuando ocurre duda 
sobre la lección de algún vocablo el qual estando sin puntos 
podía leerse con variedad; y  no hay duda que si hubiesen te  ̂
nido puntuados los libros la puntuación habría ternnnado iatf 
controversias; Así es que la voz nm entre los Hebreos ,'segim 
qué se pronuncia diversamente puntuada, significad dabáry 
esto es , pa labra  , ó d eb er  , esto es , p es te . Mas guando los 
Talmudistas fnotan la varia lección dicen; no loas aá sjtío 
así , sin añadir ninguna otra nota con qüé 
se la variedad de la pronunciación de la qual nacen 1os di­
versos sentidos. Era fácil distinguir al oído la diferencia que 
hay en Habar y  d eb er  , pero esto no podían darlo a etítefiy 
der por escrito por falta de los puntos. Y así tan sólameQ? 
te trépiten fas tres letras para que con «sta repetición cono# 
ea el lector que no es una misma la pronunciación de ellas* 
San Gerónimo comentando aquéllas palabras del Profeta Ha­

ba^



bacuc (d). D elante d e  é l  i r á  la m uerte , da á entender que 
no conocía los puntos pues dice ; p a ra  sign ificar la  muer­
te como y o  he tradu cid o  y s e  hallan pu esta s en  e l  o r ig ina l 
H ebreo las tr e s  letras sin a lguna voca l ;  la s gu a les  s i  
se  leen  dabar , significan pa labra  ¿ y  si deber m uerte . Igual* 
mente al cap. ix . de Jeremías vers. 22* t í c en la  pa labra  ̂ He­
brea  ía-i que se  escrib e con tres  le tra s  ( pues no tiene vo­
cales en medio) s i s e  l e e  a l arbitrio d e l le c to r  dabar, s ig ­
nifica pa labra  , si deber m uerte , y  s i  daber habla ;  y  a s í  
los Setenta y  Theodocion la  jun taron  a l capítulo anterior 
pa ra  d ecir  ;  exterminar los niños de las calles , los mance­
bos de las Plazas. P ero Aquila y  Symaco tradux éron  ha­
bla , como que D ios m anda kablar lo que s igu e . Aquí se­
guramente nubieran venido muy bien los puntos para qui­
tar la duda y  explicar el diverso significado, pero ninguna, 
mención hacen de ellos ni San Gerónimo ni los dema&Pa- 
dres así Griegos como Latinos. . •..:

Las antiguas versiones Griegas , Caldéas, Syriacas ,-&e. 
prueban bastantemente la novedad de los. puntos en la JEscri- 
tura Hebrea. Por ellas se ve que por falta de puntos hubo 
ambigüedad en algunas voces, y .  así los. autores d e . esta» 
versiones las interpretaron de distinto modo, que ahora las lee* 
mos en los exemplares modernos. A cada paso observan esto 
los doctos en sus comentarios y  en otros escritos, producien­
do muchos exemplos de los Setenta intérpretes Griegos; en 
que las mismas letras quitados los puntos pueden servir, así 
para su versión como para la lecdon moderna. - Además de 
esto la versión Griega es distinta de las versiones Hebreas que 
se han impreso después de inventada la puntuación , porque 
antiguamente se escribían los Códices Hebreos sin distinden 
alguna de versos y  de diedones. Y así según que ios intér­
pretes Griegos refieren una voz ó una letra á aquello que 
precede ó se sigue en el contexto, interpretan de distinto 
modo que los intérpretes modernos que se valen de lo$Có- 
dices en que hay distinción de dicciones y  versos», -

Supuestas estas observaciones sobre ¿1 (nuevo uso dé los 
puntos e$ fácil ilustrar aquel pasage del. lib. 11 de Lsdras,

- , ; - -  . . cap.
fd) Cap. ÉtL vert Si - - • '
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cap. vn i. vers. 8. en que se dice ; que leyó e l  libro de la  ley  
c m  distinción y  c la r id ad  para qns se  en tend iese* Es de­
cir ; que aunque usaba de libro que no tenia puntos 6 voca*_ 
les leía no obstante y  pronunciaba éstas según correspon­
día de suerte que el pueblo entendiese el sentido ; pues sí 
hubiera tenido puntos no se haría de él semejante elogio solo 
digno de un muchacho de siete años* Porque á la verdad 
¿quién tendría por cosa loable que un hijo suyo supiese leer 
á lo s  diez años el Latín expeditamente? Lo mismo puede 
decirse respecto del texto Hebreo siempre que tenga acea«* 
tos y  puntos. No me detendré mas en refutar los argumeu* 
tos de los que defienden la antigüedad de los puntos* Coih 
téntome con haber tocado esta materia de paso , y  quanto 
basta para dar las nociones necesarias á los que por primera 
vez se dedican á la lectura de los sagrados libros y  de sus in­
térpretes. Quien quisiere instruirse en este punto con mas 
extensión lea la erudita obra de Luis Capelli, intitulada el 
arcano j i e  la  puntuación H ebrea d escu b ier to , y  los ensayos 
Bíblicos de Merino , el qual en el ensayo x v n . prueba coa 
argumentos convincentes que en tiempo de San Gerónimo no 
estaba atm dividido el texto Hebreo en versos y  comas y 
que no se conocían todavía las Gramáticas Hebreas j de ma­
nera que sok> se aprendía por tradición esta lengua.

C A P I T U L O  V I L

D el A lfabeto H ebreo . E s ú til conocer la  fo rm a  d e  la s le­
tra s  H ebreas.

60  INTRODUCCION A LA S .  ESCRITURA.

* A guanto ha de decirse de la lengua Hebrea se aclarara 
mas y  mas poniendo delante su alfabeto, cuyas letras con­
viene conocer á lo ménos para que el lector amante de la es* 
critüra si llega alguna vez á tener en sus manos las Biblias 
originales, Viendo los caractères entienda que, son los libros 
sagrados. Además de que es muy importante saber los, nom­
bres y  orden de estas letras, pues de ellas usan en lugar de 
números los escritores sagrados , y  distinguen con ellas los 
mas de los Cánticos y muchos Salmos cuyos versículos y



estrofas tienen al principio algunos de estos elementos ó ca-
ractéres que se siguen con cierto orden , por c u ja  razón 
aquellos Salmos se llaman a lfab éticos  como 16 es el Salmo 
ciento diez y  ocho el qual está de tal suerte dispuesto según 
el orden de las letras, que los ocho primeros versos empie­
zan con la primera letra que los Hebreos llaman alepk  ̂.los 
otros ocho siguientes con la letra segunda beth , otros tantos 
con la que llaman g/dm el, siguiendo así por este orden hasta 
la letra thau con que concluye el Salmo , que es entre los 
Hebreos la última letra. Repetidas de este modo las veinte y  
dos letras del alfabeto ocho veces componen c l x x v i  versos 
de que consta aquel Salmo. No era el ánimo del sagrado Pro* 
fe ta adornar sus versos con un juego pueril de letras sino que 
siendo su designio comprehender en este Salmo todos los 
preceptos de la moral, unia con este artificio diversas senten­
cias para que pudiesen encomendarse á la memoria pon ma­
yor facilidad. El Profeta Jeremías umó de este mismo tnodo 
los versos de sus Lamentaciones guardando eL4 rdemde las 
letras Hebreas; lo qual no pudiendo expresarlos intérpretes 
Latinos y  Griegos, tuvieron por convenientes dexar al prin­
cipio de cada verso los nombres mismos de las letras con 
que comenzaban. Por esta causa todos los años en la Semana 
Santa resuena en los templos el canto del alfabeto Hebreo. 
Los fieles seguramente extrañarán estas voces como bárba­
ras si no saben que estos son los nombres de las letras He­
breas , y  que con ellas según están puestas en lasversiones 
se principian los versos en el texto original.

Por esta razón me ha parecido conveniente insertar en 
este lugar el alfabeto Hebreo y  expresar el valor de sus 
letras con letras Griegas y  Castellanas ; por donde. :se co­
nocerá que los Griegos deben toda su literatura á los He­
breos de quienes- aprendieron hasta Ios: primeros elementos* 
La evidente prueba de esta verdad es la de que ¿n ningún 
otro alfabeto como se ha dicho son significantes Jas voces con 
que se nombra cada letra : es decir que los nombres de las 
letras de que se compone el alfabeto Hebreo significan®^ 
guna cosa ; pero nada significan en el Griego* ¿Porque^ qué 
otra cosa denotan entre los Griegos aquellas voces a lm a , 
bethat gam m a y  sino otras tantas letras d caractères, a las

fu á -
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quales se han puesto estos nombres sin otro motivo qtr© 
porque tienen origen del Hebreo en el cual no son palabra* 
siñ-sentido?- Alepn significa entre los Hebreos buey g u ia ,  y  
por esto se da este nombre á la primera letra que es la guía 
dé las demas. Beth  significa ca sa  , g h im e l , p len itu d  y  asi 
de las demás. .

6 Í  INTRODUCCION A LA S .  ESCRITURA.

Alfabeto H ebreo y  Griego*
Si

Véanse con atención estos alfabetos , y  se conocerá qué 
entre las razones porque se diferencian tanto las versiones aa^ 
tiguas de los origínales modernos debe contarse por una dé 
ellas la semejanza de las letras Hebras. Pues por ejemplo é$* 
tas dos letras resch y  da leth  , se distinguen por el pe~ 
queño ápice que se ve en el ángulo de esta última como ad-f 
vferte San Gerónimo. De aquí provino que á  una misma 
ciudad llamaban unos R eb la ta  y  otros D ebíala . Las letras 
j o d  y  van  sé distinguen tan solo por la magnitud; y  así en el 
mismo pasage de Ezechíel leen irnos e n ,  esto e s , o jo , y  
otros a von , esto es, in iq u idad , como observa el mismo San­
to Doctor ;  es decir , que unos leen j o d  y  otros vatu  Del 
mismo modo las letras beth y  capk se diferencian en n a  
pequeño ápice , así como gh im el y  n un ; y  también vau  y  
zain. Es m u y  fácil no bechar de-ver la diferencia que hay 
entre ké y  y t h , del mismo modo que entre teth  y  mem* 
Además de esto hay letras que son de distinta figura pero 
semejantes en el sonido, como son caph y  copk. Con sola 
nuestra s  expresamos aquellas cinco letras Hebreas scMn 6 
s in , sa m ech , zain , y  tsad é. Esta semejanza de sonido oca­
siona algunas diferencias y  variaciones en la lectura , toda* 
Ía!s quales ( tal ha sido el cuidado de Dios con el sagrado Có* 
digo) no perjudican á los sagrados Dogmas*
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las letras fuimos VmiX3L¿,y Cô Ai, sn hipar ds¿as ¿uojrs,- 
f*mt pandar dsntLjius an¿n arithm/iáv, siduiilUyrreTU? 
Lidiar Liental/rxr;psrU sua/ dése ¿vieatrss, ansiar " * 
tamarm fritas Ja lar Hrtmcar.

iftot



i

"Ü

í
i

i *

Îií
4

s . . J
í ;



C A P I T U L O  V I I I .

D e los idiotismos , 6 p rop iedad es d e  la len gua  san ta . De* 
donde p ro v ien e la  d iv e r s id a d  tan g r a n d e  con que los in tér— 

p r e t e s  G riegos y  Latinos han expresado los nombres 
propias d e  los H ebreos .

L ibro H. Capitulo VIH* 6$

C o m o  los intérpretes Griegos y  Latinos conservan mu^ 
chas veces las frases H ebreas, es por tanto muy necesa­
rio el conocimiento de sus propiedades á todos aquellos que 
leen solo las versiones Griegas y  Latinas 6 las que de estas’ 
se hacen en las lenguas vulgares. D ebe, pues, saberse que 
los Hebreos no tienen casos y  que usan en todos estos de 
un mismo nombre sin variarle, Y así los intérpretes toman á 
cada paso un caso por otro , como en aquel lugar del Apos­
to! (a), 6 p or 2 ito o nuestros h erm anos , esto es, por nu estros  
hermanos* Sus verbos no tienen indicativo } presente , ni im -

Íperfecto ; solo usan del pretérito, y  así dicen ; he creíd o  en 
ugar de creo\ y  esta expresión, y en d o  d  los sim u la cros , es 

lo mismo que decir ibais. Tampoco tienen los Hebreos cori^ 
parativo ni superlativo: usan del positivo para expresar esto» 
grados y  así dicen; es bu eno , en fugar de es  mej/r confiar ers 
e l  Señor que en e l  hombre. Y así es necesario entender a l- ’ 
gunas veces muchas cosas como dichas en modo comparativo 
aunque se expresen por el positivo.

La lengua Hebrea nó tiene mas de mil y  veinte y  dos 
raíces de las qnales se derivan todos los nombres. A causa 
de este coito número de raíces usan de un mismo nombre,- 
verbo ó sentencia para significar muchas y  diversas cósase 
Ademas de la conjugación activa y  pasiva tienen también» 
conjugación mediá. Sus nombres puestos con la terminación 
dual denotan que la cosa significada por ellos es doble.> E l 
verbo según que se conjuga tiene contrarias significaciones; 
y  por esto como el intérprete Latino no expresa estás distin­
tas inflexiones. suele padece^ ambigüedad. Así siicede por

1 exem^
(tf) Cart H, á los Cor, cap. VIH. vera, a»



exemplo', que b end ecir  sea á veces lo mismo que m ald ecir f 
lo qual consiste en la distinta pronunciación que distinguen 
ahora los puntos vocales. Así pues teniendo la lengua Hebrea 
distintas conjugaciones 6  inflexiones, según que estas varían 
denota un mismo verbo además de la acción que significa, e l 
modo particular de la aceion: por exem plo, si la persona es 
agente ó paciente , si obra en sí <5 hace obrar á otras, lo qual 
es muy digno de notarse , pues aquel pasage del Evangelio 
en que se dice del dia y  hora del juicio que Christo no la 
sabe* según la propiedad del lenguage Hebreo se puede to­
mar por no hace sa b er  ó no quiere r e v e la r , pues Jesu-Ch ris-* 
to pudo conjugar el verbo de que usó dé modo que significa- 
te esto. Así aquellas palabras de San Pablo (¿); e n t i c e s  co­
noceré com o soy co n o c id o , se pusieron en lugar de estas en­
tonces s e r é  echo capaz, d e  con o cer . En las versiones Griegas 
y  Latinas los verbos activos denotan dos acciones, quando el 
verbo Hebreo á que corresponden esta conjugado por el f í u  
f h i l  de ios Hebreos , como quando se dice (c) te  em igrará »* 
esto es , t e  hará  em ig ra r  , y  aquello de Jonás (d) clam ó e l , 
R ey , esto es , hizo q u e  clam asen . Y en Oseas (e) ellos  fw -  
náron f esto es, se  nombraron R ey . El Espíritu , dice S. Pa­
blo , (/ )  p id e  por nosotros , es decir * hace que p idam os , y  
en Ja carta segunda á iosCorinthics (¿f); Dios nos tr itm fayesto 
es y h a ce  que triun fem os . Ciertos verbos en esta conjugación 
significan ficción ó simulación, s e  fin g ió  r ico  ,  s e  f in g ió  en fer ­
mo. Algunos nombres substantivos tienen no pocas vece* 
fuerza de verbo activo ; así D ios ju s t ic ia  nuestra  , es lo mifr* 
mo que D ios que nos h a ce ju sto s. La justicia unas veces se 
toma por la persona que justifica, otras por la justificada. Dft 
lo dicho se dexa conocer comoja lengua santa con tan corto 
número de raíces podia expresar y  significar innumerable» 
cosas.

Como es también corto el número de preposiciones^ 
conjunciones entre ios Hebreos 6  como estos aicen de la» 
letras serviles, por esto en las versiones Griegas y  Latinas

10*. j
( t 1 Cap. VTTT. v«rs 4.
(  f )  A loiRom. cap. VltLVttt* *£ 
{g) Clip. U. ve«. 14. . j
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toman libremente una preposición ó conjunción por otra 
porque una misma letra Hebrea vale por diversas preposi­
ciones y  conjunciones, y  así en lugar- de preposiciones usan 
los Hebreos de las letras de su alfabeto, por exemplo, de sii 
beth  que corresponde á muchas preposiciones nuestras , por 
cuya razón esta y  otras letras que tienen un uso tan multi­
plicado se llaman s e r v ile s .

Na.se puede explicar en este logar toda la Phraseología 
sagrada, y  así recapkularémos aquí algunos de sus idiotismos; 
El numero lleno y  redondo se üsa en ella muchas veces des­
preciando el menor que supera algún tanto tí na-Hega á valer 
Jo que el redondo. El uno se pone algunas veces en lugar dei 
p r im ero , por exemplo, u na sa b b a ti por e l  p rim er d ia  d e  
la  hebdómada. Las voces nú mas , no mas a lia , g en era c ión , 
gen era c ion es  , no significan siempre una absoluta eternidad 
o duración interminable, sino una larga duración duna como 
humana eternidad ó largo tiempo cayo  fin no alcanza el 
hombre que ya  vive en el mundo. Es de notar que la  voz 
cabeza  se pone algunas vece* en k q p r de ios pronorahres, 
como en este exemplo; amontonaras la s  asquas d e  ju e g o  so* 
bre su ca b ez a , esto es, sobre I/. También aquellas palabras 
e l  Hijo d e l h om bre , hacen veces de pronombre de primera 
persona en estas exprcsiones del Señof ; é l  H ijo d e l  hombre 
no tiene donde reclina r su ca b ez a , esto es , y o  no ten go  
donde reclina rm e :  Tienen los Hebreos voces de significación 
diversa cuya ambigüedad por no haberla conocido Jos intér­
pretes cayérom ellos priinero*en el error , y  después hiciéron 
caer á otros. Así co ra n  significa sa ca r los cu e rn o s , y  despe* 
d ir  rayos d e luz en f i rm a  d e  cuernos\ y  como los intérpretes 
dixéron qüe Moysés salid del coloquio con Dios con cuernos 
en el rostro, los pintores le prntáron con cuernos quando solo 
debían representarle despidiendo rayos de luz de su rostro que 
deslumbraban á los que l e  miraban, comoloda á-entender cla­
ramente el Apóstol (¿}* El nombre kedem  es equívoco , sig­
nifica la plaga oriental, y  también el tiempo pasado: se to­
ma también por las partículas an tes  y  ante. H ay además

oira$
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otrns mochas 'palabras que los Hebreos toman y  aplican á 
distintos sentidos. Así el nombre d a v a r , significa e l  habla y  
qralquier co sa .  El nombre etzem  propiamente significa ros­
tr o  , cuerpo , substancia , y  á veces se pone en lugar de pro­
nombre. Así corpus p e c c a t i  es el mismo pecado , y  corpa s 
mortis ía misma muerte; Corpus E rele si# la misma Iglesia, 
y  cor por ah íten te  vale lo mismo que esen cia lm en te. La pala­
bra vasos se toma también por instrumentos , como va sa  
mortis ) esto es  , instrumentos con que se da la muerte; va sa  
b  IH1 is armas é instrumentos bélicos ; va sa  P sa lm i & Cantici 
todos los instrumentos músicos. Lo mismo sucede con el 
nombre hijo. I-laman los Hebreos á las saetas hijas d e  la  a l­
jaba-, á ía kla de Tyro por exemplo , hija d e l  mar ; á los 
barrios y  lugares inmediatos á una ciudad hijos de ésta ; á 
los campos fértiles hijos d e l  a cw te  ; á los que son dignos de 
muerte hijos d e  la m u erte . tórnase también hijo por dis­
cípulo , y  así los discípulos de los Profetas se llaman hijos d e  
los P ro feta s ;  la sab idu ría  ha-sido ju s tifica d a  p o r  sus hi­
jo s  > esto e s , p or sits d iscípu los ;  hijo d é  un año  se dice en 
lugar de na i ¿do un año hace ; p a r t ir  e l  p a n  en lugar d e ' 
i omer e l p a n  6 a lim entarse con él. La ley no permitía usar 
de aquellas cosas que eran de un uso promiscuo y  no ha­
bían sido santificadas con bendición particular ; y  por esto 
se decía común  en lugar de profano. El nombre m uerte  se 
aplica a íes cosas que pueden ocasionarla; sombra d e  m uerte  se- 
fiama la som bra p ern icio sa . Se dice también p a cto  d e  sa l  en 
lugar de p a c to  eterno. Como usaban de pesos de piedra se 
toma algunas veces la piedra por el peso* El número sep­
tenario significa m ultitud. P on er e l  a lm a en  la  mano es lo 
mismo que esta r en p e l ig r o  d e  p e r d e r  la  v id a  ;  va lo r  lo 
mismo que ex ército. El oido 6  la acción de oír se toma por 
el rumor 6  fama; sen ta rse  por permanecer j  lo p rec io so  por 
raro ;  la  ju s t ic ia  por la limosna ;  e l  cielo  por D ios ;  e l  al*  
ma por la  v id a  ;  la  cab eza  por e l  to ta l 6 conjunto j  la  fu er*  
za d e l S eñor  por e l  A rca j  e l  rostro d e  la  esp a da  por su 

filo  6  co r t e  j  e l  traba jo  por e l  dolor j  la  lám para  por l a  
v id a ; la v o z  d e l  Señor por . el tru eno;  e l  cu erno  por e l  p o d er  / 
ex tra n gera  suena lo mismo que ram era  , porque como t í  
ley no permitía á las rameras vivir en Israel por eso to d ií

eratf
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eran extranjeras. Taladrar las o r e ja s  es lo mismo que ha­
c e r  a alguno s i e r v o, porque los que se hacían esclavos se de- 
xaban taladrar las orejas. La cu erda  y  la  copa  además de 
su ordinaria significación denotan la  h eren cia  , porque 
quando los herederos dividían una heredad la median con 
cuerdas, y  quando echaban suertes sobre las particiones me­
tían las cédulas en una copa. Entre los Hebreos el substan­
tivo repetido significa excelencia , y  se le da fuerza de su­
perlativo \ y  así Santo d e los Santos se toma por Santísim o; 
cán tico  d e los cán tico s  por cán tico  muy ex celen te j  van i­
d a d  d e van id ad es  por cosa  muy van a . Un mismo subs­
tantivo repetido en el mismo caso significa multitud ó uni­
versalidad de una cosa : e l  hombre y  e l  hombre han na cid o  
en ella  , esto e s , muchos hombres ;  los pueblos los pu eb los , 
esto e s , todos los pueb los- La repetición de un mismo nom­
bre significa distribución , y  así dos y  dos han en trado  es lo 
mismo que de dos en dos como se dice vulgarmente.

Ya que estamos hablando de los idiotismos de la lengua 
Hebrea es preciso dar razón por qué los intérpretes del sa­
grado texto han traducido los nombres propíos de las per­
sonas con tanta diversidad. En primer lugar las letras conso­
nantes j como ya  se ha dicho , no se pronuncian siempre de 

11 mismo modo sino de distinto según los puntos vocales 
ue se les juntan. Los intérpretes Griegos que fuéron los que 
rimero traduxéron la sagrada Biblia usaron de los códices 
ue estaban escritos sin puntos vocales ó con otros distin­
os de los que en el dia se usan. Así los vocablos suenan hoy 
*e distinto modo en el texto que quando escribieron los Se- 
enta intérpretes y  San Gerónimo traduxo al Latín el origí- 
al Hebreo.

En segundo lugar los Hebreos tienen en su alfabeto , co- 
o hemos visto , muchas letras que se distinguen en la figura 
ero no en el sonido , el qual no expresan los intérpretes con 
s mismas letras, como por exemplo estas cinco zahi) sameck, 
a d é , schin y  sin , que algunos Griegos y  Latinos pronun- 

'an de un modo y  otros de otro. La letra zain  es entré 
s Hebreos una s  muy suave y  semejante á la latina quan- 

se halla entre dos vocales, como en ca so s  > occisa s . Otros 
plican su valor por la 2 y  por la t, de los Griegos?y  así unos
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escriben nazareo , otros nasateo. La letra sin  propiamente 
no es letra Hebrea sino intrusa en lugar de sam cck . Así los 
Ephraímitas pronunciaren mal sibboleth por schibboleth , y  
descubiertos por esta señal murieron quarenta y  dos mü de 
ellos (i).

L a  letra je th  es un espíritu áspero y  gutural j y  pare­
ciendo á los intérpretes Griegos que coincidía con la caph  
aspirada la expresaron muchas veces por su Las le­
tras guturales que se pronuncian formando aspiración en la 
garganta son quatro aleph y he f j e t h , ain : puestas sin punto 
vocal pierden todo su valor en la pronunciación y  están den 
mas en la voz. A estas se les pone en el día distintos 
puntos que antes. Así el Profeta en la Vulgata se llama- 
A bdias y  en las ^versiones modernas del texto Hebreo se 
llama Obadías ó  H ob adías , nombre que viene de a b a d  y  
ja s  , esto es, sirvió á Dios; mas la ldtra ain  según los pun­
tos que se Je ponen se pronuncia A bdias, ú Chatas. Muchos 
nombres hay en que la letra a in  es quiescente como dicen 
los Gramáticos Hebreos , por excmplo en am alee , en am* 
rainy en am inadab , y  otros semejantes que significan pueb lo  
con alguna distinción , como pueb lo  d e l  R ey f pueb lo ex cel­
so j pueb lo  p r in c ip a l-  Uno de los doce íro letas se llama 
Amos , en fíebreo Gamma , esto e s , c a r g a d o ,  que ca rga  
qunndo se escribe con ain al principio. Amos padre de Isaías 
tiene aleph  en el principio, y  es nombre que vale lo mis­
mo entre los Hebreos que entre nosotros fu e r t e  6  robusto. 
La letra aleph admite diversos sonidos, según los puntos que 
se le ponen. Hay muchos nombres de personas, que se com+ 
ponen de la voz e l, que sign ifica  Dios; como E liazaro, E liast 
E ltcz e r , EUsabetk. En estos hay baxo del aleph  un punto 
vocal que equivale á e . En otros nombres tiene aleph  el punto 
equivalente á la o como en Onam f Opkel, Oseas. La conso* : 
liante j e th  ó  aquella aspiración mas áspera con que se pro* j 
nuncia pierde alguna vez su fuerza, y  no suena mas que com$ ; 
a  como en A nua , ó como e  como en E math  , en E zecfíígs, 
ó como h como en H aram  ciudad de Mesopotamia en 
que habito Thare padre de Abraham , en M enahim  realeo

en ¡
(0  Cap. XII. de los Jueces.



en 'Kahum nombre de un Profeta que significa consolador , 
Por efto no se puede conocer el origen de las voces sino 
guando se expresan en Hebreo y  con caracteres Hebreos; 
por exemplo A b el , quando se escribe con aleph  significa 
llanto , quando con hé al principio van idad .

Estas y  otras cosas no se podrían entender fácilmente sin 
conocer el alfabeto Hebreo el qual debe tenerse presente. 
Como este idioma tiene en sí tanta energía que apénas 
puede expresarse en las otras lenguas han creído muchos 
varones piadosos que no deben despreciar ni olvidar el es­
tudio de la lengua Hebrea las muge res y  vírgenes santas. 
Este estudio le recomienda San Gerónimo escribiendo á Pau­
la sobre la muerte de Blesila su hija por estas palabras. Lo 
que mas adm ira la  G recia  toda  en  O rígenes es que d e  
ta l modo había llega d o  d  v en ce r  y  con iprcnendcr toda s la s  
d ificu ltad es d e la lengua H ebrea  en  p ocos m eses ó  p o r  me­
jo r  d ec ir  en b rev es  d ia s , que com petía  con su m adre en  
aprehender y  can ta r los Salmos. Los Padres encargan el es­
tudio de la lengua Hebrea á los Theólogos y  á todos 
aquellos que tienen el cargo de explicar á los fieles la pala­
bra de Dios. Clemente V . decretó en el Concilio general de 
Vicna que se procurase poner cátedras y  Profesores de 
lengua Hebrea y  aun de la Caldca en todos los estudios ge­
nerales. Es á la verdad vergonzoso que un Embaxador no 
entienda los encargos de su R ey  y  que tenga para ello ne­
cesidad de intérprete. De Themístocles se dice que desean­
do hablar y  pedir ciertas cosas al R ey  de los Persas gastó 
un ano entero en aprehender su lengua para no tener que ha­
blarle por medio efe otro* ¿Qué deberán pues hacer aquellos 
que tienen que hablar no una vez sola sino todos los dias 
con el supremo R ey  de los hombres, comunicarles á es­
tos sus mandatos y  ofrecerle los votos .de ellos? /Ademas 
todos los Doctores afirman unánimemente que debe acudirse 
al original Hebreo siempre que ocurra alguna duda en el 
antiguo Testamento ó en el sentido de las palabras ó en la 
■variedad de los ejemplares.
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C A P I T U L O  I X.

D e la  in teg r id a d  ¿ y  au to ridad  d e l Código H ebreo . D el 
conato con  que los J u d ío s  M as so re  tas han p ro cu rad o  con ­

s e r v a r le  in corrupto . D el M assora y  la  Cabala con  
que logra ron  esto*

A .u n q u e  es bastante notoria la verdad y  autenticidad de 
los libros sagrados, es no obstante conveniente probar que 
aquellos códices Hebreos que se escribieron en la antigua 
lengua de los Patriarcas se han conservado y  llegado ínte­
gros á nuestras' manos, lo qual puede asegurarse también 
del texto Griego orig inal, esto es , de los libros sagrados que 
se han escrito originalmente en este idioma. Pero ante toda* 
cosas debe advertirse que no obstan á la integridad de estos 
libros algunas lecciones variantes que se encuentran en ellos, 
pues pudo suceder que los que copiaron estos sagrados có­
dices se equivocasen alguna v e z ; ní pareció á la Sabiduría 
Divina precaver los defectos de aquellos, y  solo cuidó de 
que no pereciese ó peligrase la verdad que contenían y  pa­
ra cuya predicación se hiciéron estos códices. Y así aunque 
nadie puede negar que hay algunas lecciones variantes en los 
textos originales no por eso puede decirse que son sospe­
chosos , pues de todas estas variaciones apénas podrá alegar­
se una de la qual pueda seguirse algún detrimento á la fé or­
todoxa y  á la verdadera piedad. Estas variedades dice Be- 
larmino {¿7), no son d e  tanta im portancia  que por eso s é  
d es tru ya  ó  eche d e  m inos la  in te g r id a d  d e  la  sa gra d a  
E scritu ra  en quanto á  l a f é y  buenas costum bres , pu es la s  
mas v e c e s  esta  solo la  d iferen cia  en  a lgunas d iccion es qué 
a lteran  muy poco ó  nada  e l  s en tid o .

H ay muchos entre los antiguos Padres que como hemos 
dicho arribé, acusan á los Judíos de haber corrompido vo­
luntariamente el texto Hebreo, pero Belarmíno en el lugar 
citado explica los testimonios de estos Padres de suerte

que
fe) I-ib. 11. Cap, II. de Verbo Del.

f'/í.



que dehe entenderse na hablaron del texto Hebreo ni con­
tra ios Judíos, sino contra Aquíla, Theododon , y  Symma- 
co fiidios Apostatas que corrompiéron con sus versiones la 
sagrada Escritura. Y así quando San Gerónimo dice {b)>que 
tra .in ro los libros sa gra d o s pa ra  a cla ra r  y p on er  con f i d e -  
HdaU todos los pas ages qiu’ los J u d ío s  habían v icia d o  ii 
om itido, habla de estos intérpretes. San Justino Mártir en el 
Dialogo con Triphon judío hablando de aquel vaticinio de 
Isaías un 1 Virgen co n c eb irá , acusa á los Judíos de que in­
terpretan las palabras del Frofeta de distinto modo que lo 
hicieron sus padres en otro tiempo quando en el rey nado de 
Ptolorneo traduxéron al Griego los libros sagrados ; pero allí 
h ab la  este Santo Padre de aquellos intérpretes Griegos que 
rraduxéron el original Hebreo de distinto modo que los Se­
tenta intérpretes á quienes seguía San Justino. Triphon niega 
en este Diálogo que los suyos hubiesen corrompido las Efr* 
enturas, y  á la verdad no consta que esto se hiciese de pro­
posito y  con m Iicia antes de Jesu-Christo , pues como ob­
serva San Gerónimo (t)5 el Señor y  los Apostóles que repre­
henden continuamente á los Phariseos sus crímenes, les ha­
brían también echado en cara este delito que es uno de los 
mayores; pero tan léjos estuvo Jesu-Christo de reconvenirles 
sobre este punto que antes da á entender lo contrario quan­
do remite á sus oyrcntes al examen de las Escrituras (d )  lo 
qua i uo habría hecho si hubieran estado entonces viciadas y  
falsincadas, pues á lo ménos habría advertido lo que halla­
ba en ellas alterado. Que los Judíos ni ningún otro han cor­
rompido las Escrituras despues del tiempo de Jesu-Christo 
consta de los pasages que tanto éste Como los Apóstoles ci­
tan en el nuevo Testamento los quales son idénticos coa 
los que se hallan en nuestros códices ; y  es cosa absurda y  
ridicula pensar que Jesu-Christo y  (os Apóstoles hayan 
citado con previsión los pasages de la Escritura según los 
habían de alterar después los Judíos 6  qualesquiera otros, 
cómo lo dice San Gerónimo sobre el cap. v i .  de Isaías. No 
p od ría  con ten er la  risa  s i s e  me d ix ese que los libros H e­

breos
( b )  Entre las tartas de S. Agust (c) Sobre el cap. vr. de Isaías, 

Cart. ¿1. cap. VI. (¿JSan Juan cap. Y* vers. 39^

e 4
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éreos han s id o  corrom pidos d espu és d e la  v en id a  d e l  Se­
ñor y  p r ed ica c ió n  d e  lo s  Apóstoles , y  que esto s y  aqt4e l  c i­
tarían testim onios d e l  m ismo modo que p rev e ía n  los habían 
d e  fa ls i fica r  los Ju d ío s . Si los Judíos hubiesen adulterado la 
Escritura por odio de los Christianos lo habrían hecho sin 
duda en los vaticinios que hablan de Jesu-Christo y  en aque­
llos pasages que pertenecen á los principales misterios de la 
Religión Christiana , 1«  qual no han hecho. Todas aquellas 
cosas en que difieren los códices Hebreos de los Griegos y  
Latinos s6n de poco ó  ningún momento , ántes bien como 
observa Belarmino los códices Hebreos perjudican mas á las 
opiniones de los Judíos que los Griegos y  Latinos. ¿Quién 
será aquel que crea que ios Judíos alteraron y  depravaron 
aquellos lugares de h  Escritura sobre los quales ninguna dis-* 
puta hay entre elios y  nosotros, y  que nada innováron en los 
demás que tratan de los gravísimos y  mas importantes mis-, 
terios de nuestra Religión? ;Es p o r  ven tu ra  c r e íb l e , dice. 
San Agustín (e) \ que e llo s  quitasen a  sus có d ice s  ¡a v e r d a d  
p o r  quitarnos d  nosotros la  a u to r id a d , o que d isp ersos p o r  
todo e l  o rb e conspirasen d  esto mismo sin con tra d ecir le s  na-  
d id  y  añade én el mismo lugar ; no d eb e pu es c r e e r  ningún  
hombre p ru d en te  que lo s  Ju d ío s  p o r  maliciosos y  p e r v e r s o t  
que fu e s en  pud iesen  h a ce r  sem ejan te cosa en  tantos libros 
y  tan d isp erso s por tod a s  partes.

Esta verdad la confirma mas y  mas el increíble zelo de 
los Judíos por su le y  y  los sagrados libros, pues antes sufrid 
rían qualesqoiera tormentos y  la muerte misma que permt* 
íir  se adulterase ó mudase un solo ápice de la l e y , como afir^ 
ma d¿ ellos Josefo (/ ) , y  Phílon en Ensebio Qr). Es tanta 
la superstición con que veneran .sus libros que si hallan en 
alguno de estos la mas mínima errata le condenan y  des* 
echan por apócrifo, y  no permiten que se conserven por raa$ 
de treinta dias los libros que no están corregidos , sepultan* 
dolos si contienen mas de quatro erratas con los hombreé 
perverso^ díe la secta. Cuidtí D ios,'son palabras de San Aguí* 
tin [k), d e  que los J u d ío s  como' s i  fu e s en  nuestros p e d a g o s j

i e ) . L1K XIII. dé la  Ciudad de Dios 
Cap. Xill.
{/) Lib. I. contra Apioo.

Ge) Lib. v n f. cap. VT. y  T O  .
(h) Lib. XVÍXI. de la Ciudad de Pial 
Cap. XLVI. y  sobre el salm, LVL



llevasen y  cu idasen  nuestros libros > p a ra  que pitando los 
Paganos no crean  lo que le s  decim os que ha sido p ro fe t i­
zado d e Jesu -C k risto  p o r  p a r e c e r  les  cosa  fin g id a  p o r  nos­
otros , podamos rem itir les a  los J u d ío s  en em igos d e  nues­
tra f é  los quales custod ian nuestros libros en ^ue s e  con tie­
ne lo que les d ecim os . Pero por desgracia les sucede á los 
Judíos con la Escritura lo que á un ciego que lleva un es­
pejo en el qual otros ven muchas cosas pero, él ninguna. Dé- 
í>ese entender que hablamos aquí de aquellos libros que entre 
los varios del viejo Testamento no pertenecen ciertamen­
te á solos ios Judíos sino también á la Iglesia de Jesu^Christo. 
Por cuya razón no pudiéron alterarlos ellos del todo ó en al­
gún asunto de importancia después de establecida la Igle­
sia ; pues ésta como inspirada y  gobernada por el Espíritu 
Divino se habría opuesto inmediatamente, y  los varones doc­
tos que en ningún tiempo le han faltado hubieran redamado 
esta volencia*

Mas aun quando los Judíos no corromptéron maliciosa­
mente el sagrado texto , es no obstante probable que siem­
pre que en un pasage se hallasen dos lecciones variantes de 
las quales una favoreciese á losChristianos, siguiesen la ménos 
favorable por el odio que á estos les tienen. Esto se dexa 
ver en el célebre pasage del Salmo xxi* en cuyo contexto 
se íeia antiguamente caaru y esto es, ca va ron  , y  acaso en el 
margen ca rie  , esto es , como un león j los Judíos modernos 
pusiéron en el texto aquellas palabras como un León y  al mar­
gen la otra ca va ron  para/desfigurar de este modo en quanto 
les fuese posible la verdad, es decir, aquel célebre vaticinio 
de que algún dia habían de ser taladrados los pies y  manos 
de Jesu-Christo. De esta alteración convencen á los Judíos 
muchos eruditos fundados en sus libro* mas antiguos. Mas 
sea lo que fuere, lo cierto es que dicho vaticinio no puede 
mirarse como quitado de las Biblias Hebreas en cuyas már­
genes se encuentra aun y  le observan los críticos Judíos. Se 
queja , es verdad , San Justino Mártir de que quitaron del 
Salmo x cv i. aquellas pal abra s, reynó.D.ios p o r  e l  leño ; ma$ 
com o  este pasage no se lee en la versión Griega de  ̂los Se­
tenta intérpretes es verisímil que- nunca estuvo en el origi­
nal Hebreo. Verdaderamente Dk>s reyno por el leño en  la

crn£,
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cruz , pero este rey no no se halla expreso en el texto de la 
Biblia con semejantes palabras. Mas habiéndole ocurrido es* 
to á San Justino ó á otro , 6 tal vez habiéndoles engañado su 
memoria juzgáron que fué borrado lo que ellos se crcyéron 
que había estado escrito , y  movieron á Tertuliano f San C y- 
¿riano , San Agustín y  á otros á que creyesen este mismo 
hecho. Acaso alguno añadid al mareen del Salmo en que se 
dice D ios reyná , las palabras p o r  e l  leño , las qunies no te­
niéndolas por añadidas ingeriría después algún otro en el 
texto , y  de este modo pudo alterarse este pasage. El error 
no ha podido conocerse sino confrontando los códices He­
breos y  Griegos de los quales se ha quitado posteríormeft- 
te este aditamento.

Las únicas mutaciones que confiesan haber hecho los 
mismos Judíos son las que llaman co rreccion es d e  los U ser i* 
has en seis pasages, en los quales no se trata de misterio al- 
guno de la Religión Chrisriana ni favorece mas á los Cbrts- 
tianos la una lección que la otra. Los autores de esta cor­
rección según afirma el Massora, del que trataremos después, 
fuéron Esdras y  los proceres del gran Syncdrío que se lia-, 
man Escribas * esto es , Legisperitos o Doctores de la Ley* 
Como éstos después de su vuelta de Babilonia copiaron los 
libros sagrados, aprobaron en los códices de que se valiéron 
tinas lecciones y  otras bs desecharon , con lo que mudároh 
algunos pasages. Advertimos y  es innegable que por el des­
cuido de los copiantes y  por la injuria de los tiempos pue­
de haber en los textos originales algunas erratas ligeras; pe- 
ro estas pueden quitarse y  emendarse con el auxilio dé 
otros códices é intérpretes; y  en este particular tienen los lh* 
bros sagrados la misma suerte que los demas escritos qú£ 
se copian muchas veces. Por los Massorctas sabemos qué vag 
riáron los antiguos códices Hebreos* Loe va ron es d e  ¿a 
S inagoga  , diceKimchío (;) , que nos resú iv .y tron  la ley A 
su an tiguo estado  , hallaron a lgunas varia cion es en los li­
tr o s  y  sigu iéron  la común op im on , mas en  aquellos j>a- 
sages q u e ' no pud iéron  en ten d e t cla ram en te } escribk rtk
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una rosa en e l  tex to y  no pusieron  voca les 6 la s pu sieron
al margen.

Pasaremos ahora á hablar del arte con que los Judíos 
creen se puede conservar incorrupta la sagrada Biblia* L la­
mante á éste M asso ra , que dicen ser la valla de la L ey , esto 
es , como interpreta Maimón ides, la  que a leja  a l hombre d e  
la tran sgresión  d e  la  ley  , porque precaye que se alteren 
sus palabras* Veam os, pues, en primer lugar qué significa 
este nombre M a sso ra , y  después quál es el asunto de que 
trata 6 á qué se reduce. M assora  es una voz Hebrea que 
se deriva de la raíz m asar que significa en trega r . M isso ra , 
pues, se toma por la doctrina que recibida de los mayores se 
transmite como de mano en mano á los sucesores* Es la crí­
tica sagrada de los Hebreos que enseña las variedades de es­
critura y  lección que se hallan en todo el sagrado texto , y  
nota las veces , el lugar, y  la forma con que se encuentra 
cada dicción en el texto Hebreo, para conservar de este mo­
do incorrupta é  invariable la genuina lección. Los Misso- 
retas contaron uno por uno los versos de cada sección ma­
yor de la Ley , notando el numero al fin de cada sección d 
libro , primero con letras numerales y  después con algún 
nombre simbólico cuyas letras representasen igual número* 
Después anotaron aquel verso que completa la mitad de los 
que contiene cada libro* Por exemplo, en el Génesis cuen­
tan mil quinientas treinta y  dos versos, y  advierten que 
el que forma la mitad ó el verso medio es aquel y  v iv i ­
rá s  con tu  espada  (¿). Numeraron estos versos para que 
ninguno por fraude ó negligencia se atreviese i  añadir ó  
quitar alguno. Además de esto notan en los versos con quán- 
tas y  quáles letras empiezan y  acaban , y  de quintas y  quá- 
les se componen.

Así como los versos contaron también las voces acerca 
de las quates notaron las varias lecciones de los códices,dis­
tinguiendo las que debían leerse y  las que se debían escri­
bir, pues :iteun;is se escriben en el texto , pcro.se leen 6  pro­
nuncian con arreglo á 1 puntos marginales, lo qual señalan 
con las notas A er i y  K etib . K er i  se deriva del verbo es­

to
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to es, leer^ y  Ketib de K atab ¡ escrib ir. Con estas notas Se ad­
vierte al lector qué lección es la que debe preferirse si la dét ¿ 
margen d  la  del texto, como explicarémos luego con mas cía- ¡ 
rielad* Advierten asimismo que unas dicciones son lleiid s , y  
sucede quando se expresan todas las letras que los Hebreo# 
llaman qu iescen tes  > como ja d  y  *vau: otras defectivas que 
son aquellas en que faltan estas letras. Observan ¡a situación 
de las voces ó el lugar que ocupan respecto del principio, 
medio ó fin de cada verso , y  de algunas determinan las ve­
ces que se hallan escritas.

Aun h ay  mas. Han llegado á contar losMassorétas las le­
tras así consonantes como vocales. En quanto á  las letras cotK 
sonantes han notado ciertas cosas pertenecientes así á la qu an­
udad como á su situación y  numero. Respecto a la quariti- 
dad quieren que ciertas de ellas sean en el texto mayores 
quedas d e m a s ,y  que otras sean menores: respecto de su 
situación quieren qtie Unas esten como aboyadas sobre láS 
demás en una misma línea , otras inversas, y  otras Ínter- 
medias en qualquiera libro. En quanto al número han re- : ■ 
diluido á ! cuenta quahtas lenas tiene* Cada Hbro. Se ven e ii ■' 
algunas Biblias Hebreas (pues de las mas se han desterrado | 
ya estas ridiculas menudencias)" las letras mayúsculas , las 
mayores, las menores y  las apoyadas. En todas estas cosas 
pretenden hallar misterios los Judíos v ocupados mas en $e¿; 
mejaittes frivolidades que éñ averiguar el verdadero sentido 
de la Escritura. - >

£6 IN T R O D U C C IO N  A L A  $ .  E S C R IT U R A -

' Enquanto á las vocales, su puntuación y las notas 'de 
los acentos han trabajado últimamente los Massoretas ponienv 
do adtefcto los puntos no á sü-antojosino según la lec­
ción mas verdadera y  bien recibida, conservada desde 1̂ ;■ 
tiempo de los, sagrados Escritores hasta el suyo'; con cúyp 
auxilio se facilita mas la lección y queda el texto menos ̂  
expuesto' á ser obscurecido ó alterado- Aquí debe observarse 
con Monrió (/) que dos Judíos Talmudistas entienden 
■Massora el texto Bíblico sin puntos, y como le recibíúroir dl 
Moysés , elqualpor su naturaleza es susceptible demucbfí; 
leécionés y d se puede leer demuchos modos ; y á este mismd

(0 Exerclt xv.



texto le llaman m adre d e l  M assora  por ser el origen de 
todas las/diversas lecciones , de las quajps no debe admitirse 
ninguna que le repugne* Pero con mas especialidad llaman 
m adre d e  la lección  á la lección mas usada 6 á la pronun­
cíele ion vulgar , la qual como hemos visto han conservado los 
Massoretas añadiendo los puntos. Los Massoretas modernos 
han anotado muchas cosas -acerca de la recta puntuación y  
de la irregular de muchas vocales para que nadie intento 
enmendarlas creyéndolas erradas. Numeraron, pues, muchas 
voces puntuadas de éste ó del otro modo, siempre .que se 
encuentran en la Escritura, é  indican muchas veces los luga­
res, Algunos Judíos hacen autores del Massora á Esdras y  á 
los demas varones de la gran Synagoga, á los quales incluyen 
en el numero de los últimos Profetas*. Otros atribuyen e$ta 
gloria á los Gramáticos Tiberienses, esto es , aquellos Parolen 
sores de la literatura Hebrea que tenían ¡su Academia ciir la 
ciudad de Tiberiade junto al lago de Gcnesareth por-lofe aóos 
500 de Jesu-Christo, Pero lo cierto es que las notas Ma$(fc>-T 
réticas rii han sido inventadas todas á, ilu m i^ q . tiemp0 ÍÚ 
por un mismo autor , sino que han sido, compilad*?5 por va­
rios y  en diversos siglos* No hay duda que algunas se in­
ventaron mucho tiempo antes de los Gramáticos Tiberien­
ses quando los Phariseos y  otros Judíos ocupados, digámasÍQ 
a s í , solo en la  corteza de la ley no se cuidaban de su verda­
dero sentido. * ^

Sea el que fuese el autor del Massora y  e lt iem p o  en 
que se inventó, algunos aplauden y  admiran su uso temen? 
00 por imposible que después de é l pueda introducirse en 
el sagrado texto ningún error ó a lteraro n : otros por d  con^ 
trario le desprecian como superfluo ̂ inútil r de ningún uso, 
y  como una invención de hombres ocipsos. Eíía^ Levita des? 
pues de empleadas muchas fatigas, en este estudio fn ée lp r i7 
mero y  el único, dice Monno, que explicó el artiñcio Massor 
rético en un tratado particular que intitulo por e s t o . i « ^ ^  
reth  hamassoreth  > esto es ¡ t r a d ic iú n  d e  la  tradifiaK . Juan 
Buxtprff publicó un gran comentario del Ma&sora que inti- 

. tuló Tiberias , porque el Massora fué invefttado <5 aumen­
tado por los Doctores Judíos Tiberienses que pusiéron los 
puntos al sagrado Código é inventaros todo quanto enseña 

' ' - el
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el Massora. Lea ¿$ta obra del Buxtorff quien tenga tiempo , 
para ello , pues de su lectura creen los eruditos se puede sa-V 
car no poco fruto. Nosotros entre tanto continuaremos ex-* 
pilcando aquellas cosas que mas importa saber.

Entre Jas principales partes de que se compone el Masso- 
ra se cuentan Keri y  K etib  de que ya  hicimos mención. ÁV- 
t i  significa lo lado y  K etib  lo escrito* En las márgenes de 
las Biblias se señala K er ib  con sola la primera letra coj>k 
por mayor brevedad , la quri sirve para advertir al lector 
que la voz  señalada en el margen con dicha letra debe leer* 
se , mas con los puntos que tiene en el texto, Pero la voz 
Ketib ¡ esto es escrita  , la qual para abreviar se señala en el 
texto con ia letra ca r h , tiene sobre sí un pequeño círculo 
que sirve para remitir al lector á la voz marginal notada 
con la letra ccph. Estas notas parecen inventadas por la reli-? 
giosidad de los Judíos o á causa de ios errores cometidos por 
los copiantes. Al primer origen se refiere la pronunciación 
del nombre de quatro \cttú J ch o v a  por A Jon a i, cuyos 
puntos se ponen baxo i c J eM iv á  \ ó por Elo/Jm} cuyos pun*. 
tos se escriben igualmente. Es d ec ir , todas las veces que se 
hallan juntas estas quatro letras j o d  9 he , vau  y  he de que 
consta é l gran nombre de Dios » no pronuncian este nom­
bre sino que le leen como sí estuviera escrito Adonai o 
jElohitn , poniendo los puntos de estos nombres debaxo dé/, 
las quatro letras del gran nombre de Dios. Galatino que floy 
recid el año 15 20 fué el primero que empezó á pronun-,. 
ciar el nombre de Dios compuesto de quatro letras dé, 
modo que se oyese ó sonase Jek ova . Aquella pronuncia­
ción es incierta , la verdadera se ignora. Es cierto que entré 
los Judíos mucho tiempo Antes de Jcsu-Chrísto fuese por 
verenda 6 por qualquiera otra causa estaba prohibido 4  to*¿, 
dos con graves penas la pronunciación de este divino now?, 
bre excepto á los Sacerdotes quando bendecían al puehtó 
solemnemente en él Templo. Después de la dertruccioq (Jé 
éste se prohibió 4 todos absolutamente proferir tal noi^f 
bre t y  así  ̂en breve tiempo llegó á olvidarse su verdadéf 
ra pronunciación, siendo providencia admirable de Dios 
los-Judíos junto con el Templo en que él era venerado ol­
vidasen también su nombre mas propio y  esencial. Suc¿í

: di4
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díó, vuelvo á decir, que Dios no queriendo ser mas su Dios 
( pues destruido el Templo les dio con esto el público l i-  
bjlo de repudio ) ignoraron en lo sucesivo su nombre. No 
solo los Judíos modernos notan que el nombre de Dio* 
no era tomado en boca por el vulgo , sino que Josefo afir­
ma que aquel nombre estuvo desusado. Por e l modo con a 
cih’ los intérpretes Griegos traducen el nombre J ch o v a  se 
injiere quebóempre que les ocurría,no leían J ek o va  sino Ada-* 
n r : , pues el nombre Griego de que usan significa Seriar^ v 
que es el equivalente de Adonai.

En quanto á las notas K e r i y  K e tib  es claro que sh origen , 
debe deducirse de las varias lecciones de los códices, y  así e s t ­
ela ro que estas han sido inventadas mucho después de escritos 
los códices sagrados, pues no podían ignorar los autores de es- ^ 
tos sn verdadera lección en los libros que escribieron. En e l * 
Talmud se advierte que todas las voces que hay obscenas en 1* L 
le y  se lean honestamente, esto es , que en lugar de sus propios ó 
nombres se sustituyan en la pronunciación otras mas hones- - 
as y  de la misma significación. En muchas Biblias Hebrea* 
e hallan las lecciones variantes que señalan K e r i  y  K etib .

Los Judíos reconocen otros dos géneros de lecciones va­
cantes , pues discordan entre sí los Orientales y  los Qcct-* 
entales , y  el códice llamado B en -A sch er  se diferencia -  
el códice B en -N efk ta li. Por Orientales se entienden lo* 
abilonios, y  por Occidentales los Palestinos. Estos se Ha- 
an así con respecto á los Babilonios que están mas áciav  
fíente. En estos dos países Babilonia y  Palestina hubo por 
uchos siglos escuelas muy célebres después de la des-: 
uccion de Jerusalem y  del Templo , y  floreciéron en 
las Rabinos y  Doctores que tuviéron muchos discípulos, 
e estas distintas escuelas sé originaron como" suele suceder - 
ulaciones y  diversas opiniones. Y así de la variedad de su* ; 

dices ó de las enmiendas hechas en ellos por los mas cé- 
res Rabinos, como cada partido se adhería á su lección 
rticiilar, tuvo origen ebcatálogo de las lecciones variantes.. 
abhl Ben-Ascher ó Rabbi-Aaron hijo de Rabbi-Moysés de 
Tribu de Ascher , y  Ben-Néphtafí ó Rabbb Jacob hijo de?! 
ephtalt fuéron los Gefes y  cabezas de estas Academias; és-v 
én Babilonia, y  el otro en Tiberiadc. Su objeto era dar á

luz
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luz los sagrados libros corregidos y  enmendados. T  así coa© 
■reynaba la emulación entre los Doctores Babilonios y  
tó a o s ,  no quisiéron juntarse ni ayudarse mutuamente coé 
sus luces para formar un ejem plar bien correcto de los U* 
bros sagrados* Cada uno de ellos muy engreído y  satisfecho 
de su crítica , escribió su código á  parte lo mas correcto que 
pudo, y  le dio á luz para que después arreglándose á Ü 
enmendasen el suyo cada uno de sus proséliros. Las variante# 
de los códices de ambos Rabinos son de ninguna importan* 
cb , solo disccrdan en quanto i  los puntos y  acentos, y  así 
todas sos disputas son meramente gramaticales. Todas estas 
se han impreso juntas con el sagrado texto en Basilea y  Ve* 
necia. Pasemos ya hablar de la Cabala. ¡

La Cabala apénas se diferencia del M as ¿ora* Cabala t$ i 
lo mismo que recep ción  de la raíz cabal*  esto es, r e c ib ió an ! 
como inassora significa trad ición  de m asar * esto es* entro*

f  L La entrega y recepción aunque con diverso respeto sóH 
e una misma cosa, y  así entre Éos Judíos la misma ciencia 

se llama igualmente Cabala que Massora* Mas la costumbrt 
ha hecho que no se llame ni tenga por Cabala qualquiera ftb  
dteion sino solo aquella que ensena los misterios ocultos ea 
las Escrituras, que desde el tiempo de Moysés hasta e l pf¿* 
sente han sido comunicados de unos á otros ó recibidos eo* 
mo de mano en mano De este modo pues distinguen elMsp* 
sor a y  la Cabala. El Masera no es mas que una tradkñea 
gramatical de los puntos vocales , de los acentos, de las $8** 
bac y  otras menudencias ; pero la Cabala es una especie Tb 
tradición que trata de los profundos misterios de la l e y  
se deducen de sus palabras , letras ó pontos, C o m p a r t í  
ésta con la ley , pues además de la ordinaria signifícacioude 
las palabras de la Escritura nó hay duda que debe busca*» 
otra en virtud de la qual tanto sus palabras como las mis*# 
cosas que ellaí significan primeramente ,, deben refefirse^í 
Christo. Y así se ve que en el Evangelio, en los libros de feí 
Judíos, como también en la$ paráfrasis Caldéas y  aun 
Rabinos mas doctos, se interpretan con alusión á Christoí^fc 
chos lugares de la Escritura que convienen á qualquiéra ^  
persona ó  cosa en particular á la qual parece miran ó 
necen mas de cerca. Estas interpretaciones místicas o es
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bala que es to mismo , tiene sin duda por autor á Moysés y  
á los Profetas los quales ensenaron por escrifo y  de palabra 
que Christo era la plenitud de la L ey , y  que todo io que su­
cedía era sombra 6 iigura suya, S. Pablo en el cap, v , vers. 32. 
á Jos de Epheso revela el misterio que se ocultaba en estas 
palabras del cap, 11. del Génesis ■ desea rá  e l  hombre a  su ya** 
d re y  á  su m adre y  s e  u n irá  con su  esposa . E ste Sacramen­
to dice , esto es , este misterio es g r a n d e , m as y o  d igo  en  
Christo y  en la  J g le s ia . Aquella Carta, dice Cuneo, está llena 
de misterios y  ocultos sentidos como toda la Escritura. Mas 
de la moderna Cabala de los Judíos nada bueno puede dedu­
cirse, Toda ella se reduce á querer hallar vauos misterios en 
las sílabas y  acentos de la Escritura. Los libros Cabalísticos 
que corren en el dia los tienen los mismos Judíos por fic­
ciones de los Rabinos mas modernos , los quales han enga­
ñado así á los de su nación como á los más de los Christia- 
nos, pues enseñan sus misterios con palabras obscuras para 
que no los entienda el vulgo.

H ay cierta especie de Cabala á la qual llaman p rá c t ica , 
y  que todos la condenan como mágica é  ilícita. Algunos Judíos 
nay que con este arte piensan que de las letras ó  palabras de 
la Escritura mal interpretadas y  de ciertos arcanos deducidos 
de ellas se consigue tener comercio y  familiaridad con los 
Angeles, hacer milagros y  curar enfermedades* Rabbi-Nach- 
man cuenta que por virtud del gran nombre de Dios Je- 
hova que tenia escrito en una cédula votó una nave al mar 
la qual no habían podido mover los Pilotos. Por la virtud de 
este nombre dicen con no menos ridicula que impía blasfe­
mia que Jesu-Christo Señor nuestro obró todos sus milagros, 

i Fingen que habiéndose hallado en el Templo este nombre 
escrito en un pergamino le ocultó en una herida que se hizo 
en el pie , ficción á la verdad inepta, porque si en virtud de 

> la verdadera pronunciación de este nombre se podian hacer 
tantos milagros ¿cómo los Sacerdotes que la sabían ( pues 
bendecían al pueblo por medio de él quando existia el Tem­
plo ) no ios hiciéron iguálmente?.

H áy Doctores Cabalistas que juegan de tal suerte con las 
letras y  puntos, qüe de sus diversas combinaciones, de las abre­
viaturas , de la figura de las letras ó de su valor arithmético
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pretenden sacar ciertos sentidos místicos, pero frívolos y  su­
persticiosos. La primera especie de esta Cabala se llama G e- 
mutria, palabra enteramente Griega como confiesan los rois  ̂
rnos Judíos , de la qual usan para denotar la suputación ó 
cálculo ariihmético de las letras, pues ciertas dicciones cuyas 
letras producen igual resultado numérico Jas explican una* 
por otras. Así dicen que lezm a ch  , esto es , Oriente es uno 
de los nombres del Mesías el qual se llama también M ana- 
¡icm, esto es, Consolador. Las letras de uno y  otro nombre 
producen el número ciento treinta y  ocho. La otra especie 
de Cabala se llama JSotaricon, por la qual en virtud de algu­
nas notas o abreviaturas cada una de las letras de una dic­
ción significa otras tantas palabras que tienen las mismas le- 
tras iniciales ó finales-Así de la palabra beresch it primera vos 
del Génesis deducen este sentido ; en el prtncìj. io v ió  Dios 
que los I sra e lita s recib iéron  la le y . La tercera especie se 
llama Ternura , esto e s , perm utación  por medio de Ja qual 
conservando el mismo número de letras , las componen de 
distinto modo 6 las permutan con otras por medio de cierU 
combinación del alfabeto. A esta combinación llaman los Ju­
díos con una voz forjada athach y  la difinen una especie o 
modo secreto de escribir poniendo una letra del alfabeto por 
otra. Todas ellas son parecidas al anagratnatismo. Pero no 
es razón nos detengamos mas en estas puerilidades* AbeO- 
Esra aunque Judío compara á estos Cabalistas con las lechu-* 
zas que se ciegan con el resplandor del sentido literal de 
Escrituras, y  tienen una vista perspicaz en la obscuridad /  
tinieblas de los misterios. -í

C A P I T U L O  X. T
a*

D e la s an tiguas v ersion es G r ieg a s  d e l  Código H eb reo , d e  
la  versión  llam ada d e  los S eten ta Ancianos y  d e  lo e  ?4-

dem as . t íU
. yT ' ftr

A --.
ntiguamente solo fué Dios conocido dentro de la Ttj* 

dea y  tan solamente habia manifestado su nombre á los defc* 
cendientes de Abraham , Isac y  Jacob. Queriendo pue*

'cátó. -
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confiar á estos y  ño á otros sus oráculos, Jos Hamo A sí hablan- 
dolos en la lengua conocida , esto es , en la paterna que era 
la Hebrea, idioma muy á propósito para que no se (divulga­
sen sus arcanos aunque el sagrado Código viniese á dar en 
otras manos que las de los Judíos, Porque antes de que se 
pusiesen ios puntos vocales estaba escrita de tal suerte que 
no podían leerla bien y  mucho menos entenderla, sino aque­
llos que por la tradición de sus mayores habían aprendido 
su verdadera lección é inteligencia. Mas qunndo ya se acer­
caba el tiempo en que el Señor de Cielo y  Tierra había de ser 
venerado y  escuchado como Dios no Solo de los Judíos sino 
de todos los pueblos, y  en que hablan de revelarse todos los 
misterios que estaban ocultos en el Código Hebreo; permitió 
que se transmitiesen á todos en idioma mas fácil y  percep­
tible y  que se derivasen de su misma fuente para que los Ju ­
díos que aborrecían á todas las demas naciones no fes oculta­
sen por envidia la verdad, como dice San Agustín ( z) hablando 
de la versión de los Setenta intérpretes de que vamos á tratar 
inmediatamente. Por tanto, dice, aunque se  halla a lgo en  los 
e jem p la res  H ebreos de d istin to modo que ellos lo han pu es­
to creo debemos conformarnos con la  d ivina  d ispensación  
d e  que usó D ios p o r  m edio d e  aqtiellos in térp retes y  sir­
v iéndose como d e  instrumejito d e l R ey P to h m eo , p a ra  ¿jue 
se manifestasen tanto mas ¿intes d  fa s g en te s  que hablan  
de cr eer  en e l Señor aquellos libros que la nación J u d a ica , 
fu e s e  p o r  religión  ó ¿o*- env id ia , no quería com un ica rles .

Desde que Alexandro Magno R ey de los Macedonlos 
invadió el Imperio de Oriente el qual se dividió después dé 
su muerte entre sus principales capitanes, empezó á hablarse 
la lengua Griega en toda aquella parte, y  en Egypto que 
igualmente había subyugado el mismo Alexandro. A donde no 
llegó el imperio de los Griegos atraxo la forma y  la reputa­
ción de su doctrina muchos pueblos’ al estudio de su litera­
tura. Y así quando se promulgó el Evangelio ya la lengua 
Griega se había extendido en todo el mundo. Permitió pues 
Dios que el Código Hebreo se traduxese al Griego, para que 
llegasen á noticia de todos aquellas cosas que significaba se

ha-
(0) Lib. II. de Ííoctr. Christ. Cap, XV.
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habían de cumplir por medio de sn Hijo á quien había de en­
viar á la tierra. Y así la versión Griega preparó el camino i  
la predicación de los Apóstoles, pues las naciones leian en su 
lengua anunciadas ya  por los Profetas aquellas miimas cosas  
que jos Apóstoles predicaban de Jesu-Christo. No podían 
sospechar ae ningún modo fraude alguno en los Apóstoles, 
ni malicia ó perfidia obstinada en los Judíos, pues estos mis­
mos diéron á todas las naciones Jos libros sagrados traduci­
dos al Griego , por los quales se podian probar los misterios 
Christianos y  ser reconvenidos aquellos que por su incredu­
lidad no habían querido reconocer á Jesu-Christo. Si ántes de 
éste no se hubiese hecho alguna versión de los sagrados li­
bros podrían haber alegado Jos Judíos que no se habian he­
cho con fidelidad, y  ellos entonces por odio ó envidia hu­
bieran intentado corromper sus libros ó acusar á los Christía- 
nos de que los habían adulterado. Aun los mismos Chris- 
tianos publicando á Jas demas naciones la versipn hecha por 
ellos no hubieran sido creídos tan fácilmente. Tales fuéron 
los sabios designios dé Dios para establecer con la mayor fir­
meza su Religión Santa.

Qualesquiera que fuesen los autores de la versión Grie­
ga, que dicen de los Setenta intérpretes, es constante que se 
divulgó ántes de Jesu-Christo. Esta es la que corre con és­
te nombre, la que celebran Josefo y  Philon, y  de la que ve­
mos alegados en el nuevo Testamento muchos pasages del 
viejo. Esta mereció la aprobación de los Apóstoles y  de k  
Iglesia, De ella se hiciéron las versiones que primero se le­
yeron públicamente en las Iglesias Christianas. Finalmente 
de esta versión Griega se hiciéron las traducciones Axábigfc 
Etiópica, Armenia, Ilírica, Gótica y  la antigua Latina ante* 
rior á San Gerónimo, Ni conocen otra hasta ahora Ja Iglesk 
Griega y  la mayor parte de las orientales contentas con ella 
sola. Esta han ilustrado con sus comentarios los Padres y  
Theólogos así Griegos como Latinos , ella les sirvió 
probar la  verdadera doctrina en los Concilios Generales t  
Provinciales, con ella combatléron las heregías, y  de ella saca* 
ron las reglas de la moraL y  de la disciplina. Es por tanto 
dubitable su grave autoridad y  es muy útil por haberse he-» 
cho en unos tiempos en que era muy conocida la lengul
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Hebrea , la qual hace mucho que dexó de ser vulgar y  no

Ímede entenderse sino por medio de ia interpretación de 
as versiones antiguas. Diré en pocas palabras lo que hay de 

cierto o incierto acerca de la historia de esta version.
En un pequeño libro escrito en Griego , cuyo autor se 

nombra el misino Aristeas d Aristeo, se cuenta la historia de 
que hablamos. Algunos dudan si esta obra conforme corre 
es supuesta. Personas bien instruidas la tienen por de un es­
critor antiguo, y  el argumento tjue contra esto deducen al­
gunos de hallarse omitidas en el ciertas circunstancias muy no­
tables de esta historia, como por exemplo no hacer su autor 
mención de las celdas en que se cerráron separadamente ca­
da uno de los intérpretes de la version Griega, los quales no 
obstante esto conviniéron entre sí escribiendo unas mismas 
cosas como afirma San Justino M ártir, no tiene á la verdad 
fuerza alguna. Este milagro pudo divulgarse y  creerse teme­
rariamente, aunque no lo escribiese el primer escritor de esta 
historia. Con todo muchos varones de no despreciable eru­
dición y  que defienden la antigüedad de este libro, sospechan 
que toda esta historia según la refiere Aristeas es ficción de 
algún Judío Alexandrino, el qual para acreditar la version 
Griega que habian publicado los de su pueblo inventaría 
toda esta fábula que dio á luz con el nombre de Aristeas de 
nación Griego y  Gentil ; lo qual prueban los anacronismos 
que se advierten en este escritor á quien copiaré sin embar­
go, pues sea como quiera mereció que le diesen crédito Jo- 
sefo, Phílon y  casi todos los escritores antiguos , de modo 
que sin gravísimas razones no se debe ultrajar la antigua re­
putación de este autor.

Toda la historia se reduce 3 esto. BuscandoPtolomeo Phi- 
ladelpho libros de todas facultades para formar su costosa y  
gran Biblioteca de Alexandria, quiso á persuasión de Deme­
trio Phalereo su Bibliotecario que se colocasen en ella los li­
bros que contenían las Leyes y  Religion de los Judíos, y  que 
se traduxesen á la lengua Griega que estaba y a  tan estendida 
por todas partes y  él entendía perfectamente. Con este fin 
envió una honorífica embaxada con cartas y  magníficos do- 
nes para el uso del Templo á Eliázaro sumo Pontífice de 
los Judíos, pidiéndole que le enviase sus libros sagrados jun-
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tamente con Iqs sugetos mas distinguidos por su cieneiaf 
¿dad y  costumbres, y  que fuesen los mas apropósito para de$c‘!; 
empeñar tan grande obra* Aristeas e l sugeto mas distinguido 
del Rey no fué uno de los Embajadores* Eleázaro á quien se 
dirigió esta embajada era según Jo$efo(hijo del primer Onias* 
hermano d e  Simeón el justo de quien habla Siracides ( ¿ ) , y? 
nieto de Jaddo quien se dice salió al encuentro á  Alexandrct 
Hagno y  logró reconciliarle -con los Judíos,

Eleázaro habiendo convocado una junta eligió seis varpn 
nes de cada Tribu y  los. envió al R ey  juntamente con Uty 
exemplar de los libros sagrados, que se componía de muchat' 
membranas ó pergaminos artificiosamente unidos según U 
costumbre de los Judíos y  estaba escrito con letras de oro* 
El Rey les recibió con sumo gozo , miró con mucha vena* 
ración los sagrados volúmenes, y  después de muchos convite^ 
y  conferencias los envió á la Isla de.Pharos distante siete 
radíos de A lejandría, señalándoles para su alojamiento UQ| 
casa apartada del bullicio dedas gentes y  apropósito para ^  
contemplación de las cosas divinas* Acomodados allí y  asis* 
tidos de todo lo necesario empezaron la versión de la lengn|.; 
Hebrea i  la Griega, la qual habiendo concluido en e l espactq 
de setenta y  dos dias, la leyóron por mandado de Demetria 
en presencia de lós Sacerdotes y  Príncipes de los Judíos y  d® 
todos los del pueblo Judaico que en gran número se halla* 
ban en Egypto. Todos aclamaron la versión por bien y  . 
mente hecha en todas sus partes , y  para que dicha versiqú

Ípermaneciese firme 6 inalterable, perpetuamente y  á ninggng 
e fuese lícito mudar en lo sucesivo la mas mínima cosa, Ji^  

ciéron terribles imprecaciones contra aquellos que se atrevió* 
sen á hacer en ella la menor mutación* El R ey  habiendo 
oido leer quanto se contenía en dichos libros, admirado d$i§ 
sabiduría del Legislador mandó guardarlos con gran 
cion, permitiendo á los Judíos Príncipes de las sinagogas q}§ 
hiciesen copias de ellos para su uso , y  después de haber 
mado de dones á los interpretes les dio licencia para volver i  
su patria , poniendo en libertad al mismo tiempo á; ciento 
veinte mil Judíos cautivos y  pagando ¿1 mismo el precío ̂ f
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su rescate. Demetrio coloco en la Biblioteca así el exem— 
piar Hebreo como su versión* Toda esta historia la confirma 
rhilon (c) quien cuenta que sucedió en el rey nado de Piolo- 
meoPhiladeipbo que fue el tercer R ey deEgypto después de 
Alejandro* Confirma asimismo lo que refiere largamente Aris­
icas, :t saber,que dichos intérpretes rosolviéron varías qiiestio- 
nes que el R ey  les propuso, y  que se les destino á la Isla de 
Pharos d on d e , d ice, como s i fu e s en  d ivinam en te inspirados 
profetizaban todos unas m ismas cosa s y  con unas m ismas 
pa labras qttnl s i uno solo d ic ta se  cí todos invisib le mente* Y 
poco mas abaxo añade,p o r lo quql hasta  e l d ia  d e  hoy s e  c e - 
lebra  una solemne fiesta en  aquella I s l a , d  la qual con cu r­
ren  no solo los J u d ío s  sino otros muchos p a ra  v en era r  
aquel lu ga r en que se  v io p rim eram en te esta  versión  y  d a r  
á  D ios g ra c ia s  p or un beneficio tan  g r a n d e  , como s i fu e s e  
siem pre r ec ien te . D espués d e  conclu idos los vo tos y  a ccio ­
nes d e g r a c ia s , unos baxo tiendas d e  cam paña pu esta s en  
la  ribera y otros d  cielo d escub ierto  sen tados sobre la a rena  
tienen sus com idas en compañía d e  su s am igos y  dom ésticos , 
prefiriendo en esta  ocasión la  cam paña d  los p a la cio s . Jo -  
sefo (d ) copia á Aristeas á qnien llama Aristeo. Describe lar­
gamente los dones que Ptolomeo envió al Templo, y  por las 
cosas que cita de aquel libro consta que no es distinto de él 
el que ahora corre Con el nombre de Aristeas» Pero hay al­
gunos, como hemos y a  dicho, que sospechan que dos Judíos 
Alexandrinos publicaron este libro de que hablamos, en nom­
bre de Aristeas extrangero para acreditar la versión Griega 
que habían hecho. Probamos con argumentos, convincentes 
en la disertación sobre la Pascua Judaica (¿J que los A lejan­
drinos y  Ies Hebreos estaban divididos por una especie de 
cisma, en quanto aquellos tenían contra las divinas leyes Su 
propio Templo en que ofrecían á Dios sacrificios aunque 
no negaban que el de Jerusalem crá el mas santo de todos,

‘ Co-

fd vita Mosis, Niega en ella que comiese Jesu-
(1tvL1b.il. Cap II* ¿te las Antíg. ' ChrfSfo en la última cena cbn sus 
fe) Esta disertación que cita .el Afir - discípulo  ̂ el cordero pascual, y  

y did a luz, con el título de i r a -  ^aítrma que murió en el mismo dia 
b i s t& r t cQ  d e  l a  a n t i c u a  P a s c u a .  en quA según la ley celebraban los 

a e  l o s  j u d í o s  fué motivo de muchas ludios la Pascua* 
disputas entre él y  sus contrarios. ' ‘
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Como vivían y  aprendiéron el Hebreo en una ciudad G riega,1 
es verisímil procurasen traducir á la  lengua Griega los libro! / 
sagrados y  que para que esta versión se tuviese por auténtica 
forxasen esta historia. En tiempo de San Justino , según el 
mismo nos refiere, se manifestaban las celdas ó aposentos en 
las quales estando separados los intérpretes escribiéron unas 
mismas cosas por inspiración divina, pero sin embargo Aris-* 
teas no hace mención de ellas en su historia. No sé  , dice 
San Gerón imo, quien f u é  e l  p rim er autor que fo rx ó  la  fá b u ­
la  de aqu ella s seten ta  ce ld a s  d e  A lex andría , en las quales 
divid idos los in térp retes  escrib iéron  unas m ismas casas-, 
pises A risteo contemporáneo d e l mismo P  talóme o y  mucho 
tiempo d esp u és  de él J o s e fo  nada kan dicho d e  esto , sino ’ 
que ju n to s  en  una B a s ílica  con ferenciaron  y  escrib iéron  d e  
acuerdo y no que p ro fe t iz a ro n , p u e s  una cosa es ser  p ro fe ta  " 
y  otra s e r  in térprete Los autores de la versión Griega sean 
los que fuesen habláron como si fueran Alexandrinos,pims ' 
como hemos observado en la obra en que tratamos del Tentv 
pío hablando de las medidas y  pesos, expresan el valor de es* - 
tos entre los Hebreosvsegun el uso de Alexandría, es decir, llat 
man d id ra chm a  al peso que Josefo y  los Evangelistas t e -  
tradrachtna ó  peso de quatro drachmas, y  esto porque 1a 
drachma Alexaodrina tenia doble peso que la Griega. Ade- 1 
más esta versión añade en los seis Patriarcas antediluvianos > 
pien años, mas á su edad ántes que tuviesen hijos y  se los qufc 
ta después que tuviéron sucesión; en los quales pasages y  en  
otros varios discrepan considerablemente de lo que dice' eí 
código Hebreo en quanto al número de los años. Los erudt* 
tos sospechan que esto ha sido hecho por los Alexandrinot 
por no desacreditar los anales Egypcios, los quales han creí­
do mucho mas antigua a  su nación que lo que permiten los 
códices Hebreos.

Morino refiere en los ensayos Biblicos muchos testimód­
ulos de Rabinos en los quales parece que estos aplaudiéron­
la versión de los Setenta ; mas confiesa que se instituyó por 
los Judíos un ayuno en el día octavo del mes Thebet porque 
eñ aquel día se escribió la ley  en Griego reynando Ptolomeo,; 
esto e s , como por un mal que se ocasionó por este hecho- , 
á la nación Judaica. Lo cierto es que los Judíos Hebraizante$

abor-
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aborrecían aquella versión; mas como la lengua Hebrea era 
ya en aquellos tiempos ignorada de los mas de los Judíos, 
sucedió que no solo fuera de la Judéa sino aun en ésta y  en 
sus mismas Sinagogas se leía por aquellos Judíos, que se lla­
maron Helenistas ó  Griegos porque usaban de esta versión 
Griega , Ja qual por no haber quedado otra en uso alegaban 
los Apóstoles quando disputaban con los Judíos Helenistas 
de Jos quales era mayor el número que de los Hebraizantes. 
Xa lengua Griega era conocida y  usada casi en todo el or­
be, por cuya razón se ve que los mas de los Judíos y  aun el 
mismo historiador Josefo no conociéron perfectamente la 
Hebrea. Mas después que con la mutación de las cosas espe­
cialmente en el Oriente dexó la lengua Griega d e  ser fami­
liar , se dedicaron los Judíos á la Hebreá y  aun llegáron á 
aborrecer la Griega porque veian que se dedicaban á ella 
los Christianos, teniendo por afrenta el estudiarla y  reputando 
por igual pecado el enseñar la literatura Griega á un hijo 
que el darle á comer carne de puerco* Volvamos á la ver­
sión Griega.

Aunque toda la historia que refiere Aristeas fuese una fá­
bula , no por eso se podría decir con ménos razón que la 
versión Griega se hizo por una gran providencia de Dios, 
preparando de este modo el camino parfc. confirmar mas y  
mas el Evangelio por los libros del viejo Testamento* En 
primer lugar es positivo que los Padres de la primitiva Igle­
sia Christiana adoptaron esta versión Griega y  que de ella 
adquiriéron el conocimiento de las antiguas Escrituras, pues 
pocos de ellos habían aprendido la lengua Hebrea* S. Agus­
tín reconoce á cada paso en los Setenta intérpretes unos 
hombres auxiliados del Espíritu Santo E l esp íritu  que an i­
ma d  los P ro feta s , dice (/ ) , quando d ix éron  aquellas cosa s  
que leemos en e l lo s , e s te  m ismo estaba  tam bién en  los S e- 
tenta varones quando la s in terpreta ron , San Gerónimo da 
por causa para haber escrito su versión Latina no el que re­
probase la Griega de los Setenta intérpretes, sino porque esta 
versión Griega no andaba ya  pura sino alterada y  corrompi­
da por los copiantes y  mezclada con otras versiones Griegas.

V e a -
</) ¿ib. xvill de la Ciudad de Dios Cap* XLUL
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Veamos que es lo que sienten los que sin razón no 'se coií- 
forman con esta versión.

En primer lugar dicen que mintió Aristeas escribiendo one 
Demetrio Phalerio fué hecho Bibliotecario porProlemeo Phb 
ladelfo y  que cuidó de que se hiciese la versión Onega, pues 
Demetrio, dicen, ya habia sido muerto al principio del reyna- 
do de PtolomeoPhiladclpho por odio eme este le tenia, comd 
escribe Hermippo en Diógenes Laercio, Pero los que defien­
den á Aristeas alegan que Aristobulo Judío y  Filósofo Perl* 
patético habla así en Eusebio ( g )  á Ptolomeo Philometor, 
Toda la interpretación de ¡a ley en tiempo del Rey Ptolo­
meo Philadelpho vino d  concluirse por tu abuelo , habiendo 
puesto en ello el mayor conato Demetrio P  hale reo que pro* 
movió todo esto.

A lo que oponen diciendo, que no pudiéron elegirse sdi 
varones de cada Tribu , pues solo habían quedado ya las Trfc 
bus de Judá y  Benjamin y  las demas habían sido deportada! 
mucho tiempo antes, se responde que no obstante esta de-* 
portadon siempre quedaron en la patria durante el tiempo 
de la cautividad algunos Judíos de todas las Tribus ó que des­
de la cautividad se volvieron á la patria algunos de ellos, puéí 
San Lucas nos dice en confirmación de esto que Annas fué 
de la Tribu de Aser.

Los que juzgan que Aristeas es Escritor supuesto, díceft 
con Amiano Marcelino que la célebre comunicación de la 
la de Pharos con A le x and ría por un trecho de siete estadios, 
de que hace mención Aristeas, fué obra dé Cleopatra mucho 
después del tiempo de Ptolomeo Philadelpho, en cuyo reyna- 
do confiesa Aristeas haber vivido ; pero á Amiano se opóí&S 
la autoridad de Julio C ésar, el qual en sus Comentarios af 
fin del libro tercero de la guerra civil escribe que dicha 
municacion no fué obra de Cleopatra sino de los Reyes an^ 
teriores; bien que ahora no se lee en aquel pasage a  sup& 
rioribus Reglbus , sino a superioribiis regionxhus ; pero es­
ta es una errata manifiesta. Pudo también Cleopatra réstate 
rar esta grande obra y  por esta razón atribuírsele también 
por Amiano. -
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Ma< entre aquellos que defienden á Aristeas se suscita f* 
qiiestion ¿de si dichos Setenta Andanos interpretaron sola la 
ley, esto es, los cinco libros de Moysés tan solamente, o si to­
do el código Hebreo? Dicen no pudo ser que se concluyese to­
da la obra en solo el espacio de setenta y  dos dias ; pero pu- 
diéron los intérpretes dividir entre todos el trabajo V así hacer­
se la obra fácilmente* Instan aquellos todavía con la autoridad 
de San Gerónimo , el qual observa que Aristeas y  Josefo que 
fuéron los primeros que escribiéron esta historia hacen men­
ción solamente de la L ey y  no de los demas libros de la 
Escritura. Baxo el nombre de la L ey  se entiende muchísimas 
veces toda la Escritura , como se puede ver en el mismo 
Evangelio* Pero el mismo Josefo en el Prólogo á sus a n t i­
güedades dice claramente, que dichos intérpretes traduxé- 
ron al Griego la ley mas no lo restante de la Escritura , y  
así la versión de todos los libros sagrados pudo completarse 
por otros; lo arguye también por la diversidad de estilo que 
se advierte en ellos. Mas sea lo que fuere de esto , cons­
ta que todos los libros escritos primeramente en Hebreo 
fuéron traducidos después en Griego antes de Jesu-Christo. 
Entre los antiguos Padres hubo algunos que hiciéron poste­
rior esta versión á otra también Griega y  anterior á la muer­
te de Alexandró Magno ; lo qual afirma en tos mismos tér­
minos San Clemente Alexandrino en el libro primero de sus 
Stromas. En efecto ántes de estos tiempos habían conocido 
los Gentiles los libros de Moysés. Mas ¿como podía ser si no 
estaban traducidos é ignoraban ellos la lengua Hebrea? A 
esto debe decirse que aquellos Gentiles que alcanzaron las 
cosas de los Hebreos las supiéron por sus conversaciones y  
tratos con ellos no por sus, libros sagrados. Para acabar de 
hablar de esta célebre versión debo advertir que aunque se­
gún Aristeas fuéron Setenta y  dos los intérpretes , como ha­
bla que hablar de ellos muchas veces se ha tenido por con­
veniente para mayor facilidad usar del numera cerrado de 
ix x  en lugar de lxxu.

Muchos después del nacimiento de Jesu-Christo tradu- 
xéron del Hebreo al Griego el viejo Testamento. El prime­
ro fué Aquila, natural de la dudad de Synope en el Ponto en 
tiempo del Emperador Adriano, el qual hizo la nueva ver­
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íion Griega. Era Gentil y  se convirtió á la Religión Chm* 
tiana habiendo visto los milagros que hacían los discípulos dé 
los Apestóles; pero fué echado del gremio de la Iglesia por 
adherirse pertinazmente al partido de los Genethiiacos , é  
indignado por esta repulsa se paso á los Judíos. Despües 
de haberse circuncidado se entrego todo al estudio ae Ja 
lengua H ebrea, la qual habiendo aprendido perfectamente 
hizo á su modo una versión de la Biblia en la qual did 
í  muchos pasages de la Escritura una siniestra interpretación 
nada conforme á la  mente de los Setenta intérpretes, y 
un sentido enteramente diverso á otros que hablaban ex¡> 
presamente de Jesu-Christo, haciendo de este modo una ah- 
surda apología de su ignominia como dice Epifanio. Bet^ 
nardo do MontfaucoH  en su nueva edición de las Hexápíai 
de Orígenes, y  Luis Elias du P in  en los Prologómenos á 1«  
sagrados libros son de opinión que Aquila hizo dos versión» 
Griegas del texto Hebreo , la primera que se intitulaba wiíjr 
ex acta  y  otra mas elegante. Yo sospecho que haya sido uftf 
sola , la qual se habrá llamado segunda  con respeto á la prk 
mera hecha por los Setenta intérpretes, y  muy exácta con 
relación á otros intérpretes que no se sujetaron tanto á la fe 
tra. Esta parece ser la opinión de San Gerónimo quien hal& 
así de é l á Pamachio tratando del mejor modo de traducir; 
A quila  Prosélito é  in térp rete contencioso que in ten té tr fr  
du cir  no solo las pa la b ra s sino también su etim ología > es 
con ra z ón  d esechado d e nosotros. Hace mención el Santo 
Doctor de la segunda edición de Aquila , mas como he ¿fofo 
se puede llamar segunda por haber sido hecha después de k 
primera de los Setenta ancianos. Así habla en el cap. n . de 
comentarios sobre Ezechíel. En tugar d e  esta  exprcÜéit 
n u e s t ra , entristeciéndose , que en  H ebreo se  escrib e  masmáv 
traduxo Theodocion , admirándose , p a ra  ex presa r e l  aso#** 
bro d e l  P ro feta  a l  v e r  la  in iqu idad d e  aquellos hom$$$ 
M as la  segunda versión  d e  Aquila que los H ebreos llamaU 
exactísim a  , tra d u ce  descansando y puesto á parte 'ipáfc- 
d em ostra r que aunque estaba  en m edio d e  los cautivése** 
taba  sepa rado d e  ellos con la  m en te . Esto lo díxo San Gefd* 
nimo comparando á Aquila con los intérpretes posterior»^ 
éste. Algunos confunden á Onkelos con el Parafrasista jOd*
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déo , pero no hay entre estos afinidad alguna ni aun en
el nombre.

Después de Aquila emprendió otra versión Griega cu 
fempo del Emperador Severo 7 Symachó Samaritano de na- 

despues circunciso, luego Christiano , y  últimamente
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cion
herede Ebionita ; pero en ella cuidó mas de seguir ó expío- 

sentido é  inteligencia de las palabras que el sonido derav vi
estas, como dice de él San Gerónimo sobre el capítulo ter­
cero del Profeta Amos ; y  por esta razón no fué tan exacto 
intérprete como Aquila el qual traduxo palabra por pala­
bra j aunque fué mas claro y  se apartó ménos de la versión
de ios Setenta.

La tercera versión Griega tuvo por autor á un tal Theo- 
docion que escribió en tiempo del Emperador Cómmodo. 
Este autor de nación Pontico } ó como otros quieren Ephe- 
sio , después que se convirtió á la fé incurrió en las here- 
gías de Ebion y  de Marcion * y  de esta suerte de prosélito y  
apóstata se hizo por último Judío, En su versión se apartó 
ménos que los demas de los Setenta intérpretes y  muchas 
veces los siguió ; lo qual fué motivo para que en donde es­
taban faltos los Setenta se les pusiese ei suplemento de Theo- 
doeion por asemejarse mas á ellos en el estilo. A dvierto  
también que D an iel ( dice San Gerónimo en el Prólogo á 
este Profeta ) no se lee en las I g le s ia s  según  la  versión  d e  
los Setenta in térpretes sino según la d e  2  h eodocian , e l  qua l 
sué incrédulo aun después d e  la v en ida  d e  J esn -C h ris to . 
"sto e s ; porque en el libro de Daniel ( según la  versión  d e  
os Seteytta dice Bernardo de Motfaucon ) estaba  trastorna -  
'■a ó puesta  a l r ev es  toda  la ser ie  d e  la s cosas, sin em bar- 
o de haber O rígenes in ten tado su co rrección  ; la  Ig le s ia  no 
aciendo mérito d e su ed ición  substituyó en su lu ga r la  d e  
heodociou , d e donde p rov in o que la  ed ición  d e  é s t e  so-* 
e Daniel se lea  solam ente en las I g le s ia s  G riega s  > y  la  

re los Setenta in térp retes s e  haya id o  o lv idando p o co  d  
oca. Echando de ver esto San Gerónimo se quejaba en eb 
'rólogo al libro de Job de que su versión era repudiada de 
s hombres malévolos* E l J u d ío  Aquiía , decia, Syanacho 
Theodación, hereges ju d a iz a n te s , que con una dolosa in>r 

rpretación ocultaron muchos m isterios d e l  S a lvador} están
r e ­



recib idos y se hallan en  la s exap las d e que usan tas I g le ­
sias , y  aun  se exponen p or los Varones ecles iá stico s ¿qu.irV 
ia  mas razón  hay p a r a  que d  m í  no se m e repruebe sien? 
do Christiano?

Ademas de estas tres versiones halló otras dos Orígenétf 
en Hiericunte , dentro de no sé qué basijas en el año séptimó’ 
de Garacalla , á las quales por no saberse de qué autor eran 
las llamo quinta y  s ex ta . San Gerónimo conoce otra sép­
tima. De estas volverémos á hablar qüando tratemos de la^ 
diversas ediciones de la Biblia.

• • L
C A P I T U L O  XI .  "
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Dt la s version es L atinas , y  en  esp ecia l d e  la  que en  
d i a  s e  llama Vufgata*

E s  costumbre de los súbditos acomodarse al idioma qtféí 
mas freqüentemente hablan sus Príncipes, Y  así como la leí*| 
guá Griega se estendió con las victorias de los Griegos 
todas las regiones del Oriente , así también los Romanóí 
propagáron su lengua juntamente con su imperio. Por j jf  
tiempo en queChristo nació y  padeció muerte todo el ápí 
be conocido estaba subyugado por las armas de los Rotó|? 
nos, y  así quálqtriera podía comunicar sus ideas á las d lyé r í 
sas naciones del mundo por medio de la lengua Latina. ^ 
esto Dios para dar á conocer á todas las naciones el t  , 
de la Cruz de su Unigénito, el qual había de ser Salvadme 
todas , quiso que se escribiese en los tres idiomas í~ 
breo ,, Griego y  Latino. En tiempo de los Apóstoles era l 
nsada la lengua Griega porque era la ínas antigua y  cúÜívM 
da muchos siglos hacia , lo que no sucedía ton lá Latina"1 
ser mas moderna. Y así todos los Evangelistas, é tí 
San Matheo , escribiéron en Griego, Mas aunque lá“ Ié 
Griega era muy conocida y usada de los Romanos 
día ménos de traducirse deÍ Griego á la lengua Latina 
otro Testamento. Digo del Griego; porqué el Hebreo í 
era conocido de los mismos Hebreos^ y  acaso no se 1 
por aquel tiempo la Biblia Hebrea sino en la Judea y  en 
gunas otras regiones del Oriente. ' ^



No se sabe quien fué el primero que traduxo al Latía 
la sagrada Escritura. Fuéron muchos los que emprendiéron 
este trabaxo según nos dice San Agustín (,1). Sm  con tados , 
dice,/^ que traduxéron a l G r iego la E scritura  ¡m a s los que 
la traduxéron a l Latín son innum erables. En aquellos pri*  
meros tiempos en que em pezó d  p ropa ga rse  la  R eligbm  
Christiana , qualquiera que podía haber p rim ero  d  sus m a - 
?¡ js el cód igo G riego  y  que te p a rec ía  ten er a lguna in te li­
gen cia  d e  ambos idiomas em prend ía  la  tradu cción  d e  lop 
libros sa grados . Entre todas estas versiones Latinas había una 
á la qual llama San Agustín en el libro citado I ta lica  y  
San Gerónimo común y  vu lg a ta , De esta habla así el citado 
San Agustín (b) ; en tre  e s ta s  version es Latinas e s  p r e fe r id a  
la Ità lica  por ser  mas lite ra l y  a l mismo tiempo mas c la r a . 
San Gerónimo siendo aun joven corrigió esta versión del 
Griego al Latin á lo raénos en parte como quieren algunos. 
Esto lo intieren de lo que el mismo Santo escribía á $. Agus­
tín diciendo que había dado enmendada á los de su idioma la 
traducción de la Biblia del Griego al Latin. Pero sea lo que 
fuere lo cierto es que habiendo aprendido la lengua Hebrea* 
con varios Rabinos sin perdonar para esto gasto ni trabajo 
alguno , emprendió una nueva traducción del antiguo Testa­
mento del Hebreo al Latin , obra que ninguno había intenta­
do antes de él. Estas son las causas que dice le moviéron á, 
ello hablando con Chromacio en el Prólogo al Paralipóme- 
non. Si se con serva ra  , dice, en  su p rim itiva  pu reza  ta v e r ­
sión que hiciéron a l G riego los S eten ta in t é rp r e t e s , en vana  
me p recisa r ía s tu  Chromacio e l  mas Santo d e  los Obispos d  
que te tradux ese a l L atín los libros d e  los H ebreos . P or­
que a la v e r d a d  era  muy jü f to  que autorizásem os con núes* 
tro silencio aquello d e  que p rim ero  s e  imbuyeron los hom­
bres y  fo r ta le c ió  la  f é  d e  la  Ig le s ia  en sus p rim eros d ia s. 
Mas como según  la  v a r ied a d  ck  los p a íse s  son también d i­
versos los ex em plares que eraren  y  e s tá  y a  a lterada  y  co r ­
rompida nuestra an tigua  y  legítim a  version i has cre íd o  p o ­
der dexar a  m i arbitrio e l  que ju z gu e  qual e n tr e  tan ta s  
versiones es la  mas v erdad era y  ó  que traba je una nu eva  so*

; ’ • v  V  - h r f
U )  Lib. II. de Doctr. Christ.Cap.il. (¿) Cáp» XV. ' ' ‘
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bre la antigtia. Ya por este tiempo había muerto Dímaso 
Papa de orden del qual había enmendado San Gerónimo la 
versión de l nnevo Testamento- Sobrevivió el Santo mas de 
treinta años á este Pontífice, muerto el qual partió de Ro-% 
tna á Jerusalem y  de aquí se retiró á Bethleem donde vivid 
en un monasterio por espacio de cinco años , como se infiere 
de la carta 99 á Asela y  del principio de la n ó  á Paula y  
Eustaquio. Después de este tiempo tuvo por preceptor á 
Barrabano, como consta de la carta 65 áPamachío. A sí, bien, 
instruido en el Hebreo se aplicó á hacer la versión de estee 
idioma. Sabemos por los Prólogos que puso á cada uno de 
los libros del viejo Testamento que traduxo todos los que tie­
nen los Hebreos por Canónicos, como asimismo fós de Judidt 
y  Tobías ; pero no los de la Sabiduría, del Eclesiástico, los de 
los Machibeos, Baruch , la Carta de Jeremías , las adiciones*! 
Esther y  á Daniel que no estaban en Hebreo. Tan solo ea* 
meado, como hemos y a  dicho, la antigua versión Latina dttl 
nuevo Testamento. Su nueva versión del viejo Testam ento^ 
mas* clara que fo antigua Latina cuyos autores no recurriéroft 
al original H ebreo,,y aun lo es también mas queda versión 
Griega de los Setenta. Pites aquellos , dice el Santa* Doctor 
en el Prólogo al Pentatéuchó, interpretaron los sazradotiií* 
tros an tes de la ven ida de Jesu-Christo ,  y  aquellos p&tm 
g e s  cuya alusión no entendían los explicaron obscura y  dn* 
desám ente ; mas nosotros después d e su Pasión y  Resurresr 
don no tanto escribimos profecía como historias pues 
tinto modo se refiere lo que se ha oido solamente que lo 
se ha presen ciado , y  expresamos mejor lo que mejor en 
demos*

Sin embargó no filó igualmente recibida de todos la 'Qéfc 
«ion de San Gerónimo. Algunos la redbiéron con a1 * 
pero los mas de los Doctores y  Obispos y  también S. 
tin motexáron esta empresa como temeraria, y  hecl 
minorar y  aun destruir la autoridad de la versión de las v 
tenta* Perseguido de muchas calumnias se vió precisado 
cribir varias apologías en las quales protestó muchas 
queól nada había intentado contra la versión de los Se 
sinQ que solo había traducido al Latín del priginal Hebreo 
xa satisfacer los deseos de aquellos que querían saber
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era el contento de los libros sagrados en Hebreo, L o s . Ju ­
díos aprobaron su versión como conforme al textb y  los 
Griegos la traduxéron á su lengua.; segun d e e  el mismo 
San Gerónimo*. Mas como ya  he: archa Ios mas de ios Latino? 
la desaprobaron. El mismos San Agustín aunque tan amlgo 
de San Gerónimo no permitió que ^ le y e se  en su Diócesi y  
ie escribe en estos términos (c) ; q u en o q u e r ia  p erm itir  se. 
leyese su mersión en  la s Ig lesia s, por tem er * d e  que p tib li- 
¿ando ¡acaso a lgu na  casa .con tra  tá au to rid ad  d e  los S eten ­
ta) se p er tu rba se escandalosamente^ como s ip ro fir ie s e  a lg u ­
na cosa nueva^ la  p leb e  d e  Jtsu -C hru io .ctiyom tC 7id im ienio y  
corazón c s ta b a h a h itu a d o d o ir  sum ensitm la qual s e  halla-* 
ha adem ás aprobada p o r  los Apóstoles. M&sdespuesde h  
muerte xle San Ge^nimo ̂  ivérdon-Latína del Hebreo ad­
quirió autoridad y  reputad on, y  fué recibida de muchos que 
iubian conocido tsu suic^rídady. conformidad -con el original 
Hebreo; masíde talisuerteqtíe tanto la antigua como esta rme- 
va estuvieron en uso basta los tiempos de S. Gregorio Magno. 
Pues este Sumo Pontífice alTfin de & carta á Leandro átitea de 
los libros de losMorales tíiceasb M e va lg o  prin cipa lm en te d e  
la nueva versi,m\ mds seg im  lo ex íg e la  razón d e  la s compro* 
badones uso y a  do los testim on ios d é l a  uña y  y a  d e  los d é la  
ctra tpara  que supuesto q u e ía  Silla A postólica) la  quaigobfef*  
no por la au to ridad  d e  LHos, u s a d t  una y  otra  , s e  autorice 
también con una y  otra e i fr u to  d e  m i estud io y  d e  m i traba  jo* 
Llegó después como1 por grados á prevalecer e l uso de la nue^ 
va versión mas por un tácito consentimiento de la*Iglesia que 
por decreto de algún Sínodo, ó  Pontífice; pues aunque Hugo de San Víctor afirma que la Iglesia Latina determinó que sola 
esta versión se leyese...y tuviese au to rid ad n o  cita ninguna 
constitución, ni dice quártdo ni por quión. se haya determinan­
do esto. Mas sea como quiera lo cierto es .que la nueva ver- 
don prevaleció, siguiéndoseno obstante en  bastantes puntos 
la antigua que hasta entonces había .corrido con el nombre de 
Omun y  Vuígata« L a >nueva versión'.del¡ código Hebreo íler 
■go p*r hn á llamarse desde que se empezó á hacer

..... ■ ... veó-* i ■ USO

(c) Ep. XII. _ : ( ’ ___ . .. , _  . ; ^

Tum. 1L ó
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uso de ella en los Templos en las pláticas y  en las lecciones 
sagradas*

A esta versión se siguió la que ahora llamamos Vulgata, 
Parte de esta se compone de Ja antigua Itálica que era tra-. 
ducdon de la  de los Setenta * pues como hemos dicho no: 
traduxo San Gerónimo en su nueva versión los libros que nó 
estaban en e l Canon de los Hebreos , como son los d e  I d  
Sab idu ría , e l  E clesiá stico  , los M á ch a teo s , Baruck con  la  
E pístola d e  J e r em ía s  , lo s  apénd ices d e l libro d e  E$ther¿ 
lo s  dos ú ltim os capítulos d e  D aniel y  e l  Cántico d e los tré$, 
n iñ o s . La antigua versión de estos libros que no tradux^ 
San Gerónimo se dexó intacta en las Biblias Latinas, las qn&i 
les por esta razón se compusiéron de la antigua versión Latí* 
na llamada Itálica y  de la nueva Geronimiana. Nadie ha do** 
mostrado hasta ahora por quiénes ni en qué tiempo se 
esta unión, y  aun ha habido aigunos que no han querido 
buir á San Gerónimo la versión Vulgata, L a  cierto es qué^E 
libro de los Salmos que se halla en ella no es de S- Gerónimo 
aunque este los traduxo del Hebreo y  se halla la versión d í 
ellos entre sus obras* La razón de esto es porque comí* 
Salmos se cantaban todos los dias y  se. leían con mas 
qüencia que los demas libros sagrados, hasta el vulgo los 5»* 
bia de memoria y  no se habría podido introducir otra qu« ^  
versión sin causar una gran novedad y  escándalo en el ptfe 
blo. Por tanto se conserva en la Vulgata la antigua v en ^ i 
de los Salmos* En quanto á los demas libros que están ep iS  
Cánon de los Hebreos es cierto que todos ó á lo ménos Jaufe 
yp r parte están indicando ser la versión de San Gerómg^sj 
porque si alguno coteja Ja versión Latina de b s  Profetas L" 
cha del Hebreo, que está en sus obras , con la Vulgata í  
derna, la hallará en todo conforme á la letra y  conoceife 
es uno mismo su autor, pues apénas se encontrará éntcatejift 
capítulo la diferencia de una sola palabra*

La versión Vulgata manifiesta claramente haberse 
del texto Hebreo y  no de la versión Griega de los Se 
ta  , pues casi siempre está confórme coa aque l, y  f e  
presa mas literalmente que no la Griega* Háilanse tr¡ 
en Ja Vulgata la mayor parte de las cosas que fa 
la antigua versión i y  las quales, dice San Gerónimo;,'&
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iuplió del Hebreo. He dicho la mayor parte y  no todaá> 
porque de los Comentarios de este Santo, Doctor se infiere 
evidentemente que traduxo acunas de distinto modo que 
lo  están en la  V  ulgata; por cuya razón debe establecerse 
que la Vukjata no es para versión de San Gerónimo * sino 
:ompaesta de la Geronitniana y  otras, en especial de la an^ 
tigua Vulgata qne se llama Itá lica . Porque aunque la nue­
va edición de San Gerónimo fuese aprobada por los .mas > era 
tanto el aprecio y  autoridad que tenia en el concepto de 
otros la versión Griega de los Setenta, que no pudo la nue­
va desacreditar 6  abolir ía antigua, sino que una y  otra cor­
rió públicamente en las Iglesias y  anduvo en manos de los 
particulares , hasta que diurnamente para conciliar los áni­
mos y  guardar la paz y  unidad entre todos, se compuso do 
ambas una tercera la  qual' se cree con razón que en la ma­
yor parte tiene por autor á SanGerónimo como lo declara 
el Pontífice Clemente V t i l*  en el Prólogo que suele ponerse 
á las Biblias V ulgatas, donde se lee : É sta ed ición  L atina s e  
compone d e  la  versión  6  co rrección  d e  San G erónim o y  
p a r te  de la  an tigua  v e r s im L a t in a } d  la  qua l llam a  
San Gerónimo común y  vu lga ta  , San A gustín I tá lica  y  y  
San Gregorio versión  antigua*  - :

La Yuígata Latina, sea quien fuese su autor , está de­
clarada como autentica por e l Concilio de Trento sesrou quar- 
ta cánon segundo, pues establece y  declara : Que esta  anti*  
g u a  y  v td ga ta  ed k im  que s e  halla, au to riz oda  en la  I g l e ­
sia  con el la r g o  usa d e  tan tos s ig lo s ¿ se  ten ga  p o r  autén :■* 
i ica  en las leccion es p ú b li ca s , en  la s  d ispu tas > en los ser-* 
m anes , y  en la s  exposiciones d e  nuestra  HeUgion j  y  qu e  
ninguno presum a ó se  a t r e v a d  d esech a r la  p o r  n in gu n p re ­
texto, Llama el Concilio an tigu a  i. la V u lgatacoo  respe­
to á  las nuevas ediciones que se publicabSa por entónces; 
pues como hemos ya visto en tiempo de San Gregorio Mag­
no la edición Itálica se llama Vulgata y  j/iniigua^mas en 
tiempo del Concilio de Trento se. tenia por tal la versión 
Latina de que ahora usamos* Se Ihmz É scrñu ra  an tigua  
aquella que por sí hace fé y  tiene una súma autoridad , de 
suerte que ninguno puede contradecirla ó apartarse de ella. 
Los autógrafos ó escritos originales de los Profetas .y de los

G % Após-



Apostóles son propiamente autén ticos como dictados por e l 
EspírituSanto; mas los apógrafos d sea las copías'de los origi* 
nales en tanto son autén ticos en quanto convienen con los au­
tógrafos. Las versiones no son propiamente auténticas, pero tie­
nen su autoridad de la conformidad con los libros originales* 

Belarmino (d) con los Teólogos de mejor nota nos en­
seña en qué sentido ha sido declarada por au tén tica  la ver- 
sionVulgata Latina. Los P a d r e s , habla de los del Concilio 
de Trento , no hacen m ención  d e ninguno d e ¿os origina les9 
sino que soto han esco g id o  y p r e fe r id o  una d e  la s  version es 
Latinas q u e  corren en  e l  d i  a. Convienen los Teólogos doc­
tos en que la  version Latina no ha sido preferida á las' fijen- 
tes Hebrea y  Griega en todo aquello en que estas no han si­
do viciadas por el descuido de los copiantes. E s cosa  f irm e  f  
sen ta da , dice Sbn Agustín ( e ) , que quando s e  halla a lguna  
d iv e r s id a d  en tr e  los p a sa g e s  d e amaos c ó d ig o s , no pudien~ 
do ser adap tab les uno y  otro d  la  f id e lid a d  y  v e r d a d  d e  là  
historia , s e  d eb e c r e e r  m ejor d  aqu el idiom a d e l  quoi kan 
traducido los in térp re te s . Del mismo modo piensa también 
San Gerónimo en la carta á Sunia y  Fretela *. A sí como en  t í  
nuevo T estam ento quando ocurre a lguna  question en tr e  ios ■ 
in térp retes  Latinos 6  a lguna  v a r ied a d  en su s exemplares 
acudimos a l  original G riego  en e t  q ua l se e s cr ib ió  e í nuevo  
Testamento ; a s í  tam bién  quando hay a lguna  con troversia  
en tre lo s in térp retes G riegos y  Latinos sob re a lgún  lu ga r  
d e l A ntiguo y recurrim os a l orig ina l H ebreo p a ra  no an~ 
dar buscando en los arroyos lo que p u ed e tom arse d e  la 
misma fu en te .  Esto mismo inculca en la carta á Lucinio y  là 
refiere Graciano en la distinción nona cap. Ut vcterim t. Éstas 
son las palabras de San Gerónimo. A sí como la  f é  d e  h s  
libros an tiguos s e  ha d e  buscar en  los volúm enes H ebreos j  
a s i la  v e r d a d  d e los nuevos se  ha  d e  exam inar según  Já 
norma d e  la  lengua G riega . -

Tenemos, pues, que la version Vulgata ha sido apro-* 
bada por los -Padres del Concilio dé Trentó de suerte 
no se perjudique por eso á la autoridad de los orij
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Griego y  Hebreo, D exó libertad^ dice Salmerón (/ ) hablando 
del Concilio de Trento al qual asistió , d  tod o s los que quie­
ran m editar m as p ro fundam en te la s  E scr itu ra s p a ra  que 
consulten según  tengan  n ec e s id a d  los origina les H ebreo y  
G riego i con cuyo auxilio puedan  co r r eg ir  aquello q ue hallen  
alterado en nuestra  Vulgata L atina o p o r  la  injuria d e  los 
tiempos o p o r  e l  d escu ido d e  los cop iantes . De este modo re­
curriendo á las sagradas fuentes se corrigió aquel pasage del 
libro primero de Esdras cap. ix . vers. 8. en que se leía sin 
sentido pax  illius en lugar de pax illu s . Y en los Prover* 
bios cap. xv i. vers. u .  en que estaba puesto lap id es sx cu li 
en lugar de la p id es s a c c u l i ; lo qual se corrigió quando des* 
pues de la solemne aprobación del Concilio de Trento tra­
bajaron los Pontífices en que se publicase mas correcta la 
Vulgata. No se  p u ed e  to le ra r , decía Julio Rugerio, Secreta* 
río Apostólico, en el libro de las Escrituras Canónicas ¿ la  im* 
p ericia  d e  aquellos que s e  a trev en  d  d e c ir  que l a . ed ición  
H ebrea y  G riega  d icta da s p o r  e l E spíritu Santo kan sid o  
condenadas p o r  los P a d res  d e l Concilio d e  Trento^ y  que s e  
ha p refer id o  6  igua lado d  estos origina les la  versión  Vul­
gata. Desde que ésta fué declarada por auténtica se cor­
rigió por mandado de Sixto V . y  de Clemente V IH . En 
la edición que se publicó por orden de este último se afirma 
expresamente que en aquella  ed ición  Vulgatd s e  dexdron  
intactas muchas cosas que p a re c ía  d eb erse  haber m udado ,
Y después: no hemos co rreg id o  con la  mayor ex a ctitu d  los 
sagrados lib ro s ; hemos p a sad o  p o r  muchas cosa s que d e ­
bían co rreg ir se  , y  esto p o r  ju s ta s  cau sas y  p a ta  ev ita r  e l  
escándalo d e l pu eb lo . De aquí se deduce que por el decreto 
del Tridentíno no se iguala ni ménos se prefiere , como he­
mos ya dicho , á los originales Hebreo y  Griego la Vulgata 
Latina, sino solamente á las demas versionesLatinas/dexando 
los textos originales en el mismo estado de autoridad que teq­
uian antes. Nada s e  tra tó  d e  ellos * dice Salmerón, solam ente 
se habló d e  esco g er  la  m ejor d e  tan ta s ed icion es L atinas co­
mo se habían dado  á  luz en nuestros s ig lo s . El Concilio tu­
vo por conveniente aprobar con preferencia á todas las de­
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itías la antigua versión que había acreditado el uso ser la mas 
segura , sin querer establecer ninguna otra cosa mas. Así di­
ce Belarmino ( g ) : La I g le s ia  quiso a segu rarnos que en e s ta  
versión no hab ía  ningún error d e los in térp retes p rin cip a l­
mente en lo  que toca d í a  f é y  d  la s  co stum bres , y  que p o ­
dían los f i e l e s  estar segu ro s y  con fiarse d e e l la  sin p e lig r om 
Pero es de advertir que aunque debe prevalecer la autoridad 
de las fuentes no siempre se ha de corregir la Vulgata Latina 
por los exemplares modernos Hebreo y  Griego, porque pue­
de suceder que el autor de aquella sea el que fuere se va­
liese de códices de no inferior nota ; pues en los exemplares 
Griego y  Hebreo pudiéron introducirse algunos errores. Mas- 
guando costa que el intérprete Latino noTeyó de otra suerte 
el exemplar Hebreo y  Griego, debe buscarse la sentencia en 
sus originales si habla con ambigüedad. El que consulte á 
estos textos advertirá fácilmente la errata del último capí-* 
tuló de San Juan vers. 2 i . s k  eum  voto m anere doñ ee ve* 
niam. Se echará de ver en el texto Latino que en l^gar de la 
partícula s i  se escribió después sic* La errata aquí era fácil pe* 
ro no lo es en el texto Griego, pues s i y  oúcwq sk  no se» 
pueden equivocar fácilmente. Otros exemplos cita Bonfrerio 
en los Prologomenos donde hace ver quan necesario es acu­
dir á las fuentes para cerciorarse de la verdad del texto.

C A P I T U L O  X I I .

D el P en fa téu cho Samaritano , d e  la s  P a rá fra s is  Cal d ía s  
'y d e la s  dem as version es d e la  sa gra d a  B ib lia  hechas 

en  varios tiem pos y  en  d iv erso s  id iom as . , 5

1 0 2  INTRODUCCION A LA S .  ESCRITURA.

Oijpriendo el propósito de nuestra obra toca hablar ahq-i 
M del Petitatéuchó Samaritano. Los Samaritanos , habiendo 
abandonado el culto de sus ídolos algunos años antes del $a|r 
cimiento de Jesu-Christo, se dedicaron , como hemos ya  ój* 
servado* a l culto dél verdadero Dios que Moysés «había eosp-t 
ñado, Pero* no reconocianmas libios sagrados que el Penta*

(s) Lib. n . Cap, XI. de verbo Leí,



téuchó; ni es de admirar esto pues los demas fuéfon escritos 
por ios varones célebres entre los Judíos quando ya había 
entre estos y  aquellos grandes discordias. Mas el Pentatéuchó 
que es el único que tienen por sagrado le guardan hasta ej 
presente con religiosidad* Es constante que este libro es muy 
útil para comprobar la verdad de la Escritura , pues nadie 
podrá decir con razón que los Judíos se conviniéron con los 
Samaritanos en corromper la verdad de quanto dixo é hizo 
Moysés. En la substancia es el mismo el Pentatéuchó Saman- 
taño que el Hebreo, pues unos y  otros escriben con unas 
mismas letras las quales solo se diferencian en la figura y  en 
algunos ápices o acentos, como dice San Gerónimo sobre el 
cap. ix . de Ezechíel, donde también afirma que Moysés usó 
de caracteres Samaritanos. Pero es de notar lo qne dice de 
la figura de la última letra det alfabeto* La última d e  la s  le ­
tras antiguas d e  los H ebreos d e  la s quales usan hasta  e l  
día de hoy los Samar it anos , que se  HamaTzn, tien e la  f ig u ­
ra de la  cruz  que s e  señ a la  en la  f r e n t e  d e los Christtartos, 
6 con que estos s e  p ers ign an  fr eqü en tem en te* Mas después ha 
degenerado la figura de esta letra de forma que ya  no se 
puede tener por semejante £ una cruz.

Por medio del paralelo entre los dos Pentatéuchós se 
puede aclarar mas la verdad entre las varias lecciones que se 
encuentran , pudiéndose inferir por esta comparación qual es 
la mas antigua y  por consiguiente la mas verdadera. Nos­
otros tenemos este Pentatéuchó. Juan Morino Presbítero de 
la Congregación del Oratorio publicó él primero en París 
año de mdlxxxi el egemplar del Pentatéuchó Samaritano 
que habla trahido del Oriente H a fla y  ¿ 0  Sanci de la misma 
Congregación, y  fué recibido de todos como un precioso mo­
numento. La versión antigua de este libro se hizo del texto 
Hebreo Samaritano al dialecto Samaritano ó á la lengua C a l- 
déo-Samaritana que suele andar con el texto; Nada mas diré 
acerca de este Pentatéuchó Samaritano, pues no es para este 
lugar compararle con el Hebreo y  observar la variedad que 
hay entre uno y  otro. Ahora discrepan entre sí no solo en 
los acentos sino aun en las cosas en cieftos lugares, pues no 
pudo menos de que al copiarse se íntroduxesen en ellos al­
gunas vari aciones.

G 4 E n-

L ibro II. C apitulo XII* 103

1



Ió4 Introducción A LÁS; E scritura .
* < Eiifre los textos originales <5 por lo ménos entre sus án* 
riguas versiones deben contarse fas Paráfrasis Caldéas cuyo 
origen es el siguiente. Como t e  ludios se olvidasen de sa 
propia lengua durante la cautividad de Babilonia y  apren~ 
diesen la lengua de aquellos á quienes vivían sujetos, es de­
cir la lengua de losCaldéos, fué preciso exponer en este 
idioma los libros sagrados. D esde e l  tiempo d e  £ sd ra st dice 
llabbi Maimonides £*), a-cosnm bráron los J u d ío s  d  ten er  
in térprete q u e  explique a l  pueblo lo que e l  L ector lee  d n tes  
en  el libró d e  la L ey* Y  así sucedió que con el tiempo se 
compnsiéroh varias paráfrasis en lengua vulgar , esto e s , en 
la Galdéa que no se diferenciaba mucho de la Syriaca 6  
dialecto Jerosolimitano. Llámanse aquellas paráfrasis Targu-* 
min en p lu ra l, voz Caldéa que vale lo mismo que interpre* 
taciones ó versiones, en las qnales no tanto se traduce pa^ 
labra por palabra (aunque esto sucéde muchas veces elí 
estas ) como el sentido mismo ó los conceptos* ^

Los Judíos distribuyen en tres las Paráfrasis Caldéa* dat 
las qnales una es la del Pentateuchó , otra la de los PfüfiN 
ta s , y  otra la de los Hagiographos ó libros sagrados; JÜ 
autor de la Paráfrasis del Pentateuchó se cree que 
Icelos, 6 Oñkcloso , que dicen vivió quarenta años antes de 
Jesu-Christo* Y así no hay razón para creer, como alguna#- 
lo hacen fundados en la semejanza del nombre, que este Gafes* 
los fué el mismo que Aqnila Pontico que tradnxo al Griego ¿fc 
viejo Testamento ciento y  treinta años después de Je$u-Chri$* 
to. Los Judíos dan el primer lugar á Onkelos como discípOf» 
lo del gran Hilel. Jonatan Ben-uziel traduxo parafrasticameíb- 
te los primeros y  últimos Profetas excepto Daniel. Se-:ct©&- 
fuese coetáneo de Onkelos, y  así por la pureza de snesÉ# 
lo como porque se alegan sus paráfrasis en los libros asid* 
guos de los Judíos, es estimado como autor de una dfcrt&tUgp 
tigiiedad. No sucede lo mismo con el Targutn sobre los chalí 
có libros de Moysés, el qual salió á luz muy posteriarntét# 
te baxo el hombre del mismo'Jonathan. Es evidente p o r it í 
cbsas que se alegan en este libro que no fué compuesto? áo^’ 
tes dél ’ — ‘ ~

(tf) Hilch. Telphi t, L. cap, XTI.
siglo quinto* En él se hace mención del Talmud ]



por tanto es posterior á éste. También se hace mención de 
Constantinopla. Publicáronse asimismo las paráfrasis sobre los 
Ilagiografos ó libros sagrados las quales se atribuyen á cier* 
to Josefo que era ciego d tuerto. En Acsbnrg se publico 
año 1680 el Targum  6 la paráfrasis Galdéa sobre los libros 
de las Crónicas ó del Paralfpómenon, por dirección de Ma­
rinas Federico Beckio, Pueden aun estar ocultas algunas pa­
ráfrasis , pues en Jos países donde la lengua Caldéa era mas 
conocida que la Hebrea se hiciéron muchas traducciones en 
Caldeo de los sagrados libros. En quanto á las paráfrasis Cal­
deas disputa Morino si tienen la antigüedad que Ies dan los 
Judíos ; si se escribiéron sin puntos , y  quién les ha añadido 
los que ahora tienen ; quién sea el verdadero autor de cada 
una , con otras muchas cosas que controvierten los que tra­
tan de propósito de estas paráfrasis. Los Padres antiguos na­
da hablan ae ellas y  es la razón porque no conocían la len­
gua Hebrea, ni tenían familiaridad con los Judíos. Lo mismo 
sucede á Flavio Josefo y  por la misma causa , esto e s , por­
que estaba mas instruido en el Griego y  le eran peregrinos el 
Hebreo y  acaso también el Caldéo; pues si hubiera tenido 
una mediana tintura del primero no hubiera escrito (b) que 
hakel significaba lloró. El verbo aba l es el que significa lio -  
róy el qual se escribe de distinto modo que habel vanidad* 

Ademas de esto la causa de ser ménos conocidas de los 
Christiauos dichas paráfrasis era el ser muy raras aun entre 
los Judíos. Antes que s e  in ven ta se e l  a rte  T ipográfica , 
dice Elias Levita en el Prólogo á estas paráfrasis, no solia ha­
ber en toda una p ro v in cia  mas que un sólo e jem p la r  d e l  
Targum d e  ¡os P r o fe ta s , y  d e  los H agiogra fos á lib ros'sa ­
grados , y  quando mas se  hallaban dos ex em plares en tod o  
el pais , p or ¡o qua l apénas había algtmo que su p iese d e  
él. Podría maravillamos que San Gerónimo nada pudiese sa­
ber de las paráfrasis Caldéas de que no hace mención algu­
na, por las conferencias que tuvo con Barrabano Tiberiense 
y  con Lídeo, las quales no disimula dicho Santo. Mas pare­
ce que los Judíos por pura envidia cuidáron de ocultarías 
entre ellos mismos porque veian que de ellas se podían

to -
W Ltb. I, de las Autig, Cap. Uh -
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tomar muchos argumentos bastante poderosos contra sos opi* 
ilíones 5 pues se hallan en dichas paráfrasis muchas cosas qu® 
favorecen á  los Christianos , y  se interpretan mochos lugareí 
del Mesías , los quales intentan quitarnos los Judíos; siendo 
esta la razón de ser tan estimadas de los doctos. Concluya* 
mos con que estas versiones son antiquísimas y  del tiempo 
de aquellos autores cuyos nombres llevan consigo , por lo 
menos del de Chítelos y  de Jonathan: pues no es regular creef 
que siendo la lengua Caldéa vulgar y  familiar á los Judíos 
despreciasen las versiones Caidéas , y  que después quando ya 
el vulgo no entendía esta lengua ni la Hebrea las buscasen 
y  compilasen. En muchos pasages confirman , como hemos 
dicho, nuestra fé acerca del Mesías y  nos dan argumentos 
poderosos contra ellos ; lo que prueba haber sido trabajadas 
ántes de Jesu^Christo , y  que quanto de ¿1 dicen lo sacáros 
de los antiguos vestigios de las tradiciones, y  exposidofleí* 
que habían tomado de los Profetas. Se habla mucho en e lt¿ ' 
del Verbo Dfaino por el qual fueron criadas todas las casase 
con lo que se prueba admirablemente aquello de San Justar 
en e l p rin cip io  ex istía e l  verbo, &c. Es tanta la autoridad qu® 
tienen entre los Judíos las paráfrasis Caidéas que casi -tjifc. 
igualan con el texto Hebreo, en especial las de O nkelosy 
Jonathan. Dicen que Jonathan tomó quanto dice en su eSS 
posición de los Profetas Zachárías , Aggeo y  Malachías ; y  
Onkelos de R . Eliezer y  de R . Jehosua los quales lo tomálQÉI 
de los Profetas.

Hablaré brevemente de las demás versiones de la 
las quales pueden ser útiles en especial para aquellos que í̂áp' 
pueden acudir á los originales; pues confrontando aqod$|| 
que son de un mismo lugar, podra el lector estudioso, amftqÉfe • 
no entienda el Hebreo y  Griego, percibir de algún modo M 
fuerza o valor de las palabras originales en que está conc6* 
bido tal o tal pasage. Las versiones antiguas espedahí 
las que están trabajadas por Orthodoxos trahen muchas 
tajas. Por ellas se ve en qué sentido se entendió antigua 
te la sagrada Escritura, y  por su interpretación & conoce flfr 
cilmente^qué es lo que leyéron los intérpretes en los 
ginales Hebreo y  Griego , y  qué lección por consq 
es la que debe preferirse- La versión Syriaca es la
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figua y  de mayor autoridad. De esta usaron en los prime- 
ros tiempos los Christianos Orientales especialmente en An­
tiochia , por cuya razón aquella lengua se llamo Antiochè­
na, A la Iglesia de esta ciudad de Syria en que se adopto 
primero el nombre Christiano , estaban sujetas otras muchas 
aun antes del Concilio de N icéa, en las quales se usaba con 
m is freqiicncia para los oficios divinos de este dialecto que 
se ildinó después M afon ítico  de los Maronitas que habitan en 
las aldeas del monre Líbano , y  en los pueblos menores de la 
S yria  cuyos habitantes celebran en esta lengua sus oficios sa­
grados , así como los demas Christianos en el Oriente. En es­
te dialecto , pues, leen sus lecciones de los libros santos y  
los comentarios ó exposiciones de estos, y  celebran los ofi­
cios divinos 6 la Liturgia. La lengua Syriaca es Caldèa y  so- 
lo se diferencia á veces de esta en la frase y  en la inflexión 
de las voces, ó por Jo ménos debe tenerse por un dialecto 
de esta,

Widmanstad Canciller del Emperador Ferdinando fué 
el primero en Europa que dio á luz el nuevo Testamento 

: Syriaco en Viena año de 15^5 sin la version de este que 
: añadiéron luego á las Biblias Regias de Antuerpia Guido Fa- 
‘ brido Boderiano y  después Tremelío y  Toscio. Widmans­

tad pretende que la lengua Syriaca fué vulgar y  usada de 
! d i  risto y  los Apóstoles. Otros lo niegan y  son de opinion 
í que Jesu-Christo y  sus discípulos habláron el dialecto en que 
! se escribiéron las paráfrasis Caldéas ó algún otro mixto que 
* entonces florecía en la Jud ea , como lo prueban al parecer 

algunas voces que insertáron en sus escritos los Evangelistas 
que no son puramente Hebreas , Caldéas , ni Syriacas. No 
obstante estos llaman Hebreas dichas voces ya porque las 
usaban los Israelitas descendientes de los Hebreos, y  y a  tam­
bién para manifestar que no eran Griega* ni Latinas smo pro^ 

i pías de los Hebreos. El dialecto Syriaco moderno se escri-* 
be con caractères propios distintos de las letras Hebreas y  
Somantarías.

La version Syriaca del viejo Testamento-hecha del origí- 
nal Hebreo, y  la del nuevo del original Griego es la mas an­
tigua de todas las versiones que se han hecho despues del na^ 
cimiento de, Jesu-Çhristo, Pero ademan de esta que llaman

sirrf-
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simple y  antigua los MoToñitas y  de la qual solametfté 
usan en público en los oficios divinos, tienen otra mas roo* 
derna hecha del Griego así del viejo como del nuevo Té# 
tamento. Los eruditos prueban que se hizo esta antes del 
año de m il, por donde se infiere que es antiquísima la qué 
se llama an tigu a  J  s im p le .

Los Syrios Maronitas leen también sns Liturgias y  Dnn¿ 
nos en dos lenguas , á saber, en la Syriaca antigua y  en h  
Arábiga; pues la Syriaca solo la entienden las gentes instruidas* 
y  la Arábiga es la que usan vulgarmente. En el Oriente cM  
todos los pueblos hablan la lengua Arábiga, y  por esta razoft 
así los Christianos como los Judíos y  los Samaritanos trid#  
xéron al Arábigo los cinco libros sagrados* Rabbi-SaaáÉ 
traduxo en Arábigo el Pentatéuchd cerca del año novecien­
tos de Ghrtsto, cuya traducción juzga un varón docto que «0 
se diferencia mucho de la que se encuentra en las Poligiol&tt 
Parisienses. En muchos libros del viejo Testamento la vef$¡Ét 
Arábiga expresa la Griega de los Setenta* Entre los Christi* 
nos Orientales se usaron dos versiones Arábigas , y  aun <fe 
ciertos libros corren muchas versiones; mas no hay cosa déb 
ta acerca de los autores y  antigüedad de todas estas* Efit# 
los Etiopes se halla traducida á su lengua toda la Escrii 
pero hasta ahora solo se ha dado á luz una parte dé 
Santiago Tarvoso, o según otros Tarvusio ó Tusio Judío* 
mado así de la célebre Academia de Tus de que era i 
traduxo del texto Hebreo * á la lengua Persiana el 
chó para el uso de los Judíos que vivían en la Persia, 
á luz en Constantinopla el año 1546. Del nuevo Test 
y  de los Salmos se han hecho varias versiones pero m 
y  por tanto no de grande autoridad, así como otras 
que corren en varias lenguas de Europa.

Sanctes Pagnino y  de la Religión Dominicana, fu l 
mero entre los Católicos después de San Gerónimo que ' 
duxo en Latín del original Hebreo el viejo Testamento*- 
versión se publicó en León año de 1527 la qual corrí;

Í>ues Arias Montano, cuidando quanto nié posible de  ̂
tese conforme al texto Hebreo. Sebastian Munster dió 

la versión Latina de la Biblia pero escrita en un estilad 
to é ingrato á los oidos latinos. Después de Pagnino,
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ya empezó á ser mas común la lengua Hebrea se diéron á 
conocer muchos intérpretes* León Jüdíb <5 León Ju d a , que 
sin ser de nación Hebreo no era inferior á los Judíos en la 
noticia de Las cosas Hebreas, emprendió aquella versión Tátina 
que después se publicó en Zuneh. Murió antes de acabar su 
obra la qual concluyó Theodoro Bibliandor* Esta misma es 
la versión que imprimió Roberto Estefano juntamente con la 
Vulgata y  las anotaciones de Francisco Batablo suprimiendo 
los nombres de sus autores. Manuel Tremello, que de Judío 
se hizo Ohristiano, y  Francisco Junio trabajaron juntos y  pu­
blicaron la versión del texto Hebreo, lo qual habían intentado 
también otros como Castalio , M aluenda,y despueS de estos 
Sebastian Schroid. Algunos cuentan á IsidoroCíario en el nu­
mero de los que traduxéron de sus fuentes al Latín los sa­
grados libros; pero el ño hko una nueva versión f  riño que 
enmendó la antigua contra la qual habló algunas veces con de­
masiada acrimonia. Lucas Gsiander no tanto hizo una nueva 
versión como corrigió la Vulgata según la mente de Lnthero.

Las versiones mas modernas se' diferencian mucho de las 
antiguas porque ais intérpretes han seguido á los Massoretas y  
á los Gramáticos de los jud ío s , los quales ban inventado las 
reglas que no cónociéron los antiguos. Por tanto no és de 
admirar que haya tanta diferencia entre las versiones antiguas 
y las modernas, pues consta aun del Talmud que hubo anti­
guamente lecciones3 variantes en los libros sagrados. Los antl- 
guos intérpretes; leían de tra modo y  los modernos de otro. 
Jacobo R ey de Inglaterra cuidó de que se traduxese al In ­
gles la Biblia , así como también los Holandeses en suden-

En  por un decreto del Sínodo qúé llaman Dordréctano.
utbero traduxo del original al Alemán , así como losC ine- 

brinos lo hiciéron al Francés y  al Italiano. Los Judíos tra- 
duxéron también al Españpl el viejoTcstamento*; Los'Doc­
tores Católicos han traducido á sus idiomas la versión vulgata 
Latina: los de Lovaina la han traducido a l Frances.No ha 
muchos años que hizo su versión también á este \ólbm£ I sa c  
la M adre vulgarmente d e  Saciy pero en un estilo ma£puro y  
elegante. . : -  GA-

Nota, Aunque el objeto prinei- i e i jrefefir todas las versiones de 
pal del Autor en este capitulo no la B iblia, sino aquellas'íblamenTe
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rro Introducción a la S. Escritura*

C A P I T U L O  X I  I L

j y e las p r in cip a les  ed icion es d e  la  B ib lia  ;  d e  las H exa- 
p las an tigu a s d e O rígen es y  d e  otras P o lig lo ta s mas

modernas.

D ic e n  los Judíos que Moysds dio doce exemplares d* 
la ley á los doce Príncipes de las Tribus, de los quales copia­

ronque se han hecho délos originales, con todo haciendo mención al fin de el de las versiones Francesas de la Vulgata Latina, nos ba parecido conveniente dar uua ligera noticia de las nuestras, asi de aquellas que se han hecho de las fuentes y que el Autor omite , como de las que po se han vertido inmediatamente de l o s  origínales.En el afio iu6o por mandado del Rey Don Alonso X. se hizo eu Es­paña una versión de los libros sa­grados en lengua Castellana de la -qual se conserva un exemplar en Ja Real Biblioteca del Escorial: es­tá en cinco volúmenes en folio y coosta de cinco partes con este ti­tulo: H i s t o r i a  g e n e r a l ,  d o n d e  s e  c o n ~  
t i e n e  l a  v e r  n o n  E s p a ñ o l a  d e  t o d a  l a  
J i i b l i a  t r a d u c i d a  l i t e r a l m e n t e  d e  l a  
¿ a t i n a  d e  S a n  G e r ó n i m o .Asimismo se hizo otra versión Española & principio del siglo XV. por mandado del Rey Don Alon­so V. de Aragón, de la que también se conserva en la Biblioteca Real de San Lorenzo un exemplar en dos códices eu vitela primorosa­mente escritos.El Rey Don luán el IT. de Cas­t i lla , que reynó por este mismo tiempo, hizo también-trabajar otra versión de la Biblia. Se dice haber sido hecha por Moyses Arraye! de

órden de Don Luis González dt , Guzmau, vigésimo quinto Maestre del tírden de Calatrava , y se con-, serva como un precioso monumen­to eo la Biblioteca de los Duques de Alba.En el afio de 1478 se imprimid en Valencia la versión de laBtDita hecha en lengua Valenciana , la misma que muchos Escritores Ma­mau catalana, hecha por Don Bo* uitedo Ferrer , Doctor en Sagrada Teología y en ambos Derechos, Prior (Jeueral de la Cartuja, y her- mauo del Bienaventurado Sau Vi­cente Ferrer,Tenemos asimismo la fkmoss versión de Ja Biblia llamada írr- 
r a t i e n s e  por haber sido impresa en? Ferrara con este titulo: B i b l i a  «*- 
l e n g u a  E s p a ñ o l a  t r a d u c i d a  p a l a b r a  
t>  r  p a l a b r a  d e  l a  v e r d a d  H e b r a i c a ^  
p o r  m u y  e x c e l e n t e s  L e t r a d o s : v i s l é j  
y  e x a m i n a d a  p o r  e l  O j i c i o  d e  l a  í*- 
q u t j - i a o n . En Ferrara un tomoetf folio en caracteres G tu h icos , alto 
1553- &  cree fuese hecha esta ver- . siou por los Judíos residentes en Ferrara , y para su uso.Hay otrá versión de la ítiblit impresa también en Ferrara el ate de 1630 , y por lo poco que te di­ferencia de ia anterior se cree ser mas bien una reimpresión corregí* da de aquella con distinto prólo­go-



ron desones la ley cada uno de los Israelitas. Les está man­
dado , dice Maimonides, con precepto afirmativo á cada uno 
de ellos escribir el libro de la le y , sin embargo de que le ha­
yan adquirido por herencia de sus padres; y  escribiéndole de 
su propia mano es lo mismo que si le hubieran recibido en el 
monte Sinai. Si no sabe escribir debe comprarle. A l R ey  
como tal le está mandado escribir el libro de la Ley además 
del que debe escribir como persona privada , según aquello
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go. Todos saben el grande aprecio que ha merecido en Europa estaversión.Síguese la célebre versión de la Biblia por Casiodoro de Reyna im­presa en Basilea afio de 156$. Un tomo en quarto mayor,Hay de Reyna otra versión, d por mejor decir reimpresión corre­gida y hecha por Cìprian Valera en Amsterdan a fio de ifioa. Un volú- mea en folio.También tenemos el nuevo Tes­tamento traducido al Castellano por Francisco de Encinas, impreso ea Anveres afio de 1543en octa­vo : y otra versión también del nuevo Testamento por Juan Perez* en Veuecia afio de 155$. Un volú- mea ea octavo.Estas tres últimas traducciones Castellanas y la Ferraríeuse $oü muy excelentes en el concepto de los hombres doctos que las han examinado. Están hechas por los ■ originales lo qual las da uo doble merito sobre todas las demas, y sus Impresiones esta o trabajadas con la mayor economía i pero hay la desgracia de que sus Autores fuéron Calvinistas. Por lo demas dichas versiones están tan bien dtsempefiadas que hacen un gran­de honor A la Nación Espaüula , y la colocan por esta razón en un grado superior ¿ todas las Nacía—

nes cultas de U Europa; pues to­dos saben que dichas versiones forman una de las épocas mas glo­riosas de la literatura Espadóla de aquellos siglos. En ellas , según contestan todos los inteligentes* se halla claridad* propiedad , exac­titud , magesiad» y un lengua ge el mas puro 7 elegante* convi­niendo todos en que son , por de­cirlo asi , uno de los mejores tex­tos de la lengua* Sus Autores ma- nifiestan haber penetrado á fondo las sagradas Escrituras y haber poseído con perfección los idioma  ̂Griego y Hebreo cuyos idiotismos vierten en el nuestro con la mas feliz propiedad y.claridad ; esco­llo el mas difícil de superar qué se presenta en la versión de los libros sagrados.No debe omitirse tampoco l i  célebre traducción coü notas cas­tellanas que hizo del Fentateuctid ÍUbbi JoSef Franco Judío de Ams*- terdam , la qual imprimid en un tomo etí quarto en aquella Ciudad afio de i 69s. , ^Actualmente es bien conocida la versión de la Biblia Vulgata ¿atina que acaba de publicar con notas el P. Felipe Scio de san Mi­guel de las Escuelas Pias * la qual se ha impreso en Valencia y se es­té reimprimiendo actualmente en Madrid..



del Dettteronomio (a) ; y  quando llegu e d  ocupar e l  to d o  
de su r e y  no escrib irá  p a ra  s í  un e jem p la r  d e  esta  /¿y,íkcfc 
Los Judíos ponen gran cuidado, por no decir supersticioÉ$ 
en escribir la Lgy. Maimonides cuenta hasta veinte condi# 
dones necesarias para que el libro de la L ey  sea tenido p iií 
sagrado , esto e s , para que pueda leerse públicamente 
¡as Sinagogas. Es incierto y  no puede probarse con ningi$ 
argumento lo que refieren los Judíos acerca de aquellos 
ejemplares dados á cada una 3 e las Tribus ; pero sin em* 
bargo es constante que Dios siempre cuidó ae que no sé 
abandonasen ni olvidasen los libros sagrados en tal confiné 
midad que pudiesen mezclarse en ellos errores perjudicial 
les á la fé y  á las costumbres. Después de la cautividad 
Babilonia , cómo durante el destierro no se guardáronla 

-Escrituras con el cuidado y  religiosidad debida , procurare® 
recoger varios códices, ordenarlos y  reducirlos á un £@|¡t 
volumen Esdras y  los varones cfé;la gran Sinagoga, e ^ | | . 
del Sinedrio ; purgaron quanto había de vicioso en ellos ,  
los restituyeron á su integridad prim era, formando má-'wP;; 
non de los sagrados libros. Fué esta una disposición toda ífil 
vina, pues en este Sinedrio estaban entóucesno soloEsdrj^ 
sino también los últimos Profetas , Aggeo , Zachárías * Jfcíaj| 
{achias, y  según opinión de algunos j también Daniel.Ef 
tor del libro qnarto de Esdras dice ífi) que todos lo se  x< 
piares de la Ley se quemaron con el Templo , y  que j  
ron reparados por EsdraJ, iluminándole e l Espíritu Sañfcei 
Mas aquel libro se tiene con razón por apócrifo., y  é 
bula que en él se cuenta pu^de refutarse por el libra 
do de Esdras (¿) donde leemos ; con gregó se  todo  i 
blo::\ y  dixéron d  E sd ra s E scriba  que trax ese  e l  

la  ley  d e  M oysés que e l  Señor había dado  d  IsraéL  
yo , pm s> E sdras S a cerdo te la  L ey d elan te d e  la  ntid 
de hom bres y  tnugeres. Allí no se dice que Esdras éspSS 
sino que traxo el libro del Deuteronomío el qual guardáb¿.< 
su poder como Sacerdote,

Es verisímil que los Judíos no estudiasen h
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te la Gramática á  que se han dedicado en los últimos tiem­
pos, ni antiguamente cuidaban de saber esta ciencia que $¡e 
llama Crítica ¿ cuyo objeto es corregir y  restituir los libros á 
aquella integridad con que fuéron escritos primitivamente 
por sus autores. Así es que como se ve por las antiguas ver­
siones Griegas habia muchas variaciones entre los códices de 
que osó cada intérprete. Mas en el quinto & sexto siglo los 
Doctores Judíos de la Academia qne habia en Tiberiade jun­
to al lago de Genesareth , se dedicáron á corregir el sagrado 
Código al qual anadiaron, como hemos ya dicho, los puntos 
vocales para que en adelante no se leyese el texto d<s distinto 
modo que ensenaba la tradición. Además de esto cuidaron de 
señalar las lecciones variantes con las notas K er i  y  K etib  cu­
yas voces hemos ya  explicado como también su uso. Este es­
tudio que ellos empíeáron ha hecho, que $1 texto qual ahora 
le tenemos publicado por ellos se diferencie del texto que tu­
vieron presente los intérpretes Griegos, los quales no" es lí­
cito pospongamos en todo á los Judíps Tiberíenscs; pues aun­
que ios Massoretas fuéron m uy exáctos en buscar los mejo­
res códices se arrojáron. acaso demasiado y  por tanto no 
debe siempre prevalecer su corrección. Antes de la invención 
de la imprenta celebraban los Judíos ciertos códices por los 
quales como en una piedra de toque examinaban sus exem - 
plares. Los códices mas celebrados son el d eH ile l, el Pales­
tino ó Jerosolimitano y  e l babilónico. Mas desde que se han 
hecho tantas ediciones del texto Jíebreo  por los impresores 
así Judíos como Christianos no se advierte ya  en él variación* 
sino que sea alguna errata de imprenta.

En quanto al texto Griego de la versión de los Setenta 
Ancianos hubo en otro tiempo muchasy muy discrepantes 
ediciones, como dice San Jerónim o On el Prólogo al Para- 
lipómenon. L a A le ja n d r ía  y <diQ& y y  e lE gyp to  ce leb ran  en  
la versión d e  los S eten ta  d  H estqtdo autor, d e  su edición* 
Desde Cq nstantino p ía  hasta  Ániio^uía s e  aprueban los 
ejem p lares de¡ Luciano M drtir .L as p ro v in cia s in term ed ia s 
leen los có d ice s  P a les tin o stra ba jad o s p o r  O rígenes y  pu - 
blivados p o r  Ensebio y  Pdmphilo^y d e  este modo esta  d iv i ­
dido todo e l  orbe en tre e s ta s  tr es  ed iciones. Tl a edición d 
los Setenta promovida por Luciano Mártir el qual- padeció

Tom. IL  H  mar-
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martirio en tiempo de Dioclecîano y  Maxîmïano, puede mî-* 
rarse como una nueva version. Como tuvo presentes los a i -  
dices Hebreos y  las versiones Griegas y  examino con cuida­
do quanto sobraba ó faltaba á la verdad del contexto, corri­
gió ciertos lugares de la Escritura, y  así dicha version no fué 
puramente de los Setenta puesto que fué corregida y  en­
mendada ; lo qual advierte San Gerónimo en su carta á Sunia* 
y  Fretela : P a ra  que s e p á is , d ice, que una e s  la  ed ición  £ 
¿a qual O rígen es  , Eusebio Cesariense  y  todos los escr ito ­
r e s  G riegos llaman común y  vu lga ta  y  los mas la  intitulait 
ahora  Xovxiui'ôç , y  otra e s  la  d e los S etenta in térp retes que s e  
halla  en lo s  cód ices  H exâplos y  nosotros hemos tradu cid o1 

jie lm en te  a l  L a tin , y  qu e es  ce leb ra da  en  J e ru sa lem  y  en  
la s  Ig les ia s d e l  O riente. Luego verémos como aquellas He- 
xaplas son las Biblias Poliglotas publicadas por Orígenes. 
Después añade San Gerónimo la diferencia que había entre^ 
las dos ediciones de los Setenta intérpretes : m as hay esta  d i  

J e t  encía en tr e  la s dos » que la  común ha sido a lterada  según  
la s  v ic is itu d es d e los tiempos y  lu ga res  y  s egún  la  volunta~J 
r ied a d  d e  lo s escr ito res  antiguos ;  mas la  ed ición  d e  las 
líex a p lo s  que y o  he tradu cid o  es  la  misma version  d e  los Se­
ten ta  in térp retes que s e  con serva  in corrupta  y  sin  mancha 
e n  los lib ros d e  los eru d ito s .

Hemos ya visto arriba que los códices Hebreos se tradu- 
xéron muchas veces al Griego, por Aquila, Symmachô, Théo* 
docion y  por los autores quinto, sexto y  séptimo que son 
desconocidos. Orígenes em prehendió Ja publicación de lar 
Biblias en las quales se pusiese el texto original con estas 
versiones. Estas Biblias se llamaron T etrap la s , esto es , que 
conteman quatro versiones , á saber , primera la de los Se­
tenta, segunda la de Aquila, tercera la de Symmachô, quart* 
la de Theodocion, á las quales como despues añadiese el tex­
to Hebreo en caractères Hebreos y  Griegos , dio á luz sus 
Biblias H exap las  , esto es , que contenían seis páginas; pot 
último estas viniéron á ser O ctaplas después que les añadió 
quinta y  sexta version Griega que como ya  aiximos halló ça 
una basija ; lo qual explica Rufino en el libro sexto de su hú- 
toria Eclesiástica. O rígen es, dice , ordenó e l  p r im ero  aquellos 
fam osísim os cód ices en  los quales pu so  p o r  columnas separa

das
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das una en fren te d e  otra  la  versión  d e  ca d a  in t é r p r e t e , en  
ta l disposición que an te toda s porda io s  p a la b ra s H ebreas  
con ca ra ctéres  H ebreos J en  e l  segundo lu ga r  co locaba  a l  
f r en t e  y  p or ord en  las m ismas pa la b ra s H ebrea s con  le<- 
tras G riega s s en e l  te r c e ro  añad ía  la  ed ición  d e  Aquilas 
en e l  quarío la  d e  Sym m achó ; en e l  quinto la  d e  los S eten ­
ta in térpretes que es  la  n u e s t r a ; en  e l  sex to colocaba la  d e  
Theodocion : y  en  atención d  esta  composición llam ó Hexd~ 
píos d  dichos ex em plares* Añadiré lo que sobre el capítulo 
tercero de la Epístola de San Pablo á Tito dice San Geróni­
mo de la edición de las Biblias hecha por Orígenes* H emos 
tenido e l cu idado d e co r r e g ir  p o r  los autén ticos todos los 
libros d e  la  an tigua  l e y , que e l  d o cto  A damancio habiendo- 
h s copiado d e la  B ib lio teca  C esariense co locó en  seis co lum ­
nas y en las gua les están  e s cr ita s  la s  p a la b ra s H ebreas con  
ca ra ctéres H ebreos , y  con le tra s G riega s  co rrespond ien tes  
en la columna inm ed ia ta , A quita , también Simmachó , los 
Setenta y  Theodocion están  co lo cados p o r  su orden* P ero  
algunos lib ro s> en esp ecia l los que están  escr ito s en  v er so  en  
el original H ebreo , tienen  añad ida s otra s t r e s  v ersion es  
que se llaman quinta 3 se  H a y  séptim a y y  que tien en  auto* 
ridad\ aunque no lleva n  e l  nombre d e  su s m tér- retes* E sto  
es lo que debemos a l traba jo d e  aquel inm orta l ingen io*

Mas como no todos podían tener estos grandes voláme- 
menes dispuso el mismo Orígenes otra edición en la qual solo 
había la versión de los Setenta intérpretes, á la que puso cier^ 
tos asteriscos ó señales por las quales se conociese lo que fal­
taba del original en esta versión y  también lo qüe sobraba, 
como dice San Gerónimo, en la citada carta á Sunia y  Ere­
tela. Donde e s tá  d efectu osa  la  versión  G riega  6  s e  echa  d e  
minos a b o  d e l  o rigina l H eb r eo , lo sup le O rígenes d e  ¡a  
versión d e  Theodocion y  p on e un a ster isco  que ilum ine y  
adate lo que an tes  p a r e c ía  obscuro* M as quando hay en  la  
versión G riega  lo que no tien e e l  or ig ina l H ebreo pon e itn 
guión pa ra  d enotar que d eb e quitarse quanto no s e  h a lla  
en el o r ig in a l : esta s señ a les  se  hallan también en los p o e ­
mas d e los G riegos y  Latinos* Orígenes Suplió de Theodo­
cion lo que los Setenta habían omitido, porque aquel traduce 
con mas exactitud el texto Hebreo; mas para que lo añadí-

H a  do
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do no se confundiese con el texto puso algunos asteriscos; 
pero lo que hallaba en la versión Griega que no estaba en el 
original Hebreo no lo borró ni quitó> sino que lo señaló con 
un guión. Los antiguos críticos y , censores de libros usaban 
de los asteriscos quando querían advertir al lector que una 
setencia era memorable y  así como que la señalaban con la 
estrella; mas en aquellos pasages adulterados ó depravados 
ponían otra nota como nuestro guión para que el lector no 
padeciese en ellos engaño alguno.

Además de todas estas ediciones qne dispuso Orígenes 
para contener á los Judios que en sus juntas privadas y  pú­
blicas echaban en cara á  los Christianos ( los quales se vahan 
de la versión Griega para los testimonios que alegaban ) unas 
veces que estos no estaban en el original Hebreo , otras que 
debían exponerse de distinto modo , objetando además cier­
tos pasages que no se encontraban en la versión Griega; pu­
blicó en obra separada, como dice largamente Morino en sol 
ensayos Bíblicos, la versión de los Setenta intérpretes , com-* 
parándola con el texto Hebreo é  ingiriendo en dicha ver­
sión por medio de un asterisco quanto anadia el origi­
nal , y  notando asimismo con un guión quanto los Seten­
ta intérpretes añadían al texto ; no porque juzgase que es­
to sobraba ó  que aquello faltaba, sino para que mostrando! 
lo que los Judíos decían que faltaba ó sobraba en la ver-í 
sion de los Christianos y  lo que quitaban , se instruyesen 
estos mucho mejor para disputar con ellos , pudiesen ĥ *] 
rirlos con sus mismas armas y  hallasen razones para expl*1 
car é  ilustrar mas la versión de los Setenta. Esto es lo 
dice Morino.

Hay otras pequeñas notas de que se dice haber u¡ 
Orígenes, es á saber, los Lemniscos y  losHypolemniscos. S 
gun Hesiquío Lemnisco ó  L em niscos es vo2 Syracusana; 
la qual nombran las cintas ó faxas angostas. De aquí pasó 
voz á significar otras cosas y  se tomó por ciertas orlas ó 
tones con que se adornaban las coronas, por la banda ^  
que se ligan las heridas , y  finalmente por cierta nota dsdoj 
libros de la qual dice Isidoro; e l  L em n isco , esto e s , la  v&Jm 
lilla  co lo cada  orizonta lm ente en tr e  dos p  untos s e  pone. m 
aquellos p a sa g e s  que lo s  in térp retes d e  la  E scritu ra  -M

iiré
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traducido con  distintas pa labra s aunque en e l  mismo sen ­
tido. Por eso se llamó lemnisco 6  línea de la figura de un 
listón 6 cinta, dice Bernardo de Montfaucon, con dos puntos 
uno arriba y  otro abaxo en esta forma -i- Epifanio dice que 
Orígenes uso de los lemniscos para que quando se encuen­
tre en la edición de los Setenta alguna voz inconexá señala­
da con esta nota se conozca que así se traduxo por uno ó 
dos intérpretes , es decir por uno quando solo está señalada 
3a línea con un punto-,- y  en este caso se llamaH ypolemnis- 
c o , y  con dos quando el punto se pone en una y  otra par­
te de este modo y  entonces se llama lemnisco. La figura 
de las demas notas es como sigue : el asterisco se figuraba 
así *, el obeló <5 guión de este modo : Mas copiándose la 
obra de Orígenes con estas notas, sucedió que por descuido ó 
torpeza de los amanuenses se confundiese de tai suerte la 
versión de los Setenta con la de Theodocion y  otros, que des­
pués apénas se sabia qual era la de los Setenta ni qual la de 
Theodocion, por lo que dice San Gerónimo quejándose de 
ello en la carta á Sunia y  Fretela. Se com eten g ra n d e s  e r r o ­
res  en la le c tu ra  p or d ex a rse como superjluas es ta s  seña les  
d  causa de la  n eg ligen cia  d e  los copiantes. Por esta razón 
varias ediciones ae los Setenta que algunos varones doctos se 
tomaron el trabajo de expurgar de los errores de los copian­
tes eran celebradas con los nombres de estos mismos varo­
nes, como vimos de Hesichio y  Luciano, El mismo San Ge­
rónimo publicó la versión Griega de los Setenta advirtiendo 
que según la variedad de los países corrían diversos exetu­
piares de esta versión. Por esto después de la invención de la 
mprenta se han dado á luz en estos últimos siglos tantas y  
an diversas ediciones diferentes entre sí. La edición Complu­
tense hecha el año 151$ á expensas del Cardenal Giménez 
3e Cisneros se diferencia de la Vaticana del año 1587. Esto 
onsistió en que como los varones doctos que manejaron las 
diciones Griegas de los Setenta unos tuviéron el designio de 
conformarlas con el texto Hebreo moderno, que fué el objeto 
e los Complutenses; y  otros con los testimonios que de di- 
La versión se leen en los antiguos Padres , que fué el de lós 
omanos, prefirieron por esta razón las lecciones de los di­
osos códices que mas convenían á su intento* La versión

H 3 C rie-
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Griega dada primero á luz  en Alcalá de Henares año i f t f  
se imprimió segunda vez en Venecia en 1518 en la im­
prenta de Aldo Manucio * y  esta edición han seguido los mas 
de los impresores Alemanes. El Cardanal Carasa dirigió la 
edición Romana ó V atican a , que se hizo por un manas* 
critode la Biblioteca Vaticana y  á la qual se añadiéron notas 
y  escolios* A l año siguiente 15 88 publicó una versión Latina 
mas magnífica de esta Griega recogida de los escritos de los 
antiguos Padres. Una y  otra versión las publicó juntas Juan 
Morinoen París ano 1728. La edición Griega que se baila 
eD las Poliglotas Inglesas se corrigió por un manuscrito Ale­
jandrino.

Pasemos á hablar de la edición de la Vulgata Latina* 
Aunque desde que empezó á estar en uso la imprenta os 
imprimió muchas veces ; la mas notable y  principal de su* 
ediciones es la que hizo Sixto V . después del Concilio de 
Trento en que se declaró auténtica. Mas esta declaración utf 
obsta para que aquellos á quienes dicho Pontífice habla en­
cargado la nueva edición hayan mudado no pocos lug&ttv 
con el deseo de mejorarla. Antes bien no habiendo agradsadA 
ésta, procuró Clemente V IH . hacer otra mas correcta la 
qual se ha impreso muchas veces y  anda en manos de todos*

Hemos hablado ya  de las ediciones de los textos origeit* 
les y  de cada una de las versiones; dirémos ahora algo acftf* 
ca ae las mas célebres ediciones Poliglotas. Se llaman Po§* 
glotas aquellas ediciones de las Biblias en las quales se pot$ 
el texto original junto con una ó muchas versiones hed$$ 
de él en varios idiomas, como lo da á entender el m&áto 
nombre Griego. Se han hecho muchas ediciones de esta es­
pecie después de inventada la imprenta. El Cardenal Fra#* 
cisco Giménez de Osneros, Arzobispo de Toledo, hizo 
expensas, y  baxo la dirección de algunos Teologos de la lS #  
versidad de Alcalá la edición de la Biblia llamada Compl&sBk 
¿r ebaño 1515 en seis tomos los quales contienen el 
Hebreo del viejo Testamento, la Vulgata Latina , la vers&l 
de los Setenta , el Targurn  de Onkelos, esto es, la paráíSft* 
sis Caldéa con las versiones Latinas , el nuevo TestatnfilÉ!* 
Greco-Latino , y  un Aparato en el qual hny ciertas 

unos Diccionarios ó nomenclaturas, y  algunos
1 ' Es

ticas,



Fs mocho mas famosa, así por Ja finura del papel como
por la brillantez de los caracteres , la edición de la Poliglo­
ta Española hecha en Antuerpia á expensas de Felipe IL  
Rey de España y  por dirección del célebre* Benito Arias 
Montano en ocho tomos año de 1571 , en donde se halla 
además elTargum  o Paráfrasis Caldèa sobre lo restante del 
viejo Testamento con la versión Latina , la interlineal del 
viejo Testamento en tomo separado, y  la versión Syriaca 
del nuevo con letras nativas, esto es, con caractères Syria- 
eos y  Hebreos. Esta version con caractères Syríacos la nabia 
dado primero á luz en V îena Alberto Wîdmanstad Canci­
ller del Emperador Ferdinando, y  esta misma la repitió en 
caractères Hebreos y  la traduxo al Latin Guido Fabncio Bcv 
deriano , todas las quaíes se hallan en dichas Biblias Regias 
excepto aquellas que no se encontraron al principio escritas 
con caractères Syríacos,como nota Bonfrerio(a). No saliéron 
desnudas á luz pública las Biblias Regias sino con grande 
aparato de diccionarios, gramáticas con tratados Filológicos, 
índices y  lecciones variantes que juntamente se publicaron.

Siguiéronse á estas las Hepthaplas Francesas Parisienses 
las quaíes se impritniéron en París en diez grandes volúme­
nes de papel de marca y  muy elegantes caractères el año 
164  ̂ á expensas del cèlebre Miguel de J a y , y  por dirección 
de Gabriel Sionita y  Abraham Eçchêliense Maronîtas, y  de 
Juan Morino Presbítero de la Congregación del Oratorio. En 
esta edición se hallan además el Pentatéuchò Samaritano con 
la version Caldèa Samaritana, todo el viqo Testamento S y -  
riaco y  los dos Arábigos. Pero se hechan de ménos en ella 
los Prolegómenos y  Aparatos que aunque comenzados no se 
concluyeron, ó por lo ménos no se publicaron.

Despues en el año 1Ó57 se han dado á luz por cuidado 
y  dirección principalmente de Briano W alton las Poliglota? 
Inglesas mucho mas extensas que todas las anteriores, las 
quaíes son casi Decaplas, pues tienen las versiones Persianas 
y Etiópicas con unos abundantes Prolegómenos y  un Apara­
to, en seis tomos. Esta edición es tanto mas útil quanto es in­
ferior á la de París en la hermosura del papel y  los caractè­
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res; pues a l abrirla se presentan á la vista á un mismo tiem«* 
po los textos originales , las versiones y  las Paráfrasis, todo 
lo qual está repartido en distintos tomos en aquella. Se han 
dado á lu z  célebres ediciones de la Biblia que pueden lia* 
marse Poliglotas pues se hallan en ellas juntamente con el 
texto Hebreo las paráfrasis Caldéas y  los comentarios dé 
los Rabinos. Hízose la primera edición por Daniel Bomber- 
go el año 1517 y  después se aumento y  corrigió mas eft 
1^28. Juan  Buxtorff la imprimid también en Basilea áfíó 
1Ó18. En la oficina Santadreana se imprimid la Biblia el 
año 1599 con el texto original y  la versión Latina de León 
Juda , la Griega de los Setenta y  la Latina hecha de esta con 
las notas de Francisco Vatablo la qual pnede también cdn¿* 
tarse entre Jas Poliglotas. Paso en silencio otras innúmera* 
bles ediciones de Biblias aumentadas con muchas notas y  véf* 
siones, pues no creo pertenece á nuestro intento dar razqfr 
de todas las ediciones de las Biblias que se han hecho en éí- 
mundo. Este asunto le  ha desempeñado completamente $  
Padre ¡e  L on g  Presbítero de nuestra Congregación. - ¿ -

C A P I T U L O  X I V .  *

De ¡os va r io s  modos d e  exponer la  sa g ra d a  E scr itu ra
sea d e  su s d iv erso s sen tid os*

i 20 INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA.

_ _  . , . r :

U e  poco servirá haber adquirido los libros sagrado** 
saber en qué  idioma y  en qué tiempo se han escrito con todo 
quanto hemos dicho y  dirémos en este Aparato, si no llégá^ 
mos á c o  mprehender y  penetrar su sentido. Este es de iñijfr 
cfaos modos. En primer lugar se debe distinguir como eá 
qualquiera otro escrito si los sagrados Escritores hablan ^  
sentido propio ó metafórico. Metáfora es la traslación dé uSÍ 
voz de su propia y  natural significación á otra ménos projáa 
por razón de alguna semejanza que tiene con ella. Casi es 
posible no usar de metáforas, pues es muy natural valerse^ 
aquellas voces de las quales es ya  bien conocido y  f r^ iíS r  
te su uso, para la significación de otras cosas semejantes. 
biendo, pues, Dios querido hablar á los hombres ea un.fefr

gu*-
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gtiage usado y  conocido entre ellos ha sido necesario valerse 
frecuentemente de las metáforas en la sagrada Escritura. 
Ningún len ga a ge  usa la  E scr itu ra , dice San Agustín (a), 
d  qué no esten  acostumbrados los h om bres , como que en  
efecto habla con ello s . Estos suelen, formar sus metáforas de 
aquellas cosas que son mas sensibles y  mas obvias. Amos , di­
ce San Gerónimo , usa de los nombres de su arte ó  ejercicio 
y  como p a ra  un p a sto r  d e  rebaños riada hay mas terr ib le  
que e l Icón com para con é l  la ira  d e l  Señor. En este pa- 
saírc el Profeta llama león á Dios por metáfora. Se conoce 
bastante por el mismo asunto y  por las palabras que prece­
den 6 se siguen en el contexto si el discurso es propio, me­
tafórico 6  trartslaticio ; como quaúdo á un hombre voraz se 
le llama b b o y ó  á otro astuto se le llama raposa . Es bien cla­
ro que en la Escritura los lobos , la s  serp ien tes y  los d ra g o - 
nes son la s naciones ba rba ra s . A Christo se le llama cor de* 
r o , león , p i e d r a , v id  , gu san o  y  otras cosas á este modo, 
las quales es constante que deben entenderse en sentido me­
tafórico , es decir, se le apropian todos estos nombres por al­
guna semejanza con las cosas que estos representan.

Cuéntame entre las metáforas las locuciones siguientes: 
el rostro d e  la  esp a da  por el filo de ella ;  la substan cia  d e  
trigo ó Ja médula por lo mejor de este grano ; e l  bácu lo d e  
pan por el alimento. Además de esto cómo todo quanto ha­
blan los hombres es acerca de las cosas humanas que están 
Unidas con nosotros y  que determinan nuestros afectos, de 
aquí es que los sagrados escritores hablan de Dios de un mo­
do humano, por decido a s í , o como si fuese un hombre se­
mejante á nosotros. Así le atribuyen forma humana , ojos, 
manos, p ies, y  aun le revisten de nuestras mismas pasiones. 
Esto consiste en que aunque Dios-sea incorpóreo apénas 
puede dexar de representarse á nuestra mente con algunas 
imágenes corpóreas, y  por eso se nos manifiesta en su len- 
guage no como ¿1 es en sí sirio como puede concebirle y  ex­
presarle el entendimiento humano.

Además de que las locuciones figuradas hacen en nosotros 
mas suave y  gustosa impresión que una sentencia dicha con

pa-
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•palabras sencillas y  claras ; pues como dice San Agustín , k i  
mas veces no bastan las palabras propias para expresar aqu<s 
lias cosas que los escritores sagrados pretenden ilustrar ; y 
aun algunas es necesario hablar de un modo obscuro y  
fuso como que deben explicarse cosas obscenas, pues en 
te caso no es decente hablar abiertamente* Los escritores at­
orados buscan sierrmre las palabras honestas : llaman fcv-

1 2 2  INTRODUCCION A L A  S. ESCRITURA.

parte que no permite nombrar el pudor. . 'i
Mas este lenguage figurado de la Escritura no pueden* 

ducir á error sino á aquellos que sean enteramente rustícdSfcJr 
de ninguna instrucción. Y para ahorrar de palabras qnaafr 
hay que observar acerca del uso de las metáforas ..déke 
aprenderse en los Gramáticos y  Retóricos, pueden qusntoi 
este pi nto no se diferencian los libros sagradas delestiJWfe 
los profanos. En unos y  otros se usa de la metáfora oon ^  
reglo á un-s mismas reglas, Pero lo que es peculiar de ki8jr 
grada Escritura es que sus palabras, y  en especial las quecaé* 
tiene el viejo Testamento, además del sentido gramatical qj» 
manifiesta la letra, ocultan otro qué aunque ménoa ob̂ íefcp* 
por decirlo así mas próximo ó sé  acerca mas á la intom&fcp 
del que habla. En e l viejo Testamento como se ha d icho^  
largamente, casi todas las cosas eran figuras de Jesu-GhrüftB$y 
así quanto se dice de ellas además de convenir á Jas? figuras 
se apropian también á Jesu-Christo* T ienen, pues, descur­
tidos las antiguas Escrituras; el primero es aquel quedm®- 
fiestan inmediatamente las palabras que se acomodan á̂ feot* 
sa presente que quería Dios fuese figura del Mesías* Llánri? 
litera l porque es el que presenta la letra ; p historia l pOEff 
contiene la historia de las cosas que fuéron figuradas , lacjtííl 
por ignorarla muchos expositores, suelen sus interpretas®* 
nes degenerar en alegorías. En el prólogo á Abdias eosás* 
San Gerónimo haber dado en este escollo, En

(h) Cap, rv. vers. 15.



dice, estimulado d e l  a rd or y  estudio d e  las E scritu ra s, in ­
terpreté a legóricam en te d  Ah d i as P ro fe ta  cu ya  historia i g ­
noraba. No por eso ha de dexar de admitirse el otro senti­
do que ocultan las palabras baxo de su corteza y  que por 
tanto se llama m ís tico , esto es oculto ; pues aunque encerra­
do de esta suerte todos los varones instruidos en la antigua 
tradición conocian que quanto sucedía á los Israelitas has­
ta entonces, era sombra <5 diseño de las cosas que habían de 
suceder quando reynase el Mesías.

Tres géneros ae lisuras se encuentran , Legales , Histó­
ricas y  Naturales. Las figuras legales son todos los ritos y  ce­
remonias Mosaicas, el Tabernáculo V todo lo perteneciente 
á é l; como el altar , los sacrificios , fas víctimas , las oblacio­
nes , los Sacerdotes , los Levitas , las purificaciones , &c. to­
das las quales cosas nos manifiesta bastantemente el autor 
de la Carta á los Hebreos que fueron figurativas.

Llámanse figuras históricas todas las cosas sucedidas cu­
ya historia cuenta principalmente el código de M oysés; pues 
el mismo San Pablo dice abiertamente que son figurativas: 
como el matrimonio de Abraham con la Síerva Agar y  con 
Sara libre , y  los hijos tenidos de ellas Isac 6 Ismael; tam­
bién el nacimiento de los dos gemelos Jacob y  Esau de Re­
beca muger de Isac. El mismo Jesu-Christo dice en el Evan­
gelio que la serpiente de metal fué figura suya ; y  San Pe­
dro dice que el bautismo de los Christianos ha sido una se­
mejanza del dHuvio.

Entre las figuras naturales puede contarse la creación de 
este mundo visible la qual describe Moysés. Esta fué figura 
de la nueva creación de los fieles en Jesu-Christo y  de la 
constitución de la Iglesia. Y  por esta razón nos propone tan­
tas veces San Pablo al primero y  segundo Adam, ya  com­
parándolos ya contraponiéndolos entre sí.

Ademas de esto el sentido figurado ó  místico es a legó ­
rico , anagógico > ó tropológlco*  Llámase alegórico el sen­
tido místico porque todas las cosas del viejo Testamento 
eran alegorías , esto es , en casi todo él se dice una cosa y  
se debe entender otra. Por exemplo , baxo los nombres de 
David y  Salomón se indica á Jesu-Christo. Es cierto que 
convienen á David y  á Salomón ciertas cosas que de ellos

se
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se dicen pero convienen mas propiamente á Jesu-Cbristo* 
De David se dice (r): D ixo e l S eñora  mi Señor sién ta te d  mi 
diestra ; lo qual interpretará alguno de David que habla á stt 
hijo Salomón ; mas como decía Tesu-Christo, ¿de qué mo­
do pudo David llamar Señor á su hijo Salomón? Así, pues, por 
lo común las palabras del sagrado Código son mas adaptabas 
á Jesu-Christo que á qualquiera otra cosa que es su figura, 
por manera que su sentido místico y  alusivo á su persona es 
no solo mas verdadero sino también mas conforme á todo' 
quanto se habla. Por esta misma razón es claro que lo que 
se dice de la unión del monte Sinai y  del monte en que filé 
edificada Jerusalem , debe tomarse por una unión relativa dé 
dichos montes muy distantes entre sí- S ina i , dice San Pa­
blo (d ) , e s  un monte d e  la  Arabia , e l  qua l e s td  ju n to  d  
aquel q u e  ahora es J e ru sa lem . En el original se dice que 
aquellos dos montes son d e  un mismo o r d en , están en uüa 
misma s e r i e  6 rela ción  , es decir , que el uno se refiere al 
otro. En efecto ambos significan una cosa futura , así cotítá 
Agar sierva y  Sara libre.

El sentido místico se llama anagógico quando por mei 
dio ds él se refieren á los tiempos de Jesu-Christo y  á la p¡£ 
tría celestial todas las cosas que sucediéron ó se htciérofi 
en lo antiguo- Por exemplo todas las cosas que se dicen dé 
h  tierra de promisión, se refieren ó aluden al eterno descaí 
so ó á la celestial Jerusalem de la qual era figura la terrestre* 
San Pablo dice (^) que son dos los estados del hombre, él 
uno natural y  animal en esta v id a , y  el otro sobrenatural 
en la vida futura : por razón de que el primer Adam se d&e 
que fué hecho ó elevado del polvo á ser alma viviente, n# 
el segundo Adam fué hecho espíritu vivificante. E l griüMt 
hombre d e  tierra  terren o  ;  e l  segundo kombre d e l  cielo et- 
lestiaL  :

Mas no solo Jesu-Christo sino también todas sus leye$£ 
toda la Religión Christiana era indicada ó significada en ckfc 
tas cosas como en un cierto género de lenguage. Así es 
la ley  de la circuncisión tiene dos sentidos; el primero litdVal

que

{ ¿ i Salín. CIX. (e) Cart. I. á los Cor. Cap-
{d ) A los Gal. Cap. IV. vers, as* vers. 45.
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que solo significa la circueision de la carne ; el segundo el es­
piritual con el qual se denota la circuncisión del corazon.

El sentido con que se explican las Escrituras para dedu­
cir de ellas las reglas de las costumbres se llama tropològi­
co de la palabra Griega que significa costum bre . Así el 
Apóstol por este precepto de Moyses no a ta rá s la boca a i  
buey que tr illa  prueba que no debe negarse á los Ministros 
Evangélicos el estipendio , con cuyo auxilio puedan Vivir y  
mantenerse ellos y  su fam ilia;pu es no es D ios , dice, e l  que 
debe cu idar d e  los bueyes . Acerca de estos diversos sentidos 
de la Escritura debemos oir á San Gerónimo en la carta á 
Itedibia. Tres ex p lica cion es , d ice, 6 r eg la s  d e  la  E scrita -  
ra hay en nuestro corazon . La p r im era  p a ra  que las en ­
tendamos con form e d  la  h istoria  ; la  segunda  con form e a l 
sentido tropològico ; y  la te r c e ra  según  e l  sen tid o esp iri­
tad . En la  historia se ob serva  e l  ord en  d e  las cosas según  
se han escrito . En la  tropología se  p a sa  d e  la  le tra  d  cosas 
mayores, y  quanto su ced ió  fis icam en te en  e l  p rim erpu eb lo  lo  
interpretamos con form e a l sen tid o m oral convin iéndolo en  
utilidad d e  nuestra  a lm a . En e l  sen tid o ó  teoria  esp iri-  
tutil nos elevam os d  cosas m as sublimes y  dexamos las te r ­
renas, Tratamos d e  cosas ce les tia le s  y  d e la  fu tu ra  b ien -  
us en tu ran -a , d e  modo que la  m edita ción  d e la  v id a  p r e ­
sente sea una sombra d e  la  f e l i c id a d  ven id era . '

Los libros sagrados se han escrito para consuelo núes-, 
tro ; por esto los Santos Padres cuyo éstudio principal era 
tormar las costumbres de los pueblos, no siempre buscaban 
aquellos pasages que hiciesen á sus oyentes mas eruditos si­
no los que les hiciesen mas santos- Es decir , que no siem­
pre cuidan de escudriñar el sentido que manifiesta la letra, 
sino que hacen recaer el sentido de la Escritura sobre cier­
ta significación de la qual puedan tomar ocasión para imbuir 
á ios Christianos en la mas santa moral; k> qual debe tenerse 
presente en obsequio de los Padres, esto e s , para que ningu­
no se atreva á reprenderles imprudentemente de malos in­
térpretes por no atender al finque ellos se proponían. Este 
tfiodo de interpretar las Escrituras le enseñó primero el su­
premo Maestro de los hombres, quando para reprender á los 
Judíos su indolencia y  refiriendo la historia de la penitencia
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de los Ninivitas y  el largo viage que emprendió la ReynS 
del Austro por ver á Salomón, exclama diciendo (/): L osva4 
roñes JSiniv'itas se levan ta ran  en e l  d i  a d e l ju ic io  con esta  
gen era ción  y  la  condenar¿£í,& c. L a R  y m  d e l  Austro corrí* 
jr a r e c e rd  en  e l  dia d e l ju ic io ,  &c* Del mismo modo acomoda 
e l Apóstol la historia de los Hebreos que pereciéron en el 
desierto á las costumbres de aquellos á quienes escribe* Vues­
tr o s  p a d r e s , dice ( ? ) ,  pa sa ron  todos e l mar .... mas no to* 
d o s  a'graddron d  Dios. El principal objeto de los Santos
Padres especialmente quando hablaban al pueblo era acomo 
dar la sagrada Escritura á  su capacidad y  á su uso. Sus ex* 
posiciones tropológlcas deben distinguirse de aquellas en que 
disputaban contra Tos enemigos de la fé sobre el verdadero 
sentido de las Escrituras, el qual quiso Dios significar con pa* 
labras aptas y  propias para la verdadera instrucción.

Igualmente para que ninguno juzgue que los EvangeÍ$* 
tas y  los demas Apóstoles de Jesu-Christo interpretaron S* 
bremente las sagradas Escrituras, se debe advertir que elloi 
hablan con arreglo á las interpretaciones adoptadas por fe 
tradición , de modo que lo que dicen se deduce de lo que J i  
estaba admitido; pues los Doctores Hebreos interpretaban así 
aquellos pasages de la Escritura de los quales se valían te 
Apóstoles para arguirles. Se puede ver en las paráfrasis Cí& 
deas como muchos lugares se tomaban en distinto sentido® 
que manifiesta la letra. Philon como otros muchos pené 
do su estudio en explicar las alegorías de la ley  , y  aun tó 
Judíos mas modernos hacen distinción del sentido sktiplelb 
teral y  místico. Al primero llaman p e s c h u t , esto es , acstí#’ 
d o y  como despojado del vestido; á la exposición literal 
llaman p iru sch  y  pirtisch im  , esto es , libros y  comentario 
en los quales se pone á la vista la exposición literal; y  a 
tido místico le llaman m tdraschim  o exposiciones a leg  
y  comentarios sobre e llas , del verbo dara sch  que sif 
escud riña r ó  buscar , porque el sentido místico no i 
obvio que no haya que buscarle. Todos estos diversos 
dos, de que hemos hablado, los explica el siguiente <

i8N
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Lütera g e s t a  d o c e t ;  q u id  creda s A legoría ;
Mor alis q u id  agas j quo tendas A nagogia-

C A P I T U L O  X V -

jDc hu reg la s p rin cipa les qu e deben ob serva rse en  la  expo* 
sicion  de la  sa g ra d a  Escritura*
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«uyo autor, según se dice , fu¿ el docto Lyra.

L o s que tratan deí modo de estudiar la sagrada Escritu­
ra convienen en que ante todas cosas se debe estar al sentido 
literal de ella contorne le acabamos de definir, que es al que 
mira el autor ; porque no se entienden ó incluyen en este las 
solos notas de las letras con que está escrito el sagrado Có­
digo. Así como pelea con mayor destreza el que usa de ar­
mas conocidas asi también aquel que conozca la Escritura 
podrá acomodarla con mas facilidad á las costumbres de lo s . 
pueblos. Y para decir libremente lo que siento quien se de­
dique con aplicación al estudio del sagrado Código y  con 
aquel cuidado que se suele emplear para ia inteligencia de 
un autor, quien escudrinare los sentidos que el espíritu d6 
Dios se conoce quiso dar á sus palabras , tendrá sin du­
da pronto un repuesto de donde derramar copiosas rique­
zas en los pueblos. Los que no pongan este cuidado mal­
gastan el tiempo en decir en sus sermones insulseces tan age- 
nas de la verdadera mente de los sagrados Escritores, que na­
die podrá decir que hablan el idioma del Espíritu Santo. A 
estos reprende San Gerónimo en la carta á Paulino por es- 
Itas notables palabras: J u z g a n  que es  la  ley  d e  JDLs quanto 
¡d iceny no se d ignan  d e a p ren d er  los sen tidos d e  los P ro ­
fetas y  de b s  Apóstoles ;  sino que acom odan a l suyo p a r t i­
cular testimonios im pertinen tes , como s i  fu e s e  un ex celen te  
modo de p ero ra r d ep ra va r la s sen ten cia s y  trah er d e un  
’10do violento la  E scritura p a ra  que d íg a  lo que ellos quie-  
Ten y siendo e s t e  e l  abuso m as rep ren sib le  d e  todos . En 
guarno á la exposición de las Escrituras debe observarse la 

ĝuíente regla de San llano ; Aquel en tien d e y  expone m e-
j o r



j a r  las E scr itu ra s que e sp e ra  la  in teligen cia  d e  sus pa ja*  
Eras por lo q u e  ellas m ismas d ic en , m as bien que ¿a violen­
t a  ; y  que a n t e s  bien refiere que ap lica  sus tex tos , sin empe­
ñ a r s e  en q u e  parez ca  s e  con tien e en  ellos lo que /taina 
im aginado d eb ía  en tenderse antes d e  la  lección*

Debe , p u es , retenerse siempre la propiedad y  riguroso 
sentido de las palabras á no ser que alguna razón poderosa 
dicte que se debe acudir al sentido figurado, según aquella re-*, 
g la  del derecho C ivil; Ai? con v ien e a rta rse d e  la  signifi­
ca ción  de la s  pa lab ra s sino quando con sta  manifiestamente 
q u e  fu é  oira la  mente d e l  testador,

Pero ántes de que pasemos á exponer las reglas que 
buscamos es necesario distinguir las qüestiones que pueáett 
proponerse- Jbiay algunas q ü estion es , dice San Agustín (4), 
e n  las qnales¿ sa lva  la fié p o r  la q u a l somos Cbrisitianosy é  se ; 
ign o ra  la v e r d a d  y  se su sp en d e la resolución defin itiva  
s e  infiere p o r  co n g e  tur as humanas y  p o co  f in n es  d istinta  
s a  d e la que e s  en r ea l id a d : co-ho quando se p regu n ta  qmS 
f u é  y  donde estu vo e l P a r  a y so en que Dios p u so  a l  m fr 
Ere d  quien fo rm ó  d e l p o lv o ; aunque p o r  otra  p a r te  nom t 
p erm ita  d u d a r  la  fié Christiana que hay t a l  P a r ay so v i  
quando se p r e gu n ta  donde están  E lia s y  Enoch los qttaks 
creem os ex is ten  aun con lo s  mismos cu erp os con que ñadí- 
ron . Mas quando se trata de los principales artículos de^a 
doctrina Católica sea esta la primera y  principal regla d« 
todas»

R E G I A  I.

,?I a  inteligencia de aquellos lugares de la sagrada 
jjtura en los quales se contienen los dogmas de la féC 
*?na debe tomarse de la tradición 6 interpretación de ..T̂ _
?> Iglesia, esto es , de los decretos de los Concilios y  delíd?; 
»muQ sentir de los Santos Padres»

Tal es la naturaleza de la  lengua Santa que no sote 
verdadera inteligencia del sagrado Código, sino aund# 
de éste debe aprenderse de la tradición ; porque estando

■ óó-eiHj
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crito sm puntos vocales no se puede leer bien sino por aquel que y a  le haya oklo leer 6 haya aprendido de la Igle­
sia como debe leerse* Asi , pues, nosotros debemos guár­danos de tomar las palabras sagradas en distinto sentido de 
aquel en que consta las entendiéíon sus autores* No dudo en  
afamar , decía Tertuliano (¿), que la s  mismas E scritu ras 
están asi d ispu esta s p or vo lun tad  d e  Dios p a ra  suthm is- 
tr a r  m ateria d  los mismas he reges ;  p u es  leo en  la  E scritu ­
ra que con v ien e  haya h er eg ia s  y  sin la s  E scritu ras m p u e ­
de haberlas* Consta por la experiencia que se las pueda ’violentar 6  torcer a diversos sentidos , y  no habría, como di­ce el mismo Tertuliano, diversas heregias si no pudieran en­tenderse malamente las Escrituras.

Para que esto no suceda debe el que lee la Escritura 
consultar á los antiguos y  fieles testigo« que aprendieron la 
verdadera inteligencia de sus mismos autores, como advierte 
Vicente L ím ense (/). A caso , dic e , p r e gu n ta rá  a lgu n o ; h a -  
hiendo un Canon p er fe c to  d e  la s E scritu ra s y  muy su fi­
ciente pa ra  t  jd o  , ¿para qu e es n ecesa r io  s e  f e  a g regu e  la  
a u to rid a d  d e  la  in teligen cia  d e la  Iglesia* La, razón es  
porque d  ca u sa  d e  la  sub lim idad  d e  la  E scritu ra  no tod o s  
la  toman en  un mismo sen tid o  ;  sino que unas m ismas p a ­
labras las in terpretóte unos d e  d ife r en te  modo que o tro s ; 
de suerte que quantos son los hombres tan ta s son la s sen*  
te ¡idas que p u ed en  d ed u c ir s e  d e e lla s . A sí Nov aciano la  
interpretó d e  distinto modo que Sabelio y  é s t e  que Donato^ 
en diverso sen tid o  la expuso Arrio , Eunomio y  M ace d o -  
nio ;  de d ife r en te  modo A polinar, P ris c ilia n o , J o v in ia n o , 
Peíago y  Celestio ;  y  en  f in  d e  d iv erso  modo la  in terp re­
t é  Historio ;  p o r  esta  razón  , pues , es  muy n ecesa rio  qu e  
para evita r tan tos y  tan  va rio s p e lig r o s  como hay d e  e r r a r  
sirva de norma pa ra  la  in terp reta ción  d e  los libros Apos­
tólicos y  P ro fético s  e l s en tir  d e la  I g le s ia  Católica . Los 
Apóstoles cuidaban sb solo de enseñar sus palabras á aque­
llos que elegían para sucesores suyos y  herederos de su doc­
trina , sino de explicarles e l verdadero sentido y  espíritu de

ellas*

(# Cap. u .
I

0) Cap, XXIX. Prtscrlp.
Tom. IL



ellas. Por lo qual escribe San Pablo á Timoteo (w); y  la s c&* 
sa s  que m e h a s  oido d e la n te  d e muchos testigo s encom ién­
da la s d  hom bres fie les q u e sean cajpaces d e instru ir tam ­
b ién  d  o tro s .

Quando se trata de indagar el verdadero sentido de las 
Escrituras o su verdadera y  cierta interpretación debe oirse 

- especialmente á  aquella sociedad en la qual se vive según 
ellas, conforme á aquella regla de Tertuliano en las pres­
cripciones (n)\ donde constare que está la verdad de la d¡$- 

■ ciplina y  í é  Christiana allí estará la verdad de las Escrituras* 
de su exposición y  de todas las tradiciones Christianas.

R E G L A  I L

Es evidente que los Escritores sagrados escribieron cosai 
verdaderas, y  que usaron de un lenguage sano y  verdadero, 
Por tanto debe observarse esta regla. "Siempre que las pala­
b r a s  de la Escritura puedan tomarse sin impedimento alguno 
i? propiamente, como suenan y  están escritas, deben tomarse 
« a s í ;  ni se las debe interpretar en un sentido impropio o 
« trasladado á no ser que de tomarlas en el suyo propio y  ri- 
wgoroso resulte algún absurdo77. P ues* como hemos ya 
dicho , el espíritu de verdad no movió á los Escritores sa- j 
grados para que dixesen absurdos, ni ellos han hablado vi­
ciosamente usando de palabras que no fuesen aptas y  de le­
gítima signiiieadon.

R E G L A  I I L

I 3 0  INTRODUCCION A LA S. ESCRITU RA*

"  Si alguna vez se hallase algún pasage obscuro el 
wse explique en otro lugar con palabras mas claras, d¿b* 
wrecurrirse á  estas para su ilustración’7. '

R E G L A  I V .

Por el objeto é  intención del Escritor se colige nutófeü 
«veces la mente y  el sentido de sus palabras ; por exemylo

(m) Cart. XI. cap. I t  vers. a. i») Cap. 1ST,
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wadonde, í  quiénes, contra quiénes, y  en nombre de quién

escribe^.
El objeto de todo el viejo Testamento era anunciar á J e -  

sn-Cbristo , y  darle á conocer por medio de varias figuras 
hasta tanto que viniese al mundo, pues toda la ley  de M oy- 
sés era una sombra. Por esto dice 5 . Agustín (o): 2 oda s quan- 
t a s  cosas se con tien en  en ¿os libros d e l  v ie jo  Testamento , 6  
j e  han dicho d e l  mismo Jesu -C h ris to  6 p o r  causa  suya» 
E l fin del nuevo Testamento es hacer ver que todas las co­
sas se ban cumplido en Jesu-Christo. Y asi no solo en los 
libros de los Apostóles, sino también en los de Moysés y  los 
Profetas se debe buscar siempre 4 Jesu-Christo. Los dos 
Testamentos se ilustran mutuamente* E l nuevo explica a l 
Antiguo, y  por el Antiguo se explica el nuevo. E n e l anti­
g u o  Testamento ,  dice San Agustín en otro lugar » s e  o cu lta  
e l  nuevo y  en  e l  nuevo se  m anifiesta e l  antiguo .

R  E  G  L  A  V .

Para entender é  ilustrar qualquier pasage dudoso sirve 
»mucho comparar lo que le precede y  lo que i  él se sigue/*

R E G L A  Y L
(

Debe concordarse entre sí & los Escritores sagrados?*.
Para que ninguno crea temerariamente que no siempre 

concuerdan las Escrituras entre sí ha de advertir ; que como 
las palabras deben servir para expresar la voluntad del que 
hablad escribe , quando ésta misma se dexa ver en dos au^ 
tores no se debe creer que están discordes aunque parezca 
que dicen cosas distintas. Y  así quando uno de los Evangelis­
tas afirma del Precursor que díxo no era  d ign ó  d e  l le v a r  
e l  calzado d e l  S eñor ; y  otro refiere que d ixo ; no era d ig ­
no de d esa tar la s co rrea s d e  su c a lz a d o ; no por eso se 
oponen entre s í , pues ambos quieren igualmente expresar la 

, modestia de San Juan. Un mismo'riombre , una misma cosa 
tienen á veces nombres diversos. Muchas veces de dos auto- 

I res
I W XiX. Cap. YU. contra Fautt
I 1 %



res que refieren una misma cosa , el uno k  explica de pajp, 
f  en parte, y  el otro se detiene á describirla por menor, mai* 
no por eso  discordan entre á. Un Escritor guarda en su na£? 
radon e l orden con que paso la cosa , otro la refiere según 
el orden con que ocurre á la memoria t este omite lo qt& 
aquel recuerda. Una oración expresada con las mismas pala* 
bras no se contradice á  sí misma porque afirme en una partí 
lo que en  otra niega, con tal que en aquel pasage donde se 
repite se advierta que no se la debe tomar en el mismo seÉ* 
tiao. Así San Pablo diciendo; no os hagais n iñ o s , no can* 
tradixo a l consejo del Señor d e  que nos hagam os pdrvuioA  
San Pablo quiete decir que no seamos niños en los sentkM§£ 
mas el Señor nos dice que seamos párvulos en k  malicia.

R E G L A  V I L  M
< . . , ;

Debe entenderse, si ser puede, la lengua del autor CU* 
« y a  sentencia se exñmina” . ^ ;

No es del todo seguro fiar en los intérpretes , pues a u n ­
que hayan desempeñado del mejor modo su obligación pue* 
de suceder que sus pakbras sean susceptibles de aiversos se*- 
tidos ; y  el que puede consultar el original no tieiwf q u etífe  
bajar en  deshacer k  equivocación. Mas quando consta 
los intérpretes no leyéron distinta cosa en los originales 
la  que a lo ra  se lee , es claro que de ellos se debe tom 
verdadero sentido. E l viejo Testamento se escribid en 
breo, e l nuevo en Griego , por tanto debe aprenderseyií 
puede ser , la lengua Hebreá y  k  Griega ; pues como<|fc¡| 
-San Gerónimo en la carta á Lucinio ; a si como d eb e  exdiáf* 
n a rse  l a  f id e l id a d  d e  los antiguos libros p o r  los volám ddd  
.H eb reo s, a s í  tam bién deben exam inarse ¡o s  nuevos  ^  
cód ices  Griegos*

132 I ntroducción a i a  S . E scritura .
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C A P I T U L O  X V I .

D e las va r ia s obras que s e  han compuesto p a ra  la  expo­
sición d e  la  sa g ra d a  E scritu ra  , y  d e  su s cé leb r es  

E xpositores .

Instruido qualgulera con estas reglas y  con todas las de­
más noticias que hemos recopilado en este Aparato , podrá 
emprender con fruto la lectura de la sagrada Biblia* Pero por 
mucha confianza que tenga en su ingenio y  las doctrinas ad­
quiridas no debe apartarse de aquellos que han ilustrado de 
antemano el sagrado Código , y  pueden servirle de guia y  
facilitarle el camino para llegar á su inteligencia. Esta tm* 
presa la tomaron á su cargo vanos Escritores Christianos en 
diversas obras que han compuesto para este efecto. Unos n o  
hiciéron mas que extractar de los libros sagrados los lugares 
pertenecientes á la Moral distribuyéndolos en ciertos ar­
tículos , y  proponiéndolos como espejos con cuyo nombre 
intitularon sus extractos* Otros les lkmáron synopsis porque

n usiéron como en un breve punto de vista toda la doctrina 
s  Escrituras* Otros las expusieron desde el pùlpito al 

pueblo en un estilo familiar como el de una conversación; 
á estas exposiciones llaman los Griegos E xkegeses Homi-  
Has, y  nosotros serm ones ó p la tica s* H ay también otras que 
se llaman con feren cia s  en las qtales por medio de Diálogos 
se explica la sagrada Escritura* M edita ción  y  Contemplación 
es una afectuosa explicación de la Escritura , ó  sea un dis­
curso en el qual prorrumpe el Escritor en palabras vivas y  
ardientes ó que salen de un íntimo y  fervoroso afecto de! 
ánimo. Esto suelen hacer algunos piadosos expositores que 
ponen todo su cuidado en exetcitarse y  provocarse al amor 
de aquellas cosas que leen ó explican. • _

En todas estas especies de exposiciones de que hemos 
hablado se ocupan principalmente sus autores en lo que per­
tenece á las costumbres ; mas en los comentarios se expo­
ne la Escritura con mayor exactitud. La primera idea que se 
tuvo de estos fué la de poner en ellos las diversas senten­
cias de los autores según ocurrían* Llamábase com en ta rio

I  ¿  aque-



aquello que se hacia tan solamente para ayudar la memoria, 
y  no para formar una completa narración ó discurso* Pero al 
presente quando se habla de una obra en que se expone la Es* 
critura es distinta su significación; pues se exige de los qué 
componen comentarios sobre ella , que ordenen todas las 
ideas que han acumulado sobre qualquiera asunto y  formen 
además su juicio acerca de ellas. Hubo algunos que recogie­
ron y  enlazáron unas con otras las sentencias de diversos au­
tores sobre un mismo libro de la Escritura; estas obras se 11*»' 
man vulgarmente ca ten a s  quales son muchas que han publi­
cado con especialidad los Padres Griegos sobre varios libros 
de la sagrada Escritura. En los siglos anteriores se llaman 
ban apostilla s  todas las cosas que se añadían después del 
texto sagrado para su ilustración. Y  así se llaman las no* 
tas marginales perpetuas sobre la sagrada Biblia que van se­
gún el orden de las palabras ó después de ellas, siguiendo la- 
etimología Latina , como si dixésemos post illa  v e r b a , des* 
pues d e  aqu ella s p a la b r a s , porque en efecto las dictaban 
inmediatamente los Maestros después de ellas ; á no ser qnáf 
se quiera derivar este nombre de p o s t a , voz que en algún 
tiempo fué lo mismo que p á g in a  como puede verse eñ et 
glosario* Llamábanse g lo s a s  ciertas notas breves que badaü 
el oficio de un vivo intérprete. G losa  es nombre Griego qfltf 
significa len gu a  y  así entre los Escritores de la media y  b** 
xa Latinidad g lo sa r  es lo mismo que exponer y  explicar , - 

No deben omitirse las p a rá fra s is  6  m eta fra sis  en lü  
quales se explica mas clara y  extensamente lo que esta en el 
texto abreviado y  obscuro. La p a rá fr a s is , m eta fra sis  d 
er fr? s is  es propiamente aquella que convierte la narractal 
de la Escritura en otra narración. !E1 nombre pa rá fra sis  # 
Griepo y  significa in terp reta ción , por medio de la qüal usan­
do del mismo estilo se dice alguna cosa con mas exteflp 
sion, como lo define Fabio (a). M eta fra s is  es propiamente 
mutación de un género 6  forma de oración á otra : t i f a ?  
sis es narración d descripción que pone como á la vbte 
aquello que se cuenta. H ay finalmente cierto género de SK* 
posición que llaman a n a lp i s  en la qual se ilustra la

ád
(a) lib. X. Cap. V.
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cid autor; se ponen por orden las cosas de que se compone el discurso ó  tratado ; se indica el fin á que se dirige y  los raciocinios que en él se emplean. Cuesta inmenso trabajo el estudio de la Escritura; lo qual no es de admirar, pues con­tiene infinitas riquezas é inumerables tesoros de sabiduría que qu into mas se profundizan mas riquezas se encuentran* Mas 
este sagrado Código, á manera de una mesa abundante, ofre­ce manjares adaptables á todas edades y  condiciones. Ali­
menta Dios e l  alma , dice San Agustín , con la s  cosas c ía -♦ 
ras y  manifiestas d e  su E scritu ra  , y  la  ex ercita  con  la s  
obscuras ; porque como dice él mismo en otro lugar ; tan  
magnifica y  sa ludab lem en te m odificó e l  E spirita Santo la s 
Escrituras que p o r  m edio d e  los p o s  a ges  c la ros socorre e l  
hambre d e  d octrina  , y  con los obscuros quita e l  fa s t id io .Así como es necesaria la corteza á aquellos que empiezan 
á nadar, así también necesitan ayuda los que se dedican al es- tudio de la Escritura. Es razón, pues, que dé noticia al lec­tor del nombre á lo ménos de aquellos autores que puede escoger para guias en el estudio ae ella. Si hubiera de po­nerse con extensión este catálogo seria no menor trabajo y  ocuparía igual volumen que todo el Aparato que hemos compuesto. Muchos han formado catálogos de los sagrados Escritores que han publicado comentarios ó exposiciones de? toda ó alguna parte de la Escritura. Guillelmo Croveo publi­có en Londres el año 1672 un índice ó catálogo de los sagra­dos Escritores así Griegos como Latinos en el qual hace mención del pais, patria , profesión y  Reügio^ de cada uno de dios, de los títulos de sus obras, de los volúmenes que contienen y  sus varias ediciones, del tiempo en que florecié- ron y en que muriéron. Cada día se publican nuevos escritos sobre este asunto, de modo que ya aquel catálogo está muy 
defectuoso. Sin embargo añadiría yo  á él muchos autores, 
si no fuera superfluo; pues tengo y a  dicho que el catálogo mas copioso que se ha dado á luz es el del Padre le  L ong. 
Indicaré de paso las colecciones de comentarios que pueden 
equivaler á muchos volúmenes cuyo total no cabria en una 
Biblioteca.

El primero que formó colección de los libros sagrados con 
la glosa ordinaria fue Estrabon ? Monge Benedictino en F u l-

1 4 da
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da ciudad de Alemania , cuya obra se aumentó después con 
Jas explicaciones de los Padres así Griegos como Latinos, coa 
las notas ó apostillas de Nicolás de Lyra Franciscano y 1»: 
adiciones de Pablo Obispo Burgense y  con las réplicas 
Matías Toringio por dirección de los Teólogos de Duvayv 
Se ha reimpreso varias veces esta obra; la edición de An­
tuerpia de l año 1Ó34 es muy brillante y  correcta.

Juan de la Haye Minorita dio á luz en París año 1643 
en cinco volúmenes la B iblia  m agna  de los comentarios lí* 
ferales , esto e s , de aquellos cuyos autores Orthodoxós e t*  
ponen la letra con mas brevedad^ claridad Esta obra-Ir 
aumentó después el mismo recopilador hasta diez y  nuev# 
tomos. En el año 1660 los impresores de Londres incluyéroi 
en nueve tomos los Críticos Sagrados, esto e s , todos quaa» 
tos autores exponen con mas penetración y  oportunidad las 
palabras , frases, é idiotismos de las Escrituras. Esta obra lt 
compendió MatheoPolo en la misma ciudad, pubiieandoun» 
sinopsis ó  compendio de dichos críticos compuesta no sfilÉ- 
de estos autores sino de todos los mas célebres intérpretes 
la Escritura. Esta misma colección de Londres la rehog# 
miéron añadida y  mejor ordenada los Holandeses.

Hemos ya tratado.de las mas célebres ediciones Püty* 
glotas de la Biblia en las quales se pone el texto original coa 
Jas versiones que se han hecho en varios idiomas. Tas v t^  
siones que Jos intérpretes Latinos compusieron en su langa» 
se han recogido y  dado á luz en Antuerpia en tres també* ‘ 
ano i 6 i 6 y  son muy necesarias en especial para los que ró 
pueden consultar los originales. ■ :í>

Confrontando los diversos lugares en que se hace míft* 
cion de una misma voz en el sagrado Código , se ilustira^j 
averigua su verdadera significación. El que piense con 
riedad sobre la formación de una Biblioteca de los libios A*- 
grados deberá tomar después de las Biblias las educid 
dancías , con cuyo auxilio y  ahorrándose de mucho trabajfi 
averiguará quintas veces y  en quintos lugares se haHa 
ó aquella voz en el sagrado Código. P a ra  a cla ra r  las 
ciernes m as obscuras } dice San Agustín {b)7 d eb en  tomara

1 3 6  INTRODUCCION A LA S . ESCRITURA.
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por e jem p la res  aquellas que sean  m as cla ras, p u es  a lgunos 
testim onios d e  las sen ten cia s mas cla ra s  y  c ie r ta s  o c ia r a -  
r.m Lis dudas que ocurran en  la s in c i e r ta s , p a ra  lo qtia l 
s ir v e  d e  mucho la memoria* En tiempo de San Agustín aun 
no se habían recopilado y  compuesto las con cordan cia s  cuyo 
precio es infinito , pues como dice Orígenes en la Homilia 
xxiv. sobre los libros de los Números con  mas fa c i l id a d  s e  
conoce aquello que se busca  en la  E scr itu ra , s i s e  cotejan, 
muchos lu ga res en que s e  c i t e  6 hable d e  una misma co~ 
sa. Por todas partes se hallan las concordancias Latinas de 
la sagrada Biblia vulgata L atina , y  así no es necesario in­
dicarlas aquí* Mario Calasio Minorità dio á luz en Roma año 
1621 las concordancias de las Biblias Hebreasen qurtro vo­
lúmenes, Buxtorffio recopiló en un solo tomo las concordan­
cias de dichas Biblia«; pero no puso las versiones Latinas que 
tiene la obra de Mario Calasio* Conrado Kircher Augustano 
dio á luz en Francfort año 1670 las concordancias Griegas 
dei viejo Testamento correspondientes á las voces Hebreas, 
obra de inmensa utilidad. Enrique Estefano, publicó la útilísi­
ma obra de las concordancias del nuevo Testamento Griego* 
í  las quales dio la última mano Schmid,

Para que nadie se asuste y  retraiga de la lección de las 
Escritoras al oir tantos Comentadores que han publicado mu­
chos volúmenes sobre ella , como por exemplo el Tostado 
Obispo de Avila que dio á luz catorce volúmenes en folio, 
Cornelio á Lapide once , y  otros muchos á este tenor , con 
otros varios tratados muy necesarios que pueden hallarse en 
el Aparato Biblico de las Biblias Regias Poliglotas de Lon­
dres , y  en los dos últimos tomos de ios Críticos Ingleses y  
Holandeses ; para que ninguno, vuelvo á decir, se asombre 
al ver tantos volúmenes t debo advert ir que al empezar e l 
estudio de la Escritura , basta tener uno ú otro Comentador 
que sea recomendable por su brevedad > como por exemplo 
Tyrino ó Menochío, Y si este consejo no adapta léanse sin Co* 
dentarios los libros sagrados* Este es el parecer de San Agus- 
tln (c) • S era , d ice, un d iestro  in dagador d é  la s  E s c r i t ta  
tas aquel que p rim ero haya conocido tod a s aqu ella s que

se
Lib. ti, de la Doctr. Christ. Cap. VID,



se llam an  Canónicas , ya  que no con una p e r fe c ta  ¿nteih

f  en cía  d  lo minos p o r  su  a ten ta  le c tu ra . Después se tomará i  
rancisco Vatablo de aquella edición en que ademas de la* 

notas que son breves, está añadida al frente otra versión dek 
V ulgata Latina que explica el texto original. Este libro va* 
le por muchos Comentarios. Roberto Estefano imprimid ea 
París la  obra de Batablo, Después se reimprimid en Salaraa* 
ca y  en  Alemania,

C A P I T U L O  X V I L

D ecla ra s e  qudn im portan te e s  a rreg la r  la s co sa s d e le  
sa g ra d a  E scritura d  un leg ítim o ord en  cronológico  , y  es* 
ta b le ce r  la  harmonía ó  con cord ia  en tre aquellas que rt*. 

J ie r en  con a lguna  d iv e r s id a d  los E scritores ¡ ■-?
S agrados•

I jos Escritores sagrados no cuidaron á veces de gualda 
el orden o serie de las cosas, d por mejor d ec ir le  descuidáawa 
en esto aquellos que copiaron sus escritos , y  de aquí nao&iL 
tantas dificultades como sé encuentran especialmente eftlflt? 
libros de los Profetas, las quales no pueden aclararse ffltó 
colocando los sucesos por el orden del tiempo que corta* 
ponde á cada uno. Además de esto se ilustran por este 
oio varias cosas quando se confrontan diversos lugares qi# 
tienen relación con ellas. Porque sucede que los E satetí 
sagrados dicen á veces algunas cosas por alusión ó  segua i# 
circunstancias, las quales pueden ilustrar aquellas que otros o 
ellos mismos han dicho en otra parte,

Juan  Ligfoot Ingles compuso o á lo ménos ideo 
en el orden natural, esto es en  el de los tiempos, todo A 
texto de las sagradas Escrituras en aquella obra que 
C rónica d e  los tiem pos y y  ord en  d e l  v ie jo  Testamenta  
ella reduce los capítulos de cada libro al orden-ydo 
que requiere la genuina cronología ; da asimismo razoo ^ 
las transposiciones siempre que ocurren en los 
dos , y  añade muchas notas y  observaciones ap 
ta la mas fácil inteligencia del texto , explicación de 
íieultades , y  conciliación de aquellos lugares que par-
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cordan en la narración histórica. Mas no porque se propu­
siese ordenar el sagrado texto se crea que siempre siguió un 
recto trámite en su empresa ; porque no todos suelen arri­
bar al fin á que aspiran. Si alguno quisiere exercitar las fuer­
zas de su ingenio , é  intentar esta verdadera serie de los tex­
tos de los sagrados libros, tome la Biblia d e  AntoráoVitré im­
presa en París con las notas cronológicas de Lancelot, va- 
ron piadoso y  docto. La cronología que está añadida á esta 
Biblia por via de Apéndice manifiesta la serie de los sucesos; 
las notas marginales señalan los lugares paralelos de la Escri­
tura , de ios quales puede sacarse todo aquello que pertene­
ce á una misma cosa, es dec ir, todo lo que puede contribuir 
para formar una cabal descripción. Los lugares paralelos que 
se han omitido puede qualquíera suplirlos con el auxilio de 
las concordancias , esto e s , de aquellos libros en los quales se 
indica en qué lugares y  quántas veces se hallan repetidas las 
palabras de la Escritura. Es importantísimo anotar en las pá­
ginas de las Biblias dichos lugares.

Muchos autores han compuesto harmonías de los libros 
grados. Juan Bautista le Brnn , natural de Roan, en Nor- 
andía, compuso la del Paralipómenon y  de los Reyes, im- 
resa en París por G uiílelmo D esp r ez , año 1691. Haría 
na obra apreciable para todos los amantes de la Escritura 
quel que por lo ménos diese una idea de la Harmonía Pro­
ética , reduciendo los vaticinios al propio tiempo en que ca- 
a Profeta los profirió, y  dio á entender que debían cumplir- 
e. Todas las cosas están confusas en esta parte de la Escri^ 
ra en que mas importaba estuviesen dispuestas según su 

'rden y  serie naturaL Son de parecer algunos varones doc- 
os que los Profetas tuviéron la costumbre de fixar en las 

ertas del Templo una suma ó extracto de los discursos que 
da uno habia predicado para que todos la leyesen ; y  que 
espues de algunos días la depositaban los Ministros en los 
chivos del Templo. De esta suerte, dicen, se compusié- 

on los libros de los Profetas , mas no con aquel orden que 
ra regular, sino conforme tenían la oportunidad ó les venia 

a aquellos que recogían los vaticinios.
Advertiré aquí lo que y a  he dicho en otra parte , á sa- 

r * el pueblo de Israel fué elegido ó formado para
anun-



anunciar al Mesías venidero, pronosticar toda su vida y  h* 
circunstancias de ella, y  llenar así al mundo de la esperanzad* 
su poderoso Salvador* La ley manifestaba con sus ritos quien 
habia de ser aquel Christo. Pero además eligid Dios varones 
ilustres en piedad y  doctrina, los quales estaban encargad« 
de imbuir en su fé á los Israelitas, y  mantenerles en sus de* 
beres mientras que venía, enseñándoles la moral mas pura* 
Estos fuéron los Profetas cuyo zelo no permitía se olvida* 
se en el pueblo la memoria de Jesu-Christo ; pues en tod» 
sus obras y  palabras procuraban llamar acia él su atenck», 
y  los Israelitas esperaban de ellos tales instrucciones cre­
yendo ser esta su obligación. No eran , pues, obscuros pa*, 
ra aquel pueblo los vaticinios de los Profetas , aunque ano» 
parezcan agenos de su proposito. Así quando Isaías profeti­
zaba contra Moab y  predecía que sus corderos serian prca 
de los leones, inmediatamente ruega á Dios en estos terfti* 
nos al cap. xv i. E nvía  d  Cordero dom inador d e la  tiertd¡ 
es decir á Jesu-Christo que es el Cordero que ha de doné* 
nar en todo el orbe. Así también al cap. x iv . d ice : Mn* 
v i a d , c i e lo s ,  e l  ro cío  d  la  t ie r ra  y  llu evan  la s  nubes d  
J u s to  ; ábrase la  t ie rra  y  brote a l Salvador. No solo lo» 
Profetas de Dios sino también los Profetas Gentiles qnaf&é 
B alaam , predecían que Jesu-Christo nacería de Jacob, & 
rigiendo a él sus vaticinios , lo que es m uy importante flo­
tar para su ilustración. Tratemos ¿ pues de reducir las Ptor 
fedas á sus respectivos tiempos y  establecer de este medo 
la harmonía entre los Profetas, no para perfeccionar la obt% 
sino para estimular á otros á que la perfeccionen.  ̂

En tiempo de JosaphatRey de Judá y  de Acltáb Rey^ 
Israe l, por los años del mundo 3100 profetizaba Elias, t&l 
conocido por su zelo , el qual fu^ arrebatado al délo $¥ 
carroza de fuego y  dexó por sucesor á su discípulo 
mas ni aquel ni otros muchos Profetas que hubo ántenMI 
dexáron escritas sus profecías. Viniéron después o íro ste  
fetas que lo hiciéron ; pues convenía á la gloria de Di# ̂  
cer ver que tantos males como sucediéron á su pueW# 
espado ae tres ó quatro siglos, habían sido ordenado? :f 
viados por Dios para probar si se arrepentirían de $s$ 
varicaciones, y  que estos males se amenazasen de fl

1 4 0  IN TRO D U CCIO N  A DA S .  E SC R IT U R A *



L ibro II* C apitulo XVII. 141
para que á lo ménos los Judíos posteriores se intimidasen y abstuviesen de seguir el mal exemplo de sus padres. Las 
diez Tribus fui ron hechas cautivas primeramente , y  se aca­
bó con esto el reyno de Israel; por donde podían conocer 
los Judíos á quanto se extenderían estos males si continuaban provocando la ira de Dios. Cada dia aparecían nuevos Pro­tetas cuyos vaticinios veian cumplidos á su presencia , y  por 
los quales, vuelvo á dec ir , podían conocer que no se les in­timidaba con vanas amenazas.

El primero que escribid sus vaticinios fué Oseas, en tiem­
po de Jeroboam II. R ey de Israel, el quaí empezó á r e y -  
mr el año 3179. Predixo Oseas la destrucción del reyno de 
Israel que estaba muy floreciente en tiempo de este R ey , 
El mismo Profeta vio la ruina que él predixo , pues vi­
vió hasta el año del mundo 3283 que fué el sexto del rey - 
nado de Ezechías , en el qual acabó el de Israel como ha­
bía profetizado Oseas. Se reviste éste del carácter de Dios 
que reprende á la Sinagoga cogida en adulterio, la castiga, 
la repudia , y  substituye otra en su lugar. Por esto repre­
sentando á nuestro Salvador, quien formo su Iglesia de peca­
dores , le fué mandado tomar por muger á una ramera, la 
qual tomó en efecto , no por causa de luxuria. Lo que su­
cedió carnalmente en el Profeta , se verificó espiritualmente 
en Dios que tomó nuestra carne. Oseas tomando por mu­
gar una Gentil representa la destrucción de la Sinagoga y  
ía vocación del Gentilismo á la Iglesia. Acrimina y  repren­
de agriamente la idolatría y  otras maldades de los Israeli­
tas , y  promete á los penitentes el perdón y  la gloria.

Los Hebreos son de opinión que Joel fué contemporá­
neo de Oseas al qual le posponen. No se halla en sus es­
critos indicado el tiempo en que vivió ; solo se ve que al fin 
del capítulo primero predice la esterilidad con la qual se la­
menta Amos en el capítulo quarto de que fuéron castigados 
los pueblos, sin que por esto se reduxesen á penitencia. Por 
donde consta que Joel profetizó ántes que Amos. La pro­
fecía de Joel se dirige especialmente á los Judíos á quienes 
predice la destrucción de Jerusalem y  de toda la Tudea por 
los Caldéos, y  baxo de esta figura describe el fin del mundo 
y el juicio final ¿ concluyendo sus vaticinios con promesas de

llu-



Jluvia después de la sequedad y  de haber sido comidos los ir- 
boles por la langosta. Con motivo de las bendiciones tempora­
les pasa á prometer las espirituales en tiempo de Jesu-Chris. 
to. Predice el don de lenguas y  otros milagros qne hablan 
de seguirse á la muerte de Jesu-Christo y  los que habían de 
preceder á la destrucción de Jerusalem. Amenaza también 
con grandes males á los enemigos de esta ciudad, Anuncia la 
'próxima destrucción del exército de Senachérib contra el 
qual mandó Dios baxar sus Angeles, y  le aniquiló en el va­
lle de Josaphat delante de Jerusalem ; lo qual también ha­
bía indicado Oseas en el capítulo primero de su Profecías- 

Amos , uno de los pastores Thecuanos en la Judea , ase­
gura haber sido enviado para exercer ci ministerio Proteico 
en el reyno de Israel ántes del terremoto, que creen los Ju­
díos haber sucedido cerca del año 23 del rey nado de Ozb; 
bien que se equivocan en referir este suceso al mismo añoea 
que O zias, ya viejo , fué acosado de la lepra por haber 
pretendido arrogarse el oficio Sacerdotal , en tiempo qae 
gobernaba al pueblo su hijo Joathan. Mas cinco años áatet 
del nacimiento de Joathan sucedió la muerte de Jeroboaft, 
en cuyo tiempo afirma no obstante Amos que sucedió d 
-terremoto. El año 23 deIRey Ozias coincide con el 3216^ 
mundo. Este Profeta anuncia la venganza del Señor costn 
los Philisteos, Tiro , Iduméa, y  los hijos de Amon, esto 9 
contra las naciones vecinas , contra los Moabttas , y  cotón 
Samaría. Amenaza á los Israelitas con la cautividad y d i  
fin de su reyno, y  al mismo tiempo los consuela con qftl 
Dios exáltará después el Tabernáculo de David. Amos 
mo él mismo dice , no había sido maestro en las escodas 
los Profetas, sino taquero, y  no obstante esto profetizo co*B 
tra seis naciones además de la de Israe l, á las quales eo**fl 
prendió enteramente en el inmutable decreto de su rui&fl 

Solo el orden del código Hebreo nos mueve á creer 
Abdias , ó como otros dicen Obadias , fué coetáneo de 
tres referidos Profetas, á  saber, Oseas,  Jo e l, y  Amos. 
ce la destrucción de los Iduméos que afligían a  los hijo* 
rael y  se burlaban de ellos. ■

A Abdias se sigue en el sagrado Código 
qual se infiere que fuó coetáneo de aquel. -No ha qoe^B
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profecía alguna s u y a  co n tra  Israe l y  Ju d á . E nviado  p o r  e l
Señor contra los Ninivitas para que les anunciase que si no 
se arrepentían , perecerían todos, quiso primero eludir aquel 
mandato , y  así se embarcó en un navio para huir de la pre­
sencia de Dios. Estando la nave para naufragar á causa de 
una tempestad motivada por la desobediencia del Profeta fué 
arro jado al mar por los marineros. V iese claramente que 
él era causa de e lla , pues calmó al instante. Fué tragado por 
mu ballena y  arrojado tres dias después á la ribera del mar; 
fiema manifiesta de Christo que estuvo tres dias en el sepul­
cro , habiendo serenado con su muerte la tempestad que al­
teraba al mundo. Parece que Joñas fué enviado á Nínive 
cerca del año 3297 del mundo.

Estos Profetas y  los siguientes, como hemos ya  dicho, 
envid Dios á los Judíos quando decretó aniquilar los reynos 
de Israel y  de Judá por sus iniquidades. La maldad de Ju -  
da que mas provocó la cólera ae Dios contra su pueblo fué 
la muerte de Zachárías hijo de Barachías ó de Joíada entre 
el Templo y  el a ltar, año del mando 31Ó4. Se refiere esta 
muerte en los Paralipómenos (a) ; y  le s  enviaba  P ro fe ­
tas, dice el autor de estos libros, p a ra  que se con v irtiesen  a l  
Señor , á  los qtiales p o r  m as que in staba no quisieron d a r  
oidm* Desde aquel tiempo empezaron á decaer las cosas, 
y  entonces como hemos dicho, fueron avisados por muchos 
Profetas de la ira de D ios; cuyo primer indicio rué un ter­
rible terremoto, del qual habla Amos en el capítulo prime­
ro y después Zachárías en el catorce.

Después de esta plaga vino otra que aunque ménos ter­
rible causó mayores estragos. Esta fué una tremenda multi­
tud de langostas, pulgones y  orugas , quales jamas habían 
visto los mas ancianos. Apareciéron estos insectos al princi­
pio de la cosecha del heno tardío después de la primera sie­
ga de él (b). Entonces estaban los campos cubiertos de tnie- 

S) y  los árboles y  las vides cargadas de frutos. Estos am­
ales arrasaron las viñas, destruyéron las higueras y  devas- 
ton la lozanía de los campos, como puede verse en Joel 
P* 1* y  en el iv . de Oseas.

* P o r
Üb. H. cap. a*. , (>) Jim«« C«p. V tt



Por fin á fuerza de suplicas cesó esta molesta 
langostas; mas los pecados del pueblo atraxeron sobre sí oira, 
mayor. Ésta filé una gran sequedad, como refiere Asaos 
cap. v i l  , Joel y  Oseas cap. iv  , á  la qual se juntaron temi­
bles llamas de luego que caían del ciclo , como sucedió éa 
Egypto y  se cuenta en el Exódo cap. i x , en donde se db 
ce : E l fu e g o  consumió todos los p a sto s d e l  d esierto. Tam­
bién fuéron abrasadas con fuego celestial algunas dudadri, 
como en otros tiempos Sodoma. Los rios se secaron y  murie­
ron los peces. Después qoando y a  todos estos juicios fuéron 
en vano» dispuso Dios sentenciar rigurosamente á su pnebhf 
y  decretó la desolación del monte excelso de Isaac, y  los Soft* 
tuarios de Israel. Mas no obstante suscitaba Dios íreqüeate- 
jnente la  progenie de los Profetas que predixesen esta dirima 
desolación.

Isaías empezó í  profetizar setenta y  cinco años ánt&de 
la deportación de los hijos de Israe l, en tiempo <Je Oaéifo 
Azarias. En el año veinte y  cinco del rey nado de esteM ^ 
esto e s , en el 3219 del mundo, comenzó su ministerio sm 
exerció por espapio de un siglo entero en los reynados del# 
Reyes de Judá Joathan, Acház y  Ezechías hasta ei deittpo 
de Manasés, por quien se cree fué dividido con una m  
No tan to s e  debe llam ar P ro feta  quanto E vangelista  fS k  
San Gerónimo , p u es  con ta l c la r id a d  hab ló d e todo* kt 
m isterios d e  Jesu -C hristo  y  d e  su I g le s ia , que no fa s to  
va ticin a  lo ven id ero , sino que cu en ta  la historia d e  io s  tddt\ 
p a sa d a s , Predixo la promulgación del Evangelio en tas ákj 
timos dias de Jerusalem y  el concurso de los í
vendría á recibir la le y  que saldría de Síon.

Aunque Isaías profetizó por espacio de casi treinta aí$$ 
en tiempo del R ey Ozias, no obstante solo los cinco "‘Wj; 
ros capítulos pertenecen á este reynado. En el capkul 
donde refiere la muerte de Ozias describe la visiotí 
vo de Dios sentado en el trono. No se puede fixar riáe 
conjeturas el tiempo á que pertenecen los siguienas G&f 
l o s ; tal fué el poco cuidado que tnviéron en ordenár so* 
crítos los que los recogiéron. Ozias, como y a  se ha 
fué castigado por Dios con lepra en el año último de stl $jb- 
nado. Entre tanto su hijo Joathan gobernaba el pudbto ^
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viue á los leprosos se les separaba de la sociedad con los de-
ñus hombres*

Michéus empezó á profetizar en el principio del r e y -  
nado de joatban , año del mundo 3246* Se lamenta este 
Profeta de la cautividad de las diez Tribus cuyo tiempo ya  
se acercaba , y  de la calamidad de Jerusalem que no estaba 
muy distante* V ivió  por los tiempos de los Profetas Isaías y  
Ostus en los reynados de Ozias , Joatban , Acház y  Eze- 
chías, el qual murió el año 3306 del mundo, Micbéas señala 
con su propio nombre la ciudad donde habia de nacer Jesu- 
Christo, y  usa de las mismas palabras de Isaías para descri­
bir el concurso de los pueblos que acudirían al rey no de 
Christo quando se publicase el Evangelio,

Por estos tiempos profetizaba Nahum cuyo nombre es 
lo mismo que Noe , esto es, consolador * Consuela este Profe­
ta al pueblo de Dios á quien despees de llevadas Cautivas las 
diez Tribus por Salmanasar á Asyria, cuya capital era Nínive¿ 
habia de afligir gravemente su hijo Senachéríb (c).

Acház sucedió á su padre Joathaov Phacee hijo de R o- 
mclia Rey de Israel, y  Rasin R ey de Syria fuéron con­
tra Jerusalem el año del mundo 3262, Miéntras estos es­
trechaban el sitio profetizó Isaías al R ey Acház, por cuya im­
piedad habia Dios levantado contra el aquellos dos Reyes, 
que no le subyugarían, ofreciéndole en prueba de la verdad 
de este vaticinio el signo de una virgen que habia de parir. 
Es decir, le significó que la prole que él habia de tener in­
mediatamente en el matrimonio que iba á contraher se­
ria señal de la próxima libertad det yugo del R ey  de los 
Asyrios y  del de Israel. Todo esto abraza Isaías en los ca­
pítulos siete y  ocho. Mas lo que dice de su matrimonio con­
viene mejor al nacimiento de Christo de una V irgen por e i 
qual fué quebrantado el yugo del demonio. Predice este na­
cimiento en el capítulo ix , el qual, como siempre le tenían 
presente los Profetas , y  todo quanto sucedía á los Israeli­
tas era figura de su venida, no es de admirar que las pala­
bras de los Profetas deban interpretarse en dos sentidoé, ya

en
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e n  quanto predecían una cosa futura , y  ya en quanto seña* 
Jaban una presente. El matrimonio de Isaías por exemplür 
del qual SLgun predlxo tuvo al instante sucesión, fué una se* 
fial con la qual se confirmaba la verdad de su vaticinio.

Ezechías fué admitido de su padre AchSz por compañero 
en  el reyno e l año del mundo 3277 nono de Ozias R ey dtí 
Israe l, y  sexto de Ezechías. Salmanasar se apoderó de Sa* 
tnaria al cabo de tres años de sitio é hizo cautivas las diez 
Tribus. Aquí acabó el reyno de Israel. Hechas que fuéroti 
prisioneras las diez Tribus profetizó Nahum para consolar aá 
á  los que eran ya  cautivos como á aquellos que se hallaban 
estrechados por el sitio. Los mas son de opinión que profe* 
tizó en tiempo de Manasés juntamente con Habacuc , de 
suerte que empezó en el rey nado de Ezechías y  persevero 
hasta los tiempos de Manasés. Hace mención del detestaos 
consejo dado por Senachérib contra el Señor, y  predice U 
muerte que habia de padecer en su Templo idólatra. Anua* 
cia también la destrucción de Nínlve capital de la Asyria.

En el año 3291 del mundo y  14 del rey nado de Eze* 
chías invadió Senachérib el reyno de Judea y  puso sitio á 
Jerusalem la qual profetizó Isaías que no tomaría , como se 
verificó, pues el exército de Senachérib fué derrotado por 
e l Angel, lo qual cuenta en los capítulos treinta y  seis y 
treinta y  siete. En el capítulo treinta y  ocho cuenta el mo­
do con que prometió á Ezechías que estaba enfermo de uflí 
herida mortal la prorrogación de su reynado por quince años 
mas, valiéndose de la maravillosa señal de hacer volver atwt 
la sombra del sol, Isaías pronunció muchos vaticinios perte­
necientes á los Gentiles que se cumpliéron en su tiempo; its» 
no señala el de su predicación , ni puede deducirse del modo 
con  que están colocados en el sagrado Código ; pues no ei 
todas partes observan el orden cronológico sus compiladtíf^í 
los quales colocaron igualmente y  en el próximo lugar J 
Dos en que se predecían algunas cosas contra las nactólP j 
vecinas. Es de notar que una gran parte que precede 
historia de Senachérib está llena de amenazas y  de tefroff: 
mas la restante que sigue á dicha historia está llena de cofr 
suelos y  promesas.

El impío Manasés sucedió á su buen padre Ezechías ¿ j
400 i
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año del mundo 3306. Reynd cincuenta y  cinco años y  al fin 
vino á dar en manos de los Asyrios que Jé conduxéron apri-* 
sionado á Babilonia el año ^327 del mundo.

El impio Amon sucedió á su padre M anasély reynd dos 
años* Josías sucede á la edad de ocho años á su padre Amon* 
el qual fué muerto por traición de sus domésticos , y  rey no 
treinta y  un años. En el año 3375 del mundo y  ia  dei r e y -  
nado de Josías fué llamado por Dios Jeremías siendo aun jo­
ven para el ministerio profètico ; á este se agregan Sopho- 
nías 6 Zephanias, Batuch y  otros. La profecía de Jeremías 
se reduce á reprensiones agrias y  lamentos sobre el estado 
miserable del pueblo en su tiempo. Después se extiende á  
consolar á la Iglesia gravemente afligida, confortándola y  ani­
mándola con las magníficas promesas del reyno de Jesu - 
Christoyde la infinita gracia del nuevo Testamento. Asi­
mismo anuncia la concürréncía á ella dé los Gentiles. Car­
gado de cadenas y  lleno de miserias para recordar á los J u ­
díos mas sensiblemente las calamidades que les esperaban; 
fué un verdadero retrato de Jésu-Christo en su pasión. Des­
pués de tomada é incendiada Jerusalem fué respetado y  bìeà 
tratado de los Caldéos, los qtiales íe sacáron de la prisión y  
le conduxéron á Babilonia ; pero él quiso mas volverse eoo 
los pobres á su arruinada patria.

Por este tiempo habiendo Necháon R ey  de Egipto 
muerto á Josías, el pueblo ungid por R e y  á Joachás el ma$ 
joven de sus hijos el ano 3394 dél mundo ; pero tres meses 
después coloco Nechaon en e l trono á Eliacmm su hermano 
mayor á quien llamo Joakim.

Por el mismo tiempo v e$to es , el año 3397 del mundo 
profetizó Habacuc estando y a  Dios para enviar á los C a l- 
déos contra la Judéa. Inmediatamente invadid Nabuchòdo- 
osor este reyno y  puso á Joalun en prisiones. Desde este 
lempo principio la cautividad de Rabílenla, esto e s , desde eí 
úo 3398 del mundo la qual predtxo Jeremías en el capita- 
0 xxv. que duraria por espacio de setenta años. En los prí- 
eros seis capítulos cuenta la historia desde el principiò del 

eynado de Nabuchòdonosor hasta la destrucción del nnpe- 
0 de Babilonia por los Persas y  Medos. Por este tiempo 
aniel siendo aun muy joven fué llevado catítivo con los
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demás í  Babilonia y  vivió hasta los tiempos de Cyro , esto 
hasta la edad de casi setenta años.
Joakim habiendo permanecido fiel á Nabuchódonosor 

por espacio de tres años se reveló al fin y  cogido por los 
Caldéos le arrojaron sin darle sepultura. Jeremías anuncfa 
una suerte miserable á los Judíos cautivos y  aun á aquellos 
que habían quedado en la Judea á no ser que vivieren so» 
jetos á los Babilonios; pero habiéndose levantado muchosí& 
sos Profetas que les anunciaban prosperidades si se rebeb* 
b an , sufrió muchas persecuciones. Baruch presenta un exea* 
piar de la carta que escribió á los Judíos cautivos el aña 
3405 del mundo*

A Joakim  le sucedió su hijo Joakim ó Jechónias * d 
qual habiendo reynado tres meses y  diez dias f fué llévalo 
cautivo con su madre y  los proceres del rey no*

Al quinto año de la cautividad de los Judíos empeftM 
profetizar Ezechíel hasta el ano 27. Fué contemporáneo «!« 
Jeremías y  lo mismo que este en Jerusalem, predicó élcsa* 
tra los falsos Profetas en la Caldéa adonde fué llevado c»* 
tivo junto con Jechónias ó Joakim y  con Daniel* Estg ai» 
que es el de 3409 del mundo tuvo junto al rio Chciar h 
célebre visión de los quatro animales que tiraban la tam a 
de Dios. Tuvo también entonces orden de anunciar el st» 
de Jerusalem , pues de él y  de Jeremías se valia Dios pan 
avisar á los Judíos los males que les amenazaban* - 

En este mismo año 3409 fué substituido en lugar 
chónias Mattanias hijo del mismo Josías , mudando 
bre en el de Sedecías, y  reynó once años completos*

En el año 3414 del mundo y  nono del reynado 
cías, el qual fué sabático , los habitantes de Jerusatem 
do armado contra ellos Nabuchódonosor proclamáfj 
bertad de los siervos (¿/). Se empezó el sitio el-d.ia* 
mes décimo (e) en cuyo mismo aia le fué revelado h  
chíel en la Caldéa (/ ). Los Caldéos habiendo oido^pí 
Sfcy de E gypto venia á socorrer á Sedecias abandpt 
Jerusalem; m as Jeremías predice que volverían á &

Jer. Cap. XXXiV. 
(«} Jer. Cap. LU,

(f ) Cap. XXIV*
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y  que la incendiarían (¿f )* Ezecbiel (h) profetizó en el año 
décimo de la deportación de Jechónias y  3415 dei mundo 
contra Pharaon y  Egypto, manifestando qtieera su agoyo pa­
ra Ja casa de Israel como un báculo de caña ; lo que sucedió 
en efecto pues habiendo sido puesto en fuga «I ejército do 
Pharaon, volvió Nabuchódonosor á poner sitio á Jerusalem 
acia el día quince del mes tercero , esto es , trescientos no­
venta dias antes de la toma de la ciudad ; como se deduce 
de lo que refiere Ezechíel en los capítulos iv* y* y  v ú t .  
Habiendo por entonces consultado Sederías á Jerem ías, le  
respondió este (*) que la dudad seria entregada en manos de 
Nabuchódonosor, por lo qual fué arrojado el Profeta fen una 
cisterna ó lago lleno de cieno*

El año 3416 del mundo y  undécimo de la deportación 
de Jechónias en el día primero del mes anunció Dios pqt 
boca de Ezecbkl á la dudad de J iro  su exterminio por" N a-

Í buchódonosor , quando se alegraba ella del miserable estado 
de Jerusalem que iba ya  4  ser presa del Babilonio* Por la  
misma causa amenazaban también otros Profetas á las demas
naciones con igual desolación á aquella con que Dios castiga-* 
ba á los Judíos, panqué nadie tuviese falsas ideas del Dios i  
quien adoraban. En el día séptimo de aquel mismo año y  
mes reveló Dios á Ezechíel que armaría contra Pharaon al 
Rey de Babilonia. Los vaticinios de Ezechiel relativos á las 
naciones no fuéron. referidos según sus tiempos por aquel 
ó aquellos que los recapttárdü según sé ve por ellos mismos* 

El año 3416 del mundo al fin del ano undécimo de 
Sedecias en el dia nueve del mes qüártp se apoderaron los 
Caldéos de Jerusalem. Sedecias filé hecho prisionero en su 
fega (¿) y  llevado 4 Ribla delante de Nabuchódonosor , en 
donde después de haber presenciadolamoerte de susbíjosle 
sacaron los ojos y  le lleváron preso entre cadenas á Babilo­
nia (/). En el quintomes del ntismo año-entró en JerEsalem 
Nabuzardan General5 del exército Babilonio y  dos diasdes« 
pues, prevenido ya todo » quemó el Templo de Dios y  el ^

U) Cap. x x x v i l$ cap. xxir* . :
w cap.jaa, y  jtxxvm.
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lacio real (m) el dia décimo y  en el mismo día sábado tara 
quai parece oiürió la execucion del mandato (n ) ; y  habiendo 
derribado por todas partes las murallas llevó prisionero i  
Babilonia e l pueblo , y  sus riquezas , con todos los vasos y  
demas cosas del servicio del Templo, Nabuzardan despea 
del incendió de éste escogió el lugar de Raman para dispé*. 
ner en el de algunos cautivos y  en especial de Jeremías i  
quien puso en libertad. Después marchó i  Ribla donde «s* 
taba Nabuchódonosor.

El año 3417 del mundo el resto de los Judíos que 
dáron en Judea marcharon á Egypto con Jeremías y  Barudi, 
quienes declamaron contra su idolatría, anunciándoles que el 
R ey de Babilonia destruiría el Egypto. San Gerónimo habla 
de la salida de Jeremías , y  dice que murió apedreado por el 
pueblo en Taphnes de Egypto el año. 3420 del mundo, Ba- 
ruch , también Profeta y  amanuense de Jeremías recogió la  
Profecías que este habia publicado por espacio de quarenta y  
cinco años desde el trece del reynado de Josías basta el quie­
to de la destrucción de Jerusalem y  del Templo.

En el año 3430 del mundo reveló Dios á Ezechíel la fe- 
tura reedificación del Templo y  la ciudad de Jerusalemr ciqtt 
visión empieza á referir en el cap. x i. y  explica hasta eL fe 
de sus vaticinios ; como también e[ mocio con que se habso 
de gobernar las cosas después que los Judíos recuperasen sü 
libertad.

El año 3434 del mundo Nabuchódonosor, habiendo éi- 
do fin á sus expediciones y  viviendo glorioso y  tranquilo efl 
su palacio , tuvo el sueño del árbol que había de ser cortado, 
el qual interpretó Daniel (0). Doce meses después qüfc d 
R ey tuvo este sueño estando un dia celebrando la 
cencía de sus edificios y  sus grandes riquezas se volvió fefi&r 
y  arrojado de la ciudad por los suyos f vivió por espado-efe 
siete años entre las bestias é hizo penitencia ; fué restítoife 
después al trono y  de allí á poco murió. El ano 3442 le«** 
cedió en el reyno su hijo Evilmerodac* ,

En el año 3449 fué proclamado Baltasar R ey  de-BábiWM
0 :
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Lo el primer año del reynado de éste tuvo Daniel la visión de 
las qtuitro bestias que representaban los quatro rey nos. El 
año tercero del mismo reynado 3451 del mundo tuvo aquel 
Profeta otra visión del carnero de dos cuernos y  de un ma­
cho cabrío con un solo cuerno y  después con quatro, el qual 
venció en lucha al carnero. E l primero de estos representaba 
i  Cyro Rey de los Medos y  Persas* el segundo al de los Fer- 
s a s , esto es , Alexandro el Grande.

En el año 3466 del mundo habiendo tenido Baltasar la  
osadía de servirse en un convite de los Vasos Sagrados que 
Nabuchódonosor habia tomado delTemplo de Jerusalem, vid 
en la pared escritas ciertas letras por una mano desconocida 
las qnales solo pudo leer Daniel (p)¡ y  en aquella misma no** 
che fué muerto por los soldados de Cyro*

AI nño siguiente 3467 y  primero del reynado de Darlo 
hijo de Asuero del linage de fos Medos * en el qual advertía 
D miel que iban á finalizar m uy pronto las setenta semanas 
de 11 cautividad predichas por Jeremías * tuvo revelación de 
otras setenta al fin de las qualcs habia de padecer muerte Jeso- 
Christo. Esto e s , ví<5 el complemento de todas las profecías* 
Afimbmo vaticino acerca de los Reyes Persas y  Griegos, es 
á saber, de Alexandro Magno el qual invadió el reyno da 
los Persas.

El ano 3468 puestos en libertad los Judío® por C yro 
vuelven á su patria con facultad para reedificar el Templó. 
Mas por estar este R ey ocupado con sus expediciones * los 
Sátrapas vecinos enemigos de los Judíos estorbaron por lar­
go tiempo su reedificación.

El año 3481 dét mundo y  segundodel reynado de Da-* 
r io , Aggeo Profeta empezó á reprender la negligencia de 
los Judíos en la reedificación del Templo (^). En el mes octa­
vo del mismo año les exhortó á volver sobré sí el Profe­
ta Zachárias estimulándoles á la reedificación delTemplo por 
medio de varias visiones y  emblemas en que se significaba' su 
gloria. „ ■ ■ '

El último de los Profetas filé Malachías, nombre que en 
Hebreo es lo mismo que A ngel d e l  Señor* Se infiere Nque se­

ria
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ria contemporáneo de Nehemías porque no exhorta al ptíe* 
blo á que reedifique el Tempk) como habían hecho Aggeo 
y  Zachárías ; sino que reprende aquellos vicios y  corruptela* 
que habla hallado Nehemías, esto es, los casamientos coñ lo* 
extrangeros ; las insolvencias de les diezmos y  la depravación 
del culto divino. Como en lo sucesivo no había de haber ya 
mas Profetas, aconsejó Malachus al pueblo que se adhiriese 
constantemente á la ley de Jóoysés hasta que viniese el stH 
rno Profeta Christo , de quien vendría por precursor Juan 
Bautista animado del espíritu y virtud de Elias. En efecto 
después de Mal achias no tuvieron los Judíos Profeta algunoj 
j. nes quiso D ios por m ed io  d e esta hambre d e  la  pa la b ra  
como dicen los Profetas , ex citar en los J u d ío s  mayor ap&* 
tito cid  M e s ía s , el qua l había d e  superar en  m ilagros 4  
todos los P ro fe ta s .

Seria m uy del caso formar la harmonia 6  concordar íót 
libros de los Machábeos , aunque es obra difícil; pues errldí 
tiempos de estos falta la historia. Josefo y  otros que escribié- 
ron los sucesos de la nación Judaica , no supieron la verdad 
ó no, la expresáron bastantemente. -

Desde. los primeros tiempos hasta el presente haíT 
tantos los. Escritores que se han dedicado á formarla bar* 
moni a entre los quatro Evangelistas que apénas pueden COfi* 
tarse, Bien conocidos son los Cánones de Eusebio, en lóí 
quales se manifiesta aquello en que cada Evangelista con* 
viene ó no con los demas ; de qué cosa habla que- no han 
cado los otros ; quién está copioso , quién reducido y  dé 
quién puede suplirse lo que falta en otros para completar fe 
historia Evangélica. San Agustin escribió sobre la concordia 
de los Evangelistas; lo qual abre camino para conformad# 
entre sí. De varios modos puede hacerse esta concordia ya 
componiéndola de cada una de las palabras de los Evangífe 
tas, de suerte que se forme un contexto seguido y  pordffl 
notas se conozcan las, palabras de cada uno de ellos; ya cofltf 
otros dividiendo el texto de cada Evangelista en columna*^ 
puestas de tal suerte que .con sola la vista advierte el leCffirfet 
que dice uno solo, aquello en que conviene con dos 
lo que omite; si dos ó tres convienen en una misma cosa , <8f 
que disienten principalmente ; y  esta es la verdadera:&$B'
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de las cosas y  palabras do Jeso-C lm sto  según e l tte tíip o  en
que liabló y  obr# '

Ha habido gran  d iscord ia e n u e  lo s q u e  han e sc r ito  co n ­
cordas E v a n g é lic a s ; Ío qual es de ad m ira r  p o rq u e  la  h is to ria  
de Jesu-Chri$to abra&t po cos años f y  en  todo  Jó q ue  m é *  
dia desde so nacim ien to  h as ta  su bautism o fío es  posib le d is ­
cordar. Mas n o  sucede a s í eñ  los an o s sigu ien tes hasta su  
muerte. M an ifestaré  la cau sa  y  a l m ism o tiem p o  la  razón d é  
haber yo  trab a jad o  d efp n es efe tan d iversas  obras o tra  n ue­
va sobre esta m ater ia* L a  r e g la  qué segú n  m í opkñbfí debfe 
seguirse es e s ta  : que ios E van ge lis tas  q u e  escrib íéron lo qué 
habían visto c o m o  com pañeros de J e s ñ -C lt tb tó  Y  qtnstéroií 
mas referir la s  cosas por su  orden q u e  trasto rnarlas. D eb e  
pues, creerse q u e  San J u a n  y  San M ath eo  sigu ieron la  v e r ­
dadera serie d e  los sucesos co m o  que p resenc iaron  las cosas 
que cuentan. E sta  es la  ra z ó n  p o rq ue  d ice  S an  G ntónhno 
que San L u cas  observé e l  ó rd én  de lo s t iem p o s é n  fa tófÓM* 
ria de los H ech o s  de los A p ó s to le s , e s to  e$ f ponqué /éfecfcl^ bid lo que h ab ía  visto y m as e n  e l E v a n g e íío lo  re fir ió  con ­
forme lo hab ía sabido de o t r o s , no s e g e n s ü  v erd ad ero  ór~ 
den cronológico. 1 ;

Mas hasta aquí todos habían estado en la Opinión dé 
que San Matheo no habia cuidado de “guardar el órdeiv ero- 
nológico. Esto se conoce , dicen , apénas se  le to m Y en lz  
roano; pues en el capítulo quarenta dice que San Juan Báta* 
fista fué aprisionado; y  consta que la prbioa en que le puso Heredes, que fbé la única co qu e  estúvol es ma$j>ósterior.¥ 
así el que quiera reducir á su tiempo lo que refiere $. Ma­
theo es necesario que desde el capítulo q tiartópá^  aL ^  
ce, Esta opinión , según yo  pienso , se ha fimdaéo en creer 
sin razón que San Matheo en su capítulo iv\ hacéméneidti 
dala cárcel de Herodes. E l Bautista h a fe t r r e d ^ ^  
los Pharíseos, Sacerdotes y  Saduceos , esto es, i  k»s proceres 
de los Judíos, y  los habia llamado d fs em d t im a  d e  vw ú fa ^  Habiéndose, pues, acarreado el odio d é  estas gentes entro quienes estaba el poder, rio efe de estrañar qué te pusiesen 
preso. San Matheo dice que fué entregado- el BatóSta ó  f e ; 
vado á k  fis ión  ; pero no nombra á Herbdes + y  así debé büseaise otra persona distinta queñacáfe cansa de ella. Se e&*

c u f e

Lrnuolí. Caí iroioXVlí. tg-j:



cuentra esta al instante ; y  son aquellos hombres prepoéett* 
tes que eran Gefes de la religión y  en cuyo odio había in* 
curtido. No es , pues, de admirar que estos le pusiesen pre* 
so con el pretexto de que quería con engaños hacerse te* 
ner por Profeta y  precursor del M esías, esto es , por el 
Angel de quien había dicho e! mismo Mesías: H e aqu í yo  os 
envió mi Angel* San Juan había dado testimonio de Jesu* 
Christo y  sin duda le perseguirían los Phariseos como parien* 
t e , compañero ó amigo suyo. Y así habiendo vuelto JesuS al 
lugar en donde bautizaba San Juan y  oyendo que este ha  ̂
bia sido preso, se retiro á Galilea que era de otro Pnndpft- , 
do, esto e s , que estaba sujeta al Tetrarca Heredes*

Poco tiempo después pusieron los Judíos en libertad i  í 
San Juan «el quaí también marcho á Galilea, en donde ha­
biendo tenido valor para reprender el matrimonio ilídto de 
Hcrodes con la muger de su hermano , provocó igualmente 
su cólera , le puso preso y  al fin le quitó la vida. Siempre 
que se admitan estas dos prisiones de San Juan Bautista, el 
orden de los capítulos de San Matheo manifiesta una verd> 
dera serie de la historia Evangélica , como se podrá ver ú se 
examina nuestra harmonía Evangélica y  las disertaciones que 
hemos publicado sobre estas dos prisiones.

San Lucas, autor de los Hechos Apostólicos, fué perpetuo 
compañero de San Pablo, cuya historia particular escribe en 
ellos quando parece forma la de todos ios Apóstoles. Y 
así refiriendo éste con qué motivo y  en qué tiempo escri* 
bió San Pablo sus cartas , haría seguramente una obra útil 
e l que compusiese la harmonía de los Hechos de los Ápoí* 
toles con las Epístolas de San Pablo.

Instruido qualquíera de antemano con todas estas noft* 
cías que hemos dado en este Aparato podrá leer con gustóla* 
sagradas Escrituras. No permita Dios que este dcleyte so* 
pasagero , sino tal que sea principio del que los Bienaventu­
rados gozan en el Cielo; en donde no es la verdad e$cr& 
sino la misma verdad la que ven y  gozan.

El orden con que deben leerse y  manejarse los diverso*. 
libros de que consta el Código sagrado puede aprenderse de 
San Gerónimo, el qual da á Leta este consejo para la buetf 1 
educación de su hija. "A prenda, d ic e  , primero el Salterio»:

íAi' i
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» diviértase con estos cánticos , y  enséñese á bien vivir en 
>5 los proverbios de Salomón* Acostúmbrese con la lectura 
wdel Eclesiastés á despreciar las cosas de este mundo* Apren­
d a  en Job exemplos de virtud y  de paciencia; Pase luego 
« á  los Evangelios los quales nunca deberá dexar de la ma- 
»  no. Instruyase con gusto y  de corazón en los Hechos y  
t>Cartas de los Apostóles: y  después de haber atesorado en 
«su pecho tantas riquezas aprenda de memoria los libros de 
5í los Profetas * el Pentatéuchó , los libros de los Reyes y  
»de los Paralipómenos , como también los de Esther y  de 

Esdras. Aprenda al fin sin riesgo el Cántico de los. Cánti­
c o s ;  no sea que leyéndole al principio sienta algún daño; 
»  entendiendo en sentido camal aquel epitalamio á las bodas 
»espirituales” .

Concluiré esta segunda parte de nuestro Aparato con 
aquellas palabras tan elegantes como piadosas de San Ber­
nardo en su carta á los Monges del monte de Dios* tcLa lee- 
íjeion fortuita y  casual de la Escritura no edifica, sino qne hace 
«el ánimo vo lub le, y  se olvida con la misma ligereza con 
«que se ha leído, En Jas cosas ciertas debe detenerse el in - 
» genio y  acostumbrarse á  ellas el ánimo , pues la Escritura 
» sagrada es necesario que se lea y  entienda co n , el mismo 
»espíritu conque fué escrita, Nunca penetrarémos el sen­
cido  de San Pablo miéntras no bebamos su espíritu con el 
«uso de una buena intención en su lectura y  el estudio de 
«una continua meditación. No se entenderá á David si con 
?? el exereicio no se reviste e l  corazón de los mismos afectos 
»  que inspiran sus Salmos” .
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I N T R O D U C C I O N

ALA SAGRADA ESCRITURA
L I B R O  T E R C E R O .

C A P I T U L O  P R I M E R O .

X)e ¡as cosas exóticas 6  extrañas cuyo conocimiento 
jo ara entender la sagrada Escritura. Y  en primer lugar 
de Dioses falsos de que en ella se hace mención. De los 

nombres del Dios verdadero y  de los falsos
Dioses*

!N"os hemos propuesto recopilar en este Aparato guau* 
tas cosas pueden dar luz para entender la sagrada Escritora* 
Hemos deducido muchas de las costumbres , ritos y  doctrinas 
de los Judíos, con las que se puede ilustrar y  que son, digá­
moslo así, propias de e lla s ; pues como hemos observado, las 
Escrituras se lian escrito por causa de los Judíos. Probemos 
ahora si de las cosas exóticas , esto es , de las extrañas pode­
mos sacar algo con que pueda aumentarse y  perfeccionar­
se últimamente este nuestro Aparato. H ay muchas cosas 
exóticas de que se hace mención en la Escritura y  no se ex­
plican en ella porque eran conocidas en aquel tiempo. Se 
hace mención , por exemplo , de los falsos Dioses y  de lí 
Religión con que se les veneraba , de lo qual suponían ins­
truidos los Profetas á aquellos á quienes hablaban. Y tú 
no podrá entenderse el lenguage de ellos siendo enteramen­
te desconocida la idolatría que impugnaban. Por tanto no* 
lia parecido conveniente no omitir el hablar de las falsas Dei­
dades de los Gentiles, y  exponer otras cosas semejantes en 
cuya explicación no se detuviéron los Escritores sagrados por 
ser agenas de su instituto ; pues no se habian propuesto (fo' 
cubrir toda la naturaleza , escribir la historia ae los animales 
tratar de los árboles y  de los metales , describir todas las co-
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Sas así fíe la naturaleza como del arte, y  explicar las enferme-
da Jes; lo qoal es propio de los médicos. Sin embargo quien 
tenga una idea de tocias estas cosas hará mas progresos en la 
lección de la Escritura , y  no se detendrá en aquellos lugares 
en que por ignorarlas suelen hallar otros obscuridades y  dudas 
a cada paso. D eben, pues , tratarse aunque sea ligeramente.

Es de advertir en primer lugar que los hombres criados 
para adorar y  reverenciar á Dios, y  cuyos afectos y  movi­
mientos naturales todos Se dirigen á él por esta causa, no pue* 
den carecer de Dios, esto es * dexar de darle algún culto. Y  
así por no faltar á éste,é ignorando qual fuese el Dios verdade­
ro , daban culto á qualesquiera deidades. Levantaban aras al 
Dios desconocido , las quales halló San Pablo {a) en Atheuas, 
y  de aquí tiene Origen aquella fórmula ó Oración suplicatoria! 
Dioses y  D iosa s todas . Los pilotos que gobernaban la nave 
donde se embarcó Joñas (b) , invocaban cada uno á su Dios 
quando se hallaba en peligro. Y acaso temiendo todos Ol­
vidar la verdadera Deidad estimulaban á Joñas para que tam­
bién hiciese votos á la suya. Después que los hombres se 
apartaron de Dios por el pecado hechos ya  camales y  po­
niendo la atención eu los cuerpos, que era lo único que po­
dían ya concebir y  amar ? empezaron á escoger entre aque­
llas cosas corpóreas y  que tenían presentes á la vista ( porque 
el pecado no había aun borrado toda idea de Dios ) alguna 
á quienes atribuir naturaleza divina y  venerar como á Dio­
ses, Y así según la utilidad que percibían de algunos cuer­
pos y  el poder que creían hallarse en ellos para ciertas co­
sas , empezaron á tener por Deidades á estos ó aquellos* y  á 
venerarlos como á tales; Era constante opimou de los Gen** 
tiles que debían tenerse por Dioses aquellos que descubrie­
sen ó inventasen alguna cosa muy útil para el usó de la vida; 
y  que las mismas cosas útiles y  saludables' debían intimíar- 
se con el nombré de Dioses * para que no Solo se tuvie­
sen como inventadas por ellos , sino también por divinas. 
¿Quién ignora los portentos á quienes tributaba culto el loco

W a c í . xv ir , x x n r . tí} Toras. XV.



no sino por razón de la utilidad que les proporcionaba. H 
sol y  la luna , los mas excelsos y  brillantes de todos los cuer­
pos celestes , los elementos útiles como el fuego , el ayj^  
el agua y  todas aquellas cosas de quienes percibían afean 
bien ó se podían temer un gran mal eran tenidas por Dente 
des; pues como se queja el Autor del libro de la Sabiduría ( $  
ios hom bres vanos no pud iéron  conocer p o r  la s cosas buenas 
que se v e n  d  aquel que es  ó  tien e toda la  p len itu d  d e l  ser y 
ni con sid erando las ob ra s reconociéron  quien era  e l  artífice 
sino que tuviéron  p o r  D ioses gob ern ad o res  d e l  universo al 
Juego  , a l  espíritu 6 a l  ayre conmovido , ó a l g ir o  d e  las 
estrella s y 6  a l conjunto d e  las a g i ta s , 6 a l  so l y  Ja luna* Di 
cuya herm osura  si en can tados tu vieron  ta le s  cosas p o r  Die­
ses , recon oz can  quanío es  mas hermoso que ellas e l  que es 
su Señot y p u e s  e l au to r d e  su kennosura la s cr ió  todas. 
La inata Opinión que todos tienen de Dios es la de un ser ate 
soluto, poderoso y  perfecto de quien tienen origen todostei 
bienes y  males. Llamo males á las penas con que castiga ¡ta­
tamente á los pecadores. De aquí provino que todas las cósa» 
que han sido reputadas como causas de los bienes y  de -te  
males han sido también contadas en el número de los Dios& 

El fraude de ciertos hombres fomentó también esta er­
rada opinión y  religión de los falsos Dioses que propagó des­
pués el exemplo. Es constante, y  lo probaría con testimonies 
si fuese necesario, que aquellos primeros hombres que & ,3$* 
rogaron e l imperio sobre los demas, se arrogáron también 
ñores divinos , ó que muertos ellos les fuéron tributados pffif 
los cortesanos que querían adular á sus familias. Esto 
que nos enseña el mismo Autor de la Sabiduría (d ). Penetrar , 
do un p a d r e  d e l  am argo dolor hizo un sim ulacro d e l hqi ] 
que le  f u i  a rreba tado d e  im p rov iso : com ienza d  adorar \ 
como d  D ios a l  que había muerto como hombre y  le  estaáftrg 
c e  en tre su s  s iervos cerem on ias y  sa crificio s . D espu és , ai* 
dando e l  tiempo y  tom ando cu erpo la  m a la  costum bre , ts tt : 
error f u é  ob servado com o l e y , y  p o r  d e cr e to  d e  los ty fd ty  j  
eran ad orad o s los sim u lacros . En Egypto se embalsamáis j 
como todos saben, los cuerpos de los muertos y  no se

en* í- j
(4) Cap, XIV. vers. is* i
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L ibro HI-Capitulo I* m
enterraba. A  los magnates se le? metía en tina arca que tu­
viese la imagen de algún animal á que hubiese acaso sida 
mas aficionado en vida 6  que se tuviese pór símbolo: de suá 
virtudes. Estas imágenes Sé guardaban religiosamente en los ; 
parages destinados pata este efecto , y  como se diese culto á  
aquellos lugares sucedió qué los sepulcros de los muertos v i- 
niéron á ser templos de los vivos, A l cabo de algunosañoS* 
como no se vela la verdadera efigie de los Pnncipes,fuéroti 
tenidos por Dioses aquellos mismos animales que estaban á 
la vista j á estos se íes ofrecían sacrificios y  se em p led e jí 
ellos el culto religioso eme la misma naturaleza dicta debcrsé 
solo al verdadero Dios. Esto lo confirma di historiador |uStfc 
no hablando de cierto R e y  de Damasco m e  upo obsequia 
honraron los S erios como un  tem plo e l  sepu lcro d e  su esposd  
Arntha , d  qu ien  d esd e en ton ces tienen  p w  Idiosa 'con la. 
mas grand e religiosidad*  El mismo Justmo escribe que 
Ephestion por óroen dé Alexandró Magno fué tenido pot 
Dios después dé so muerte*

Los sepulcros se adornaban antiguamente con coluros 
nas, pilastras y  pirámides con inscripciones; lo qual hicieron 
también los varones piadosos , pues Jacob levantó una coá 
su inscripción sobre el sepulcro de Rachél. Estas Ín$c?jpcK>? 
nes se llaman en el códice H ^hxenM atzeba , y  los íntérpror 
tes Griegos las llaman p ilastra, columna, pirámide y  ¿  yeocs 
piedra quadrada sin otra figura; Más estas inscripciones^ co* 
mmnas, pirámides ó piedras quadradas empezárc^ igi^hiiqib 
te á ser tenidas por ídolos de los dioses ó de los demopip& 
Los Syrios veneraban al sol en figura de pirámide ^ y  jd s  
Arabes á Venus en forma de pilastra d piedra quadjada, .Cd^ 
mo semejantes inscripdpnea
esto las probibe Dios en el: ’
inscripciones, n i p ond réis $n
ñalada para adorarías
traduce la voz Hebrea con la de
uarto de los Reyes (/ ) : qu itó ¿as e s t a tm s d e  ¡ i d a l  qt^kdd
¿  h e ch o  su padre*' v ' ' \  V  /*. v'. ■v->

(/) Cap. UL'vcfS. a.1*1 Cap.ivers.x.
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f  Contribuyo también no poco á la propagación de la «fe* 
latría la envidia de los Angeles malos. El Príncipe de estafr 
había pretendido hacerse sem ejan te a l A ltísim o ; lo qual 
pudo conseguir habiendo sido en castigo arrojado deí cielo 
á lo profundo de la tierra. Pero llevando á mal que los hofifc* 
bres, siendo de inferior naturaleza, ocupasen las sillas de qtw 
él y los suyos habían sido depuestos por su soberbia, para fe»
tier compañeros en su castigo induxo á pecar á nuestros pn*

Ha­rneros padres ocultándose baxo la figura de serpiente 
hiendo, pues, logrado la ocasión ya por la ambición de los 
Príncipes, ya  por la ignorancia dd vulgo, promovió Jas falsas 
religiones usando de su potestad á la qual quedó el hombre 
sujeto por el pecado. Usurpó para sí y  para los ídolos 
Je representaban y  eran adorados aquellos honores que co­
nocía debían tributarse á Dios, ó que veia le tributaban k» 
varones piadosos como A bel, Seth y  sus descendientes, pro­
curando que todos ellos se diesen á las falsas deidades * o 
haciéndose dar culto él mismo baxo de estos ó aquellos sifiífe 
lacros. Sacrificaron su s hijos é  hijas a I j s  demonios como se 
lamenta el Salmista de los Judíos , Jos quales no los vene#* j  
han con conocimiento y  voluntad expresa sino baxo el neta* 
bre de M oloch  ; pero sin embargo exigían de ellos Id 
monios honores divinos y  esto en todos los Jugares 
imitar á Dios que se halla en todas partes.

Los que adoraban á los demonios escogiéron con eSpé* 
clalidad para este efecto los montes y  lugares mas eminciittí 
ó señalados. Es costum bre de los P e r s a s , como dice Henfc 
doto , sub ir a lo mas a lto d e los montes y  o fr ecer  a llí saetí* 
Jicios d  Jo  be , cuyo nombre dan  d  tocto e l  g ir o  d e l Cid& 
Pero como los mas de los sacrificios que se ofrecían á lofcéfc 
monios eran torpes é ineptos, quísiéron estos para a 
de la vista de la multitud que se celebrasen en los' 
en los parages retirados. Leemos á cada paso en 
de los Gentiles que los árboles estaban consagrados í  
Dioses y  que á su sombra se hacían los sacrificios. Y así 
riendo Dios apartar á su pueblo de semejantes errores ítt^ 
do que no se inmolasen las víctimas en otro parage 
el que había elegido. Los lugares eminentes están protó*
dos muchas veces para este efecto en las Escrituras* IM

Beib
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Devteronomio (¿ )  advierte Dios que no se forme ninguna 
arbolecíj 6 bosque junto á su Ara* Contra esta ley  pecó 
Manases (//) e l  qual e r ig ió  a ra s d  B a a ly  p lan tó  Un. bosque . 
Semejante prevaricación echa en cara Isaías (¿) á los Israe­
litas ;Por Dentara no sois vosotros h ijos d el p e ca d o  , e s t ir ­
pe b istarda ¿que os consoláis con los d ioses d ebax o d e  to ­
do árbol sombrío d eg o lla n d o , vu estros hijos en  los arroyos> 
f  en Us huecos de b s  peñascos}  Así también Jeremías {k) reprende á los Judíos por haber adorado los ídolos sobre 
todo monte em inente y  basco todo á rb o l fron d o so .No solo llenaban los Angeles malos de las cosas consagra­das á su culto los montes, los valles, los bosques , las peñas 
y  todas las cosas naturales, sino hasta las obras mismas del 
arte d las manufacturas de los hombres. Los Phenicios , se­gún dice Herodoto, llevaban sus ídolos en las proas y  popas de las naves. Por esta razón quieren algunos que la ubnla, de [ove quamio robó á Europa aluda á los corsarios cuya 
nave estaba dedicada á Jove baxo la figura de un toro. Aquella nave Alejandrina en que se dice (/) fué llevado San Pablo desde Malta á Syracnsa tenia por divisa á Castor y  Polux, Como aquellas naciones idólatras temían á quales- quiera dioses, porque no pareciese despreciaban el culto de 
alguno de ellos, erigían altares á todos los Dioses y  Diosas 
como he dicho. Tal era aquella ara de Atenas en que se leía 
la siguiente inscripción ; d  los D ioses d e  Asia , Europa y  
Lüña; y  d  e l  D ios d esconocido y  e jctrán gefoq  con cuyo mo­tivo el Apóstol San Pablo hablando del único y  verdadero Dios decía {m) ; e l  que y o  os anuncio e s  ¿ íq u e  vosotros a d o -  
Tais sin conocerle*

Los Gentiles tributaban todo género de honores á los 
ídolos y  se postraban en tierfa delante de ellos, que es io 
que el intérprete Latino llama adorar. Mas como la adora­
ción ó culto que se daba á los Dioses se hada no solamente 
doblando las rodillas é inclinando la cabeza , sino también 

niendo la mano en la boca ; por esto los Hebreos, como
ad-p-vers. ai.

5  : IV- te los Reyes C. XXI, v .j
w u p . L V l l . v « r i , 4 . y í .

Tm. IL

(*) Cap, JIÍ. vers. 6.
(/} Hecfi. Cap, x x v iy t vene t u  U») ibid. cap. XVII, vers. aj.
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advierte San Gerónimo, siguiendo la propiedad de la Ienffli 
usaban de la voz deosciuacion  para significar veneraci&su 
Así en el Salmo II- se dice en el original b esa d  a l h ijo , esto 
es, a d o ra d le  t á lo qual aludiendo Job y  para testificar quau 
ageno estaba de la idolatría dice (n) : Si m iré a l so l q uandi 
lucia y  d  la luna quando cam inaba en su  lleno , y  se  ak* 
grá  secretam en te m i corazón y  b esé  mi mano con m i boca.

Conviene observar que los Gentiles creían que eran oí­
dos de sus Dioses, pues hacían delante de sus simulacros iná* 
tiles y  largas plegarias. Así es que los Profetas de Baal 
invocaban e l  nombre d e  éste  d e sd e  la mañana hasta el 
medio d ia  d iciendo : B a a l , oye nos, Repetían seguidamente 
sus preces por espacio de seis horas con una voz esforzada 
esperando aplacar por este medio al falso Dios; á lo <jual¡ 
alude el’ Señor diciendo (/): p u e s  p ien san  que p o r  mucht 
hablar s e rá n  oídos.

Prohibió Dios á los Israelitas, porque no se pareciese!! í  
los idólatras, que usasen de las mismas ceremonias, como pot 
exemplo que ninguno imitando la costumbre de los kl&aitai 
ó sus Sacerdotes se cortase el extremo del cabello (q), Jfc 
os co r ta r e is  e l pelo en  red ondo , n i os ra e r é is  la barba, fe 
qual solían hacer los Arabes y  las naciones vecinas- Dicen jttt 
se cor tan  e l  cabello ( son palabras de Herodoto) d c lim m  
modo qu e s e  le  corto Dionisio, esto es, se cortan  e l  cabello tn 
redondo y  se  a feitan la s m ejilla s . Esto mismo lo confirma 
Jeremías por estas palabras (r). Visitaré á  E gyp to , d  JéÍ&  
d E d om , á  los hijos d e  Aman,  á  Moab y  á  todos Tés ftt 
se cortan  e l  cabello que moran en  e l  d es ie r to . Por católo 
parece se entiende la parte última de pelo al rededor dé & 
cabeza el qual cortado vendría á formar una especie de ca­
rona. Prohibió Dios todo esto á los Israelitas porque cóMMÍ 
quan propensos eran á la idolatría y  que quantas mis 
tuvieren comunes con los idólatras , con tanta mas 
pasarían á adoptar sus costumbres-

Por esta misma razón les prohibía Dios también
ift*
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incisiones en 3a carne y  señalarla con marca alguna. No co r -  
taréis vu estra  ca rn e p o r  causa  d e  un m u erto ; n i haréis en  
vosotros a lgu n a s marcas 6  seña les (s). Las marcas ó señales 
eran ciertas incisiones hechas en la carne las quales llenaban do 
tinta y otrr¡s colores. De este modo solían los Gentiles mar­
car á un siervo en obsequio del ídolo para dar á entender 
que era vendido. Los pueblos Orientales tenían la costumbre 
de hacer en sus cuerpos estas señales , como afirma Luciano 
hablando de la Diosa Syria. Todos tenían señales, unos en la - 
palma de la m ano, otros en la cerviz , y  aun Hérodoto re­
fiere que las mugeres Egypcias en el tiempo de luto solían 
barnizarse la cara con lodo y  ponerse varias señales. En 
quanto á  las que se hadan en el cuerpo , habla así en el li­
bro segundo tratando del Templo de Hércules que estaba en 
la ribera del mar acia la embocadura del Nilo. E staba , díce, 
en aquella r ib era  e l Templo d e H ércu les que aun ex iste ¡ a l  
qual si llega  d  refu gia rse a lgún  s ierv o  y  toma la s  s eñ a les  
sagradas en tregándose d e  esta  su erte d  D ios, e s  un d elito  
el tocarle. Acaso aludía á este rito San Pabló en la carta á  
los Gílatas diciendo [t) : D e aqu í ad elan te nad ie me dea  
molesto, porque y o  traigo en  m i cuerpo la s señ a les d e l  Señor.

El lugar citado del Levítico prohíbe así el hacer señales 6  
marcas en las carnes, como el arañarse y  mesarse en los en-* 
tierros y  duelos, lo qual era costumbre entre los Gentiles. Si 
hemos de creer á Hérodoto los Scítas quando moría su R ey  
se hadan sajaduras en los brazos. Esta costumbre ftoredo 
también entre los Sacerdotes deBaal de los quales diximos ar­
riba que hadan sus importunas y  largas oradones sin cesar y  
en alta voz. D aban g r a n d e s  g r ito s  y  con form e d  su r ito  s e  
toaban con cuchillos y  la n ceta s  ha sta  quedar bañados d e  
sangre (u). Así se hacia , seguñ dice Lacrando , en los sa- 
ciiícios de Belona .* en lo s  quales > sa crifican  los Sacerdo­
tes , no con a gena  sa n gr e  > sino con  la  s u y a p to p ia ;  cor- 
riendo de una d  otra p a r t e  en fu recid os y  tocos con esp a da s  
desenvaynadas en las manos , y  sa ja da s las e sp a ld a s . Eué 
pues, conveniente y  propio del sumo y  sabio Legislador de

loa\
U] Lev. Cap. X. vers. 19. y  a i. fu) Llb. III  de los Reyts c. XYUt*
(0 cap. VI. vers. 17. >*rs, ■ - 1
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los Israelitas desterrar de ellos semejantes costumbres» 
Para conciliar la fe á estas falsas Religiones de que los 

Angeles malos llenaron al mundo, daban estos facultad 6 en­
señaban á sus Ministros y  Magos el arte por medio del quai 
es cierto que hicieron algunas cosas que exceden las fuerzas 
ordinarias de la naturaleza y  se oponen á sus leyes. Pues 
aunque sean sospechosas la mayor parte de las cosas que se 
leen en los antiguos escritos, no podemos dudar de todas es­
tando confirmadas con tantos testimonios. Es indubitable 
quanto se dice de esto en el sagrado Código, Los Magos da 
Pharaon fuéron vencidos por el mayor poder que Moy$és 
había recibido de Dios , y  no obstante hacían milagros, seña­
les de una potestad mas que humana. Es bien sabido que en 
todo el tiempo que corrió desde la creación del mundo hasta 
la pasión de nuestro Señor Jesu-Christo * en cuya época fué 
arrojado el demonio de su imperio , se exerctéron las artel 
mágicas. Nada era mas freqüente que hacer salir á las ser­
pientes de las cavernas por medio de encantamientos, halagar­
las y  extinguir su veneno. Además de que no habría Dio* 
prohibido estas artes sino hubiesen existido. No haya, dice en 
el Deuteronomio (*) quien sea  hechicero ni encantador, 
ninguno consulte a la s pythonisas 6 a d iv in o s , Ó pretenda 
averigua r d e los muertos la verdad\

Es argumento cierto de la Divinidad la verdad de un va­
ticinio , y  así le tenía cuenta al diablo confirmar la opinión 
que había hecho concebir de sí á los pueblos vaticinando so­
bre lo venidero. Tuvo en efecto sus Profetas á quienes kf 
estaba concedido algún conocimiento de las cosas futuras. Y 
para que esro no cause admiración debe advertirse qüé 
el Angel malo no tiene sobre el hombre otra potestad qu$ 
la que suele conceder al verdugo un Juez justo y  poderoso 
que condena un reo al suplicio. El diablo induciendo á k* 
hombres á pecar sirve á Dios vengador de los pecados. V*- . 
líase este del arte y  malicia de aquel permitiendo que suce­
diese quanto predecían sus Protetas. Por esta razón quiso 
Dios que Balaam Profeta falso en quanto era Ministro do 
los falsos dioses, predixese sin embargo con verdad que Un­

ce­
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eerij de Jacob la estrella, pues con este vaticinio se divulga- 
Ki Jim entre las naciones idolatras que algún dia nacería al 
mundo el prometido Christo ; y  así aprovecharon á su tiqm- 
po l.is predicciones de Balaam ; pues en virtud de ellas advir­
tiendo los Magos desde él Oriente que habia nacido Christo, 
vinieron á adorarle á la Judea movidos de una estrella, por 
Ja qn;il conocieron que se indicaba el nacimiento del Mesías 
según los vaticinios*

Los Angeles , sea qual fuese su naturaleza , están dota* 
dr>í de un grande ingenio y  sagacidad como que no tienen 

j cuerpo ; y  como podían alcanzar muchas cosas por congetu- 
[ r.ic, no es de admirar que entre tantas como predecían tuvie­

sen efecto algunas de ellas por permisión de Dios, quien cas­
tiga un error con otro error, y  permite que los que yerran so 
ofusquen mas y  mas en sus errores, 6 por lo ménos que no 
cojan el fruto de su ciencia. ¿De qué, p ues, le sirvió á Saúl 
sa¡>cr por medio de Samuel, á quien sacó del sepulcro una 
Tttuger hechicera, su próxima muerte? Se dice (y) de esta mu- 
ser que u n ta  Python , esto es , el espíritu ae Python de 
donde viene el nombre de Pythonisa. A Python, equivale en 
Hebreo ob que en plural se dice oboth, esto e s , odfes. D á- 
bjse este nombre á los Magos, porque quando pronunciaban 
nráaiíos ó respondían á los que les preguntaban sobre lo 
venidero, se les hinchaba el vientre á manera de un odre lle­
co , y  por eso los intérpretes Griegos y  Josefo les llaman 
ventrílocuos , esto e s , que hab lan  desde e l v ie n tre , pue* 
sus voces parecía que salían cómo de la tierra. Aun hoy se ven 
algunos que tienen el arte de hablar conío st articularan sus 
palabras broncas en lo profundo de la garganta , de manera 
que los que están junto á ellos jurarán que llegan á sus oí­
dos desde un lugar muy retirado ó desde una profunda ene- 
ha. Un pasage de Isaías (z) indica que esta fué la costumbre 
de los Pythones. Serás hum illada , dice, hablarás desde la  
terra ? y  desde la  tierra s e r á  oida tu v o t i y  sera  tu voz 
desde la t ie r ra  como la d e un Python j  y  d esd e la tierra tu  
habla saldrá susurrando,

En quanto á la muger que hemos dicho arribar qne tenia 

(y) Lib. l de loa Reyes c*p. XXVIII. v. 7, (*yCap. XHX. -rets. 4.
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espíritu adivinador hay diversas opirrones. Unos juzgan qae 
en efecto fué resucitado Samuel por permisión de Dios. ¿Mai 
es creible que sujetase Dios el alma del Profeta á las artes de 
esta muger? Pudo ella con ayuda de los Angeles malos en­
gañar á Saú l, y presentar ante sus ojos la imagen aparente de 
Samuel, mientras ella con voz sutil hablaba desde el vientre, 
como ya  diximos, haciendo creer a Saúl que aquella voz era 
proferida por la imagen aparente de Samuel. Ademas todos 
los oráculos de los demonios son siempre ambiguos y  aco­
modados á quaiquier futuro acaecimiento, y  así todo lo que 
el aparente Samuel predixo áSaul ,  podia anunciarlo qual- 
quiera hombre sagaz que tuviese conocidas las cosas de este 
Príncipe. La muger hechicera habia conocido que Saui era 
aborrecido de Dios; sabia que en su lugar había sido substituido 
David por Samuel, y  que losPhilisteos con quienes estaba ¿fl 
guerra eran mas poderosos; y  así la im ígen de Samuel 6 por 
mejor decir la muger que hablaba desde el vientre era qukü 
le anunciaba la ruina que veia inminente. A esto se agregaique 
usaba de palabras dudosas diciendo mañana morirás, y  el 
día Je mañana no está limitado al espacio de un solo dh, 
Maimonides preguntando por que causa Raquel hurtó los ■ 
ídolos de su padre Laban qnando se huyó con su esposo, j 
responde que lo hizo para que los ídolos no minifestasen á 
su padre la fuga que le ocultaba, si por casualidad los coástil- ; 
tase como acostumbraba. Eran muy propensos los Orientales 
á agüeros y  adivinaciones.

Mas sea qual fuese el origen de la idolatría y  de las fd&s 
deidades , sabemos por la Escritura que poco tiempo después 
de la creación del mundo , esto e s , inmediatamente de$j>ue$ 
del pecado del primer padre , empezaron los hombres a ol­
vidarse de Dios, por donde se conoció quán dañosa fué 
JJa caida. No pudiendo el hombre , como hemos va dicho, 
carecer de Dios, se entregó al culto de los falsos dioses it#' 1  
go que se apartó del verdadero. Pregúntase ¿en qué tiempo ■ 
empezó á verificarse esto? Hay un p as age en el Génesis ( ¿ 4 1  
el qual traduxo así el intérprete de la Vulgata. Y  nació i 
bien J  Seíh un hijo a quien llamó Enos j  éste empezó A ̂  I
*üocar el nombre del Señor* El intérprete juzgo que p I

hp*' 1
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biondo« apartado los demas hombres de D ios, entonces 
Fnos restableció su culto conforme al que le manifestaría pú­
blicamente e l mismo Dios en las juntas de los hombres pia­
dosos , instituyendo ciertos modòs de orar. Algunos añaden 
que fué Enos el primero que empezó á  proferir el gran nom­
bre de Dios J eh o v a  que se halla en dicho pasage de la Es­
critura en el original Hebreo : mas los Judíos casi todos to­
man este lugar en sentido contrario , porque el verbo H e­
breo hucha! significa dos cosas, á saber , se  p ro fanó y  sa 
empezó. San Gerónimo le toma en el último sentido , pero 
otros machos juntamente con los Judíos, los quales no tienen 
en buena opinion á Enos, le  toman en el primero, y  traducen 
de este modo : enténccs s e  p ro fa n ò  e l  nombre d e  J eh o v a  invo­
cándole. Maimonides(ú¿) interpreta asi este lugar: En los d ia s  
de Enos , d ice , com etieron ¡os hombres un g r a n d e  erro r t 
y  enmudeció e l  consejo d e  los sabios d e  aquella  g en e r a t im i  
y  aun e l m ism o Enos f u é  uno d e  lo s  que erraron . Su e r ­
ror consistió en  d ecir  y c r ió  Dios la s  estr e lla s  y  esta s e s ­
feras para ¿pie gob erna sen  e l  mundo y y  d e s d e  que e s ta  
opinion llego  á  p ropa ga rse en tre e llo s  empezdran 4  ed i­
ficar Templos d  las estr e lla s y  o fr e cer le s  sacrificios . De es­
ta manera refiere Maimonides el origen de la idolatría al tiem­
po de Enos. El Parafrastes Caldco Oñkelos interpreta tam­
bién el verbo huchdl en un sentido opuesto al que le da la 
versión Vulgata. E ntón ces , dice , en  los S o s  d e  Enos d e -  
xaron los hijos d e  los hom bres d e  in voca r e l  nombre d e  
Jehova. Es constante que muc&o ántes del Diluviò empe­
zaron ya los hombres á prevaricar y  apartarse de Dios ; pues 
no humera éste sumergido en las aguas del Diluvio á todo el 
género humano , excepto á la familia de N oe, sino hubiera 
sido para castigar su pecado con tan gran suplicio.

No será, fuera de propósito investigar que sea aquel nom­
bre de Dios que en el original Hebreo se lkma J eh o v a  , y  
hablar también de sus nombres ántes de enumerar los de los 
ídolos. Algunas veces llaman los Hebreos á Dios nombre, co­
mo por antonomasia ; y así quando profieren esta palabra 
nombre sin aditamento alguno entienden el nombre de Dios

San-
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Santo ó inefable. En el Levítico se dice (ce) que el hijo de 
una muger Israelita fué puesto preso , porque como dice k  
V abata , blasfem ó e l nombre y  le  malaixo. En el original se 
ha j iM l 9 del verbo nacab  que es lo mismo que molde* 
c i r , y  también nombrar expresam ente, Y así los Setenta 
interpretes traducen \y nombrando e l  hijo d e  la m uger Is­
rael ¡í. ? e l  nom bre , le maldixo* Parece que se hizo reo por 
proferir el nombre de Dios. Después se abstuvíéron los Is­
raelitas de proferirle , y  no se pronunciaba sino en el Templo 
por el Sacerdote quando bendecía solemnemente al pueblo; 
pues ¿intes no parece estaba prohibido , supuesto que el reo 
fue llevado delante de Moysés y  puesto preso miéntras se 
supiese la voluntad del Señor.

San Gerónimo refiere diez nombres de Dios en su car­
ta á Marcela. El primero y  mas grande es J ch o v a  , llama­
do tetragram m aton  , por escribirse con estas quatro letras; 
Hebreas j o d  ¡ hé^vau^ he , como hemos ya dicho. El sonido 
con que vulgarmente se pronuncian dichas letras juntas es 
el ¡ch ova  , aunque no convienen los eruditos en quanto á su 
verdadera pronunciación. El nombre feh ova  no se oyó an­
tes de Pedro Galatino , que vivió acia el año 15 20. San Ge­
rónimo no profiere el gran nombre de Dios , y  solo dice que 
es nombre de quatro letras. Por aquel pasage del Apoca­
lipsis (d d )t tenia un nombre escrito  que ninguno ha con o cí 
do sino é l  mismo , es claro que Dios tenia un nombre des­
conocido ; y  aun el mismo Dios dice á Moysés en elExó- 
do fee) t que no habia indicado antes su nombre Jeh ova  i  
los Patriarcas. Y así ó fuese por alguna ley de Dios ó por te­
mor religioso de envilecer su nombre y  profanarle con la con* 
tinua repetición , se abstuvíéron los Judíos de proferirle sino 
pora un uso sagrado y  necesario : por cuya razón después dtf 
destruido el Templo y  la Ciudad de Jerusalem , y  habiéndo­
se abolido todo el culto Mosaico , se acabó la pronunciado!! 
de tan santo nombre y  aun se perdió su memoria. Sobrevino 
después la superstición ; pues los Judíos no escriben las con­
sonantes de dicho nombre fuera del contexto de la Biblia, si­

no
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tío que substituyen en sn lugar la letra iod  repetida. Si puf casualidad está dicho nombre escrito <5 grabado en algún va* 
so o instrumento, no le borran ni quiebran , ántes bien ca­
si 1c adoran* Procuran escribirle irregularmente y  alterar su verdadera escritura , para que si llega el caso de que algún libro en que se halla sea tratado con indecencia o ignomi­
nia no se profane el Santo Nombre* Quando los Setenta in­térpretes traduxéron la Biblia ya los Judíos observaban es­ta conducta religiosa, pues vemos que quantas veces les ocur­
ría expresar dicho nombre ponían á sus consonantes los pun­tos vocales del nombre Aaonai que significa entre los He­breos Señor ; á los quales siguió imitando después el intér­prete Latino , el qual usa de la palabra Señor siempre que se le ofrece hablar del nombre inefable de Dios: cuya pronun­ciación , habiendo llegado á hacerse rara, sucede que se halla escrita con variedad en los monumentos antiguos, unas ve­ces se lee loa  , otras la v e , y  otras Jove. Los Samaritanós lo pronuncian Iahue , lahéve 6 Jehsve ; los Griegos lao , y  los latinos Tova , de donde se deriva el nombre J o v is ; pues también los demonios querían ser llamados conel grannóm - bre de Dios, Este nombre, pues* se reputó p6r el mas san­to <¡ por ser propio de Dios ; pues los Gramáticós Hebreo# 
observan que en él se contienen los tres tiempos del verbo substantivo ser , presente , pretérito y  futuro, soy, futy y  se-> 
r e ; v solo á Dios convienen estos tres modos de existir j>or toda la eternidad , y  comprender en sí todos los tiempos jun­tos. Así en el Apocalipsis {jf)  sé llam ael que es, el que era¿ 
y el que v e n d r á , esto es , el que será .El segundo nombre de Dios es E l , qUe significa fo r to le -  
Z4 , En los nombres compuestos se usa frecuentemente es­
te nombre divino , como en los nombres B le  a  zar  > BU a -  
chim , E lisabeth , M k h a e l , G abriel r  Rapháel.El tercer nombre es EloMm, el qual parece derivado de 
EL Este nombre se apropia á los Jueces y  á los Angeles por quanto hacen las veces de Dios , juzgan , absuelven / con­denan , favorecen y  castigan. El quartó nombre Elóke so­
lo se diferencia en el número de Mlokim , que está en plu­

ral.
t#] Cap. I, ver*. 4.
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ral. El quinto nombre Tzabaot propiamente significa exir* 
cito  ordenado  , y  así se dice Dios iz a b a o t ó  Dios d e l po­
d e r  r d e lo s  exérckos para significar que es mas poderoso ¡ 
que aquellos Reyes á quienes obedecen grandes exordios, j 
El sexto es Elion  , esto es , ex celso  , supremo . El séptimo j
Eheie A seher Eheie , esto e s , s e r é  e l  que s er é  , ó soy e l j
que soy , como interpretaron los Griegos; pues es propio 
de Dios el ser ó la existencia. El -octavo es Á dona i, que es 
lo mismo que Señor. El noveno nombre es Jak 9 que pare­
ce derivado de lehova . El décimo es S a d d a i , esto es* su­

fic ien te d  s í  m ism o , lo qual solo es propio de la magestad 
divina que es poderosa por s í , y  de nada nuestro necesi­
ta. Entre los nombres de Dios ponen los Judíos la voz fia*  
macum , esto es lugar ; porque Dios es propio lugar de sí 
mismo, esta en todo lugar , y  ninguno alcanza á contenerle; 
Macum  significa lugar , pero se le pone delante el pronom­
bre demostrativo ¡té que añade cierto énfasis.

Quando se habla en la Escritura de los dioses falsos , es­
to es, de los demonios que son 6 quieren ser tenidos por 
Dioses, unas veces se les llama Elohim  , que es uno de k» 
diez nombres de Dios , y  las mas con nombres afrentosos 
que les convienen con mas propiedad , como íd o lo s , esto 
es, imágenes hechas ó esculpidas en m etal; porque ¿qué otra 
cosa eran los Dioses de los Gentiles , por exemplo el becer­
ro de oro á quien adoro el pueblo en lugar de Dios ver­
dadero, sino un poco de oro fundido? Por ios efectos <§oe 
dichos ídolos producen se llaman en la Escritura molestiar, 
dolor , en fe rm ed a d , horror , pudor  , &c. A sí, se han muí- 
tip licado su s en ferm edad es ( g g )  , se pone en lugar de s¿ 
han multiplicado sus d ioses o su s ídolos. Los Judíos reo­
saban tomar en boca los nombres propios de ellos; pos* 
en el mismo lugar dice el Salmista : Ni nombraré con rdi 
labios su s nombres ; y  así usaban de nombres agenos, lla­
mándoles E li l , esto es nada  , como hace San Pablo {hh) í 
por que sabem os , dice , que e l  ídolo es n ad a .

Los Judíos cuentan tres especies de idolatría. La primi­
ta es aquella por medio de la qual se da á los Angeles el col-
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tn debido i  solo Dios. L a segunda aquella por la que se ha­
ce acatamiento á Ids astros, esto e s , se venera el s o l l a  
luna, ó alguna otra estrella. La tercera aquella por la qual 
se da culto á los diablos. Abarbanel hace enumeración do 
otras muchas especies de idolatría, qual es el culto de las figu­
ras c imágenes que ahora se llaman Talismanes , y  que se 
suelen hacer d fundir en ciertas y  determinadas horas de 
í quales reciben toda su virtud. Creían que estas figuras po­
dían anunciar lo futnro y  multiplicar los frutos de la tierra. A estas se las llama en el sagrado Codigo Terapkim  , y  de 
cilas, según se creia, salían las señales de las cosas futuras de 
modo que los que las tenían sabian por visión 6  en sueños lo que se deseaba saber. Tres eran las que tenia Laban, y  le ro- b<• su hija Rachél llevándoselas consigo , por lo qual se que­
jaba aquel de Jacob diciendo ; \por qu ém e has robado m is 
U o h . i l Mas adelante hablaremos de estos ídolos.

Entre las especies /le idolatría se cuenta la Adivinación* Hubo quienes veneraban fos muertos o sus huesos y  les con­sultaban sobre lo venidero; y  los que hacían esto se llama­
ban Ijedoni , esto es A divinadores , y  á veces Ob , nombre Hebreo , que significa od r e  , y  el qual traducen los intérpre­tes Pylhon . Apolo, deidad falsa de los Griegos, se llama­
ba Pytkio , y  las mugeres por cuya boca pronunciaba Jos oráculos este Dios , 6  mas bien el demonio encubierto con este nombre , se llamaban Pythonisas , y  también Ventfilo- 
tuns ; porque, como y a  díxirnos , hablaban en voz baxa desde el vientre y  desde sos partes inmundas, y  á veces 
desde los sobacos , de suerte que parecía salir su voz de las cuevas d de algún lugaf distante. Mas sea lo que fuere, P y -  
thon es lo mismo que A divino . San Lucas (it) escribe , que 
una joven que estaba poseída del mal espíritu de Python, fue libertada de él por el auxilio de San Pablo. E s , pues, constante que han existido realmente semejantes Pythoni­
sas , es decir , mugeres magas de quienes se apoderaba el de­
monio manifestándoles lo venidero , esto es, lo que cabía en su conocimiento, lo qual es mucho, por lo que le llamaron los Griegos Demomo que es lo mismo que Sabedor , Solo Dios

sa-Íií) Hech. Cap. XVI. vera. x0;
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sabe las cosas venideras que dependen de las causas libres; 
y  así para engañar el diablo á sus adoradores d para ocultar 
con este artificio el defecto de su ciencia, daban sus Pythones 
d Adivinos los oráculos con ambigüedad. Maimonídes hace una 
descripción de las respuestas de los Pythones por estas pala­
bras (kfc) : iQué viene d  s e r  , dice, todo aquel aparato d el 
Pyíhonl M a ce  cierta esp ecie  d e sahumerio , vibra con la 
mano la v a r a  misteriosa , y  p ro fiere cierta s pa labra s usa* 
das de en can tam ien to . D espués p regun ta  d  otro como que 
habla con é l , y  le respond e d esd e la tie rra  con voz tan 
sumisa q u e no puede p ercib ir la  con los oidos f y  s í  solo cort 
e l  d iscurso , Lo mismo hace aqu el que tomando e l  crá~ 
neo de un cadáver > le  sahúma j y  encanta hasta que oye 
una voz m uy baxa que sa le  de e l  y  le  responde , Á esto se 
reducen tod o s los oráculos ó respuesta s Pythónicas. Hasta 
aquí Maimonides. Es bien claro que pudo haber mucho frau­
de en estas operaciones con que sp concillaban los Pytho- 
nes el crédito de los Gentiles y  aun de los mismos Judíos; 
lo qual les reprende Isaías por estas palabras (//) : Y quatt- 
do os d icen  ;  con su ltad  d  los P ythones y  d  los Adivinos 
que rech inan  en sus encantam ientos , o según otros dicen, 
que musitan 6 hablan baxo ; lo qual hacen los energ únte­
nos ó  ventriloquos. A caso , prosigue, ino p regu n ta rá  d  
pueblo d  su  D ios por los vivos y  no d  los muer tosí Es de­
cir, ¿consultará á los muertos sobre la suerte de los vivos? 
Hemos visto que Saúl consulto á Samuel despües de muerto 
sobre el éxito de la guerra que hacia á los Philisteos,

Habia también otra especie de idolatría llamada Nabas t 
esto e s , con ge  tur as 6 a gü ero  ;  en virtud de la qual juzga­
ban algunos de lo venidero por las cosas que suceden ca­
sualmente , y  de ella habla Ezechíel (mm) en estos términos: 
E l Rey d e  Babilonia s e  pa ro  en la en cru cijada  a l princi­
p io  d e los dos cam in o s , buscando e l agü ero con la mez­
c la  de la s s a e ta s , &c. Cuyas palabras expone San Geróni­
mo en estos términos ; E sta rá  e l  R ey en la  encrucijada de 
dos cam in o s , y  según  la  costum bre d e  la  nación cónsul-

Mr
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Sara el o rá cu lo  ¡ y  p on d rá  saetas en  la  aljaba 9y  ¡as m ez - 
chira pon iendo á  cada una  la  inscripción d e  c ie r ta  d u d a d  
para ver q u a l d e  aquellas saetas sa le p r im er o , y  qué 
ciudad por consigu ien te e s  la  que d eb e a com eter a n tes- 
lis de advertir que se ponían en las Saetas los nombres de 
varias ciudades, se juntaban ó  mezclaban todas, y  la saeta que 
salia primero con el nombre de tal ciudad , manifestaba que 
esta era la primera que se debia tomar. Otros en lugar de 
saetas usaban de báculos o varas, cuya especie de adivina­
ción se llamaba adivinación  por v a ra s  , usada entre los 
O rien ta les , como se afirma expresamente de los Medos en 
los fragmentos de Dionisio. Este agüero le reprende Oseas 
por estas palabras (m i): M i pueblo p regu n tó  d  su va ra  3 y  
su vara le  p ron o s ticó , p orqu e e l  esp ír itu  d é p rostitu ción  lo t  
engañó y  abandonaron á  su  D ios. Quando tenían que em­
prender algún viage , casarse 6 hacer algún negocio de im­
portancia , metían en una vasija ciertas varitas con su nota ó 
inscripción y  según que sacaban estas ó  aquellas tomaban 
el agüero.

Pasaremos ya  á hacer enumeración de las diversas deida­
des cuyos nombres se hallan citados en el sagrado Código, ea  
cuya descripción seguiré el orden alfabético, 

i Adad y según Macrobio, es el nombre del sol el qual se in­
titulaba así porque verdaderamente es único en el mun­
do. Cad ó  A d  que se deriva do a ca d  6 a a d  es entre los 
Hebreos lo mismo que uno . Así habla Macrobio (oo) del 
Dios Adad. Los Asyrios llamaron A dad  a l  D ios que v e ­
neran como a lm a s g r a n d e  y  suprem o . Su nombre s ign i­
fica uno. Este nombre A da ó  A dad  se daba á cierta dei­
dad , mas se ingería también en otros muchos nombres* 
como en el de B en a d a d  con que se intituló uno dé los 
Reyes de Syria , como si Se dixese hijo d e l  D ios Adad» 
El nombre Adad no se halla usado en nuestro O 5digo La­
tino como nombre de D ios, sino en e l  original Hebreo, 
pues en lugar de lo que dice la Vtdgata (pp) aquellos que 
se santificaban y  creían  limpios en  los huertos ̂ d etrá s d e

la
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la p u e r ta  en lo in te r io r , traduce así Seldeno: santifican* 
d o sey  purificándose en  medio d e  los huertos d etra s d el 
Dios Uno. En el original acar » a caad  6 ahad  es  lo mis* 
mo que detras de ad* De a preposición local a ch ér  que 
significa después ó d e trá s  se inhere que allí se habla del 
lugar ; y  así achdd 6  ahad  se debe tomar allí por el Tem­
plo del ídolo que se llama A d  ó Uno, de suerte que el 
sentido de este pasage de Isaías sea que se hacían lustra- 
ciones á este ídolo detrás dei Templo en medio de los á él 
consagrados.

Adonis. V dase Thamuz.
Adr am ele ch . Véase M oloch.
A namelech* Véase e l  mismo nombre-
Asima es nombre de un ídolo que híciéron los Hemathitas, 

según se dice {c¡c¡)* Aun los mas eruditos ignoran qual 
fuese este ídolo. Algunos quieren sea un macho cabrío, así 
como A pis era un f>uey¿

Asmodeo no era en realidad Dios d ídolo ,  sino el Angel ma­
lo del qual se dice en Tobías que había dado muerte á bf 
primeros esposos de Sara. Su nombre en Hebreo es lo 
mismo que d es tru c to r , del verbo h isch im id7 esto es, des*
t r u jo , mató*

Astaroth 6 Astarte era un ídolo de los Sidomos , como 
también de los Philtsteos, y  es asimismo nombre de du­
dad. Astaroth propiamente significa rebaño  , y  de aquí 
infieren algunos que este ídolo tenia forma de oveja, b¿0 
lo qual se veneraba. Sábese que la Diosa Astarte fué co­
nocida de los Griegos quienes dicen fué una deidad de 
los Sldonios, y  no otra que la luna. Esto mismo atestiguan 
Luciano y  otros. Cicerón dice que era Venus* La lona se 
llama Venus y  también Urania entre los Griegos, esdqSr* 
c e le s t ia l : á no ser que este nombre se derive dei Hebrea 
Dr, esto es luz* Jeremías (rr) reprende á los Judíos pofijt# 
hacían tortas para M elech ethM asam a in , esto es, la Rej- 
na d e l  c ie lo , la qual , según opinión de los GentilesJio 
era otra cosa que la luna. En la sagrada Escritura se hí# 
mención con freqüencia de este ídolo.

1^4 INTRODUCCION A LA S . ESCRITURA,

(íí) Lib. IV, de los Reyes cap. XVII.v, 33, (rr) Cap. VD. v*r$



Jla.il es lo mismo que entre los Hebreos Señor. Este nom­
bre se le daban los Hebreos á los falsos dioses que venera­
ban los Sy ríos Gentiles; por lo qual aborrecían dicho nombre 
aunque conviniese al mismo Dios por ser verdaderamente 
Señor del C ielo , y  usaban en su lugar del nombre Adonai. 
t i  nombre, pues, de Baal es común á todos los dioses 
tic los Gentiles; mas para distinguirlos , pues eran muchos, 
anadian otro nombre , como B a a lp h eg o r , B eelz ebu th . 
Del Baal de los Hebreos se formó B e e l  ó B e l  abreviado 
de donde viene el nombre de B elo  que los Asyrios daban 
al Sol , á quien también llamaban B ee l  sam en , esto es, 
Señor d e l c ie lo . Belo es también nombre de un antiguo 
Rey de los Babilonios, que es el mismo que Nembrod 
fundador de Babilonia á quien tuvieron por Dios los Babi­
lonios , según era costumbre tener por efioses á los prime­
ros Reyes. El nombre B a a l  también significa en lengua 
Hebrea m a r id o , esposo* Dios se había desposado, diga­
mos lo así, con el pueblo de Israe l; y  así quando éste se 
apartaba de su Dios asociándose á B a a l , esto es á las fal­
sas deidades, se le llamaba con razón fo rn ica r io . Aludien­
do á esto y  á la voz ambigua B aa l que vale lo mismo que 
ídolo y  m arido  , habla Dios así por el Profeta Oseas (xx) 
promeriendo que admitirá á su consorcio á la Iglesia Is­
raelítica á quien antes había repudiado. Y a ca e c e rá  en  
a piel d ia ,  dice el Señor, que m e llam ará  esposo m ió 
{ Aischi) ,  y  no me llam a rá  mas B a a l ( marido m ió). 
Y quitaré d e  su boca lo s  nombres d e  h s  ídolos d e B aa l, 
y  no se a co rd a rá  mas d e  ellos , esto e s , aborrecerá de tal 
suerte los dioses falsos que se abstendrá enteramente de 
nombrarlos.

Baalberitk era el Dios de los Síchimítas los quales, según 
leemos en el libro de los Jueces (rr), diéron áAbimeíech se« 
tema libras d e  p la ta  d e l  Templo d e  B aal. Berith entre 
los Hebreos es lo mismo que alianza  entre nosotros , y  
así Baalberitk es Dios a liado . De él se dice en el libro ci­
tado M ; después que m urió G edeon  s e  aparta ron
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de D ios los hijos d e  I s ra e l y  s e  contam inaron con B aal 
y  p a cta r o n  con é l ha ciéndo le su  D ios .

B aalpeor* Véase P eor  ó P h ego f* 
jBaaL Zebub* V  éase Zebub,
Baal Z ephon . Véase Z.ephon,
B ecerro  e l de Aaron era un ídolo que hizo este, como y t  

dijimos , para aplacar al pueblo. Acordándose de Egypto 
los Israelitas para tener un Dios á quien mirar con la vista 
material, hicréron que se les fundiese un becerro ó buey 
conforme al Dios Egypcio, pues el principal Dios de áte 
país se llamaba Apis y  tenia la figura de un buey, Jero- 
boam á imitación del becerro de oro hizo después otros 
dos para apartar del verdadero culto del Templo de Je- 
rusalem á los Israelitas que había sacado del dominio de 
los R eyes de Judá , y  para que el pueblo no se volvíea 
á Jerusalem á celebrar ios sacrificios en la casa del Señor, 
Ao qu erá is en a d ela n te  , les decía {xx)t subir á  J eru to - 
lem . A quí tienes I s r a e l  tus D ioses que t e  sacaron  d e la 
tierra  d e  Egypto ;  y  colocó uno en B eth e l y  otro en 
D an , esto es uno junto á Samaría capital del reyno #y 
otro al extremo de éste.

Castores Así se nombraban los dos hijos de Júpiter Castor y  
Polux  que en Griego se llamaban Dioscoros , cuyo nom­
bre daban los Griegos á uno de ios meses , el qual se t&a 
en el libro segundo de los Machábeos (,ry). Teniendo qtie 
ir S. Pablo (zz) desde la Isla de Malta á Sicilia se embarcó 
en una nave señalada con los simulacros de los Castores* i  
que tenia en Ja popa la figura de los D ioscoros ó de O * 
tor y  Polux que eran dos deidades de los Gentiles.

Chamanim era un ídolo del sol ó del fuego como lo indfcl 
la raiz de su nombre. Chama entre los Hebreos es calor 
ósoL Chamanim , según unos , son estatuas solares ó es­
tatuas expuestas al sol. Otros dicen que se llamaban^ 
dichos ídolos porque lós ponían sobre los texados de i# 
casas, y  por consiguiente estaban expuestos al sol. !£$&*' 
bon hablando de Jos Arabes dice así en el libro diez yse&

Adir*(í i ) Lib. III. de los Reyes c. X II V. 29. i y y )  Cap. XI* vert. nr. - ,  .
(¡wj ¿ech. Cap. XXVHL



L ibro IIL C apitulo L T77
Aloran a l s o l  colocando^ una ara sobre los texados^y fo ­
jo s  los d ia s  queman in cien sos y  hacen  libaciones en e l la . 
Otros dicen que Chamanim eran ciertas piezas ó capillas 
destinadas para dar culto al so l; pero gl intérprete de la 
Vulgata traduce (aaa) sim ulacros d e l  sol) y  muchas veces 
simulacros solamente* Consta que los Judíos Idólatras ve­
neraban al sol y  que Tosías abolió este culto. Quisó tam~ 
bien ¡os ca ba llo s que los R eyes d e  J u d a  hablan d ed ica -  
do a! sol y  en tr e g ó  a l fu ego  los ca rros d e l so l (bbb). Júpi­
ter, que como algunos quieren se llamaba Ammon^ toma­
ba su nombre del Hebreo Chdma que también se pronun­
cia Ama, esto es ca lor  ,  y  con este nombre dicen fué 
adorado el sol.

a  amos era Dios de los Moabitas. Derivan la palabra Cha­
mes de la partícula Capk que entre los Hebreos índica 
semejanza, y  del verbo que significa pa lpa r  ó t e n ta r , co­
mo sí se llamase Chdmos aquel Dios porque era verdade­
ramente ciego, pues teniendo ojos ño veía. Chim os, dice 
Phiion, significa la acción de palpar que es propio de los 
que no ven.

Ckh ó Ció parece nombre de un ídolo de los Égypelos, y  se 
Íce en el Profeta Amos, cuyo pasage expone así el intér­
prete de la Vulgata {ccc) s lleva steis  la  tienda  pa ra  
vuestro M oloch , y  la im agen  d e  vu estros (dolos >y la  es­
trella de vu estro  Dios , traduciendo la voz chfum  por 
imagen. Los intérpretes Griegos leen la  estrella, d e  vu es­
tro Dios R aiphan¡ á los quides parece sigue San Esteban 
quando en los Hechos Apostólicos (d d d )  alega aquel pasa- 
ge del Profeta Amos: Tomasteis e l  tabernácu lo d e  Molock



que los Gentiles tenían sus templos portátiles, carros Ó 
andas sagradas en las quales llevaban sus ídolos. El Profe­
ta echa en cara á Jos Israelitas que adoraban á Moloch con 
cuyo nombre se significa el sol , la luna 6 qualquier otro 
astro; pues como se ve por la interpretación que da S. És* 
teban á aquel pasage , el Profeta da á entender que los Is­
raelitas adoraban todos los astros ; como si dixese ; llevas­
teis los tabernáculos de Moíoch y  la base ó el carro di 
vuestros ídolos, qualesqniera que fuesen. Tenían los Ju­
díos caballos y  carros destinados para esta pompa, los quales 
quitó el piadoso Josías , como se dice en el libro quarto 
de los R eyes {eee). Quitó también los caballos que k$ 
Reyes d e  J ttr fá  habían d ed icad o  a l so l en  la  entrada del 
Templo d e l  S eñor, ju n to  d  la  habitación d e  Natkame- 
leck eunu co  , que esta ba  en JFarurim , y  en tr egó  a l fue­
go  los caballos d e l soL Los Setenta intérpretes, que es­
cribían en Egypto , pusieron Rempham  ó R aiphan , que 
era nombre de algún ídolo Egypcio. Los mas son de Opi­
nión que Chía significa en la lengua Egypcia la  estrella 
de Saturno . Según el sentir de varones doctos era Mú~ 
loch entre los Phenicios lo que entre los Griegos Sa­
turno,

D agón era un ídolo de los Pili lísteos. Este nombre pude 
derivarse de d a ga n , trigo , ó de d a g  , pez. Los Rabinos 
dicen que Dagon tenia figura de pez desde la parte infe-; 
rior hasta el ombligo , y  de éste  para arriba representad j 
un hombre , y  así venia á ser un compuesto de hombrey 
pez. Cicerón afirma que los Syrios tenían por Dios« ¿ 
Jos peces; y  es verisímil que como estos sacaban tanta* 
riquezas del mar por el comercio , le venerasen como if 
Dios baxo aquella figura ó símbolo. Habiendo puestolot 
Philisteos en el Templo de Dagon el arca de Dios déquq 
se habían apoderado , advirtiéron repetidas veces per ¡*1 
mañana que su ídolo estaba en tierra con la cabeza partq 
da y  las palmas de las manos sobre el umbral del TeW

_ p '°  m -  . „ J
Diana , á la qual se tiene por la luna, se dice en los Hed$j

Aptfq(w) Cap, XXIII. vers. ir. ( # f )  Lib. I. de Jos Rey« es*.*
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Apostólicos . ( g g g )  que tenia, en Epheso un magnífico 
Templo* De él nacían los plateros modelos (pie les pro­
ducían muchas ganancias*

Gadc s  idolo jde losSynos. Por este nombre entienden los 
Hebreos ¿mena fo r tu na  , conforme á lo quaí dice así en 
el Génesis (hhh) el intérprete de laVulgata* Conociendo 
Lia que hab ía  cesado d e  p a rir  , a t i r e f i  d  su m arido 
su s ie^ a  Z elpha  , la  qua l habiendo con : eb ido y  pa rid o  
tm lujo , d tx o  ; en buen hora , y p o r  esto le  llamo G ad . 
Otros dicen que esta voz G ad  es nombre de cierta estrella.

Jd¿mámele ch  es lo mismo que Ana me lee h*
Hércules puede contarse entre los ídolos que adoraban los 

malos Judíos. Hércules era venerado especialmente por 
Jos Syrios vecinos de los Judíos , los quites aprendían to­
da la malvada doctrina de las naciones vecinas á ellos. Í h-  
vio el m a lva d  i Ja san  , dice el Autor del libro II* de los 
Alacha he os [i i i) f d e sd e  J e r  úsale m hombres p erv er so s  d  
llevar tr escien ta s d id ra cm as d e  p la ta  p a ra  e l  sa crificio  
de Hércules*

Mdech 6 M oloch  era Dios de los Amonitas. En el original 
unas veces se dice M ilcom , otras M atcum , y  las mas M e­
lé ch. Muchos quieren que este nombre sea ae origen He­
breo , y  por éso le derivan de H alach  , anduvo  , ó  de 
Molach.f r e y  no* Consta por !a Escritura que hubo Tem­
plo dedicado á Moloch en las cercanías de Jenisalem en 
el valle de los hijos de Hennon. La Escritura prohíbe á los 
Israelitas que diesen á Moloch de su semen , esto es * que 
Je ofreciesen sus hijos y  que los consagrasen por ef fue- 
go , ó coluo dice el original Hebreo (/tó) , que' los pasa­
sen por el fuego de Moloch. Pregúntase ¿si los niños eran 
quemados eri el ídolo de Moloch , ó solo purgados o pa­
sados por el fuego? Los Judíos dicen que no eran sacri­
ficados ni quemados , sino que solamente se les pasaba 
por entre dos pyras construidas para este efecto} y  que 
de éste modo se celebraba su purificación* Pero las pala­
bras del Salmista dan á entender otra cosa. Inm olaron , d í-
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ce [UI) j  a  los demonios sus hijos y  sus h ija s, y  d errdm d* 
ron la sa n gr e  in o c en te ; la san gre  d e  sus hijos y  de 
sus h ija s  que habían sacrificado á  los ídolos d e  Ca~ 
mam. Y  así la opinión mas verdadera es que aquellos ni* 
nos eran abrasados hasta que morían. Este torménto no 
era desemejante del que refiere Diodoro Sículo en Euse- 
bio (mmm ) , á saber , que los jovenes eran inmolados á 
Saturno' cuyo simulacro de bronce , dice , estaba con las 
manos inclinadas á la tierra para que puesto sobre ellas 
el muchacho , rodase y  cayese en el horno de fuego que 
estaba debaxo. Esto es lo que cuentan los Judíos de Mo^ 
loch : ¿ Cómo , dicen , estaba fa b r ica d o  e l  ídolo d e  Mo­
loc h ? E ra  una esta tu a  d e b ron ce que tenia ca ra  de 
becerro ¿ y  la s manos estend ida s á  m anera  d e  un hom* 
bre que ak te las pa lm a s p a ra  recib ir a lguna co sa  de 
otro. P on ían  fu ego  debaxo d e  ella  , p u e s  era  hueca. Ad 
dice Rabbi Jalkut sobre Jerem ías; lo qual no es extrafio al 
ver lo que executaban los adoradores de B aal, quienesdia- 
cían libaciones con su propia sangre, como leemos en et J 
libro tercero de los Reyes , cap. x v iii. vers. a 8. Se saja* 
ban s egú n  su rito con  cuchillos y  lan ceta s  , hasta que* 
dar bañados en sa n g r e .

En el valle de Hennon había un logar eminente Ba* 
mado Topbeth donde se celebraban estos crueles sacriá- ; 
cios. El nombre de aquel valle le derivan de l  op h , tafite 
bor, titp h in } tambores; porque Jos sacrifijadores tocaban 
estos instrumentos para que los padres cuyos hijos eraa 
sacrificados no oyesen sus gemidos y  lamentos; y  de 
estos horribles tormentos y  el fuego continuo que aífi ha* 
bia se llamó despups geh enna  el lugar destinado par» I 
castigar á Jos impíos; ei\ Hebreo geh en -h im un , esto e$> va- I  
lie de los hijos de Hennon. La voz kmutn la derív&t I  
nah em , esto es , g im ió  ó  ru gió . El piadoso Rey Josas 1  
asoló aquel lugar que estaba en el valle de los hijos di I  
Hennon para que en lo sucesivo nadie pasase íusbijof 1  
por el fuego. San Gerónimo comentando á Jeremías al I  
cap. v i l .  dice que Tophet fué un lugar ameno y  fronde- I
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so , y  aun h oy , añade , hay allí deliciosos huertos. Advier­
te también que dicho nombre en lengua Hebrea significa 
latitud. N o es , pues y de este lugar llamado Tophet de 
donde se deriva el nombre de nuestros tambores, pues los 
primeros Arabes que invadiéron á España introduxéron 
los tímpanos que ahora usamos; y  así fuéron antiguamen­
te desconocidos, como dice Escafigero*

Es verisímil que el nombre Moloch fuese común á mu- 
chas deidades ; y  así como Baal que significa Señor , así 
también Melech, Molech ó Moloch, que significa R ey, era 
nombre de muchos ídolos ; pues , como he dicho , diver­
sas naciones daban á sus ídolos el nombre de Moloch; mas 
para distinguirlos añadían ántes algún otro nombre, como 
Adramelech , voz compuesta de Adir , esto es magnífi-  
co , y de M elech , Amamelech 6 Anamelock que quiere 
decir Rey opulento* Entre los Arabes Qani ó  Ani signifi­
ca rico , como observa Vosio , y  Adramelech y  Aname- 
lech se cuentan entre los ídolos de los Asirlos.

Mercurio* Nadie ignora que Mercurio es uno de los Dioses 
de la Gentilidad. De él fingid la antigüedad ser el men- 
sagero de Júp ite r , su intérprete y  el que presidia á los ca­
minos ; cuya deidad se daba por ofendida de aquellos que 
no enseñaban amigablemente el camino á Jos que le igno­
raban o se extraviaban. En los Hechos Apostólicos se Jee 
que los Gentiles llamaban á San Bernabé Júpiter , y  á 
San Pablo M ercurio, porque era e l que llevaba la voz. 
Este mismo nombre M ercurio se lee en los Prover­
bios (nnn) ; como e l que echa una piedra en e l mantón 
de Mercurio, a s í e l que da  honra d  los necios. En el He­
breo se dice Margemach  , de cuya voz se pudo formar la 
palabra Mercurio. Dirémos brevemente que cosa era el 
montón de Mercurio. Era esta una ceremonia sagrada á, la 
qual alude el intérprete de la Vulgata. Tenían los antiguos 
en los caminos públicos y  encrucijadas ciertos montones de 
piedras llamados M ercuria les , puestos para enseñar el ca­
mino á los pasageros, los quales se aumentaban de contb 
uno con las piedras que echaba cada uno de estos en ho­

nor
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ñor de Mercurio, Maitnonides cuenta estas ceremonias (ód^ 
entre las especies de idolatría, Hemos visto que los 
tiles tenían por sagradas las piedras grandes ; y  así aque­
llos montones de ellas que primero se habían formado 
por causa de los viageros, los hizo el diablo objeto de 
religión , de suerte que no pudieron ya aumentarse des­
pués sin cometer delito de idolatría. D a, pues * á enten-, 
der Salomón en el lugar citado de los Proverbios que 
aquel que tributa honor á un necio hace lo mismo que 
si aumentare con una piedra alguno de los montones de* 
dicados á Mercurio ; pues ni uno ni otro conocen el be­
neficio.

Merodack es  ciertamente nombre de un R ey  de Babilonia, 
mas según Jeremías lo es también de un ídolo. Tomada 
ha sido  , dice ( jw j ) , B abilon ia , con fundido B e l í y  íiw- 
cid  o M eroda ch , (en el original se dice fué quebrado Me- 
rodach ) confundidos han sido su s sim ulacros y  vencidos 
sus íd o lo s ; y  en el original; fuéron escarnecidos sus doío; 
res, fuéron quebradas sus inmundicias , esto e s , sus ido" 
los 6 simulacros. Todos estos son nombres de los ído los,^  
gun dice el Parafrastes Caldéo ; y  da á entender Jeremías 
que fuéron confundidos, los adoradores de Bel y  de Me­
rodach , pues en efecto quando la toma de BabUonÍafflÍ 
Bel ni Merodach reynaban. Así estos nombres prhü&o 
fuéron de R eyes , y  después lo fcérqn de Dioses 
á aquellos se les erigió en deidades.

Nabo ó  Navo era nombre de un lugar y  de un 
Quebrado ha sido , dice Isaías (qqq) ? B e l , desm4fh~ 
zado ha  sido Nabo : sus sim ulacros s e  kan vu elto  tor­
g a s  d e  la s bestias y  d e  los jum en tos  ::: Es decir J  ¿foc 
sus ídolos de metal fuéron quebrados para llevarle® 
presa <5 parte del botin, B e l  es lo mismo que B aedbjJ 
Nabo entre los Hebreos lo mismo que p ro fe c ía  9 
nación* Antiguamente añadían á los nombres de lót 
cipes los de los Dioses, como señales de buen aw 
así de Nabo se pudiéron formar aquellos nómbreselos
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Príncipes Ntabuchadneser , JSlebuzardam } N abonassar, 
A7 de ni do y NahopoLissar'j N ebucadm tzar ó  N. ibognosor.

Ne ';m/ , A isrock  , Nihckas y  Thirtak , son ídolos de los 
A'vtíos. Después que Salmanasar R ey  de Asiría, habiendo 
destruido el reyno de los Samarítanos, llevó cautivos sus 
h hiudores , mandó que pasasen á Samaría las colonias de 
B.tbci , de Cuth , de A van , de Emath y  de Sepharuaim, 
como se cuenta en el libro quarto de los Reyes (rrr). Se 
hicieron cada una de estas naciones sus dioses en las ciu­
dades que habitaban y  los colocaron en los Templos que 
habían fabricado en las alturas los Samarítanos* Los Ba~ 
bifanhs h icieran  a Sochothbenoth* Así dice el intérprete de 
la Vulgita siguiendo á los Setenta intérpretes* En el orí- 
g'nul se lee Succo th -B enoth , esto es, aposento d e  m ugeres 
y>\, ')ta ; y  así esta voz no tanto significa algún Dios 6 
Di isa, como el Templo o lugar sagrado , y  las ceremo­
nias v obscenidades que se ejecutaban en ciertas tiendas 
pMvimts á él en obsequio de V en us, según nos dice 
Hcrodoto. Los Cutheos h icieron  a  N ergel, sigue la V u l­
gar, v h s  d e  E nt.xth d  Asima. Los ¿ lev eo s  hicieron d  
Nebí-faz y  d  Th trihac. M as h s  que eran d e  S ep h ir -  
zj.v n quemaban sus hijos en  e l  fu e g o  en honor d e  A dra-  
fitdech v Anameleck.

Peor , o Phegor , 6 B e e lr h e g o r , 6 B aa lph egor  era un ídolo 
do los Moabitas y  Madianitas. Solo debe indagarse el ori­
gen de esta voz peor 6 p h ego r  , pues la voz baa l ya  está 
explicada* Habiendo preguntado cuidadosamente í  un Ju ­
dío , dice Orígenes , la significación de este nombre entro 
otros Hebreos, me respondió que beelph egor  era una espe­
cie de torpeza, mas no quiso declarar qual era ó á qué es­
pecie pertenecía por decencia á mí ver ó por no escanda­
lizar á los que le oían ; y  así entre tantas especies de tor­
pezas una de ellas se distingue con el nombre de beelphe­
gor. Paar entre los Hebreos significa abrir ex ten d er . Dí- 
cese que los hombres obscenos daban culto á este ídolo 
descubriendo en su presenciadas partes vergonzosas* No les 
importa saber mas sobre esto á aquellos cuyas honestas de-
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fictas son las sagradas Escrituras. San Gerónimo dicé>qne 
Beelphegor puede llamarse Priapo  , uno de los Dioses de 
los Romanos. Priap'o era un ídolo muy torpe al qual nos* 
atreverían á mirar los ojos castos^ ni los oidos á escuchar su 
descripción. El nombre Pruipo se lee en la versión Vülga* 
ta quando se cuenta como el piadoso R ey Asa (jw ) quitó 
los hom bres afem inados de la tierra^ y  la  limpio d e  todas 
las inm undicias d e  los (dolos fa b r ica d o s  p or sus padres,
Y a d em á s d e esto hecho d e si a  su m adre M aaca para 
que no fu e s e  Sacerdotisa  en los sacrificios d e P riapo y  en 
e l bosque que le había con sa grad o ,y  arr uinó su caverna é 
hizo p ed a z o s  e l obscenísimo ídolo ¡y  quemóle en e l  torren' 
te d e  Cedron.En el original se le eMiphletzet^Xo qual sig­
nifica literalmente ídolo horrendo . Los intérpretes Griegos 
traduxéron esta voz con el nombre do, ju n ta  , ídolo y  cus- 
va  con cuyos diversos nombres se significa una misma ce* 
sa. Maaca al modo que en los sacrificios obscenos de Ye*» 
ñus y  de Priapo , había formado una compañía de hom­
bres lascivos y  mugeres impúdicas , y  daba culto á Miph~ 
le tz e t  en las cavernas ó sitios retirados de los bosques 
ocultando de este modo sus torpes y  obscenas ceremonias, 
Esta misma historia se refiere en los Paralipómenos (rt/)-
Y aun á  M aaca m adre d e l R ey Asa le  quitó la  sobefa* 
na a u to r id a d , porqu e había hecho en un bosque e l  shntt* 
lacro d e  Priapo a l  que d estru yó  en te ra m en te} le  Bzo 
p ed a z o s y  le quemó en e l torren te d e Cedrón .

Raiphan ó  Rempham . Véase Chía,
Remmon ó  Remitan era una deidad de los Syrios á quien e$* 

tos dedicaron Templo. Esta voz puede derivarse de M&m 
que significa a ltura . Ram  es lo mismo que ex celso , eoá~ 
n en ie , y  así Remnon  es lo mismo que excelso. Tal es la 
idea innata que se tiene de Dios, que aquello que se ado­
ra como tal se tiene por excelso. Otros pronuncian Rkh 
man , nombre que significa g r a n a d o , cuyo árbol abunda 
mucho y  es de grande uso en la Syria , pues su fruto no 
solo es suave al comerse sino que también se hace deü

una
(ífj) Lib. m . de los Reyes Cap. { t t t )  Lib, II. Cap. XV. vertí*-XV. vers. 11. r
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ana agradable bebida, sacándose de su xugo tina especie de 
mosto como puede verse en los Cánticos (uuit) : y  así pu­
do suceder que por su grande utilidad que, aun explicare­
mos mas adelánte , se llamase algún ídolo Rimmon , así 
como otro se llamó D agon  de d a g a n , trigo. Cefes entre 
los Griegos y  Latinos era tenida por Diosa del trigo ó de 
los sembrados*

Sesach) á qoien el intérprete de la Vulgata llama R ey Selach  
en Jeremías , (xxx) era según Seldeno un Dios entre los
Babilonios.

Sirenas, de estas se hace mención al fin del cap* x m . de 
Isaías, pero allí no se las coloca en la clase de deidades. 
El intérprete Latino habló de ellas como de una especie 
de animales terribles que el Profeta pronosticaba que ar­
remeterían inmediatamente á las casas de luxo y  de deli­
cias , donde todo era brillante y  magnífico.

Theraphin* Estos se cuentan también entre los ídolos. Se dis­
puta bastante así sobre el origen de esta voz, como acerca 
de la ñgura y  uso de la cosa que significa. No se sabe si 
es palabra l í e  brea ó  Egypcia. En el Génesis (yyy) The-  
raphim significa dioses. Los Parafrastes Caldéos los inter­
pretan im á gen es  ó sim ulacros. Así ea las versiones Grie­
gas como en las Latinas unas veces se traducen im ágen es , 
otras íd o lo s ,  y  así es verisímil que Theraphin  fuesen ído­
los ó simulacros que podían indicar lo futuro, como creian 
sus adoradores. Sea qual fuese el modo con que hadan es­
to , de ellos se tomaban los agüeros. Los Rabinos dicen qtie 
los que hacían estos ídolos aguardaban á cierta hora y  dia 
del año á propósito de suerte que pueden ser tenidas por fi­
guras semejantes á aquellas hechas de cierto metal quedos 
Astrólogos señalan con ciertas notas baxo la influencia de 
ciertos planetas , y  que como hemos dicho lkman ta lis­
manes. Se infiere que los Theraphines tenían figura huma­
na] de que MichÓl puso en el lecho en lugar dé David un Theraphin (zzz) , esto e s , una figura humana; Fuesen co­
mo se quiera estos simulacros, el demonio para fomentar

Libro n i. Capitulo I. i8g

¡«wlcap. VÍTI. vers. a. 
Cap. XXV. vers. iS*

( y y y )  Cap. XXXI. VCTS. 3». .
( z z z )  Lib. Ir Samuel Cap. X IX  V. 14.



el error pudo comunicarles alguna virtud, la qual perdé* 
. ron luego que a juel dexó de dominar á los hombres por 

medio de la idolatría.
Thamuz era un ídolo de los Egypcios á aquien adoraron íoi 

Israelitas , según se queja de ello Ezechml (aaaa) , pues 
habia visto á las mugeres llorar en el mismo Templo de 
Dios á Thamuz; así se lee en el original Hebreo» y  en $ü 
lugar pone Adonis la Vulgata. Thamuz es voz Egypcií». 
que Maneth en Plutarco interpreta retirado  y  oculto» por­
que los sacrificios que se hadan á este ídolo eran secretos. 
Dícese que Thamuz fué Osiris R ey de los Egypcios ft 
quien mato Tiphon, cuya pérdida mandó Isis se recordas 
con llanto todos los años en Egypto. Esta adquirió para 
sí y  su marido tanta reputación entre los Egypcios por 

-. sus prestigios, y  encantos que eran tenidos por dioses y 
venerados en el quarto mes. Los Asyrios y  Phenícios Je 
Hurtaron Adonis, cuya interpretación adoptó el intérprete 
de la Vulgata. Los G entiles, como nota San Geróuifltef 
creian que Adonis habia sido muerto por un javali en $1 

. mes de Jun io , y  en su memoria se instituyó una solemffi- 

. dad anual en la qual le lloraban como muerto las mugeres, 
y  después le cantaban hymnos como resucitado. Las bw- 
geres que lloraban á Adonis adoraban á la Diosa Venoa^y 
así es verisímil que el culto de Thamuz fuese obsceno»;#**

. mo lo era el de aquellas mugeres : por cuya T3zon el in­
térprete de la V ulgata traduxo por Adonis la palabra 
Thamuz, pues Adonis parece que conviene con Tnaamz« 
La mayor parte de las ceremonias y  ritos gentílicos pisó 
de los Egypcios á los Phenicios» y  de estos á los Griegíff J 
Romanos.

Tirthak, Véase N ergal.
Zebub. A este nombre se suele anteponer e l de jpc 

era común á muchos ídolos. Así se lee B eelz ebuh  
zebub que era ídolo de los Philisteos» y  en esp 
los Accaronítas. El nombre Zebub significa mosca* .L8Í&*, 
base así el ídolo porque se le invocaba, .para que 
tase las moscas, como se hacia con cierto ídolo de Jí

j86 I ntpvODuccion a la S. E scritura.

(íjMd) .Cap. v í a  vers.,14..



entre los Griegos* Otros dicen qne se llamó así porque se infestaba de moscas á causa de estar siempre rociado de sanare. Está en duda si al ídolo de que hablamos le llama­
ban en realidad sus adoradores d ios d e  tas m osca s , ó si le intitularon así por ignominia los Judíos, al modo que se le llama á qualquíera ídolo dios esterco la r 6 inmundo. Parece mas regular que los Philisteos ó los Phenicios le llamasen B ee lsam am , esto es , Señor d e  los cielos , pues ellos adoraban al sol á quien llamaban Señor d e  los cie lo s* También pudiéron llamarle B aalzebain ¡ esto es, Señor d e  
las vít tim as ó  sacrificios. Los Judíos, mudaban por des­precio un nombre honesto en otro vergonzoso, y  dsí le lla­marían B eelz ehub , á la madera que de bet~el que, significa 
casa de D ios , formáron el nombre B ethaven , esto ts^casa  
de iniquidad , después que se empezó á practicar la idola­tría en aquel lagar junto k la piedra donde estuvo recosta­do Jacob. En el nuevo Testamento se apropia metafórica-* mente y por desprecio este nómbre al amblo , así como á los ídolos se Jes llama Elilirtt porque son nada , pues E li- 
Um como hemos dicho significa nada. También se llama k los ídolos G u iiu lm , esto e s , estiér co l 6  Dioses de los mu­ladares,

Zejyhon les parece í  algunos ser nombre de región ; y  í  
otros de un ídolo á quien veneraban los Egypelos. Se 1er 
anteponía el nombre común B a a l , pues se lee R aa lz e-
fhon . '*

Lr&Ro HI. C apitulo I* 187:

C A P I T U L O  II.

De los animales sa g ra d o s , esto es f d e  aquellos  ̂d e  q m  s e  
hace mención en la  sa g ra d a  E scritura  , y  cu ya s propio-* 

dades e s  necesario con o cer  g a r a  entenderla*

Consultando á la brevedad, no me pararé á hacer enu­
meración de todas las especies de animales de que se hace alguna mención en el sagrado Código , y  ŝOk> toé detendré en las de aquellos cuyas propiedades no son bástante cono-
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I*

D e los animales en  g en era l.

Dividen los Hebreos á los animales en quatro géneros, 
es á saber, en quadr ú p ed os , a v e s ,  rep tiles y  p e c e s . Anda el 
quadrúpcdo, vuela el ave , arrastra el reptil, y  nada el pez. 
De los animales quadrúpedos unos son de pie ó  casco mazizo, 
como el caballo , el mulo, el asno ; otros le tienen partido 
como el b u ey , el ciervo , la cabra, la oveja; y  otros abierto 
en muchas partes como el perro, el león, el lobo, el gato. 
El animal que tiene el pie rajado o dividido en muchas par­
tes dice Moysés que anda sobre sus manos , así porque no> 
tiene casco como porque tiene los pies con dedos a modo de 
manos. Distingue además aquel Legislador la hendidura 6  :
jadura y  la división del casco; pues dice que algunos animan 
les le tienen juntamente hendido y  dividido, de cuyo número;, 
es el puerco y  otros qué le tienen rajado ó  hendido , pero 
no dividido porque está algo pecado ó  por la parte superior1 
d por la inferior. Tal es el camello cuyo casco está dividido- 
por arriba, y  pegado por debaxo.

Nadie ignora que entre las aves hay algunas carnívora! y  
de rapiña á las quales declaró Moysés por inmundas , esto; 
e s , que no era lícito comerlas ni ofrecerlas en sacnéda 
Moysés pone en la clase de los reptiles los animales quadní-

Ísedos mas pequeños , como los ratones, los topos y  todos? 
os que no tienen sangre y  andan arrastrando sobre el vioK 

tre , como los gusanos, y a  sean quadrúpedos como algún*! 
langostas, ó ya finalmente de muchos pies como la escolo­
pendra ó ciento pies. Añádanse á estos los volátiles , coffln 
son además de algunas langostas, las moscas, las mariposas 
qualesquiera insectos que vuelan. |

Es cosa sabida que las serpientes quando se ven acosad»^ 
exponen á los golpes todo el resto del cuerpo por guada 
la cabeza,en la qual sienten que está toda su vitalidad. W®*- 
ven con tal celeridad la lengua que parece que 
siendo una sola. Y á esto se alude quando en Syra-ddesa
atribuyen tres lenguas al murmurador ó maldiciente, p#

h



L ibro III. C apítulo II. 189por la facilidad con que habla contra qualquiera que se le ofrece* La serpiente se llama en el Génesis la m as astuta d* 
todas las b e s t ia s , y  se citan algdnos exemplos de su pru­
dencia, como por exemplo, quando siente que está su piel 
envejecida busca una piedra agujereada 6 con rendija meto por ella la cabeza, hace fuerza para entrar por ella, y  de esté modo se desprende de la piel. Quando se ve acosada pare­ce que solo cuida, como hemos ya dicho, de poner su cabe- 2j á cubierto de qualquier golpe. Añaden que quando se acerca á beber á alguna fuente dexa ántes el veneno. No tra# 
to de inquirir la  verdad de todo esto , pero soy de opiníoíi que h serpiente es el símbolo de la prudencia, pues se intro­duce por qualquiera parte doblegando el cuerpo y  se abre camino por entre los mas espeso» abrojos.No hay animal alguno mas fecundo que el pez-* y  así es símbolo de la lecundidad. Las partes de que propiamente se compone son la» aletas, h v  escamas y  las agallas. Unos tie- _ nen aletas y  escamas, otros no tienen ni unas ni otras ,  otrq» : carecen de una de estas dos cosas, y  de aquí proviene la dis­tinción legal d e  los peces en pufos e inmundo», Tiénense pOr inmundos en la  ley  aquellos1 que no tienen escamas<5 aletal; y aun cutre los Romanos no era permitido ofrecer-en sa­crificio sino los peces con escatnaSá lo que llaman pollucturu, 

esrc es, sacrificio ó comida instituida en hoflor de k>s dioses.El pez mas grande entre los Hebreos es la-ballena. f>é estas hay unas mayores y  otras menores. de eífestienen pezones escondidos entrev ias tetas ,  como en una vayna de donde ios sacan para dar de mamar á sus hijuelos.-v Tales son aqudlas hmías o pescador de-que habiá-Jeremías en sus lamentaciones (**) laÁ P Íam ia id esc ttb ^ ié ró n  
sus tetas y  d iéron  d e mamar d  sus catkdrrps, En el origi-1 nal esta escrita ta n in , cuyo nombre se interpreta 
ballena, serpien te. Estos animales no s^ndefr hallarse sino ¿n  bs regiones mas remotas del mar y  de ¿  látífra, y  de OSte? ¡toodo ponderaba Jeremías la gran despoblación de 1& Jud^a 
■á k qual so retiraban estos monstruo»y criaban.libremente sus ¡cachorros. Entre los grandes peces, cetaceos unos braman y

mu-
w Cap. IV. ven. f . . . : - \



mugen como las ballenas* otros gimen como el delfín. La:E* 
entura dice que Dios conduxo á la presencia deLprnaer 
hombre todos los animales para que les pusiese 
Bochart, á quien copio eil este capítulo, pretende demostrar 
por los nombres Hebreos con que se intitula cada uno de 
ellos en el original, que Adam conoció su naturaleza la qtnl 
expresa cada uno de dichos nombres. Este célebre emito 
«aca felizmente la etimología de muchos de ellos, t

I L

JDe los q tiadrnpedos dom ésticos*

Hasta aquí hemos hablado de los animales en generalf í̂- 
■* mos á tratar ahora deseada una de las especies, y  en primer 
lugar de los quadrúpedos domésticos. Bochart, á qUíetó-i 
mos citado y  citarémos muchas veces en adelante $ elipse»! 
por el camello cuyo nombre deduce del verbo Hebreo <&*-] 
w#/que. significa d es te r ra r  y  retribu ir, No hay anímainifrj 
guno que con mas tenacidad conserve la memoria de iainjthj 
ría recibida, ni que ser vengue, con mas empeñan Pctfífe 
tura consta que la Judea y  sus cercanías abundároiL¡ 
mente de camellos. Con ellos,,conducían sus hab&adacíst&'i 
do género de cargas, víveres, mercancías y  demas cosas ] 
ciosas y  aun les servia para, tirar de los carros; su 
aprovechaban para hacer vestidos. No es necesario ■-wfiafci 
este lugar los varios nombres de los camellos. A  los qpe- 
mas ligeros llaman las Griegos D rom ed a r io s ; los hay qt 
andan mil y  quinientos estadios en un día#...

Los caballos son llamados con diversos nombre* eo 
código Hebreo. Es bien sabido que los hay de varios* 
Zachárías cuenta seis colores de caballos. Estos casi nnssuí 
ban sino para la guerra * y  así Dios quando introducá 
Israelitas en la tierra de Chánaan mandó desjarretará 
líos de IaS naciones subyugadas para que no confiasen1 
estas en los carros y  en snmumerosa caballería.

Los magnates entre los Israelitas cabalgaban en 
y  así asno ó  bestia  dom ada  es muchas veces um ntf 
cosa , pues se llama jumento domado aquel en-q^f*
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 ̂Libro III, Capítulo II* ' rpt
itiontar los hombres. Consta también que los asno$ araban, 
pero la ley prohibía arar con un asno y  un buey juntos, á 
lo qual se cree que alude aquello del Apóstol (¿ ), no trahi~ 
g a i s  yugo con los in fieles , como que son casi de diverso gé­
nero, pues los que llevan el yugo deben ser de iguales fuer­
zas. Los asnos andaban -también las piedras de moler,J dé don­
de tomaron el nombre las piedras a sm a r ía s , para distinguir­
las de aquella^ que se manejaban á mano*

Por los tiempos del R e y  David empezáron á usarse mu­
cho los mulos entre los Hebreos, y  así se ve en la Escriturá 
quesos hijos cabalgaban en mulos* Bóchart éis de opünion 
que hasta este tiempo habían sido desconoddo&*'¿rt la tier­
ra de Israel. En las versiones Griegas Se hace mención de 
ellos, lo quat tiene este autor por una voluntariedad'de los 
intérpretes, y  refuta á los Hebreos quienes atribuyen $üha­
llazgo 6 introducción á un tal Ana de quien so lee  -en el 
Génesis (c) lo siguiente ; e s te  Afta e s  e l que hedió ía s  
agitas ca lien tes en e l d esierto  qttando apacentaba lo's asnos 
de Sebeon sú padre*  La v oz em in  que el intérprete Latino 
traduce agitas ca lien tes  son dé opinión los Hebreos que sig- 
nifica/w malos ; petó Bochart pretende que es nombre dé 
unos pueblos fuertes, á saber , de los Emeos en cuyas ma­
nos vino á dar Ana:$in recibir daño álgüno, por cuya razón 
se hizo célebre. No Ies era permitido á los Judíos promover 
la propagación de los mulos, porque la ley  prohibía que síe 
mezclasen los animales heterogéneos 6  de divérsás espey 

\ cies (d'j. Celaban tanto la s le y e s  sa g ra d a s  , dice Philon , d e  
que no se manchasen tos hombres tan cópula n efanda  ¿que 

í estaba fcoh ib ido cla ram en te é l  que se  adm itiese anirndl ké- 
[ tfogeneo* La misma razón da Theódoreto de esta próbibi- 
I clon. Por exemplo prohibía la ley que sé juntasen el caballo 
I y  la burra para que esta mezcla ilegítima nó trascendiese 
I desde los brutos á los racionales, mas se permitía comer ó 
I °sar de las crias de los animales heterogéneos y  y  Síí nó hay 
I que entrañar que David usase de mulos.
I  Los elefantes son muy celebrados por sos dientes de don­

de

(íl Cap, XXXVI. vers, $4.
(d) LeV.‘ Cap. XIX, vers, i 9.

f )  Cart, II, á loe Cor. Cap. VI. »írs. 14,



de sale el marfil; mas en la Escritura no se dice que estüvíe* 
sen en uso antes de Salomón, el qual habiendo procurado 
traher de la india elefantes y  mucho marfil, mando hacer de 
él para sí un gran solio , y  adornar también con marfil sos 
palacios. Alexandro el Grande aprendió á usar de estos ani­
males para la guerra ; y  sus sucesores , como los AntiochÓs 
en Syria , y  los Ptolomeos en Egypto , los aplicaron á este 
mismo uso según consta de la historia de los Machábeos. Mas 
ántes de Alexandro solo se usaba de ellos en la India para 
este efecto.

La Escritura hace mención del freqüente uso que se h*< 
cia de los bueyes, y  son celebrados así por su figura como 
por su fortaleza. Los Judíos usaban de ellos para trillar las 
míeses, y  como durante el tiempo de esta operación prohibía 
la ley que se les atase la boca con bozal, entonces era quaa-* 
do mas engordaban comiendo de ellas hasta hartarse. En* 
tre los Israelitas aquellos que se entregaban al regalo ena 
comparados á una vaca ocupada solo en trillar. Los Judíos 
aplicaron los bueyes al arado como las demas naciones. Tam­
bién abaron de ellos para tirar de los carros. La leche de h 
vaca es útilísima y  de ella se hace manteca y  queso. Los 
terneros no solo servían de regalo á los Judíos sino también 
de diversión. Bochart es de Opinión, y  á mí me parece verisí­
mil , que los cuernos de los bueyes y  no ios de los cameros i 
eran los que servían de bocinas, pues el cuerno del camero 
es solido y  nada hueco para que pueda .soplarse bien por & 
Dice además que es ficción de los Hebreos que J o b e l  signifi­
que ca rn e r o , pues en ninguna parte de la Escritura se afir­
ma semejante cosa. Los intérpretes Griegos entienden por 
J o b e l  cierto sonido de la bocina ; y  así e l  afio Jaba l en 
aquel que se señalaba con cierto y  determinado sonido & 
ella. El origen, pues , del nombre que se da á qste 
no se deriva del cuerno del carnero con que fingen los 
breos que se indicaba; pues el verbo Hebreo Jabal' 
lo mismo que traher > redu cir  , como se dixo en su Jugar* 
Trahia dicho año la libertad á los presos, y  restituía los pre­
dios á sus antiguos poseedores. Finalmente los bueyes scp 
vian para los sacrificios.

H ay ciertas voces en el original Hebreo que son común#
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L ibro HL C apituló II. r93
a bs cabras y  á las ovejas como estas ; Tsan y  Seh : y  aun­
que se habla de ellas á é ad a  paso en el sagrado Código , es 
bien poco lo que hay díg'fto de notarse en este lugar ; pues 
robos saben quanto pudiéramos decir. Las-ovejas sirven pa­
ra ía comida y  el vestido ; pero les estaba vedado á los Ju­
díos hacer traínas de lana y  lino, lo qual Ies advertía que de­
bían ser de un corazón sencillo. Las cabras suministran 
Ludmente comida y  vestido , pues de su pelo te texen te­
las para vestirse. Hay cabras que tienen el pelo muy fino, 
y ah en los Cánticos se comparan los cabellos de la esposa 

: ai rebaño de cabras, esto es , al peto de ellas. Josefo y  otros 
, leyeron de tal modo■el texto Hebreo en que se dice que 
; Miehd hija de Saúl puso una eítatua o figura erl el lecho de 
i D;i\ id ;:cia la cabecera (e) , que juzgaron había puesto baxo 
1 l,i ropa de la cama el-hígodo de una cabra , el quai levantan- 
¡ deye ;:cia arriba engañase a Saúl creyendo que tenia presente 

a David , quien entretanto estaba disponiendo su fuga. Esto 
conestid en que en tiempo de Josefo se leía c a b e d   ̂ esto 
es hipido ; pero la lección mas verdadera es ceb ir  , es­
to es gr.vicíe , la qual adoptó San Gerónimo. Cebir son los 

; pelos largos de las cabras, d,e los quales se valió Michól pa­
ra fingir o imitar la cabellera de David.

La ley  mandaba que no se cociese el cabrito en la leche 
i de su madre , para enseñarnos quan humanos y  justos debe­

mos ser para con los demas hombres nuestros semejantes; 
supuesto que h a s ta  con los brutos prohíbe la ley  que se ha­
gan cosas que tienen apariencia de crueldad. De tal modo 
entienden los Judíos aquella ley que tienen por ilícito co­
mer toda dase de leche con qualquier género de carne, y  así 
íempre hevan dos cuchillos, uno para partir la carne y  otro 
>ara <1 q u e s o , al qual señalan con tres muescas para dis- 
ingnírle del otro , y  no cuecen con un mismo fuego ni 
;n una misma v a s ija  las carnes y  los lacticinios.

Entre los animales quadrúpedos domésticos se cuentan 
también los perros y  los puercos, de los quales se había fre­
cuentemente en la Escritura. Los Judíos modernos, como
dice Cuneo, quantas veces hablan del puerco no le nom- 

,, bran.
t«) Ub. i. de los Reyes cap. XIX. vers. 16,
i o ni. IJ, N



bran , sino que dicen en su idioma dava r acher , esto es, 
otra co sa  ; por la misma razón tienen gran cuidado de no 
tomar en boca la palabra pan en los dias de los ácimos; 
porque creen que ba cometido un gran delito el que en,,se­
mejantes dias da motivo para que nadie piense o se acuer­
de , ni aun ligeramente del fermento. Acostumbraban ellos 
á no tomar en boca siquiera aquellas cosas que pensadas 
.hubieran podido manchar su corazón. P or ta  ito ,• dice 
San Pablo (/ ) ,  ni aun se  nombre en tre vosotros fo rm ca cm  
y  cua lqu iera  impureza , 6 inm und icia , como conviene d 
Santos- Los perros son apreciados entre los Judíos por­
que son fieles y  m uy buenos guardas; mas porque co­
men mucho y  se mezclan aun en público, con las hem­
bras, suelen apellidar con su nombre á los hombres voraces 
é inmundos. Y coma el perro aunque sea manso y  esté do* 
mesticado , suele molestar con sus ladridos y  aun morder a 
los que no conoce mas que no le ostiguen; por esta razoe un 
hombre v il y  maldiciente es comparado con un perro* Loi 
Judíos j * o se dice en Jalo­

194 Introducción a da S. Escritura.

na donde apacentó puercos. La ciudad de Gadera en cu­
yo campo se apacentaban los puercos, era Griega, no Judaica* 
La principal razón porque la ley prohibía á los Judíos co­
mer carne de puerco , era su hedionda sordidez, pues d 
puerco come muchas y  muy asquerosas cosas y  se revuel­
ca en el lodo. Con esta prohibición aludia Dios ó daba í 
entender á los Judíos que se abstuviesen de los pecados é in­
mundicias. El puerco , animal hediondo y  soez, no hactf 
otra cosa que cebarse ; por tanto prohibió Dios, son pala­
bras de Lacrando , que los Judíos se alimentasen de can» 
de puerco , esto es , que imitasen la vida de los pner* 
eos que solo engordan para morir , y  no pueden servir 
no después de muertos. „ ,

entura region muy leja-

D e ¡a s f ie ra s  cuadrúpedas*

Entre las fieras quadrúpedae es el primero, el león»
d

( f )  A los Efh«s. C*p. V. vers. j .
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el original Hebreo se hallan siete nombres de este animal, 
según los diversos grados de su edad* La Escritura nota te -  
do Jo que el león tiene de terrible ; su aspecto , su modo 
de andar, su rugido, sus huesos, sus dientes, y  finalmente 

i sus garras. Se le tiene por el rey de las ñeras , pues á todas 
hs excede en fuerza. Es feroz y  muy fácil de irritarse, ha­
bita en los desiertos, pues despuebla las regiones o parages 

\ donde se halla. Busca con ansia la presa, y  después de co- 
[ gida se echa sobre ella ; es un animal que nada teme y  nunca 
! cede. De todas estas propiedades del león se deducen en
[ la Escritura freqiientes comparaciones bien claras por sí solas.

1 EI pardo es un animal semejante al león, solo que es pe­
queño y tiene la piel matizada de manchas negras. Es muy 
ligero para saltar , y  muy pronto para echarse sobre la pre­
sa, siendo muy sagaz é  insidioso* Por esta razón compara Da­

niel (j) con el pardo i  la tercera Monarquía , esto es, la de 
AJexandro y  los Griegos. Alejandro, poco respetable al prin* 
cipio, venció al Rey Darío , y  con una sagacidad increíble su­
jetó en diez años una gran parte del mundo habitado. Las 
manchas del pardo en dicho pasage signiñean las diversas cos­
tumbres de las naciones que Alexandro sujetó á su imperio.

No consta enteramente en qué se diferencian ó convie­
nen con el pardo el tí^re , el lince , la onza y  el leopardo. 
Muchos comparan al tigre con el león , como si fuera espe­
cie de león ó un animal muy semejante á éste , fuera de 
las manchas. Otros tienen al tigre por lo mismo que el leo­
pardo y la onza. El lince es manchado igualmente que el 
pardo y el tigre , y  poco diferente de la onza. Bochart tie­
ne ai pardo y  á la onza por un mismo animal, de suerte que 
según él , solo se diferencian en el sexó y  en la blancura, 
no en el género ; de manera que la onza sea la hembra del 
pardo; pero hay dos especies de onzas , y  así no es de ad­
jurar que algunos pongan cierta diferencia entre aquella y  
el pardo. El leopardo , como lo indica su nombre compues­
to , nace del pardo y  la leona, Bochart observa que esta 
voz no se oyo hasta e l tiempo de Constantin# el Grande. 
San Gerónimo llama leopardos á los pardos.



El oso es un animal belludo, de boca muy abierta le­
vanta sobre los pies de atras, y  con los de adelante ahr&& 
y  sofoca á aquel á quien acomete. Sus pies delanteros p a t ­
eca manos. Entre todas las ñeras no la nay mas cruel qee-fe 
osa quando ha perdido sus cachorros 6 no tiene que comer*

El lobo es un animal rapaz que anda á caza por la tarde, 
LLimanse en la Escritura lobos vesp ertinos  á los lobos en d 
acto de robar, los quales son mas crueles al acercarse la noche, 
porque el hambre que padecen todo el dia les hace- mas ra* 
biosos. La hiena es un animal muy semejante al lobo ; pero 
su piel y  sus ojos son de diversos colores, adviniéndose 
variedades en ellos. Su piel está adornada de colores brillan­
tes á modo de flores. Bochart pretende que el animal que 
Jeremías (/*) llama Tseboa  no es otro que la hiena. Aqfedh 
voz según los intérpretes Griegos significa variedad de colo­
res. Según otros es un ave de varios colores , como el pa* 
vo real.

La raposa es animal conocido: se alimenta de cadáveres, 
y  por esta razón se llama pasto d e  raposas á aquellos cu­
yos cadáveres quedan sin sepultura y  para pasto ae las fie- 
ras. Las raposas gustan de las ubas , y  en los Cánticos (ifu  
dice; co g ed m s  las raposa s p equ eña s que nos dañan las vi* 
ñas. Habitan en parages solitarios , y  para estar mas o 
tas tienen sus guaridas baxo de tierra. Se sabe por 
rienda que son astutas y  engañosas ; y  así suele darse 
nombre á las personas sagaces y  dolosas. Si alguno pregun­
ta ;de dónde pudo haber Samson las trescientas raposas coa 
cuyas colas poniendo en ellas una mecha encendida afett* 
$ó las mieses , olivares y  viñas de Jos Philisteos ? responderé; 
que en aquellos parages había grande abundancia ae ráptK j 
sus , en tal grado que de ellas tomáron su nombre muchos di I 
aquellos sitios, como la  tierra  S u a l, esto es tierra  de re* I  
p o sa ;  c iu d a d  H azer Sual, que es como si se dtxese atfb& u  
las raposa s . Parece que este hecho de Samson llegó fcpj* I 
dos de los Romanos los quales, según hace mención Orí*« 
dio en el libro quarto de los Fastos , celebraban una fiés&'&fia 
memoria de un suceso como éste * dexando correr una

dofll
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don dt raposas por el circo envueltas en heno y  paja , des-*
pues de aplicarlas fuego*

Los animales , á quienes se llama en el Codigo Hebreo 
Tsüm , los tiene Bocuart por gatos monteses ; así como á 
Jiim  por un animal mas pequeño que el lobo, pues hay una 
casta de lobos que se diferencian en ser mas cortos de pier­
nas y mas ligeros para el salto*

Los onagros son, como lo da á entender su nombre, as* 
nos tieros 6 silvestres que no pueden domarse , y  gustan d® 
h soledad ; y  asi se llama asno s ilv estr e  al hombre ñero, ru­
co c indócil.

El ciervo tiene los pies firmes y  ligeros, así para el sal­
to como para La carrera , por lo qual se dice en los Salmos 
que Dios acom odó ó dio p ie s  d e  ciervos  á aquellos que con 
su auxilio huyéron de los peligros. Es cosa cierta que las 
ciervas paren con dificultad; mas como quando se asustan 
paren inmediatamente , cuenta el Real Salmista (¿) entre los 
maravillosos efectos del trueno el de acelerar el parto de 
las c iervas ; voz  d e l Señor que p repa ra  los c ie rv o s♦ Llama 
el Salmista voz d e l  Señor al trueno. Los ciervos tienen en ei 
pelo y en todo el cuerpo cierta gracia muy agradable, por lo 
que los antiguos gustaban especialmente de e llo s: como lo 
prueba lo que dice Virgilio efe aquel ciervo á quien peinaba 
Silvia y lavaba en una clara fuente , adornando sus cuernos 
con guirnaldas texidas de flores. Así no es de admirar que 
;Salomen (/) llame cierva  d e  amores i  la esposa amada de 
¡su esposo.

La voz Akko del Deuteronomio qne se lee en el original 
¡Hebreo la traducen los intérpretes Griegos y  el de la V u l- 
ígata t ra p e la p h o , esto es ,  h ir co -c ie rv o . Los mas convienen 
|̂ 11 que Akko es especie de macho cabrío. Rabbi Salomon 

riere que sea la gartmzá  ó cabra-monte. En el mismo lu­
jar del Deureronomio se halla la voz LHson , la qual tradu­
cen los intérpretes Griegos y  el de la Vulgatz p iga rgu m , y  es 

animal entre gamo y  cabra, el qual como lo  índica la voz 
lebrea tiene nombre de su color ceniciento. En el citado 
^  del Deuteronomio se llama zem er  á cierto animal que

lo«
l*) Salm, XXVIII. vers. 9, {$) Prov. Cap. V. ven. tí.
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los Griegos y  San Gerónimo traducen c  anulo par dalim\ü 
qual tiene Ja cabeza de camello, eí cuello de caballo, loi 
piernas y  cola de buey , con rayas blancas en la piel entre 
ciertas manchas royas , por cuya razón se ie puso camelo- 
pardal. Es mucho mas alto por delante que por detras, de 
suerte que mirado desde la cola parece que está sentadoj pe­
ro el cuello le tiene recto y  levantado en alto, Es animal 
raro y  que hace poco que se conoce : criase en aquello» 
para?,es que no solo son retirados sino tan inaccesibles que 
los antiguos creyeron eran inhabitables. Mas siendo poco ve­
risímil que los Judíos le conociesen en tiempo de Moysé, 
¿cómo pudo ser que éste permitiese la comida de un animal 
desconocido? Es, pues, mas regular que zem er sea alguna 
especie de cabra. Finalmente en el ya citado lugar del Deu- 
teronomio la voz ja r  limar la Traducen los intérpretes Grie­
gos v e l de laV ulgata bú fa lo ; pero es de notar que la 
voz búfalo no se tomaba antiguamente por el buey silvestre 
como ahora , sino que era una especie de cabra ¿ y  así jatk* 
mur es especie de ciervo ó cabra.

J a l  ó ja a iim  en plural unos le interpretan ciervo^  Otfw 
gamo , otros cabra 6 cabritilla montes, otros la gamuza 6U 
cabra montes , otros el tra^elapko ó h ircoa cervo, y  otros fi­
nalmente e l  chivo s ilv estr e . Por lo que dice el sagrado Código 
íc infiere que jaa lhn  no es otro animal que la gamuza la 
qual habita en las mas altas cordilleras de los montes. Las r* 
p icab ra s  habitan también en las rocas de los montes petóte 
en las mas altas como hace la gamuza. Es muy ligera sin es* 
bargo de tener tan grandes cuernos que la llegan desde la ca­
beza hasta las ancas. Para defenderse de los cazadores se ar­
roja desde las mas altas peñas arrimando á ellas la espaí&f 
la qual defienden los cuernos.

Opker se toma en el Cántico de Salomón por elcablM 
el cervato, 7 , :

Tsebi entre los Hebreos es la cabra, á la qual tíatnaitW; 
Caldéos Tabita ; y  así San Lucas (m) traduce á Tabitd$$‘ 
bre de una muchacha por la voz dore a s , esto es f 
Pregúntase ¿por qué en los Cánticos se compara tantas
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ccs el esposo á la cabra? La razón que dan los intérpretes e r  
porque la cabra es un animal muy perspicaz, y  así su nom­
b re  Griego viene del Verbo Upket* que significa v e n
mas como ia alegoría se fonda en la etimología del nombre' 
Griego v  no del Hebreo, y  allí se habla de la fuga del Es­
poso ♦ cíe sus saltos 6 de su vuelta , Juzgo que no se mira sino 
á la ligereza de la cabra en el sa ltar  ,  á h  quai se compara 
la viveza del Esposo, d la prontitud y  facilidad de «xécutar 
quanro hace ó  intenta.Los intérpretes mas antiguos fuéron de parecer que retm  
ó rem era el monoc eróte , esto e s , el unicornio. De muchos animales se dice que tienen solo un cuerno. Además del riño- cerote que tiene un cuerna en la nariz , hay también ca­ballos , asnos , y  bueyes de la India que tienen un solo cuerno en la frente, si ha de creerse á los Escritores antiguos*' mas hasta ahora nadie ha visto tales animales unicornios en 
la India , ni en otras reglones por donde transitan ahora nuestros navegantes y  viageros. Los mas cuentan á los mo- 
ftfjcerotcs entre las quimeras ,  y  la Escritura no baria tantas veces mención de un animal desconocido, tu se valdría de 
sus propiedades para hacer comparaciones. Además de esto, no parece que atribuye un solo cuerno al animal que llama 
r e m , pues habla en plural de sos caemós. Quando dice Da­vid que su cuerno ha de ser exáhado por Dios * como el cuerno 6 cuernos del r eem t es necesario que aquel animal sea 
el que fuere tuviese los cuernos largos;  de donde se infiere que no es el ri noce rote cuyo cuerno es muy corto , ni tam1- 
poco los bueyes silvestres, pues eran desconocidos en la 
tierra de Israel. Parece, poses, que te em  es una especie de cabra de dos cuernos llamada ofiot* Boehart observa que 
aquella voz es algo semejante al nombre Arábigo de ciertas 
cabras cuyos caernos son largos, fuertes y  aguaos ,  diferen­
ciándose en esto de las cabras comunes y  ordinarias. T al es 
sqnri género de cabra que hemos dicho sollama orix  de c u ­
tos cuernos usan en lagar d e  armas ios Etiopes,  según re­
fiere Estrabon. Dicho animal se Hama c a  la  Escritura con 

; «te otro nombre theo ó  th&. « -
[ El animal que se llama en el código Hebreo fu e r e s  sil* 
j í f í í f í  es el ja v a l i  que infesta y  ta la  los campos, como
[ N 4  COAS-
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consta del de Calidonia el qual pinta Ovidio. El Salmista ^  
describiendo las adversidades ae los Judíos las compara í 
una viña á quien ha destruido un javaíi. Sabemos por Ovi­
dio que los javaliesse crian en las junqueras de las lagunas 6$. 
tios pantanosos, y así juzgo que las fieras de las cañas de quie­
nes habla el mismo Salmista (o), no son otras que los javaliei

La esquadra de Salomón traxo á Judea las m onas, púa 
los intérpretes están unánimes en que la voz Hebrea kópkk 
significa minas*

A m ete th  es un animal de los Hebreos inmundo y  pro­
hibido. Los mismos Hebreos le tienen por la liebre. Otf« 
quieren que sea el conejo* Los.Arabes llaman á la liebre dr- 
n eb , de donde infiere Bochart que arnebetk  es verdadera­
mente liebre , y  cree que está prohibida en la ley por set 
muy luxuriosa.

Saphan  según algunos es el* conejo de los Hebreos, i 
otros les parece que es una especie de ratón m ayor, á otro* 
que es el erizo , á otros que et puerco espin , al qual ptaa 
algunos en forma de un pequeño puerco de cerdas espinosas.

A chbar es el r^ton silvestre de los Hebreos, dañoso á lol 
campos, y  así aquellos ratones que asolaban las tierras de 
los Phiüsteos mientras tuviéron en su poder el arca del Tes­
tamento eran sin duda ratones silvestres. Los historiador* 
refieren que algunos pueblos tuvieron que mudar de situa­
ción á causa de la muchedumbre de estos ratones* No 
pues, achbar  qualquiera ratón, sino cierta especie de tato* 
silvestre, aunque los mas tienen á este por el ratón doméstico.

Choled  según San Gerónimo y  otros muchos es la  
madre]a . Bochart juzga que es el ratón ciego ó el tope »7 
así Moysés une á achbar y  ch o led  como animales de u* 
mismo género. Aquel nombre significa topo entre lq£ Al* 
bes y  Syrios,y se deriva del verbo que significa cabar$$táffi 
los topos cavan ó hacen su madriguera debaxo de kt&fr 

La voz Hebrea kippod  la traduce San Gerónimo -tdm 
pero algunos quieren que sea el ga lá p a g o , otros e\ Cáfttfi 
y  otros la n u t r i a y  aun hay quien pretende que es 
Entre las especies de erizos se cuenta el hystrix  que tiese #

(n) Sal, vérs. 14. Sal. LXVII. ver«. 51*
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pinas que despide de sí y  por esta razón se llama p u e m
espitu

/ I V ,

D e los quadrúptdos ov  ¡faros,

fíltre los animales cuadrúpedos hay algunos ovíparos* 
Jtfovsés cuenta seis especies de estos, á saber, tsab  f anacha , 
coach, le te ta , chom et, thinsentetíu Pueden añadirse á estos 
saruimith que solo se diferencia en el nombre de anacha  , y  
¡eviatan que es el cocodrilo  y  debe por tanto colocarse en­
tre los aquáticos. Hablarémos brevemente de estos.

En primer lugar tsab es el cocodrilo te r r e s tr e  , según el 
sennr ae San Gerónimo y  de los intérpretes Griegos. Otro* 
pretenden que es el sapo 6  el ga la  fa g a ,  Este cocodrilo no 
es aquella gran ñera de EgypfO, sino un género de lagartija 
que suele criarse en Jos vallados ó cercas* Dase el nom­
bre de cocodrilo á la fiera que se cria en Egypto porque se 
asemeja á los cocodrilos terrestres y  solo $5 diferencia de la 
lagartija enda magnitud. . -

Coach os según los intérpretes Griegos y  San Gerónimo 
el cantalean. El nombre Hebreo que significa- fu e rz a  da á 
entender era una especie-de lagartija más grande y  robusta. 
Bochart cree que era la la ga rtija  v e r d e  ó e l  la g a r t o , animal 
fiero. El cam aleón  es á la verdad una especie de lagartija co­
como dirémos luego* ;

Letaa según los antiguos intérpretes es la salam anquesa  
ó el estelion , lagartija m uy venenosa y  parecida á la sa la ­
mandra, _ -

Chomet es la lagartija que vive entre la arepa de donde 
tiene su nombre, pues entre los Hebreos ch om etpn ss la are -̂ 
ua, como siente Bochart. ; , • . * :

Thinsemeth es el topo según los G íiegosySam  Geróni­
mo. Bochart pretende que es el cantaleóte^ esto es y cierta 
especie de lagartija llamada así por los Hebreos porque esté 
siempre tragando el ayc$, d téq u J Se cree que se alimenta so­
lamente , como refieren los autores. E l nombre Hebí£0 s'[¥>~ 
nifica aspirante é  que toma aliento. Los Atabes dicen que 
la lengua de este animal; es. larga y  <jw. kt.sa«1 par* coger



las moscas que están distantes de él. Se dice que se mudt 
por horas según que es mas fuerte la luz del so l, ó mas lu- 
tenso su calor , pero que si se le amedrenta ó pone delante 
alguna cosa muda diferentes colores.

Semamith es la salamanquesa, según los intérpretes Grie­
gos á quienes sigue San Gerónimo. Se da este nombre i  
aquel reptil, porque está adornado con varias pintas á mo~ 
do de estrellas.

V .
D e la s  aves puras*

Tratarémos ya de las aves,y en primer lugar de las puras  ̂
principiando por la paloma de la qual hablan mas los sagra­
dos Escritores que de todas las demas aves juntas. Si creemos 
á los Hebreos la paloma entre los Asyrios era el muido»  
que se colocaba en los estandartes de guerra , y  asi en kx 
Profetas la  ira  d e  la p a lom a , ¡a espada  d e la paloma  sig­
nificaban la espada y  la ira de los Asyrios. Por los libros dé 
los Gentiles sabemos que la paloma era muy venerada de los 
Asyrios. En las alas de la paloma se dexa very^a la blancu­
ra de ia plata y  ya la amarillez del oro ; sus ojos son despe­
jados y  hermosos, las mas de ellas parece que están bañad» 
en leche, tan cándidas son y  tan limpias, por cuya razón son ¡ 
tenidas por uno de los símbolos de la pureza y  castidad, l&i 
el arrullo de la paloma se percibe cierto gemido ó queja 
por tanto es símbolo del amor, y  aun de la sencillez en Opi- 
nion de algunos que falsamente piensan que las palomas no 
tienen hiel. Según mi opinión, la qual demuestro en otro lu­
g a r , la sencillez y  la integridad son una misma cosa en Á 
Evangelio. La paloma es en efecto pura , por manéraqoe ¿1 \
hombre que es de puras costumbres y  de conducta irrepren- ; 
sible se le puede comparar justamente con ella. La páicíí& 
vuela muy léjos y  por mucho tiempo , y  así fué soltada peí , 
Noe del arca. Vuelve á su nido como doméstica y  atít^p 
del hombre desde los países mas remotos , y  por esto bá : 
feido quienes se han valido de ella en lugar de correo* ■

No es necesario decir mas acerca de la paloma , pues to- j 
das sus propiedades son tan sabidas que no puede oexaí & 
percibirse quanto se habla de ella en la Escritura. Solo j

IN T R O D U C C IO N  A  LA S .  E S C R IT U R A ,



diré lo qnc se cuenta en el Jibro iv . de los Reyes (p) , y  es que en tiempo de hambre se vendió en Samaría á precio de cinco dineros de plata la quarta parte de un cabo de pa­lomina, Pregúntase ¿para qué servia este estiércol? Unos di­
cen que los Samaritanos hostigados del hambre comían de él, otros que usaban de él en lugar de leña para el fuego , otros que estercolaban con él los campos que estaban dentro del recinto de la ciudad para tener de este modo provisiones con que remediar el hambre que les amenazaba, otros que dicho estiércol les servia de sal. Bochart observa que los Ara­
bes llaman estiércol de paloma á cierto género de garbanzo, acaso porque se asemeja á  él en su figura. El cabo servia para medir así las legumbres y  demás frutos de la tierra , co­mo también las provisiones diarias; y  finalmente entre la* comidas mas usadas no la había mas barata que el garbanzo, por lo qual decía Horacio;

Nec si q u id fr i c t i  c ic e r is  p ro b a t ,  aut nucís emptor.Sin duda , pues , se veían acosados de una gran hambre lo* que compraban á precio tan subido la medida diaria de unacomida tan barata.
Bochart pretende que el ave í  la qual llama el original Idcbreo deror  no es la golondrina, sino una especie de palo- Jna fiera, esto es , la tórtola ó paloma torcaz , según dice Je­remías (q)9 e l  milano en e l c ie lo  corneto su  tiem po , la  tSrto— 

la  , la go lond rina  > y  la  c igü eña  observaron  e l  tiem po d e  
su venida. El Profeta da á entender que estas son aves de paso. Vemos por la experiencia que todos los años al prin­cipiar la primavera vienen á nuestra región las golondrinas, habiendo estado ausentes todo el hibierno. Plinío observa que las golondrinas sacan fuera del nido con notable limpie­za el excremento de sus polluelos; y  que quando están y a  mas crecidos los hacen volar al redeaor de él para que ex­crementen fuera, y  esta fué la causa por que del nido dé la golondrina cayó el estiércol tállente sobre los ojos de Tobías estando durmiendo, pues por lo común las golondrinas há- cen sus nidos baxo de techado.No hay ave que tenga mayor graznido que la grulla, y  por

■ es#
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2<?4 I n t r o b ü c c io n  a l a *S. E s c r it o r a *

eso Ezechías quejándose durante su enfermedad es com^ira­
do á la grulla,

Bochart prueba que K ore  de quien se hace mención en 
la Escritura no significa la perdiz , como se ha creído hasta 
aquí , sino un género de chocha ó  gallina* Por lo que se 
dice de esta ave en el sagrado Código (r) se infiere que el 
montesina. Los intérpretes Griegos traducen cu ervo  noctur­
no , pero estos leían el texto Hebreo de distinto modo que 
está al presente. El intérprete Griego y  Latino de Jeremías (ĵ  
traducen la  p e r  d iz , la qual algunos son de opinión que hur­
ta los huevos de otros nidos y  los fomenta apropiándose co* 
mo  suyos los pollos que nacen de ellos.

Las codornices bien conocidas en todas partes son céle­
bres en la Escritura por haber Dios mantenido con ellas í" 
los Israelitas, enviando con un gran viento muchedumbre de 
ellas á sus reales. Son aves de paso que vienen á nuestro j>a¡* 
por el verano y  se retiran á la entrada del hibierno* Josefo 
afirma que abundan prodigiosamente en el golfo Arábiga* 
Quando van volando para Italia dice Plinio que sumerge» 
las naves con la muchedumbre que de ellas se pone sobre l$t 
velas. No e s , pues, de admirar que cargase tanta multitud de 
codornices sobre los campamentos de los Israelitas* .

La Escritura hace mención del gallo y  de la gallina, 
mas es bien sabido quanto puede decirse de ellos*

Las aves thoucnm  que trahia cada tres años la Bota de 
Salomón son los pavos reales, según la opinión de los mal 
de los intérpretes. Otros quieren que sean los papagayos* . - 

No debe pasarse en silencio que la voz tsippor que siga*1 
fica qual e s  quiera aves¿ la apropia el intégrete de la V al- 
gata al gorrión; ó lo que e í texto original dice de tsipp&fkS? 
to es, de tod a  a ve  lo entiende aquel del gorrión, como quan­
do dice (¿ ) ; retir  a te como e l  gorrión  a  la montana  , esto es, 
como el ave. Y así quando se dice en la Vulgata que debitan 
ofrecerse gorriones por el leproso, se pueden entender 
qualesquiera aves puras*

(r) Llb. T. de los Reyes Cap. XXVI* (x) Cap. XVII* vers. ti* 
vers. ao. (/) SaL X. vers, t .



Libro íll* Capitulo n.' aog

VI.

De las a v e s  inmundas.Hablaré de las aves inmundas conel mismo orden que habla 
Je e!U Moysés en el Levítico («) y  en clDeüteronomío (#}.- La primera de todas es el águila rey na de las aves, famosa por sus garras y  pico. La Escritura da á entender en bastan­
tes lugares que af águila le renacen las alas , como en aquel pasa ge ( r ) ; s e  ren ova rá  tu  ju v en tu d  como la d e t  águila. Son celebradas en la Escritura las alas del ágpilá por su magnitud, vuela con ellas rápidamente y  se arroja oón sumo ímpetu eti especial sobre la presa. Ninguna otra ‘ aVé líé1 rémonta tanto como ella, y  tiene la propiedad de ser sipamente afecta 4 . sus pollueios á los quales pone sobre la espalda quando los ensena á volar y  aun no se atreven á arfojatsé al ay re.

Fn el catálogo de lás Aves inmundas tiene él segundo lu^ gar la que llaman p etes  que: interpretan g r i fo  los Griegos y  San Gerónimo. Bochart quiere qtíé seauna'especie de águt- 
h  llamada o s ífra ga  6 quebranta huesos^ cuyo nombre, según 
él piensa , viene del verbo p a ra s  que significa qu eb ra r , da donde se formó p er e s* ** •" ;

La tercera entre las aves inmundas es om ita s. Según IdS 
intérpretes Griegos, San Gerónimo y  otros 'muchos es el ha* 
foto ó águila marina ; mas según Bochart eS el melaneto ó 
águila valerla la qual es m uy robusta.

£1 ave daa  que también se escribe ra a  es e l milano se~ 
gun San Gerónimo y  otros, y  asa  es el b u i t r e Bochart se in­
clina mas bien á que sea una especie de gavilán , y  á da ta , 
que según San Gerónimo es el milano, le tiene pór él buitra 
fiegro.Los buitres son aves qué viven en compañía con otros 
de su especie. *

Los cuervos son conocidos por su negrura , y  todos sa^ 
ben que se alimentan de carne muerta. A sus hijuelos quando 
} a son robustos los echan fuera del nido, y  desde entonces se

vea



vea precisados á buscar su sutenro. A esto pudo aludir el Sal* 
mista quando dice (z ) , e l que d a  d  las bestias alimente 
con ven ien te , y  a ios hijos de los cu ervos que claman á  el. 
Así se dice en el original; esto e s , Su graznido dado por 
necesidad imita la petición ó súplica. Los cuervos viven en 
los parages solitarios y  por tanto se valió Dios de ellos pâ  
ra alimentar á Elias mientras vivió en el desierto.

B a th -ja ana  es una especie de animal volátil que gusta de 
la soledad , y  cuya voz es triste y  fiera. Los intérpre&i 
Griegos le llaman s ir en a , y  mas comunmente avestruz. Bo- 
chart cree que bath-jaana  es hembra á cuyo macho llama 
Moysés /hachmas; pero $. Gerónimo y  los intérpretes Grie­
gos le interpretan lechuza* No hay ave ninguna hablando de 
impiedad que tenga peor fama que el avestruz. Todas las de- 
mas aves cuidan de fomentar sus huevos y  criar sus pozuelos, 
mas el avestruz según refiere Job {aa) los dexa en la tierra 
para que se calienten con el polvo, sin echar de ver que pue­
de pisarlos el pie, ó destruirlos qualquiera animal del campo. 
Esta ave se cria en el Africa. Trata con tanto desvío á tus 
hijos como si no lo fueran. Y así Jeremías para pintar üm 
inhumanidad semejante hace la comparación con el avestruz. 
La ligereza de estas aves depende toda de sus alas , pues 
aunque estas no las sirven para volar, las ayudan considera­
blemente para correr , y  son lo mismo que las velas de un 
navio. Y así Job dice en el original Hebreo que e l  ova* 
truz le v a n ta  en a lto la s a las* Ninguna ave las tiene teú 
hermosas , y  con ellas adornaban los soldados sus yelmos. 0  
avestruz es ave muy alta , quando se endereza supera á un 
caballo con su ginete , tiene el cuello Iargíslmo y  es una es­
pecie mixta de ave y  camello , de éste tiene el cuello J  d* 
aquella los pies, el p ico , las alas y  las plumas.

Los Griegos, San Gerónimo y  otros dicen que saflu 
es el laro, páxaro negro de tierra y  agua, que es ave den- 
plña.

Nets es eí gavilán, según el unánime consentimiento »  
todos los intérpretes. j

C/ios es nombre de una ave la qual unos dicen set d J
cüfl*
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cu e rvo  nocturno ,  otros la abubilla ,  otros la lelftüza y  otros
ti buho. Las aves nocturnas son la lechuza , el buho, y  e l 
autillo que en latín se dice ulula , en jugar del qual pu­
do fácilmente ponerse en la Vulgata upupa , que es la abu­
billa. Todas estas aves nocturnas son entre sí tan semejantes que i cada paso las toman unas por otras los Escritores. El 
nombre 1 has puede derivarse del verbo que significa ocu ltar- 
se , pues las aves nocturnas están escondidas por el día. Chos 
sigmiiea también entre los Hebreos cierto género de vaso. Hay otra ave á quien los Intérpretes Griegos y  Latinos lla^ 
man onocrótalo que tiene en las fauces otra especie de estó­mago en el qual mete todo quanto coge y  después que hâ  concluido su rapiña lo vuelve poco á poco i  la boca y  co­
mo que lo rumia, Tiene un graznido muy innato al oído y* 
por tamo le llaman los Griegos onocró ta lo , porque sumerge 
el cuello en el agua y  con la respiración da un rebuzno co­mo ei del asno.

Saluhy según traducen los Griegos ca ta r ra ch tc , es una 
ave i  que se da este nombre porque suele arrojarse 4 las 
aguas desde lo alto. Su comida son ios peeeSv San Gerónimo, 
interpreta á salach nergo 6  cuervo marino#

Jansupk de la qual habla Isaías (bb\ es según los intér­
pretes Griegos y  San Gerónimo el ibis ave de paso y  domés­
tica. Bochart opina que es e l bubo,ya porque Isaías dice que 
jd'isítpk se encuentra en la  Idumea f y  el ib is ^  una ave 
Egypcia que no vive fuera de aquel p a ís , y  y a  porque 
suph parece debe deducirse de nesepn  qp^ ,significa crcpúscit* 
k y tinieblas, Isaías profetizaba que la Idumea quedaría de­
serta > y Plinio dice que el buho monstruo nocturno habita 
no solo los lugares desiertos, sino los ásperosé inaccesibles. 
El mismo Plinio cuenta el buho y  e l  cuervo entre las aves 
de las quales no se deben tomar los agüeros,y á estas- dos 
las junta Isaías en el lugar citado.
\ Thinsemeth es voz muy ambigua entre los mismos H e- 
¡Ereos, pues en el Levíticó (cc) se la cuenta entre las especie» 
Ff lagartos, mas en el versículo diez^y ocho del mismo cst* 

se la tiene por un género de ave inmunda. Los Grie­
gos
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gos explicaifíesta voz con el nombre de porghiriotia j *&$ 
aquatil así llamada por el color del pico y  de los pies, 
San Gerónimo le llama cisn e. Bocharí juzga con algunos Ra­
binos que es la lechuza , cuya extraña figura espanta á las 
demas aves. Deducen la voz lh in s cw eth  tomada en este sen­
tido del verbo Hebreo Samam  que significa maravillarse 6 
adm irarse.

K aat significa en el Salino centesimo el pelícano % segiia 
los intérpretes Griegos y  San Gerónimo; aunque éste traditijí 
en otro lugar onocrótalo, La etimología de este nombre Kaatk 
se deriva del verboK aa th  que significa vom itar. El petíe&líí 
vom’ta las cenchas después que se han abierto con el cale* 
de su estómago para coger de ellas ío que sea comestílfe 
Cuéntasele entre las garzas , y  es de la misma especie que tí 
onocrótalo , de quien hablamos ya  explicando lo que 
chas. El Salmista junta estas dos aves ch&s y  kaatk e íte i lu­
gar citado en que por razón de su llanto y  gemido se equi­
para á estas aves. Consta que hay una especie de gárfca’qpe 
vulgarmente se llama a lea r  aban , la qual imita los bfca&iádí 
de los bueyes metiendo la cabeza dentro del agua y  résjíb 
yando en e lla , como hemos visto que hace el onoerOtahip 1

Éackam  , de quien se hace mención en el Dentéroua- 
mio ( d d ) , es eí cisne según los Griegos y  San Gerómi$£ 
Bochart fundado en la lengua Arábiga prueba que' raéha& 
es una especie de bu itre  algo parecido al águila. ^

H asid a y según traducen en muchos lugares San Geré#- 
mo y  Simacbó/es el milano. Los Setenta intérpretes y  & 
la Vulgata le interpretan ¡irrad ia rá  h erud ion , esto e í , h 
ga rz a  ave aquática de que hay una especie parecida^ h 
cigüeña. El nombre h a s id a , que significa misericordia £ 
rrignidad, conviene á la cigüeña de la qual se dice ^ 
piadosa para con sus padres porque los alimenta en su 
Aunque la garza y  la cigüeña son aves aquátíles anidfcl*^ 
obstante en sitios eminentes. Las cigüeñas son aves de paso, 
que mudan de país en cierto tiempo del año, y  así son 
badas en la Escritura porque conocen sus tiempos y  por"j 
que sus alas son muy aptas para el vuelo. '

f l a n *  \
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Anctpha se traduce en la Vulgata charadrion  f ave ¿  quien dieron nombre las aberturas 6 grietas de la tierra cer- 
c-x de ios rios y  torrentes donde anida. Bochart infiere del nombre Hebreo anapkáépnt es una ave iracunda, y  por tan­to juzga que es una especie de águila. Anaph entre los He­breos es lo mismo que ¿tirarse 6 ensoberbecerse*  Otros dicen que dicho nombre significa ga rz a , m ilano.Los intérpretes Griegos y  Latinos explican i  dukiphat con el nombre de abubilla, la qual por otro nombre se lla­ma gallo s i lv e s tr e  6 que habita entre las peñas. Entre los ovrios dik es el ga lló  , y  cepha  la p ied ra  de donde se formo 
el nombre dukiphath: Es verisímil que <se haya tenido á la abubilla por ave itímuñda , porque fabrica su nido de ex­cremento humano del qual usa en lugar de lodo para bar­
nizarle, como también porque se alimenta de cieno é in­mundicias.

Áttdeph , 6  mudando las letrasapktolel, es el ave de las tinieblas, esto es el m urciélago  > el qual solo vuela por la noche. Sos alas son de pellejo , alimenta con leche sus hi­juelos , y  por tanto es de naturaleza ambigua entre ave y  
quadriipeao. Moysés en la ’ enumeración de las aves inmun­das así como empieza por el águila rey na de las aves, así también concluye con el murciélago.En la Escritura no se hace mención del ave fénix* No obstante hay algunos que pretenden que Tob hizo mención 
de ella en el capítulo x x ix , vers. 18. en donde dice ta V ui- gata , moriré en  mi nido , y  m tdtip licaré mis d ia s corno la  
palma, La versión Griega d ice: mi v id a  se  en v e je c e rá  com o 
el tronco de ¿apa lm a , v iv ir é  mucho tiempo* Mas en el ori­ginal Hebreo se dice : ex pira ré en m i n ido  , y  m ultip licaré 
Us dhs como la  arena\ El nombre Hebreo verdaderamente significa arena  , pero los Judíos pretenden que se debe to­
mar aquí por e l ave fenix , que segútí eilos dicen vive mil años. ■ ■ ■ ■
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V I L

D e los r ep t i le s .

Mphe parece ser la víbora cuyas mordeduras son moría* 
les aun á las fieras mas enormes- Es animal vivíparo. Los 
demas reptiles paren huevos, pero la víbora pare sus hijuel« 
ya vivos; aunque, según contestan los Escritores, luego qtw 
pare dentro del vientre los huevos , engendra los hijüeks, 
Como en la Escritura apenas se dice algo de una especie de 
reptiles que no sea común á todas > esta es la razón por que 
los intérpretes discordan en la interpretación de los nombre* 
Hebreos. A s í , pues, e l nombre de la víbora pudo ser de ana 
significación extensa, y  suceder por esto que los intérprete 
hayan distribuido la voz Ephe en tan diversos significada* 
Bochart opina que las voces ceph ir y  s a c h u l , no solo son 
nombres de leones, sino también de serpientes. AcfméM  
el á sp id ;  este se enrosca y  forma varios dobleces á tao* 
do de senos , desde los quales como desde su centro peka 
levantando la cabeza, y  porque forma con sus roscas con» 
un escudo redondo se le da aquel nombre. De este animal 
se dice en el Salmo cx xx ix . que tiene el veneno en susla* 
bios, lo qual conviene verdaderamente á la víbora, que tiene 
junto á Jos dientes unas vexigas llenas de un xugo > el qufi 
vierte en la herida que hace quando muerde. P eth en , según 
los intérpretes , significa también áspid , cuya mordedura db 
cen que es incurable ; por lo que cantó el Salmista (ee) : fó- 
neno d e  á sp id es debaxo de sus la b io s , esto es mortal# 
calumnias. Es falso que el áspid sea sordo. Antiguamente se 
creyó que cerraba los oidos para impedir Ja fuerza delefr 
canto ;  mas aquel pasage del Salmo x v i i . del áspid que 
ra sus oidos debe entenderse en este sentido ; que á este aah I 
mal le hacen tanto efecto los versos de los en can tad o re sI  
mo si fuese sordo ó  tuviese cerrados los oidos. Es constante | 
que los Magos podían antiguamente quitar á los áspides la nr* I 
tud nociva con sus versos , ó ciertas voces que usabas pan I
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este efecto ; mas si algunas veces no alcanzaba á tanto su arte entonces eran tanto mas temibles. El Salmista habla de una serpiente tal cuyo veneno no pudo extinguirse con los en- xantos. Tales son también aquellas de quienes habla Jere­mías (/) : Os enviaré serp ien tes basiliscos f u r a  los quedes 
no hay encantam ientos,

l$?boa es un reptil de varios colores al qual llamaron ios Griegos y  los Egypcios hyena  , pues la voz Hebrea sig­nifica propiamente teñido ó  p in tado  ; y  así no puede set sino un reptil manchado con varios colores, Al valle que la Vulgata llama de Seboim ( g g ) , nombran piros va lle  d e  la s  
serpientes que se llaman Seboim, esto e s , v a lle  d e  la s  
hyenas,

A Tsimaon , de cuyo nombre se hace mención en el 
Demeronomio [hh), llama San Gerónimo dipsas , que es una 
especie de víbora que mata de sed í  los que muerde , se* 
gnu dice Lucano. Pero Bochart prueba que este nombre Tsi- 

\ maon no es nombre de animal sino un lugar seco.
! Isepka ó Tsiphoni es el régulo ó basilisco , el qual no so* 

io daña con la mordedura , sino también con la vista y  el 
i sil v ido.
I Kippoz , del qual hace mención Isaías (ii) , es según in- 
1 terpreta San Gerónimo y  otros , el e r iz o , fundados en el so- 
I nido tan semejante que tiene aquella voz con esta otra ki- 
I p o J , que es nombre del erizo entre los Hebreos. Bochart I pretende que es el reptil llamado aconcia 6 ja cu lo  , pues el 
I nombre Hebreo significa una cosa que salta ácia afuera, como 
I lo hace la serp ien te jaculo , llamada así porque se arroja con ■  ímpetu á manera de un dardo*
I  Sepkipkon es la ce ra s tes  ó serpiente con cuernos, y  la 
I  llamada hemorrhoo, La cerastes se oculta entre la arena, y  tanv> 
I  bien en los recodos de los caminos para sorprender desde 
I  allí á los pasageros. Con esta serpiente compara Jacob á su 
B hijo Dan ; sea  Dan cu leb ra  en e l  camino , cera s tes  en  
B le senda , que muerde la s  uñas d e  los cabedlos p a ra  que

cai*

íM) Cap. VIH. verg. t$.(lí) Cap. XXXiv. vers. 15.
(*¿) Ge». Cap. X tlX . vera, 17.
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caiga d c ia  afras e l  g in e t e . Las cerastes tienen el color taa 
parecido al de la arena , que apénas se las distingue de eík, 
y  muchos las pisan incautamente. La serpiente llamada k$- 
morrhoo es parecida á la cerastes ; ambas son especies de vi* 
voras y  tienen la piel de color arenoso y  con manchas. Tam­
bién tiene cuernos ésta como la cerastes, y  por ellos la lla­
man así los Griegos.

Saraph  es verisímil que sea la hydra  ó el chersidro  ser­
piente anfibia , de cuyas mordeduras fuéron curados los Is­
raelitas mirando á la serpiente de metal. El intérprete Lati­
no y  otros entienden que sarapk  es una serpiente abrasa­
dora á la qual llaman los Griegos P resterem  ó  Causón, o per 
el color de fuego que tiene, ó porque quema con su veneno, 
pues apénas muerde se esparcen por los miembros unas pós­
tulas que abrasan ; á la mordedura sucede un tumor y  tid 
dolor continuo y  ardoroso. Estas propiedades convienen á la 
hydra que vive en las lagunas , las quales apénas se secan »  
ve obligada á vivir en parages secos y  se vuelve ckersidw, 
esto es, h yd ra  que v iv e  en s e co , y  entonces es verdaderamen­
te sarapk , es decir a rd ien te . Isaías habla de la sarapk volan- j 
te 6 alada. Los autores refieren que en Egypto se criad 
serpientes con alas que tienen figura de hydras. Consta por 
testimonios ciertos que se hallan serpientes aladas como los 
murciélagos: de estas, pues, pudo enviar Dios en castigo ! 
los Israelitas, y  por tanto mandaría fundir en bronce la fi­
gura de ellas , porque este metal era principalmente -<a 
el Oriente de color de fuego d muy resplandeciente , y  por 
!o mismo muy á propósito para representar las serpkfi* 
tes de fuego ó ardientes. Plutarco en el libro v u i .  de kt 
Convites y qüestion ix . hace mención de la enfermedad dü 
que parece se viéron acosados los Israelitas mor 
serpientes : Los hab itadores , dice , d e l  m ar Roxo 
acom etidos d e  unas en ferm edad es nuevas é  inauditas^, psti 
se  dexdron v e r  en tre ellos d e rep en te  c ie r to s  dragóte 
que m ord ían  los b razos y  la s p iernas  , y  ela vadósen la  
músculos ocasionaban unas in flamaciones intolerables.

Tkannim significa dos cosas, es á saber, el dragón 
ceta , pues este viene á ser como un dragón marino* Á j f
se apropia este nombre á qualquiera serpiente. Por últto, Jos
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los dragones se diferencian de las serpientes principalmente en el tamaño. Los historiadores afirman haberse visto drago­
nes de mas de sesenta codos de largo.

V I I I

D e lo s  insectos.

las langostas tienen diez nombres en la Escritura. Ea primer logar se llaman A rbe por su abundancia , pues no 
hay animal mas fecundo* A rbe se deriba de raba  , qne sig­nifica m u ch o• En segundo lugar se llama la langosta g o b , del verbo g a b  , que entre los Arabes es lo mismo que sa lir  <5 
brotar de la  sierra . Quando paren las langostas primero se hacen gusanos en figura de huevos , los quates están cubier­tos de cierta como membrana de tierra , desde donde echan á volar. El tercer género de langostas se llama gazam  de 
la voz gazaz  ,  qne significa corta r y  esquitar , pues roen con sus agudísimos dientes no solo la grama sino los sembra­dos y  ios ramos mas delgados de los árboles , del mismo mo­do que si los cortaran. San Gerónimo da i  ga z am  la signi­
ficación de boruga . La quarta especie de langosta es chagah. La quinta chanam al. La sexta ch a s il , del verbo ckazal que significa consumir. La séptima se llama ch a r g o l , cuyo nom­bre deriva Bochart del verbo Arábigo, qne significa *> en  

, t r o p a s . No es la primera vez que los enxambres de langos- 
; tas han asolado paises enteros de la Polonia. La octava se in- 
; titula jelek , de la m er , porque lamen con su lenguadas mie- 
■ ses. La nona solam  , nombre que en Caldéo significa d ebo- 

Tar, consumir. La décima se llama t s c la t sa l , de tsa la l, que significa sonar , con alusión ál ruido que hacen con sus alas, 
ó  de t e s e l e l  que significa som bra. Se han visto volar por el avre tales enxambres de langostas que han obscurecido la claridad del día. Sin embargo en el Dputeronoroio (11) tra­ducen los Griegos &'tscla tsa l «ponte*, y  el intérprete de la Vulgata neguiua.Estos diez nombres de langostas indican sus diversas es-

pe-
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pedes, conio se ve por el texto original de Joel 
donde se dice que el residuo ¿ e  gazam  le comió a rb e f y ¿  
residuo de a r te  le comió jelek  , y  el residuo de jelek  le 
mió chasiL  En el Levítico se hace enumeración de quatro 
especies de langostas , á sater , o r b e , j e l a m , chargol y  
chagah , todas las quales tienen las propiedades de ser ala­
das , quadrupedas , y  comestibles. En nuestra Vulgata se lee 
no pocas veces el nombre del pu lgón  , que es una espede 
de langosta ¡sin alas , del nombre Griego de Gptoetr,
que significa comer. También se cuenta entre las especies da 
langostas el attaco y  el insecto llamado ophiomacho , esto«j 
que pelea con las serpientes. Finalmente las langostas haewí 
tanto ruido quando vuelan como si fueran aves, por lo qoal 
dixo San Juan en el Apocalipsi (nn) , y  e l  estruendo d e  m  
alas (habla de Jas langostas) como estruendo d e  ca rros de m# 
chos caba llo s que co r ren  a l com bate , No hay cosa mas abao* 
dante ni mas temible que las langostas, á las quales no 
de resistir la industria humana* Vuelan con tal orden qgetKT 
se desfilan ni un punto siquiera de la banda que forman , efc 
jno se ha visto en la provincia, de Palestina y  dice Greptfe 
mo. Por aquí se puede conocer quanto podría dañar enJEjjjyp' 
to la plaga de langostas que suscitó Moysés. Con $  
de los vientos son impelidos de una parte á otra sus 
bres por permisión de Dios, quien en muchas oc4S¿o 
ha valido ae ellas para domar á sus enemigos. Entre 
gostas hay muchas que son puras , como ya  hemos dklfy 
y  de ellas comían muchos pueblos del Orlente ; y  así 
maravilla que San Juan comiese langostas y  miel silv^W) 
sino el que solo se alimentase de estas dos cosas y  
se Jas ofrecía la casualidad. Hemos hablado mocho delaskfl* 
gostas porque á cada paso se hace mención de ella* 
libros sagrados.

Igualmente se debe hablar de las moscas, de las 
se cuentan siete especies en la Escritura. Primera , 
así llamada propiamente. Segunda , la 'aveja  que 
cera y  la miel. Tercera, la abispa y  e l  abispon  que , 
se diferencian en la magnitud, pues este es mayor r  ^  f
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LlBR O  in .  C APITÜ LO  I I .  3 1 $aguijón de uno y  otro es temible porque derrama veneno en 
la herida que hace* Quarta , el tábano ó moscon. Esta espe­cie de mosca suele acosar á los bueyes, caballos y  otros ani­males. El buey picado del tábano se pone fuera de s í , sa­cude el yugo 3 y  corre ácia todas partes como si estuviese to­cado de rabia. Quinta , la mosca can ina  , llamada en lengua Griega cunomia , la quat se cuenta entre las especies de mos­cas ; pero San Gerónimo pretende que se debe leer en la ver­sión Griega c en om iá » como si dixese toda  m osca , ó el con­junto de las moscas. En el original Hebreo se escribe arobt que es lo mismo que confusión á m ez c la ; y  por eso dice la  Vuigata cenom ia  , no cunom ia . Sexta , el rtiosquito , de quien dice elegantemente Tertuliano que está armado de lan­

za y trompeta. Séptima , los dn ifes  que son los mosquito* de las lagunas. No es dfe admirar que Dios se valga de es­
tos animalejos para vengarse de sus enemigos : así vemos que 
envid a Egypto cenam os  ,esto  e s , una p la ga  d e  m oscas . Nuchos no tienen por moscas á aquellos ammalillos que en 
la Vuigata se llaman cín ifes  y  en el original Hebreo c in -  
nin (no) > con que molestó Dios á los Egypcios, sino por p ío- 
jos, con cuyos animales tan viles y  despreciables quiso Dios que fuesen castigados aquellos, como dice PhHon. Es cosa cierta que los piojos no solo se pegan á los hombres, sino tam* 
bien á otros animales. -

También hace mención la Escritora de 1zpu lga  ó pulgón 
que se cria en las hortalizas, al qual se compara David (pp) 
llamándose hombrecillo vil. Nada hay que no se sepa de 
quanto puede decirse acerca de estos insectos. Bien conoci­
das son las hormigas y  su sabia economía en hacer preven­
ciones de comida en el verano para el hibierno inmediato. 
También es bien sabida la destreza con que la araña texe su* 
redes para cazar en ellás las moscas. Estas mismas redes en 
que quedan presas las moscas las rompen las abispas, lo qual 
indica que nada valen. ¿Quién ignora, ó  no ha experimenta­
do alguna vez como las polillas roen y  consumen los paños?

polilla es un gusano y  d t  este hay varias especies. Uno*
se

W  ExM,Cap. V in . ver*.!?. I. de los Reyes « p .
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se pegan, 6 por mejor dec ir, se crian en la carne dé los/ca* 
dáveres , otros en los árboles, y  aun en los animales vivfo 
Jtl escorpión tiene un aguijón en la cola con el qual roéipe 
el cátis y  envenena también la herida : su cuerpo tiene figón 
de huevo en el que de tal modo se esconde su cabeza 
apénas sobresale.

IX .

De lo s  animales aquntües. - ,

Resta qtie hablemos de los animales que viven Intel 
agua., y  esto brevemente, pues la Escritura hace mencic^dé 
pocos, y  así solo trataremos de aqüellos que no somBnayé&f 
nocidos. ¿Quién ignora lo que son Jas ranas , y  quién por ta 
que en ellas ha experimentado mili veces no comptesdefi 
claramente sin necesidad de que «e lo expliquen- kv.quc*! 
sagrado Cddigo cuenta de las ranas que saco Dios.ríd rièNì' j 
lo , é  introduco en las casas de los Egypcios? , cr i

Quando San Matheo dice (qq) que Joñas estüTCflsíreí 
vientre de aquel ce to  , no debe entenderse el- así 
propiamente quales son la ba llena  ,  el, p r is t e  ó: fkf&éUti 
los quales , aunque son unas bestias tan.Aiénormes, t ie n d a  
obstante tan estrecho el tragadero que de ningún mède 
pueden engullirse un hombre entero. Además dé qa» T&* 
mas Bartolini, Dinamarqués, asegura que no sé haUáitlílíte* 
ñas en el mar Mediterráneo ni en et Pérsico. Todas da$ fea* 
llenas, dice, que se cogen en nuestra Groenlandia é̂ lsktffiliaí 
de qualquier género que sean , aunque de una mòle extrteí* 
dinaria y  de una gran cabeza ( de cuya sola lengua 
ocho toneles de grasa ó enxundia ) tienen nò obstafaté tat 
estrechas las fauces que apénas cabe él brazo dé \m hoídfei&: 
Por tanto es mas verisímil que baxo el nombre de ee&otCíC&fii 
prenda alguno de los peces cetáceos, y  que sería algujtyp  ̂
grande como el f e r r o  marino de que hay tres especiéf, y  ̂  
todas ellas hay algunos tan grandes que se les tieno 
por los mas robustos cetáceos. Otros le llaman? 
por lo áspero y  agudo de sus dientes ; otros lam ias y  larm^
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por sn voracidad , pues en su vientre se han hallado hom- 
L-x< enteros armados de. cota de malla* El citado Bartolini 
alírma haber visto piel de la charcharla  de mas de veinte pies 
de largo , y  yo  mismo he visto una cabeza de este cetaceo, 
curas fauces y  esofago eran tan anchurosos, que podía ca-? 
ber fácilmente un hombre*.

Isaías (rr) hace mención de la serpiente lev ia th an } á la 
quuí llama el Profeta cerro jo . Bochart conjetura que es la 
zi&'iij , pez que lleva en la /rabera un yugo atravesado en 
forma de balanza , de donde viene el nombre Griego ; mas 
porque igualmente parece que tiene figura de martillo se 
íb ma pez m a rtìli Con el nombre de lev ia than  se intitulan 
los peces cetáceos ó grandes ,fpues,los grandes peces se lla­
man t e l e s .  A s í, pues, pudo, hablar Isaías del pez zigena al 
qual llaman cerro jo 'porque su cabeza tiene ia figura de una 
barra atravesada» . r- , ; * . . .

Estando Tobías lavándose los pies en ebrio Tigris vid un 
pez que venia á acometerle , al qual cogió animado con la 
voz delAnuííl que Je atíompanaba* Sacóle a la ribera, y  ha^ 
hiendo .salado „su carne, tuyúfron comida para diez di as él y  
el Anací, guardando el corazón para auyentar con su humo 
á los demonios., y  IfchielipFgra quitar á su padre las catara­
tas. Bochart es de sentir.qheiaquel pez fijé el siluro 6 estu~ 
twi> el qual por su mob , Jfeerza: y  .audacia tiene el primer 
Eigar entre los peces de rio.,Es inmensas sn voracidad, su bor­
ea es muy abierta y  los labóos ásperos vá:modo de una lima; 
apetece todo animal, y.^sumerge á los caballos qpie nad-an^.y 
üsí nó es de admirar que, acometieseóLTobías y  le espiata- 
se con su aspecto.. Sus carnes saladas pudiéron bastar para el 
cammo. Su niel escriben los Atódiéos que.se&plica para;sanar 
bs úlceras de los ojos ,; las~ fluxiones, y  otjas enfermeda des. 
Ifay también quienes; aseguran haberse ouyeutado los dèm o 
dos con el sahumerio derdeitos pecesL **3 s¡ o b o* *. — yPor la descripción quehace Job hek em oty l e v i t i

se infiere clarunèntfc.que son unasahestús de grandmo?- 
e » y aquí proviene haber.juzgado, algunos* que bekehiot 
era el delante , y  levia than  ‘ Ja. ballena* Bochart es dé opi-

. ’ r * ’ nion
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nion que behemot es el ipopotamo animal feroz que $e críá' 
èn el Nilo , y  leviathan el cocodrilo . Job los junta á ambos. 
El nombre behemot significa una fiera de mayor mole , qtiát 
es el ipopotamo que vive en el agua y  en la tierra , pues co­
me trigo y  heno, por lo qual dice áe ella Job , com e heno 
como el b u ey  , y  añade que su fuerza la tiene en el ombligo. 
No pueden penetrar su piel los dardos, y  sus huesos son 
muy duros. Semejante descripción conviene al ¡popotamo, 
Dios, dice Jo b , le acomodo su espada. En el original se dice 
hereh de donde se formó la voz Griega y  Latina h a rp ey que 
significa cu ch illos un p o co  corvos y  semejantes á las hoces, 
pues tiene los dientes sacados ácia afuera , algo doblados, 
agudos, m uy largos, con los quales como con una espada 
corva en forma de guadaña siega y  destruye las miesés , por 
cuya razón le llaman los Griegos harpe. No teme & los nos* 
por lo qual dice de él el sagrado Escritor que puede*vivir 
jo  las aguas por ló ménos mucho tiempo. Se le coge por me* 
dio de un engaño; se hace cerca de-su cueva un roso, et 
qual se cubre con cañas y  arena; dentro de é l  esta oculta 
una arca en la que cae y  queda preso. Esto dicejobi» m'&r 
ojos; le c o g e r á  como anzuelo . ' * ? 'V'

L eviathan y  thannin  se usan promiscuamente parra signi­
ficar los d ra g on esque imitan en -alguri fondo su figura y  en­
corvadura , como también qualesquiera/grandes peqes, como 
las fo ca s  ó  b ecerros m arin os , las lam ias de las guales algu­
nas tienen tetas y  dan de mamar á sus hijuelos, cotóodie* 
mos ya visto arriba. Bochart es de'opinion que en 
citado de Job se describe et cocodrilo con el nombre> de de­
via than. Añadiré á lo  que llevo dicho delcocodrilo^ qtíe a  
quadrúpedo y  parecido al lagarto v e rd e q u e  tiene-urwién- 
gua muy córta y  pegada á la quijada inferior , pór ceya rá- 
zon Han dicho algunos que no trene lengua atiene unaboca 
enorme y  con dientes feroces, la piel durísima y  eriíiádadé 
■escamas, y  es asombroso por su inole y  fuerza. N# efr p41"1 
este lugar explicar- por extenso -todas las palabras con *Éjee 
Job describe e l cocodrilo ó levia than . • -
- Bochart sostiene que no se trace mención alguna en b 
sagrada Escritura de la san gu iju ela , la qual debe contarse én­
tre los an ijialesTaquátiles. Advierte que los Hebreos Ja Ib"

jnan
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man daka 9 y  que el nombre aluka que se baila en I09 proverbios ( t t )  y  Jos -intérpretes traducen sangu ijuela  debe entenderse del hado ó del fin á que cada uno está destinada por decreto de la divina* providencia, en cuyo sentido to­man los Arabes aquella yoz. Salomón dice en la Vulgata (uu)9 
dos son las h ija s  de la  san gu iju ela  que d icen  dam e dam e* Apenas se concibe que hijas tenga la sanguijuela, mas hay dos hijas del decreto divino la  p er  d icten  y  el, infierno^ las qua- Ics nunca se sacian ¿ como dice Salomón*

X*

D e los animales dudosos y  fabulosos*

Para compendiar brevemente todo quanto ha escrito Bo­
chan en su docta y  larga obra, pondré aquí lo qué dice acerca de los animales dudosos y  fabulosos. Se llama en ej original Hebreo del Deuteronomio (x x )  akko á cierto animal que la versión Griega y  la Vulgata traducen tragelaphum  esto es, h ir co -c ie rv o . Muchos han sido de parecer que es animal fabuloso; pero testigos oculares depqnen haberle vis­to en Paris y  en Alemania* . . ( ,Fingió la antigüedad que los g r i fo s  eran aves con orejas, 
qnadrúpedas , con pico y  alas de águila, cuerpo de lpbo 6 
pardo y uñas de león; masilla misma se burlo de su ficción. 
Ko obstante se hace mención de los r̂ifctóenel Levítico y f 
en el Deuteronomio. Eos intérpretê  Griegos traduxécon la: 
voz Hebrea p e r e s  dando* á entender. verisímilmente 
el grifo á g u i la , esto é$ jima* especie de -águila cuyo pico,¿ 
nariz es notablemente corva. Y así ô BfiUos interpretes-de ningún modo nos proponen estos fingidos grifos.

El ave raa  6 aaa  se pone en. e l número de las ÍnnnmT‘ 
das. El intérprete de la V ulgata [yy) pone ixion , de cuyo 
nombre no nay ave alguna*; Bocnart-es de opinión que se 
debe leer oxyn, no ixion mudando el.orden, de las letras* 

es un ave que en Griego se llama oxus^ que vu e la  y
t i e -
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Q20 IN T R O D U C C IO N  A LA S, E S C R IT U R A .

tiene v is ta  perspicaz* R aa  es lo mismo que vio. El ave que 
en el Deuteronomio se llama raa  en el Levítico se dice 
dita verbo que significa voló,

* En la versión Griega de Job (zr*) se bace mención Út\ 
tninnic ole ante. Se ha creído que este animal es una especié 
de escarabajo que persigue á las hormigas , por lo qual se íe 
llama horn u fa -lem . Se sepulta en la arena y  quando pasan 
las hormigas sale , las sorprende y  se alimenta de ellas* Pe* 
ro los intérpretes Griegos ni aun se acordaban de este animan 
Jejo. En el original se lee laisch  en y o  nombre es propio de 
ciertos leones , entre los quales consta que hay algunos lla­
mados m irm icoleontes. El intérprete de la Vulgata explica 
la voz la isch  los leones.

Está averiguado que el ave fénix , que se dice vive mil 
años y renace de sus cenizas, es una ficción. Mas comò 
es nombre de esta ave y  también de la p a lm a , los' que tra­
dujeron al Latín la versión de los Setenta intérpretes creyé* 
ron que se bacia allí mención del ave fénix ; pero se fiífcía 
de un árbol del país que se llama en Griego <pciv< El ínfér* 
pretede la Vulgata "no cayo en este error. En la mismi 
Vülgáta se leen los nombres de ciertos monstruos fabulosos* 
mas no se proponen como animales realmente extstéhtes, 
sino cómo espectros de demonios que solían aparecerse en 
los lugares solitarios. La voz jü m  la interpreta San Gerótré* 
mo en Jeremías (aaa) fa u n o s  f i e  a rios , que significa qüalesqtíé* 
ra espectros terribles¡, como los faunos á quienes atnbtoiáa 
los Romanos los terrores pánicos, y  quálesquiera o t r o s í  
pectros, que tomando varias formas se presentan á la Vi&a & 
Jos hombres y  les causan miedo. Fauno es el mismo BiW 
Pan. Por esta razón fradtixo Sán Gerónimo con la pafáfcÁ 
fauno  la voz Hebrea ji itn  de donde viene eima^ terror ; 
q'üe aquel nombre daba idea dé algún pequeño espanto* ffy 
es tan obvia la razón por que se líamáron ji ca r io s  6 de hlgw* 
ra. H  higo además de la fruta de este nombre sigftitó ^  
mores, úlceras duras y  callosas, ó prominencias glanátífe# 
y  redondas de que se llenaba la cara de los Satyros ,

(«) Cap. IV. v e n  ir* {aaa) Cap. L. vers. i9.



L ib r o  I I I .  C a p it u l o  I I .  2 2 1} *

lo mismo que los faunos* Llamábanse, pues, finarlos por lo 
leu de su rostro.

Los Faunos y  Satyros se finge que estaban cubiertos de 
y que tenían pies de chivo. Este es un animal muy be-

fld o  , _ _
ludo. Como los Egypcios pusiéron al chivo en el núme­

ro de sus Dioses, por esto los ídolos y  los demonios se lla­
man síthirim, esto es, ch ivo s 6 be/ ljs)s, En nuestra V u !-  
g.ua dice Isaías (bbb), a ll í  so lta rán  Ls bellosos , esto es, los 
demonios.

En la versión Griega y  Latina de Isaías [ccc) se halla el 
nombre de las sirenas en aquellos lugares donde se habla 
de! canto triste dé las fieras en los desiertos, qual fingían los 
Ge mi ies ser e l de la sirena , del qual atraídos los navegantes 
d, bm en los escolios. Los intérpretes juzgáron oportuno di­
cho nom bre para significar la cosa , aunque jamas hayan 
existido las sirenas, de quienes se dice que tenían la parte su­
perior de muger, y  la inferior de pez. v

Se duda que sea lilhk de que hace mención Isaías (d d d )  
Unos ju zg an  que es una ave nocturna. Lilith viene de 
nombre Hebreo l i l 6 ¡a il que significa noche. Los antiguos 
nos enseñan generalmente que era un género de espectro, 
aunque no consta de qué especie. Los intérpretes Griegos 
traducen onocentauro  y  el de la Vulgata ¡am ia , que es uií 
pez el qual puede á la verdad causar terror por su figura 
extraordinaria. Mas sea qual fuere la significación de fá voz 
fc'-, Isaías quiso significar con ella una cosa que puede ame­
drentar , y  de cuyo miedo está libre el justo* No tem erá  lo s  
sombras de la  noche espan tosos , dice el Salmista [eec). Los 
onocentauros son unos animales mixtos de asno y  de hom­
bre, de los quales es costante que no existe alguno. ¿A qué 
fin, pues, usa la Vulgata del nombre del onocentauro  en 
el lugar citado de Isaías, y  s e  en con trarán  los demonios con  

onocentauros} En el original se lee la voz jiim  ya  expli­
cada. En la V ulgata , pues, los onocentauros no son otra co­
sa que dem onios ó  espectros. El Profeta describe un lugar 
solitario y  desconocido en el qual fácilmente se sobrecoge

e lCar. l i l i .  vers. 3j .
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él ánimo por el miedo de los monstruos que regularmente 
los figura mas el miedo que la vísta* En aquel pasage, vuel­
vo á decir, se citan los Onocentauros en lugar de qualesquie- 
ra espectros espantosos.

2 2 2  INTRODUCCION A LA S. E SC RIT U R A .

C A P I T U L O  I I I .

D e la b o tá n ica . De los gran o s  , le gu m b re s .. árboles ¡frutos
jy p lantas d e  la  sa grada  E scritu ra*

H a r é  una breve enumeración de todas las plantas de 
las quales se hace mención en los libros sagrados > pues no 
hay mucho que decir por extenso en orden á ellas, qtw 
sea muy difícil o muy útil Comprendo baxo el nomorfi 
de plantas todos los árbo les, arbustos > granos , legumbres, 
hortalizas y  todo género de yerbas. Es bien sabido que tos 
plantas tienen su origen de la simiente o de la raíz o mugrón 
de alguna planta, ó de algún renuevo , ó del ingerto de otro 
árbol. En la Escritura se toma la palabra sem illa  general­
mente por qualquiera principio de donde nacen las plantas, 
y  así significa todos los modos ya  expresados con que pee* 
den nacer. Así habla Dios en el Génesis (a ) produzca k 
tierra  y e r b a  v erd e  , y  haga sim ien te y  a rboles fruíala 
que d en  f r u t o  según su  gén ero  , cu ya  sim ien te e s te  en elbt 
sobre la  tierra . Allí por la palabra sem illa  se entiende d 
principio por el qual una planta nace de otra planta, sea esto 
del modo que fuere ; pues hay árboles que no tienen samen* 
te 6 por lo ménos que nacen sin ella. Las comparadores 
que se hacen en la Escritura sacadas de la cultura de bf ¡ 
campos, de la siembra , del plantío, 6 del ingerimiento, son 
tan claras que no es necesario detenernos á explicarlas S&í 
si ocurre alguna dificultad acerca de todas estas cosas qW. 
abraza el presente capítulo no dexaré de tocarla aufiqt# 
paso.

Antes de hacer enumeración de las diversas especies < 
hay de plantas explicaré en general las principales p#®*!

U) Cap. I. vers. u ,



de que cada una se compone * y  dé las quales se hacen niu- 
clias comparaciones en los libros sagrados. En primer lugar 
la raíz es la parte inferior de laplanta presa en la tierra, ori­
gen y fundamento del todo , por medio de la qual pasa y  se filtra la sabia que sirve par* la vejetacion, De la raíz Sa­le el tronco e l qual lleva el alimento á los granos y  i  las ho- jas. En las yerbas el .tronco se llama ta llo ; aquel brota y  se divide en ramos que son como los brazos ; de estos nacen las 
yemas, las f lo r e s  , los f r u t o s , las hojas y  los renu evos otra planta. En nuestra V ulgata el renuevo se llama v a r a ; 
como vara d e  la  raíz d e  D a v id  * en lugar de renuevo de la raiz de David. Los pimpollos y  los mugrones nacen en los mismos troncos al rededor de ellos como otros tantos hi­juelos, Nadie hay que ignore esto. Referiré por orden alfa­bético todas las plantas de que se hace mención en el sagra­do Código. . . .
Abm es un árbol muy alto y  muy derecho, coya parte in­ferior no tiene nudo alguno. En Hebreo se llama herosch , 

y  en Griego e la te  > nombre que da también el intérprete 
ae la Vulgata al tronco de los demas árboles. En los Cán­ticos se dice (b) , sus cabello s como renuevos d e  pa lm as . 
La V ulgata dice ( la te pa lm arum .

Absyntkio es una yerba m uy amarga. Los Escritores sagra­dos sacan á cada paso comparaciones de este amarguísimo arbusto , las quales apropian á los impíos. Así quando 
Dios por medio de Jeremías amenaza á los réprobos con tristezas, disgustos, amarguras y  calamidades. Yo, dice, 
d a r í a com er absyntkio a l pueblo . En qualquier pasage de la Escritura donde se hace mención del absynthio , se da á entender que amenaza alguna muy terrible calamidad, 6 

1 cmd tormento del ánimo. Y así aquella estrella del Apo* calipsi con cuya caída todo se llenó de amargura, se fia- 
¡ toa absyntkio.
Mdüth traduce la Vulgata aloe yerba de un sabor muy amargo. Otros entienden por áhaloth c\ sánda lo . En la India se crian muchos árboles de diversos colores llama­

dos sándalos. H ay también árbol llamado aloe el qual se
ha-

L ibro ID* C apitulo QL a a j
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halla por lo snénos en las oficinas de los drogueros. Véa» 
se á Fomet historia de Jas drogas.

Alamo es un árbol que tiene d  tronco alto y  derecho. %  
dos especies de álamos. El blanco, que es una d e  ellas, & 
Jlama por los Hebreos libn eh , esto es de color Maneo. 
Este tiene muchas hojas que se menean fácilmente y  es 
por eso llamado en Francés tr em b lc . Fureterio dice qt» 
el árbol llamado trem b le  es el álamo negro de los Latinos. 

Almendro es un árbol que florece poco después del mes 
Enero quando aun dura la rigidez del hibierno, por cuja 
razón le llaman los Hebreos schak ed  del verbo schakad 
que significa m adrugó , m aduró, porque el almendro es el 
primero que florece entre todos los árboles; á lo que ahí* 
dio Jeremías (c) en el capítulo i. vers. t i .  en cuyo 
dónele la Vulgata dice v eo  la v a ra  v ig ilan te, en eí original 
se lee v e o  la  vara d e l  a lm endro . A la manera que d  almen­
dro se adelanta á echar flor y  madura su fruto en kpfi- 
mavera, así Dios declara que acelera los males de su pue- 
blo. Del mismo modo quando en elEclesiasres {d) dk?e$a- 
Jomon hablando del viejo, y  f l o r e c e r á  el a lm endro, significa 
que el viejo encanecerá mas pronto que había pe&ttdo; 
pues á los incautos y  que no piensan en Ja vejez fcsuegc 
mas pronto; 6 se le advierte al hombre que prontoíééfe- 
blanquecerá con las canas al modo que el almtndf&y el 
qual produce en su cima unas flores muy blancas y  &ém  
ver desde léjos. Y así queriendo Dios manifestar cftÉ se 
milagro señalado que Aaron había sido escogido per é, 
hizo que la vara de aquel brotase una hermosa flor e e »  
la del almendro, pues de efla y  sus yemas saüéron^&teí 
que extendiendo sus hojas pruaugéron almendras (r).

El árbol llamado en Hebreo luz y  al qual tienen los 
por el a v e lla n o , le traduce en el Génesis J/ )  el íotírp' 
te Latino con el nombre de a lm end ro , y  ío$Griega;$ei» 
el de n oga l ó  árbol que produce las nueces.

A lcaparra  es un arbusto de madera muy dura , espifl#6 /] 
aparrado, cuya flor y  fruta llamada a lcapa rra  soa rp^'j

U )  Cap. I, vers. u .(d J Cap. X I J . vers. 5. W Num. cap. XVIL W Í  (/) Cap. XXX. veri



ciadas para los guisados porque excitan el apetito. El Ecle­
siástico (¿riusa de este nombre para pintar la vejez,? s e  d i - 
sipnfáy dice* la  a lcapa rra . Ef nombre Hebreo significa el 
apetito 6 la facultad apetitiva, la qual pierde su vigor en los 
viejos, así como le pierde respecto de ellos dicho arbus­
to, A los viejos ni aun esta fruta puede restituir el apetito. 

Arbeja es una especie de legumbre que sirve de pasto á lo* 
burros.

Azafrán ( e l ) hecha una flor cerúlea, en cuyo centro nace 
el azafran en unos estambres ó  filamentos de mucha fra­
gancia. Recrea el azafran el corazón * y  por esto no sin 
motivo se coloca en el huerto y  jardín de la esposa en­
tre otras yerbas olorosas. Donde leemos con la Vulgata 
en las lamentaciones;  lo s que s i  cr iaban  en v estid o s d e  co~ 
far azafranado ahrazdron e l  e s t i é r c o l : el original dice 
en h grana. Los vestidos de grana eran vestiduras regias* 
y los que antes las habían vestido habían de abrazar des­
pués las soeces* experimentando otra suerte.

£ J d b .  Este nombre se halla en la Vulgata Latina y  en 
la versión Griega. El b d e l io , según los Griegos y  Latinos, 
es un Arbol negro que suda un género de goma que se 
llama también bdelio. Pero ya hemos observado .en otro 
lugar que el nombre Hebreo bedola ch  no significa á rb o l 
ó f  vfti t , sino una piedra preciosa.

Bmth es nombre Hebreo, e l qual expreso el intérprete de la 
Vulgata en Jeremías (h) solo con caracteres Latinos * bien 
que en Mal achias (?) le traduce y erb a  d e  los la va n d era s , es­
to es sm egm a, nombre de origen Griego que significa todo 
aquello que limpia y  quita las manchas, como entre nosotros 
el xabon. El intérprete de la Vulgata tiene á borith  por una 
yerba como la barrilla , la qual nace junto á las riveras del 
mar, llamada vulgarmente s o sa ; de cuyas cenizas desleídas 
en agua y  cocidas con acey te á otrg materia pingüe se forma 
el xabon , después que se ha evaporado en humo toda el 

i agua. Es de advertir que en k  Escritura se llama lavande- 
¡ xo a aquel que limpia y  asea lo* vestidos, y  así San Mar­

co*
(f) Cap. in. ver*, ».
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eos Evangelista dice (k) de los vestidos de Jesu-Christoefl 
la transfiguración, que estaban tan resplandecientes qud  
no los p u e d e  poner n ingún lavandero sobre la tierra* 

Box  es un árbol que siempre está verde : su madera es tan 
dura y  solida que no se carcome, y  tan pesada que se hun­
de en el agua. Así es que quanto se esculpe en ella nó se 
desgasta ó borra con facilidad. Dios mandó á Isaías (/) que 
escribiese las iniquidades de los Judíos y  que guárdaselo 
escrito en tos archivos públicos. No se define en el origi­
nal de qué materia mandó Dios á Isaías que escogiese Tai 
tablas para escribir ; pero porque el box era á propósito 
para esto dice así el intérprete de la Vulgata ; ahora , pUeí, 
entra y  e s cr ib e  en su  p res en c ia  sobre box.

Caña es una planta que se cria en el agua : su punta se do* 
bíeguea y  se menea á una y  otra parte con qualquier vien­
to el mas ligero ; y  así no puede sostener ni servir de de­
fensa. En la Escritura se dice que se apoyan sobre bátelo 
de caña aquellos que ponen toda su confianza y  esperaras 
en lo que no les puede ayudar ; ó bien porque la punta 
aguda de la caña rompe la mano de aquel que se apoyi 
»obre ella. Las cañas se crian en lugares húmedos y  desfcr- i 
tos ; y  así fiera s d e la s cañas se llaman las fieras silvas- í 
tres. La caña se quiebra fácilmente y  así es símbolod» I 
la fragilidad. Por esto Isaías (m) para pintar la mansedeffl- j 
bre de Jesu-Christo t que á nadie seria gravoso ni ht¡&- 
ria á sus enemigos, dice de é l; que no qu eb ra rd  una cdU 
cascada  : tan suave había de ser su pisar , esto es, tal haba 
de ser su mansedumbre. I

Hay otra especie de caña olorosa  llamada en Latín ith 1  
lam us , que en el aspecto es semejante á la primera, tfate I 
muchos nudos, es del sabor de la canela , de tacto I  
ve j y  se hace bastillas al quebrarla , por dentro e$ 1  
nosa , y  perfuma con un olor suavísimo el sitio donde M* .1 
ce. Se cria en la A rabia, en la India, y  en la Syria i  
al monte Líbano. t I

Cardo es una de aquellas plantas que nacen por sí solas s® ■  
que nadie las siembre y  aun contra la voluntad de los co- S

k m
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LiBRolllr C apitulo 1H*
■lonós. Está llena de espinas y  es dañosa á la sementera. Por teta razón quando Dios maldixo á Adatn por la transgre­sión del precepto que le había impuesto, para darle á en­tender los trabajos y  calamidades que le esperaban le d i- 
xo (íi) *. Te p ro d u c irá  (la  tierra) esp inas ̂ abrojos y  ta rd o s . 
Hay muchas especies de cardos de las cmales ninguna es útil, excepto la ac aquellos cuyas espinas deque e$tán todo# 
erizados, sirven quando están daros para cardar los partos 

Carrizo es una yerba aguda á manera de caña y  muy dura, que nace en los sitios húmedos y  pantanosos y  en la* riberas de los ríos, como la del Nilo en la qual expu­sieron i Moysés sus padres.
Cambronera , llamada también espina a lb a , es una especie 

de zarza mas blanca y  fructífera que extiende sus ramo* 
con aguijones derechos, no corvos como las demas zarzas. 
Pr-ducc cierta frutilla que primero es verde , y  quando 
madura se vuelve negra y  se llama vulgarmente za rz a -  
mota. Parece que en la Escritura se toma la palabra cam­
bronera por qualesquiera espinas en que prende el fuego 
con facilidad.

Cebada ( te) i  quien los Latinos llaman hordeum  , sé cree que se llama asi pordá presteza con que nace, y  porque s# seca ¿otes que las otras mieses, Por esto se ofrecía en el Templo por primicias de todas las mieses un manojo de cebada eí segundo día después del gran día de los ácimos, 
la  cebada humedecida * des pues seca» y  luego tostada se llama entre los Latinos p o le n ta , que era una torta hecha de harina de cebada tostada , según Cútamela. Con este nombre truduxo el intérprete Latino la voz Hebrea kali que significa simplemente lo que está tostado. De la ceba* da se hacia especialmente lo que en la Escritura se llama 
y  tisana. Se echaba primero eñ el agua la cebada, después se la secaba al sol, la machacaban en un almirez de palo hasta qoe soltaba la cascarilla 6  v a y n a ; así preparada la echaban en infusión , y  de ella se hacia la p tisa n a  de que 
se hace mención en la sagrada Escritura, 

fdro es un árbol a lto , siempre verde, tiene hoja dura, pun­
ta

P a
[b) Gia. Car. Ilt vtr*. ir.



ta aguda, y  su corazón <5 méJuIa es roxa y  olorosa. Su ña- 
dera es incorruptible , por lo qual es de las mas aptas para 
fabricar naves y  techos de casas. Se dice por proverbio qae 
son d ig n a s  d e ced ro  aquellas cosas que merecen ser in­
mortales, Hay quienes juzguen que los árboles que en la 
Escritura se llaman seth im  son los cedros* Lleva una hu­
ta parecida á la del abeto , y  de él sale también resina. 

Cifres es un árbol alto , de un tronco muy largo y  derecho, 
su hoja es como la del pino, pero mas suave , no tan pun­
zante , y  de olor mas subido. El pais de Babilonia abun­
da de apreses los quales son resinosos, y  por tanto no 
tan fáciles de corromperse. H ay quienes creen que clar­
ea de N oe se hizo de madera de ciprés. El ciprés se llamí 
en Hebreo gopker , como piensan los mas ; pero á mí me 
parece que este nombre signLca generalmente todo árbol 
resinoso. Y a<í la palabra g p h e r  de que usa el Génesis 
para significar la madera de que se hizo el arca de Noe, b 
traduce bien el intérprete de la Vulgata diciendo (0), k 
m adera s resinosas. El verbo Hebreo capkar significa m? 
pepo y 6  cubrió d e p ez  ; y  no se diferencia mucho 
ph ritk , que significa azurre.

Coco es un arbusto que tiene ramos delgados y  hojas espino­
sas junto á las quales nace el c o c o , grano que sirve pan 
teñir de un color roxo, resplandeciente y  muy grato i & 
vista. De este arbusto pequeño y  que cria muchos reíros 
vos nacen unos granos como lentejas, que por dentro fr 
tan llenos de pequeños gusanos, cuya sangre produce sqvd 
color de grana, púrpura, ó escarlata que admiramos no& 
tros y  adoraron los antiguos , cuyos Reyes y  magna*«* 
adornaban con ropas teñidas de él. Coco en la Escritora*1 
toma por el árbol de donde se coge la grana , como 
de en el Levítico (p )  donde se ordena que se fbrtí#1* 
aceciro de ramos de coco, de cedro y  de nysopo P*Ttí% 
ciar con sanpre de gorrión al que padecia lepra. Be 
Verso 4, del mismo capítulo el cocose llam agu$aiM°d 
es porque en el original Hebreo se llama al coco QJí3S,T̂j 
ces s ch a n l , otras tholaaih  y  este último significa gusam̂ j
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£s bien obvia la razón porque al coco se le llama gu ta -
nülo, y es porque sus granos están llenos de gusanos. £1 nombre Hebreo schani le deriva el intérprete de la Vul- gata del verbo sckana > esto es , repitió ó hizo segunda  
v ez , y así por lo común le llama purpura teñ ida dos v e­
as'* pues en efecto era celebrada entre los antiguos la 
púrpura que tenia esta particularidad. Mas no por esto 
debe despreciarse la congetura de aquellos doctos que de* 
riban á schani del verbo rebanan que significa aguzar, 
para dar á entender el arbusto cubierto de espinas, qual 
e; el coco que tiene estos granos y  gusanos 9 de que hemos dicho se hace el color de púrpura que se menciona tan* 
tas veces en el sagrado Código , y  que unas veces se llama s ch a n i , otras tholaath, y  á veces uno y  otro. 

Cdojuintida es la calabaza silvestre dei grandor de la cidra. 
Su cáscara cortada por aquella parte por donde echa la flor es sumamente amarga y  casi insufrible so sabor , lo qual se da á entender en la historia de los Reyes h ) ; pues 
habiendo echado á cocer en la olla el criado de Elíseo la 
calabaza silvestre entre otras yerbas, y  ¿adóselas á comer 
á los discípulos del Profeta exclamáron estos; la muerte en 
It olla f pero habiendo echado después harina en ella per­
dió la amargura.

Cojjker, cypro ó cypero es la espad illa  yerba medicinal ó  
mas virisímilmente un árbol que echa unas florecitas muy 
delicadas y  olorosas # según Plinio, cuyo fruto va crecien­
do á manera de racimos. Se cria con abundancia en la Pa­
lestina , y  es tan alto como el granado. Se dice que cofker 
es semejante al ligustro ó  alheña v pero es otro árbol que 
despide cieno olor aromático cuyas hojas nunca se cacUj 
propiedades que no convienen al que se llama alheña. 

Cmandro es un género de yerba lo mismo que el culantro, 
la qual lleva unos granos cubiertos 6  barnizados de una 
especie de miel. Los campos de Parts especialmente en 
Aubervilliers abundan de coriandro.

: &ni‘io es también yerba m uy conocida, cuyas hojas toa pa­
recidas á las del hinojo.

Coom~
tóUk.iy,c*p. IV. f t í t  St'
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Gohombro es una planta conocida, que usaban antiguamefté 
losílebreos y  losEgypcios, quienes abundaban cíe colt&fn*

- tros t m e lo n e s , puerros , o jo s , y  (rebollos de que no es úse- 
ce?.ir i o hablar mucho,

JDudaim, *Véase Mandragora*
Encina es uti árbol que produce bellotas , de la altara écí
• roble, hojas espinosas y  corteja delgada. En Hebreo se
- liorna eíah . El autor de la historia de Susana refiere qoc
- Daniel convenció de acusadores falsos á los viejos, iftiqtióí 

jueces de Susana , por h.iber dicho el uno que la sorpren-
* dio adulterando box o d e  un len tisco  , y  el otro basco de
- una encina\  por lo qunl Daniel aludiendo á la etimología
■ de la palabra Griega tou yiv:v len tisco  del verbo oTUfywffl*

to y  la de wplKOv en cina  del verbo 7171 *̂' d h i¿ io i dixoal 
primero e l  Angel d e  JHios te co r te  , y  al segundo te  dhu 
da por m ed io . Fundado en estas alusiones Africano escri­
tor antiguo pretendía probar que el autor de la histork de 
Susana no era Hebreo sino Griego, Pero respondía Ó?í*

- genes que Daniel no uso de estos nombres, ni de los 
significan estos mismos árboles , sino que el iatéíJB^í 
Griego de Daniel para explicar dicho pasage en t ó - t l í

- los árboles que se nombran en su texto original, ¿f faal 
se habla perdido, se valió de otros árboles cuyo£ A®®- 
bres eran á propósito para hacer una alusión 
Prinus y  schimis no son nombres de árboles en 
Latina , mas el intérprete para hacer comprende/ aLtaotj 
las alusiones que habia en el texto Griego, cxptfoé »*! 
caractéres Latinos los nombres Griegos.

' Enebro es un árbol pequeño , que tiene en lugáf 
espinas siempre verdes , y  asi es muy útil en la * 
para las obras de verdura que se hacen en los jai 
ra defender del calor. Por esto se dice (t*) 
cansó baxo la sombra del enebro , Mas los enebros ̂  
semejantes en todos los países , como lo venina 
que nacen en Francia, En las regiones OrientaW^ 
hasta una grande altura. De los troncos mayores &b 
éro  haciendo una incisión en ellos sale en el #sü^ 
especie de resina, ■**
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E 1 ’ yerba de buen olor parecida al hinojo.
fa s  pino á quien algunos tienen por el nardo c é l t i c o s  un pequeño arbusto que no crece tanto como la lavándola, puesto que apénas se levanta de la tierra, según aquello de

V irg ilio :
Linfa sa lix  quantum p a llen t i ced it o liva ;
Puniréis hit m ilis quantum salí une a  ro sá is  i  
J adido n os tr o  tantum t i  t i  ced it Amyntas*

Lu \¿ versión Vulgata habla así Isa ías(j): en v ez  d e l  espi^ 
ft -f ( reara  e l  a b e to , y  en v ez  de la  o r tiga  e l arrayan . 
No du.lo que el intérprete Latino al escribir esto tendría 
presentes los versos de Virgilio. El nombre Hebreo naat- 
zwtz  que el traduce sa liun ca  no es otra cosa que abro­
jo d matorral , esto e s , una especie de planta despre­c i e .  De este modo explicó el intérprete la mente del 
Pciferj.

C/r_TKjdo es un árbol cuyo fruto es la granada muy conocí- -ii, que es un género de pera llamada pún ica , de la región Perica ó Cartaginesa, y  g ra n a d a  porque está llena de 
granas encarnados , por cuya razón se comparan en lo» 
C e,ticos {/) á la granada las mexillas de la esposa; com oca - 
c ' a  de g r a n a d a  son tu s  m ex illas. Es decir , así como 
una granada partida por medio se presenta á la vísta tan encarnada, así tus mexillas, esposa , están matizadas de 
un amable y  gracioso color encarnado. En Hebreo se lla­
ma rimmon la granada de cuyo xugo se hada mosto. Eí primer fruto de este árbol que empieza á florecer se llama 
entre los Griegos cyiino: en él hay ciertas florecitas que salen ¿ntes que brote la granada y  se llaman balaustias. Estas son medicinales y  sirven para teñir ropas. También de !a correza se usa mucho para adobax los cueros. Los 
Médicos usan del zumo de los granos , y  de la raíz y  si­miente de esta fruta. Por lo útil que era este árbol juzga 
Bochart que tomó de él su nombre el ídolo llamado R tm - Se hacian campanillas de la figura de una granada, por 
cuya razón se las llamaban g r a n a d a s , ó por lo ménos se 
ponían estas junto con las campanillas en el borde de la

tú-
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túnica d e l sumo Sacerdote, pues como he dicho eran 4 b 
una misma figura.

Qith es un género de semilla á quien los Griegos llaman nte~ 
Lmthion , los Latinos n igelfa  y  nosotros neguilla 6 si* 
p i t r e , que es como uiia pequeña pimienta, de la qual ütt 
la gente pobre para guisar.

Haba es una legumbre conocida.
Heno en Hebreo chazis se pone en lugar de gram a  , CO* 

mo la que crece á la inclemencia en los corrales d patio! 
con la freqüeneia de las lluvias.

H iedra  es an árbol qne no pudicrfdo sostenerse por ri feto, 
se arrima á los árboles ó á las paredes. Está siempre vfe- 
de. EHa fhé, según Ja opinión de algunos > la que Imo 
sombra á  Joñas para preservarle del ardor del so l; pefe 
lo mas verisímil és que niese otra planta la qnal en H em e 
se llama kikaion de la qüe hablarémos después.

H iguera es árbol conocido. Su frota se llama higo de que 
hay dos especies, unos que maduran pronto y  se cogen del 
árbol antes que se sequen , y  otros que no maduran , y á  
los quales coge el hibierno en el árbol. Estos se llaman fe  
Hebreo pa gg im , nombre que se aplica á todo froto agito 
y  no sazonado. La tierra prometida es celebrada por fe 
tierra d e  trigo, ceb ada , y  v iñ a s , en la qual hay higos f  
gran ada s, y  es tierra  d e  aceyte 3 d e olivas y  de miel (*J. 
Y así se tiene por una de las mas grandes calamidades 
por causa de la guerra, del calor del sol, del graniza d d! 
las langostas é insectos, faltan estos frutos ó se los e fe n  
Jos enemigos (¿r). Las higueras arrojan no solo las hojas ári­
das sino también los Higos, y  así se comparan al higo 
aquellas cosas que se arminan d caen por sí mismfeiJ  
cayeron d e l  cielo las estrella s, a s í  como la higuera áfew 
caer 6 arroja sus higos (y). La higuera da una feÉto* 
agradable y  debaxo de ella solían habitar los Isracftat fe 
tiempo de paz. i u

Hisopo (el) se llama en Hebreo ezoh. Dúdase si este é s é  
sea el kyssofus L atino , yerba m uy conocida. Los

T>«at. Cap, VIII vers. 8. VTU. vfrs. 13. - i
W  Jer. Cap. Ti; tch. 9, y  Cap. i y )  Apee. Cap, TUL veftai»'



de la Escritura en que se hace mención de ezo b  hablan de 
él como de un  árbol, pues se le junta con el cedro  y  e l 
co co , con los quales se hacia un ramo ó acecito para ro­
ciar al leproso, y  arriba hemos ya visto que el coco es ár­
bol. Dícese que Salomón habló de las plantas desde ei c e -  
dro que está en el Líbano , hasta el ezob  que nace en las 
paredes. Habló de todos los árboles ,  dice Josefo. El au­
tor ¿o la historia de los R eyes opone los altos cedros al 
humilde árbolillo llamado e z o b , para denotar que tanto 
c uno era superior el cedro á los demás árboles por su al- 
tu-a, otro tanto era inferior á estos el ezob  por lo pequeño. 
Mjí no llegaría á ser como el e tob  yerba ; pues en $. Juan 

dice , (z) que los soldados, acomodando una esponja al 
hisopo, la arrimaron á la boca de Jesús. Antiguamente se 
poní¿ en lugar eminente á todos aquellos que se les castí- 
2dhi públicamente para que todos los viesen, y  así Jesús 
puesto en la cruz estaba demasiado alto para que pudie­
sen los soldados alcanzar con la mano á su boca, por lo que 
envolvieron una esponja a un tallo ó ramo de kisopo^k quien 
San Matheo y  San Marcos llaman caña . Así pues se ve 
que (r>h es en la realidad palo, v a ra , ó junco , y  solo en 
ei r.ombre semejante á nuestro hisopo. De este sea lo que 
fu ere , se hadan los aspersorios para purificar á los inmun­
do« , por Jo qual dice David me ro cia rd s con e l  hisopo ,  y  
•¡eré p u rific ad o .

Jacinto es una especie de viola de primavera, de color obs­
curo. Se hace mención muchas veces en la Escritura del 
color cíe jacinto, el qual tomó el nombre de aquella flor ó 
piedra preciosa del mismo color que también se llama ja- 
cinro, y rogea como la flor con un color cerúleo muy 

■ subido.
finteo es un arbusto muy conocido de que hay muchas es­

pecies.
i Kitúon es aquella planta de que habla Joñas y  que la V a l­

gara interpreta h ied ra ; pero Bochart congetura que es el 
arbusto llamado la ga r ra p a ta  y  no parece se diferencia 
del kiki egyp c io  de cuya planta dice así Dioscoríde: E l

ki-
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kikió s e a  xpów  (unos le llaman ajonjolí s i lv e s t r e , otgft 
sax ìfra s  d e  Chipre) s e  llama a s i  por la  sem ejanza d i  su 
sem illa  con el a n im a l d e este nombre , que es un género 
de g u s a n o . La garrapata, pues, es un arboiillo que tiene 
la altura de la higuera pequeña y  produce unos granos te- 
mejantes á los animales llamados ga rra p a ta s  , pero que 
tiene Jas hojas semejantes al plátano, y  la semilla en uña* 
uvas ásperas las quales descortezadas representan el anima- 
Jejo del mismo nombre. De ella se saca aceyte llamado th  
kino. Los Judíos le llaman kikaion , y  los Arabes alkerot. 
De este árbol dice Kimchí que crece presto y  se pone á La 
ventanas de las oficinas para que haga sombra. Lo mtafto 
afirma San Gerónimo, de suerte que no hay motivó par; 
dudar que fuese este árbol el que hizo sombra al Profeta 
Joñas. No obstante los intérpretes antiguos traducen i  #- 
kaion con d  nombre de h ied ra  porque , como dice % <5* 
rónimo , no tenían otra voz correspondiente que poner, 
V algunos dixéron que era la calabaza , de la qual, sugnn 
Plinio , hay dos especies, una p leb eya  ó  que arrastra por 
la tie rra , otra ca s e ra , porque con la extensión y  flexibili­
dad de sus ramos cubre las galerías. Crece muy prooto, 
y  así pudo dar sombra al Profeta.

L abru sca  es una vid silvestre llamada así, la  qtial lleva anas 
uvas muy agrias y  que no maduran. Compara Dfeltt 
Isaías (aa) las depravadas costumbres de los Judíos eooo- 
te fruto ; pues habiéndolos cultivado com a el hbflÉ f h 
v id , en lugar de racimos le han producido labruscMi#* 
to es , malas obras en lugar de buenas.

L ech ig a  ( la ) s i lv e s t r e  6 a g r es te . El intérprete L atti»® - 
duce el nombre Hebreo m ero r , le chu ga  stivesfíMf¥& 
solo significa este nombre una yerba amarga, 
cuentan cinco especies de estas yerbas coa * 
comerse el cordero Pasqua!. .

L egum bres . H ay dos especies de frutos de la titìr»** W 
g r a n o s  y  las legum bres . E l uso de las legum bre^# ! 
antiguo y  muy frugal. Por* esto quiso Daniel -flu 
te  de ellas juntamente con sm eompaneros ,  y

(**) Cip. V. vare. %.



por abstenerse de comer carnes con sangre, la qual no 
derramaban o quitaban con cuidado las demas naciones, 
qu.indo mataban las reses. Las legumbres rep ito , se d i­
ferencian de los granos, y  son aquellas semillas que se 
1 uceen en agua y  se componen con facilidad para ser­
ví'' de comida, y  no son como las demas de que se hace el 
pin.

Lenteja es un género de legumbre de color roico.
Lentisco es un árbol de ramas muy extendidas que siempre 

está verde y  cria unos granos roxos , los quaíes quando 
cet.’n maduros se ponen negros. Destila un humor gomoso 
emito el terebinto, al qual ¡laman a lm aciga  en la Isla de 
t.hio. De este árbol se hacen ciertos palillos o punzones á 
j opósito para limpiar y  pulir los dientes. Este es el árbol 
tk que hace mención el autor de la historia de Susana, 
Y case la voz en cina .

Lah. Este nombre tiene una significación muy general en 
l\ sagrada Escritura. Hablando con propiedad el leño es 
una parte del árbol # pero entre los Hebreos significa todo 
ci árbol. En la descripción que se hace del justo en el Sal- 
ir.o primero se dice de él que sera  como e l  leño que e s ta  
plantado ¿í la  co rrien te d e  ¡a s ajanas , esto es , com o  el 
árbol que regado por las aguas esta siempre verde.

Lino es yerba muy conocida , la qnai rastrillada como el cá- 
rumo y  reducida á la suavidad de la lana , se hila y  sirve 
para hacer ropas interiores- H ay lino que se llama algo- 
don , el qual se coge de la nuez 6 fruta de un arbusto que 
está llena de una lana ó pelusa muy suave y  llamamos 
vulgarmente algodón. La Escritura no habla de este ar­
busto.

Lirio es una flor muy conocida que por su blancura tan so­
bresaliente tiene el segundo lugar entre las flores después 
de ía rosa, y  por esto se hace mención de ella muchas ve­
ces en la Escritura como de una flor la mas excelente. 
Antiguamente, según parece, se guarnecían de lirios los 
montones de tr igo , al modo que se ponen coronas i  un 
edificio ya rematado, y  como estos montones de trigo 
adornados de esta suerte eran una cosa gustosa y  agrada­
ble , por esto se dipe de la esposa de los Cándeos que su

vien-
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vientre era como un montoo de trigo cercado de lirios (¿í), 
El lirio se llama entre los Hebreos sosanna , de sehes , es* 
to es ¿ w , porque tiene seis hojas* El lirio d e los V alkst 
del qual se hace mención en los Cánticos (cr) es el lite 
vulgar, ni tiene otro nombre en el código Hebreo. £ft 
nuestros países los lir ios solamente nacen en los jardines 
pero en la Judea, en la Sy ría, en el Egypto y  en Sosiazu 
se crian con abundancia en los campos.

M andragora ; hay dos especies de ésta. La primera es pare* 
cida en sus hojas á la lechuga, aunque son mas estrechas y  
de un verde mas obscuro* Su fruta sale del medio del troo* 
co, la qual se apoya sobre un tallo herbáceo,y es del grao« 
dor de una avellana y  a veces de una castaña* Esta espe» 
cié de mandragora se distingue con el nombre de manaré* 
gara hembra. La mandragora macho abunda de hojas grao» 
des, su fruta que sale también de la mitad del tronco , o 
redonda y  muy parecida á la hiema de un huevo de j# 
Hiña , su olor es suave aunque soporoso, su raiz gruesa y  
be llosa y remata en dos puntas á manera de pierna W* 
mana* Es opinión del vulgo que la mandragora conáEad 
amor y  la gracia entre los dos sexós. La sagrada Escritura 
nos dice (dd) que Raquel deseó con ansia esta fruta, fges 
habiendo traído Rubén á su madre Lia unas mandragflrai 
por el tiempo de la siega , Raquel estéril y  envidiosa # 
la fecundidad de su hermana pidió que se las dieieiJ. Él 
Cántico de Salomen (") da á entender que las mando 
goras recreaban antiguamente con la suavidad de suoíorí 
los Hebreos, y  que solían llevarse en las manos. Los 
pretes Griegos y Latinos traduxóron con el nombre de 
mandragora  el nombre Hebreo dudaim  que se derivé# 
d od  y esto e*, amor 6 amigo amado , por esta m sttt 
derto que dudaim  eran unas ñores amables por su efcí f  
color; pero puede ponerse en duda si estas eran 
nuestras mandragoras , porque muchas frutas asi#*® 
muchas flores pueden agradar por su aspecto, 
bor, y  excitar el deseo de tenerlas; que es
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significa la palabra dudaim. Otros observan que las man-* 
drágoras son de tm sabor ingrato y  que tan solo se usaban 
para los medicamentos , y  aun para nacer venenos; de lo 
cual concluyen que no fhéron nuestras mandragoras las que 
desed Rachéi para comer , y  por tanto que aquellas que se 
llamaban dudaim  eran otras trufas y  que con este nombre 
se significan las batatas ó criadillas. Pero i  los que llevan 
esta opiniou les redarguye Bochart diciendo, que esta fruta 
es det verano, y  que quando Rubén presentó á su madre 
la fruta que ellos decían dudaim era en tiempo de la sie­
ga, Sea lo que fuere, ello consta que despedia olor y  las 
criadillas ninguno tienen que pueda percibirse de iéjos*

Mí Un es una fruta conocida y  especie de coombro.
Menta 6 yerba buena es conocida por su olor suavísimo.
Mijo es una especie de semilla amarilla llamada cu Latín mi- 

lium por la multitud de sus granos.
Mirto es un pequeño árbol, que entre nosotros es un arbusto 

llamado también a rra yan , el qual siempre está verde. 
Es agradable y oloroso, y  por tanto era antiguamente de­
dicado por los Gentiles á la Diosa Venus. De sus hojas ó 
de sus ñores se extrae un aceyte suavísimo con el qual se 
ungid Esther quando la tomo por esposa el Rey Asnero. 
Con los ramos de este árbol, dice Ésdras (J f) que ador­
naban los Hebreos las catas y  vestíbulos en las fiestas lla­
madas enceraos. Así luías queriendo dar á entender á los 
Judíos que tu suerte se mejoraría y  que en lugar de fru­
tos dañosos se substituirían otros agradables, abundantes y  
saludables , esto-ex¿ que en lugar de vides tendrían virtu­
des , en logar de servidumbre libertad, y  en vez de estar 
¿«terrados volverían á su patria, dice ( g g ) ; en vez  d e  la  
ortiga crecerá  e l  mirto.

Moral tsun árbol que florece el último de todos, y  sí la 
primavera tiene algunas intemperies se atrasa en brotar la* 
aojas y flores, como no queriendo sufrir ninguno de los 
rigores del hibierno. David incluye este árbol entre los 
deliciosos al hombre, pues dice (kh) : Consumió la oruga

y
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y  la la n g o s ta  sus m ia s e s , el g ra n iz o  sus v iñ a s  , y  la  es* 
ca rcha  su s  morales* Su fruto después de maduro mancha 
las manos con un color sanguinolento, Antiochó R e y  d® 
Syria para enfurecer mas Jos elefantes que había trahido ¿ 
su exército contra los Judíos, y  hacerlos mas feroces *«j 
la pelea , hizo que se les pusiesen delante de la vista unos 
velos teñidos con el xugode las moras y  de uvas tintai, 
pues con el color sanguinolento se exasperan los elefan- ] 
tes y  acometen con mayor ímpetu al enemigo. Y m ostré- 
ron a  L s elefantes e l  xugo sangu ín eo d e la  uva y  d e l  mo­
ra l p a r a  ex citarlos d  la  relea  (/:)♦ ■

M ostaza  es una yerba cuya simiente tiene tal acrimonia 
que hace derramar lágrimas al que la come. Se usa moí 
cho para salsa en las comidas de hibierno. A esta semilla 

- llama San Matbeo {kk) la  mas'pequeña d e  todas . £tt este 
concepto se la tenia quando Jesn-Cbristo vivía en la tierra, 
oeste  era el modo conque hablaban de ella los Judío, 
pues entre estos un grano de mostaza es lo mismo que la 
mas pequeña cosa. Además de esto podía llamarse mímt&é 
con respecto á las demas simientes , por no haber otra ton 
pequeña que produzca tan grande efecto, 

lla rd o  es nombre de una yerba y  de nn arbusto. El nardo 
yerba y  el nardo arbusto extienden su dma y  hotís^tt 
forma de aristas ó espigas , de donde toma el nombrc el 
n a rd o  esp igado . H ay también muchas especies del&asb 
yerba. Huestro espliego se llama en Latín nardos sptf&e, 
de donde se saca un aceyte que vulgarmente aeJtSljfc 
a cep te  d e  esp liego . Del nardo arbusto , y  del nardoj^f- 
fca se hacía un ungüento m uy precioso y  de suavjáffib 
o lo r, que se llamaba puro ó  legítim o  quando era tltfle­
gítimo nardo. El nardo es celebrado en la Escritura JKRsa 
olor y  estimación. '• 1

N ogal es un árbol conocido. De las nueces, que son ef fis­
to de este árbol, hay muchas especies. En general 
las frutas, cuya carne o parte que se come está cubierta tk 
una cáscara 6 corteza dura., se llama nux  en Latió. ; J 

Olivo y  o l iv a ; así se llama un árbol y  su fruto. El olivo &
va-
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vestre se llama azebucht*  El olivo cultivado es árbol fruc­
tífero que cria muchas olivas ó  acey tunas de una figura 
larga y  oval, las quales luego que maduran y  empiezan á 
ponerse negras se llenan de un xugo pingue y  oleoso, del 
quaí sale el acey te , tan útil para fortalecer y  fomentar las 
articulaciones y  miembros del cuerpo , como para miti­
gar los dolores. Untados pues los cuerpos con aceyte no 
solo se quedan limpios y  resplandecientes, sino que ad­
quieren vigor y y  quedan mas ágiles para el Trabajo. Así 
David (//) haciendo enumeración de ios dones de Dios, 
hace mención del aceyte dado al hombre p a ra  que h er ­
ví, se e 6 haga  t r i l la r  con  é l  tu  rostro .  Había abundan­
cia de olivas en la ju d ea , y  así el Salmista [mm) , después 
de haber hecho descripción de la miserable suerte del im­
pío , explica de este modo la felicidad del hombre que con- 
Íli en Dios: M as y o  como oliva  fr u c t í f e r a  d e  D ios esp e­
ré en su m isericord ia , Igualmente Oseas {un) dice ; y  su  
f.-.ria s e rd  como e l  olivo . A cada paso se hacia mención 
de! aceyte y  de la oliva en la sagrada Escritura*

Se llama en Latin alus, hortaliza, toda yerba que se plan­
ta 6 cultiva, y  se usa de ella para comer. Su etimología viene 
de alendo , alimentar, porque de las hortalizas se alimen­
taban los hombres antes que se hallase el uso de los frutos. 
Asimismo suelen llamarse con este nombre todas las ye r­
bas que se cultivan en los huertos , aun aquellas que no se 
sirven á las mesas; y  así la y e r b a  buena y  la  ru d a  se cuen­
tan en el Evangelio entre las hortalizas.

Ortiga es un género de yerba muy conocida, llamada en 
latín , u r t ica , de urendo  * quemar ;  porque sus hojas to­
cándolas abrasan con intensión* Se cria en los parages in­
cultos.
¿Ima es un árbol que en so cima tiene los ramos extendidos 
en forma de dedos; y  así parece semejante á la palma de la  
mano. Se crian con abundancia en la Phenicia. L a Judea 
es muy celebrada por las palmas. Las hay también en cier- 
tas partes de Europa, como en Italia , pero estériles. En

a l-
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- r algunas costas marítimas de España dan fruto, pero áspero. 
En Africa es dulce, pero se disipa pronto. Por tanto las 
palmas son con razón el símbolo de la Judea ; y  así se 
ven á cada paso pintadas y  esculpidas en sus Templos, y 

; en las monedas antiguas que procuraron acuñar los Ro-
- manos , como en las de Tito y  Vespasiano , donde se ve 

una palma , baxo la qual está sentada una muger en 
acritud triste con esta inscripción. JUD. CAP. , esto es,

i J u d ea  cau tiva . Este árbol resiste al peso , y  no cede 
aunque se le oprima ; y  por eso se suele dar por inagnia

-  en Ies certámenes al que sale vencedor , representanda 
Ja palma la fuerza invencible del ánimo ; pues así como

r ésta nunca s$ deshoja y  siempre está verde , así tampo­
co se marchita la gloria, ni se olvida el nombre de aqne- 
llos que hiciéron grandes hazañas. El Real Salmista di­
ce (oo) ; que e l  ju s to  f l o r e c e r á  como la  pa lm a. En d I 
Apocalipsi se lee (pp ) ; que aquellos que habían resistido 

: con ánimo fuerte é inflexible la crueldad de los Tiranos, 
iban vestidos de blanco y  con palmas en las manos xa

- -■ señal de su victoria. La cima de la palma tiene una vís­
ta agradable. En la versión Vulgata de los Gánricos foj) 
se comparan á la palma los cabellos del esposo ; sus c¿At~ 
l í o s , dice , como renu evos d e  pa lm as . El intérprete la- 

* tino se aparta de los Griegos, los quales no añaden la p  
labra pa lm as. El original Hebreo puede traducirse ce  
gu ed e ja s  crespa s. En la versión de los Setenta date unís I  
veces es b ero sch , especie de cedro , á la qual ticnen.awl 

j veces por el abeto, otras por el ciprés, otras por el enebral 
y  otras por el pino. E la te , según los que han escrito cotí

- ninas exactitud acerca de las plantas, es el tierno renoéwdfB
la palma , y  cierta cáscara del fruto. En general elate, p |

; ino lo indica su origen Griego , es un árbol que se levanta« 
á una altura extraordinaria. Pero signifique lo que seq u ía  

; ra esta palabra , los Griegos dicen que era semejaoteiO'H 
te árbol ci cabello del esposo. El intérprete Latino ¡&m 
dio la palabra d e  p a lm a s ; porque la voz e la te  era oto*8' «
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ra , y  de incierta significación. Job dice (rr) ; en mi n i dito 
moriré, y  como la palma multiplicaré irás días. En el ori­
ginal dice, como la arena. Es decir, mis años serán innume­
rables. Algunos Hebreos entienden del ave fén ix  la voz ca- 
choí correspondiente en e l original. La equivocación está 
en d  nombre Griego; pues fén ix  entre los Griegos es nom­
bre de ave y  de palma. Dicen que esta ave vive muchos 
años; lo qual se cree también del árbol fénix ó  palma. 
apyro. Así como entre nosorros se crian en las lagunas el 
junco y  la caña, así también entre los Egypcios nada 
el paprro en los lugares pantanosos del Nílo. Se dividía 
en delgadísimas membranas que servían para escribirse en 
ellas, y  en atención á este uso se dio el nombre de pa ­
piros á nuestro papel. Del papyro del Ni lo hacían los 
b'gvpcios barcas , esquifes , chalupas y  otras especies de 
embarcaciones embreadas , según nos dice Plinio, y  aun 
Isaías (x j)  el qual habla así conminando á los Egypcios: 
Ay d e  la tierra  címbalo d e  alas que e s tá  d e la  otra par-  
te de b s  ríos d e  Etiopia. Ei dedr : Ay de la tierra que 
abunda de naves y  que recibe la sombra de muchas afas, 
esto es, que abunda de naves ó de velas. En e l código He­
breo se halla el nombre tsiltsa l el qual puede significar 
címbalo ó cosa que suena , pero ts e l significa también 
sombra. Los Griegos traduxóron así; que envía legados a l  
mar en embarcaciones d e  pap yro  sobre las aguas. Según 
otra versión en instrumentos 6 embarcaciones hechas d e  
juncos. El papyro crece algnnas veces á  la altura de ocho 
ó diez codos. 

fino es árbol conocido.
PLítano es un árbol que extiende mucho sus ramas » apete­

cido solamente por la sombra y  tiene e l nombre de su am­
plitud, Sus hojas son anchas por arriba. Crece en los luga~ 
res húmedos. y  así la sabiduría del Eclesiástico dice de 
¿(tt) : Me he elevado como e l  p lá tano levantado junto d  
kr aguas en las p laza s , queriendo dará entender que un 
faron sabio es insigne y  agradable. Ezechiel cuenta al pla­

ta-
!")Cap, XXIX, vers, is . ( t t )  Cap, XXIV, vtrs. i 9.1«) Cap. X V ill. veri. 1.
Tm. 1L q
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taño entre los árboles altos {uu) , pero la voz armón <¡bo 
el intérprete Latino traduce plátano^ la traducen 
te los Setenta en este mismo pasage. Mas en el Géne­
sis (.r.r) donde ocurre la misma voz armón traducen plá­
tano los intérpretes Griegos y  Latinos, Los Hebreos tie­
nen á armón por el castaño.

Pm um  se llama en Latín todo género de frutas comestitíet 
que se cogen de los árboles , lo qual se advierte para que 
no se contunda con la palabra latina malum que significa 
manzana.

Puerro es planta m uy conocida,
Rosa es una ñor que nace entre espinas é  igualmente co­

nocida.
Ruda es yerba también bastante común.
Sauce es árbol conocido llamado así por la celeridad coa que 

sale 6 crece. Se cria junto á las aguas ó en sitios humeaos 
por lo qual se dice en el Salmo cx x x v i. que los Israeli­
tas cautivos sentados á las orillas de los ríos de Babilonia, 
colgaban de los sauces sus órganos, esto e s , sus mstm- 
mentos músicos, como las citaras. El sauce crece tmj 
presto y  se hace al instante árbo l, como ya  se ha díd». 
Y así Isaías ( y y ) compara con el sauce á los justos á quie­
nes Dios ha de colmar pronto de bienes. T  brotarán en­
tre la s yerbas como sauces junto á  las aguas corrientes.

Setim es  el nombre de las maderas de que mandó Dios se tó* 
cíese la arca del Testamento, Los Setenta traducen M&k* 
ras incorruptib les , de modo que las maderas de setim soa 
muchas, esto e s , no son de un árbol solo, sino que p»- 
den tomarse por maderas de ciprés, de cedro , de btstj 

r otros árboles que no se carcomen.
Siliqua es la baynilla donde están metidos los granos de Itfk* 

cumbres ó de qualquiera otra cosa parecida á estas. T»* 
bien la siliqua Griega ó el fen o -g r eco  que es un fito® ^ 
árbol que no le comen sino los pobres,,como lo dpá*** 
tender aquel verso de Horacio.

Vivit siltquis ,  et pane secundo*
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De estas siliquas deseaba hartarse aquel miserable joven*

de puercos.
Sycom^ro se llama entre los Hebreos schikema y  también

higuera d e  E gy p to , ca b ra -h igo  y  moral d e  E gypto. Es 
árbol parecido á la higuera, y  en las hojas al moral. Piinio 
dice que es muy grande* y  así no es de admirar que se su­
biese á é l  Zaqueo siendo ae  baso estatura * para ver des­
de él á Jesu-Christo quando pasaba. Isaías íntrodoce ha-

k

oiréwos ; cortaron  ¿os cab ra -h igo s , mas en v e z  d e  e lh s  
pondremos ced ro s  , como si dixesen , es de poco ó ningún 
momento el daño que hemos padecido ; lo podrimos re­
sarcir á poca costa * y  aun se reedificará todo con mas os­
tentación* pues edihearémos de piedra las casas que eran de 
ladrillo , y  en vez del cabra-higo, árbol común y  vulgar, 
usarémos de la madera de cedro parí los artesonados. El 
sycomoro ó cabra-higo lleva un fruto insípido y  que no 
se madura * el qual está no en  las ramas como el higo, sino 
en el mismo tronco 9 y  por tanto suele servir de comida á 
ios pobres ó  mas bien de pasto para los bueyes. Aludien­
do á esto pinta así Amos (aaa) so pobreza. No so y  P ro fe -  
ia, ni soy hijo d e  P r o fe ta , seno que g u a rd o  unas v a ca s9 
y  voy repelando ca b r a h ig o s  , esto es , para pasto de ios 
bueyes.
marisco humilde planta qoe se cría en logares incultos y  
casi yermos. Por esto Jeremías (bbb) anunciando las cala­
midades y  tristes sucesos qoe habían de sobrevenir dice: s e ­
réis como e l tam arisco en e l  d esierto .
■retinto es un árbol vistoso y  ameno qoe se cria en la S y - 
ria y  la Palestina. Las hojas son casi como las del laurel, 
ni ñor como la de la oliva * de color encarnado, y  cuya 
fruta es primero verde, después encamada, y  quando ha 
madurado negra. En la estación calurosa del verano arroja

que habiendo dexado la casa de su padre y  disipado sus 
bienes, se vio reducido á tener que apacentar una manada

una

5a1 Cap. IX. ven. 10. 
W«)Cap, Vil, vers» 14.

<tt») can* XtyiIJ. iVrs. «.
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una resina excelente y  de un olor grato. Isaías compra 
con este árbol á los Israelitas cuya suerte habia de mejo­
rarse. Se m u ltip lica ra , dice (ccc)  , la  que habia sido des­
am parada en m edio d e la  t i e r r a , y  aun hasta  la décima 
p a r te  d e  e l la , y  s e  con vertirá  y  s e r v ir á  p a ra  os tentación 
como tereb in to y y  como encina que ex tiend e sus ramas. 

Thyin es un árbol cuya madera conducían á Judea las naves 
de Salomón. De ellas se hacían instrumentos músicos, co­
mo ahora se suelen hacer de maderas preciosas de varios 
colores que se trahen de la India. En el libro tercero de 
Jos Reyes cap. x. se llaman algummin  , y  en el segundo 

. del Paralipómenon cap. v m . a lm u gin , nombre com­
puesto d e  a l  y  tn o g , esto e s , maderas que no se pudren, 
ni carcomen con facilidad. Los Griegos las llaman made­
ras resinosas. En el Apocalypsi (d d d )  se hace mención de 

j las maderas d árboles thyinos como de una mercadum 
preciosa. Plinio cuenta al thyan  entre los árboles oIqkbí* 
¿Serán acaso de este árbol las maderas de thyiñt 

\Trigo es el mejor de los granos. Quanto puede decirse de d: 
es tan conocido que no necesita de explicación.

Vid, No hay cosa mas conocida.
Xizaña es voz que ninguno ha usado ántes de San Math«, 

de suerte que no puede definirse que yerba e s , si el jepl 
6  baliteo , mala yerba parecida á la cebada, ú otra seme-j 
jante. Solo consta que con el nombre de zizaña  se s$iH 
hca toda planta viciosa, inútil 6 dañosa y  que impide oe-j 
cer á las mieses, todo lo qual conviene á la yerba queí 
hemos dicho, i

Antes de concluir este capítulo de las plantas dir¿ W  
veniente que entiende el Aposto! San Judas en su caita p̂ j 
arbo les otoñ izos . f

Por estos entiende aquellos árboles que florecen y  
sus frutos al concluir el otoño , los quales como sobreré®*! 
hibierno no les dexa madurar , caen de los árboles sin s^ l 
m ise y  se pudren en la tierra. Así por comparación k»
Eres seductores, aunque muy pomposos con sus flores J  
n o  producen los frutos que prometen en la apariencia,

3 4 4  INTRODUCCION A LA S .  E SC R IT U R A ,

(d4d)  Cap. XVIII. vert i*( t i c) Cap, VL ¥*rt, i*, y ij.



fin árboles verdaderamente sin fruto y  aun dos veces muer­
tos , de suerte que no queda esperanza alguna de que vuel­van á vivir*Entre los monumentos y  admirables vestigios que que­daron de la venganza celestial por las abominaciones de ios Sodomitas, es uno de ellos el que en Pentápolis donde estu­vo ántcs Sodoma y  otras ciudades , nacen unos árboles sin frnto alguno verdadero, aunque con las aparencias del mejor 
y mas hermoso , el qual si se coge en la mano se deshace y  convierte en polvo que despide hediendo« vapores. Testigo 
de esto es Josefa. Todavía , dice (ese) , se dexan v er  las 
reliquias d e l divino fu ego  , los vestigios d e aquellas cinco 
fo bheiones y  las cenizas que nacen en  ciertos fru to s , los 
qu.iíes en e l color son parecidos d  los que se corften, p ero  
apenas se toman en las manos se disuelven en humo y  cern­
ía 0 como dice Tácito, están por dentro negros y  vacíos, y  se convierten como en cenizas* A estos aludía el autor del libro de la Sabiduría quando dice en la Vulgata ( f f f ) ;  y  los 
árhíes que dan fru to s no sazonados, esto es, que no dan froto i su tiempo, como dice el original Griego, o que pro­ducen frutos informes y  que nunca llegan á madorar. Allí, pues, había de los árboles de Sodoma que nacen ahora en rentapolis y de la qual se hace mención en el mismo lugar. El original Griego dice as'u Esta ( la Sabiduría) , quandope- 
tciéron los impíos, libertó a l  ju sto  que huta d e l fu ego  que 
sxaba sobre Pentápoiis.

C A P I T U L O  I V .
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De ¡as piedras p reciosa s d e  que habla la  sagrada
Escritura.

Entramos á tratar de las piedras preciosas de que habla 
sagrada Escritura, ó  sea de los verdaderos nombres de las 
aras preciosas de que hace mención y  explica la v erd a d  
riñes; cosa á la verdad muy difícil , por no decir dudosa 
incierta: pues no hay , como confiesan los mismos Judíos,

una
M Lfl>. V. de bello. Jod. &p. $. (fff) Cap* X. ver*. 7*
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pna razón positiva en que fundarse para interpreta* 6 çy. 
plicar estas piedras, ni ayudan para esto los antiguos intér- 
pretes, quienes' parece traduxéron á veces á su arbitrio lo» 
nombres originales.

La benda ó faxa del pectoral del sumo Sacerdote conc­
ilia caá todas las piedras preciosas , y  no se hace mención de 
muchas mas en el sagrado Código. Por tanto la dificultad 
primera y  aun la única es acerca de las del sumo Sacerdote. 
Generalmente hablando las piedras preciosas son estimada 
por su rareza y  por su materia. Aquella que es mas dora, 
mas brillante y  mas limpia es Ja que se tiene por mas precio­
sa. En quanto á las perlas y  piedras preciosas debe tener«* 
presente lo que dice Salmasio, el qual explica el asunto con 

-gran diligencia en sus ensayos sobre Plinio dirigidos á Sófioo; 
Lo que sé es y dice, que son inciertos todos estos nombres à 
las piedras^ y  no bien conocidas d e los mismos lapidarios,

L

De las doce p iedras preciosas d e l p ectora l d e l $m*
Sacerdote.

-246  INTRODUCCION A LA S . ESCRITURA.

Las piedras preciosas con que estaba adornado el pace 
que se ponia sobre el pecho el sumo Sacerdote ,  eran noce, 
y  estaban distribuidas en qRatro órdenes, los quaies expüfl 
Móysés y  nombra separadamente; pero no dice mas acete* 
de ellas ni de su diversidad , como que estaban á ía vistad< 
todos y  las podían distinguir. Cada piedra preciosa tenia 
culpido el nombre propio de cada uno de los doce hijos 
Jacob. Comunmente dicen los Judíos que cada pifedff 
del color de la bandera con que la T ribu, cuyo nombre* 
escrito, se distinguía de las demas. Por lo que toca á n 
¿RUnto solo procuraré investigar á qué nombres Gri 
.¡Latinos, esto es, que sean conocidos de nosotros ■ 
den aquellas doce piedras que Moysés expresó con 
Hebreos.

San Juan  hace mención en su Apocalipsi de doce
■preciosas , y  no pudiéndose dudar de su expoáciou, *¡- 
biera aludido á la vestidura de Aaron ó hubiese exp



dichas piedras eoo nombres Griegos según el orden con que 
lo hizo Moysés con los Hebreos, quedaría aclarado lo que in­
vestigamos. Sabríamos, pues, á qué nombres Griegos y  por 
consiguiente Latinos corresponden los nombres Hebreos de 
las piedras preciosas del pectoral. Pero no se sabe con certe­
za si habló el Evangelista de dichas piedras, y  además de es­
to las refiere todas por un orden inverso. Por tanto no pue­
de averiguarse por e l Apocalipsi con qué nombres Griegos 
deben traducirse las piedras sagradas de que se hace mención 
en el código Hebreo. Ezechiel cuenta muchas piedras pre­
cióos las qua les no por eso son mas conocidas. Me valdré 
de las palabras de San Gerónimo, como en  E z ech ie l , dice, en  
el Ex ido y en Isa ía s y  en e l  A pocalipsi s e  com paran en tr e  
si todas ¡a s p ied ra s  y  todos sus ó rd en es , ocasiona esto  mu­
chas dificultades a l que le e  y  a l  que habla a cer ca  d e  e lla s .

No es gran crimen errar en estas y  otras cosas semejan­tes, pero no conviene errar, y  debemos apartamos lo ménos que se pueda de la verdad. Y  así habiendo muchas veces los 
intérpretes, como hemos dicho y  es evidente, expresado á su 
arbitrio los nombres Hebreos con los de aquellas piedras pre­ciosas que ellos conocían, será preciso que acedamos a las foentes. Es decir, deben examinarse los nombres con que fueron expresadas en el original, y  asimismo qué nombres 
Griegos y  Latinos les convienen mejor, como también la na­
turaleza y  qualidadde aquellas doce piedras preciosas. Copiaré 
para este efecto á Juan Braunio, quien ha dado á luz un ilustre 
comentario sobre el vestido de Jos sacerdotes Hebreos , si­
guiendo el método que presenta por sí mismo el asunto de que se trata. Esto es , hablaré de las piedras preciosas por 
el orden con que estaban colocadas en el pectoral de Aaron 
que es el siguiente. Primera Odem  ; segunda P h ita d  ; tercera 
Bareketk en el primer orden. En el segando estaban; quarta 
Nopkcch: quinta Sapkir: sexta Jaba lón . En el tercero, sépti­
ca Leschem : octava Schebo : nona Achlama . En el quarto, 
tòma Tarschisch ó Tkarsis : undécima Schoham  : duodéd-. 
^  Jaspch, Hablarémos de cada una por este miaño orden.

h Odem. La primera letra consonante de este nombre Hebreo es Alepk : su raíz es el verbo A dam - Por esta razón 
parecerá que aquella piedra no es otra que el diamante, queQ  4
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en Latín se dice adam as , el qual es superior en la estima­
ción á todas Jas demas. La palabra adam as 6  diamante suele 
derivarse del vocablo Griego , que significa indómito; 
porque con ninguna fuerza se puede quebrantar esta piedra, 
*de suerte que resiste al martillo , y  salta á una y  otra parte 
quando se ie golpea sobre el yunque , como dice Plinio, Pe­
ro esto dicen nuestros lapidarios que se afirma sin fundamen­
to. La palabra Adam de que se compone Odem  es lo mismo 
que rogex r ó estar roxo ; y  así los Hebreos suelen traducir 
carbunclo 6 rubí. El intérprete Latino con los Griegos tra­
ducen , sa rd o  piedra que según Teofrastro es muy brillan­
te , y  quando tiene un roxo mas claro se llama sarda  , co­
mo si dixésemos la hembra del sardo; pues el macho es mu­
cho ma§ cubierto de color y  mas resplandeciente. El sardo* 
dice San Epiphanio, es de color sanguíneo , semejante al peí 
sard io  quando está salado y  seco como los salmones, que por 
dentro están muy roxos. Los Latinos dicen , que esta piedra 
se llama así porque se halla en la Cerdeña. Braunio dcducs 
su etimología de s e r e d , nombre que en lengua Hebrea sig­
nifica co lor rubio. Que fuese este el color del sardo se in­
fere del Apocalipsi; donde se dice que la cara de Dios es se- 
mejatite al sardo; lo que entienden los antiguos del semblan« 
de Dios quando está airado , el qual, dicen, arde como fue­
go , 6 tal vez por el terror que Dios infunde , pues el sardo 
e s  de color de fuego. Pero hay varios géneros de sardos,V 
no todos son de un mismo color. Entre estos se cuenta k 
piedra sardon ix  ó  sardón ica . Quando el sardo está roxo pero 
no lleno de color, y  tiene alguna beta pálida, se llama vulgar 
mente p ied r a  corn erina  del color de la carne humana ó de la 
carne sanguinolenta. Dos opiniones, pues, hay acerca de la 
piedra llamada odem  ; á unos les parece que es el diamante, 
por la semejanza que tiene este nombre en el sonido con 
adam as 6 e l  d iam an te . Otros , deduciendo la etimología de 
odem  del verbo A dam , tienen á odem  por una piedra pre­
ciosa de color roxo , y a  sea el ru b í ó  e l sa rd o .

II. P h ita d  es el to p a c io , según casi todos los intérpre­
tes , Josefo , los Setenta , San Gerónimo , el de la Vulg^ 
y  otros. Todos los autores. dicen que el antiguo tofeof 
era verde , esto es, que representaba muy bien eí xugo®
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puerro , de suerte que era de un verde pálido como e l ckri- 
sovm so , que es una especie de topacio. Otros dicen que 
es de color de vidrio, o semejante ai vidrio , cuyo color es 
tenido por verde. Los Rabinos son de opiníon que la pie­
dra llamada ph ita d  tírá verde. En el libro de Job (a) se le 
llama cuscL  Todos los autores convienen en que hay Una 
isla en la Arabia , la qual se llamaba antiguamente Clútis » de 
donde se sacaba el topacio. Cusck no es otra región que lá 
Arabia, entre cuyas islas es celebrada una de ellas llamada 
7 tpiiciúfi del nombre de esta piedra , si es que por el ccfn- 
rcario el nombre de la isla no se le dio á la piedra de que 
habíamos. El topado de los antiguos, que era verde , es dis­
tinto de la piedra que en el dia llaman topacio  los laptda- 
rios, cuyo color es dorado.

III. Bareketh  es la esmeralda , según interpretan Jose- 
fo, los Setenta , el intérprete de la Vulgata y  otros. La es­
meralda tiene el noiqbre de su resplandor. No se muda con 
e! <ol, con la sombra, ni con la luz artificial, sino que siem­
pre está brillante , como dice P lin io , y  barak  ,  de don* 
de viene bareketk , significa entre los Hebreos r esp la n d ecer , 
brillar. Los colores de las esmeraldas son varios según sus gé­
neros , pero todas descubren el color verde. Entre todas las 
piedras preciosas verdes se tiene por la principal á la esme­
ralda. Por esto en el Apocalipsi se dice que el ir is  es seme­
jante á esta piedra, esto e s , que ningún color hay mas so­
bresaliente en el ir is  que el verde. Entre las esmeraldas, 
dice PJínio que son las mas exquisitas y  apreciadas las que 

| imitan el color verde del mar puro ó  quando está en calma. 
En el lugar citado del Apocalipsi, donde parece describirse 
el Trono de Dios colocaao en medio del i r i s , se hace men­
ción de tres piedras preciosas, el s a r d o , el ja s p e  , y  la es ­
meralda. Tres colores se dexan ver en el i r i s , el roxo que 
conviene al sardo  , el verde,  que es el que tiene en efecto la 
esmeralda, y  el cerúleo que es propío del berylo  ; con cu­
yo nombre traduce San Gerónimo la piedra preciosa, que 
® el original Hebreo del Exódo se llama ja sp eh  ,  como ve­
tónos mas adelante. De este lugar, pues, de San Juan pá­

re­
te) Cap. XXV111. ven. i*.
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xece que debe atribuirse al fas ne el color cerúleo que .se 
es muy desemejante del verde que tira bastante á negro-

IV . Nopkech según los Setenta intérpretes y  el ó t  íi 
Vulgata es el carbunclo . Se llama a s í , porque con su color 
roxo luce como el fuego , 6 como un carbon hecho ascua, 
y  según Plinio tiene este nombre por su semejanza con el 
luego. Los mejores carbunclos , según este autor , son aque­
llos cuyo color roxo tira al color de la piedra am atista  los 
quales se llaman rubíes . La piedra llamada chd lcedon iazn el 
Ápocalipsí (¿>) es la que los antiguos llamaron carchédonút^ 
que es del color del zafiro , la qual dice Plinto que se llamó 
así de la ciudad de Cartago , que también se llamaba Char- 
chêdon. Acerca de la piedra chá lcedon ia  nada se halla en lo» 
autores antiguos que tratan de piedras, y  por el contrario ha­
blan mucho de la ca rch édon ia  ; por lo qual sospechan algu­
nos que los exemplairs Griegos y  Latinos del Apocalipsí 
ron viciados antiguamente por los amanuenses, y  que ^pu­
so chalcedonium  por c a rch ed onium. Este nombre se le dio 
al carbunclo porque lo traían de la India los Mercaderes Car* 
tagineses , como afirma el mismo Plînio, H ay otro género de 
ca rb u n clo , que se llama g ra n a te  por la semejanza coa lus 
granos de la granada.

V . Saphir, Este nombre le expresaron Jos Griegos coa 
caractères suyos , y  lo mismo los Latinos. En Castellano se 
llama zafiro . Nuestros zafiros son de color cerúleo. P to  
asegura que los de los antiguos eran de este color , y  seine* 
jantes á la párpura negra ú obscura , porque su color cera- 
leo era mas cargado. El color de los z a firo s , de que hace 
mención en varias partes la sagrada Escritura , era como se 
¿escribe en este lugar del Exodo (c). Viéron a l Dios de Is­
r a ë l  , y  baxo d e  sus ; tes como una obra d e  p ied ra  de zt* 
Jiro , y  como e l  cielo quando e s t á  seren o . Así también se ¿ce 
en Ezechîel (d ) ,  que la extensión del cielo , la qual se, Sao* 
Trono d e  D ios , es semejante al zafiro ; y  el color delddó 
es cerúleo o azul como vemos. Además de esto el zafiro i
por lo que hace al color es comparado en la Escritura á h*

ve*
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retw llenas de sangre y  cubiertas de una piel muy blanca, 
y  el color de estas es cerúleo. De donde tomo luz Brau- 
nio para ilustrar felizmente ¿  mi parecer aquel pasage de 
las Lamentaciones de Jeremías (r) en el qual leemos según 
la versión Vulgata ; Sus Nazareas mas blancos que n ieve, 
ntas euros que leche , mas bermejas que e l marfil antiguo, 
mas bellos que e l zafiro. Es decir, que los Nazareos eran de 
un cuerpo robusto y  bien formado , que sus venas llenas de 
sangre se conocían con variedad entre la carne, que sus cuer­
pos eran blancos como la nieve y  la leche , y  aun resplan­
decientes como las margaritas , por los qualcs atravesaban las 
veníis llenas de sangre á manera de un zafiro , cuyo color ce­
rúleo es muy agradable. La descripción es de un cuerpo el 
nus hermoso y  elegante. Igualmente en los Cánticos ( f )  se 
dice que el vientre del esposo es d e  m arfil, esto es , blan­
co , y  adornado d e zafiros , esto e s » de venas llenas de san­
gre que tienen el color del zafiro. H ay una especie de za­
firo con mezcla ó  betas de granos de oro , ó que está ador­
nada con ciertos puntos de oro. De esta especie de zafiro 
parece que habla Job (g) , quando dice : Hay lugar donde 
las piedras son zafiras y  sus terrones oro. Estos zafiros 
son menos brillantes , y  no sirven para pulirse, según dicen 
los lapidarios.

VL Jabalón  , según los Setenta intérpretes , y  el de la 
Vuígata , es el ja sp e . Josefo cree que es el zafiro , y  Brau- 
nio que el diamante, el qual por exceder á todas las piedras 
preciosas en brillantez y  valor, no es regular fáltase en el pec­
toral. Afirma que á ninguna otra piedra preciosa conviene el 
nombre jaba lón , y  deduce el nombre adamas ó  diamante 
del verbo Hebreo Halam  suprimiendo el j o d ,  lo qual suele 
usarse entre ios Hebreos- Es cierto que de Halam  pudo for­
marse almas, y  de aquí adamas \ pues el verbo Halam, sig­
nifica quebrantar , m achacar , de donde viene kalmuth, 
qtic es el martillo. El diamante quiebra con su dureza to­
das las demas piedras preciosas » pero con facilidad se le 
puede quebrantar á golpe de martillo ;  como lo han expe-
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rimentado los lapidarios, no sin daño suyo , segon dice 
nio reprendiendo á los antiguos Escritores, que dicen qo§ 
los martillos saltan quando se golpea con ellos el diamante.

No debe omitirse el argumento en que se funda la cú& 
jetura de Braunio y  otros, que juzgan era y a  conocido el di* 
mante en tiempo de M oysés, pues dicen que sin éste 6  m 
polvo no hubieran podido esculpir los artífices en las dea 
piedras los nombres de las doce Tribus. Por lo qde toca d  
zafiro es cosa averiguada que sin el diamante no se le pueda 
pulir o esculpir en él cosa alguna. Pero se puede responder 
á esto, que antiguamente se usaba el polvo llamado sentir  ̂
coa el qual se pulían las piedras preciosas, y  de qué habla- 
rémos mas abaxo , sin que los autores que le celebran den 4 
entender que le hayan tenido por el diamante. Además ét 
esto San Juan  , que verisímilmente aludia á las doce pfed&t 
del pectoral, de ningún modo hace mención del diamante 
Dudaría y o  por esto ú jaha lon  es  verdaderamente el dfatmarb 
te\ pero no puedo tampoco inclinarme á tenerle por e\ ja sfty 
pues su nombre mas parece que conviene á la piedra queél 
Hebreo sef llama ja speft.

V IL  L escfam . De esta piedra no se hace mendonen 
parte alguna mas que en el Éxódo , donde se describe 4§ 
pectoral d e l Sumo Sacerdote con sus doce piedras. LosSfr* 
tenta intérpretes, el de la Vulgata y  otros muchos tftdtiiétt 
lyncurio, que algunos han creído no ser otra cosa que d/* 
ciño 6  arribar mas s e le c to . Otros quieren que sea una pÜB 
preciosa adornada de manchas como el lince ; y  otros qjfl&ft. 
haya dado este nombre , porque se forma de la orina del É 
ce congelada, según dice Plinto. Pretenden estos autotesqi 
este animal oculta en la tierra su orina , y  que de efla-' 
cretada, o petrificada se forma el lincurio. Pero esto lopi* 
demos contar entre las fábulas; pues es cosa sabida qWl® 
succino se llamó antiguamente lin cu rio , porque se 
cía en Liguria , que es una región de Italia. Braunio 
ra que la piedra de que vamos hablando es el ja cin to  ?jp® 
si San Joan aludió en el Apocalipsí á  las piedras delpedí®^ 
debió estar en él e l jacinto , pues le nombra expresau#W& 
Pero como hay varios géneros de jacintos es creíble^®
nuestro le sch em  fuese de aquellos que se parecen uádefed

csr

25* Introducción a la S. E scritura.



L ibro III* C apitulo IV*
color al succino ó  am ba r ; por cuya razón llaman algunos á 
cid a paso al linearlo succino y  e le c tr o  o ambar. Casi ios mis­
mos colores, que observamos en la flor llamada jacinto, se 
atribuyen á la piedra de este nombre ; á saber, el color ce­
rúleo, el rubio , el roxo , el dorado , y  otros á este modo. 
En las piedras preciosas que en ei dia llaman ja c in to s  nues­
tros lapidarios se ve brillar el color dorado qual es el del 
succino,

V IIL  Schébo tampoco se nombra en parte alguna sino 
en el Exodo. Según traducen los Setenta intérpretes y  el de 
h V ulgata es la a s  a ta  , una de las piedras mas conocidas. 
Esta hermosa piedra está adornada de varios colores y  figu- 
u s , de suerte que parece no hay cosa que no haya pintado 
en ella la naturaleza. Por tanto puede derivarse el ongen de 
este nombre de la voz Hebrea akud que significa p in tado 6  
adornado con pintas y  manchas, como lo estuviéron los chi­
bes de Jacob. Si San Juan aludió á  las piedras dei pectoral* 
Eraunio cree que el berylo  que nombra el Evangelista es el 
mismo schébo 6 piedra a ga ta  de que tratamos. El berylo  es 
imi de las piedras preciosas verdes y  brillantes. Entre los b e- 
rylos hay algunos que se llaman ch ry  sorb er y  los de color mé- 
nos vivo y  resplandeciente , y  que tiran á dorados por su 
resplandor. A los berylos se les pule en figura de sexángu­
los , para que su color que por otra parte es débil y  lángui­
do , resalte mas con el reflexo de los ángulos; pues pulidos 
de otra suerte apénas brillan.

IX. A dama . Por este nombre entienden la  p ied r a  
amatista los Setenta intérpretes, el de la Vulgata y  otros. 
Esta piedra es de color violado, según Pim ío, y  tiene su 
nombre del color dei vino que tira á morado. Tiene él res­
plandor de la púrpura y no es del todo de color de fuego, si­
no que remata en el color del vino tinto. Vulgarmente se 
cree que se ha dado el nombre á esta piedra preciosa por la  
virtud que dicen tiene de desvanecer la embriaguez. Pero 
sea lo que fuere ella es del color de vino tinto* San Juan 
hace mención en el Appcalipsi de la a m a tis ta ; y  a »  si aludió 
en efecto á las piedras del pectoral, es muy creíble enten- 
diese con este nombre la piedra llamada achlam a.

X. Tarschisch. De esta piedra se hace muchas veces
men-
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mención en el Código sagrado. En el Exódo , donde se trata 
de tas piedras del pectoral, U traducen losSetenta intérpretes, 
y  el de la Vulgata con el nombre de chrysolito  ; pero lof 
mismos intérpretes Griegos la traducen en otra parte con el 
de carbunclo  *. tan dudosos estaban acerca de dichas piedras 
A no ser que crea alguno que estos solos no traduxéron al 
Griego todos los libros Hebreos , sino solo los cinco volú­
menes de M oysés; y  que por tanto no debe juzgarse qa* 
se oponen entre s í , aunque se vea que fuera del Penta­
teuco no se expresan unas mismas cosas con los mismos 
nombres Griegos. San Juan hace mención en el Apocalips 
del chrysólita  , cuya piedra es para éí la ta rsck isck , si ato«- 
dio á las doce piedras del pectoral. El ch ry so lito , pues, se­
gún Plinio , es una piedra preciosa , cuyo color brillante es 
dorado; se llamó así del oro, como si se dixese p iedra  de or& 
6  dorada . A esta piedra la llaman nuestros lapidarios no chry­
solito  como los antiguos sino topacio ; pero sin razón , pues 
e l topacio de los antiguos no era dorado sino verde , como 
se ha dicho ya .

Este nombre chrysolito  pudo ser general, y  atribuirse i  
muchas piedras preciosas , llamándose chrysolito  á toda pie­
dra que tuviese algún color de oro ; pues aquellas que de­
clinan en el color del electro se llaman ckryseU ctros, y  ta­
les son acaso los jacintos del dia. Sin embargo aquellas pie­
dras , en quienes brilla especialmente el color dorado, y 
que no tienen vicio ó mezcla de otro color son verdade­
ros chrysolitos. Puede inferirse de Daniel (¿) que fué tal 
la  piedra tarsck isck . Y  a l c é , dice , mis ojos y  m ire; j  
he aquí un varón  v es tid o  d e  ropas d e  Uno y  sus costados 
tém ao s d e  oro a c en d ra d o : y  su  cuerpo como e l  chrysdtfy

Í en el original ta rch is ch ) su  rostro  como esp ecie de rt- 
dmpago t su s ojos com o an torchas a rd ien d o ; y  sus bra­

zos y y  d e s d e  a l l í  abaxo hasta  los p ie s  sem ejantes al I 
t a l  r esp la n d ecien te . AHÍ parece que Daniel ninguna otra I 
cosa entiende sino el cuerpo de un varón que pared* I 
tai* brillante como el oro. Lo mismo puede probarse ptf I 
los Cánticos (/) , donde dice así el intérprete de la Vulg^ I
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Sus manos doradas como s i  fu era n  h echas d  torno  , adorna - 
4as d e ja cin to s . En el original Hebreo dice a s í : Sus manos 
son pequeños g lo b o s  d e  oro adornados ó llenos de tarckisck . Aquí se vuelven á juntar el oro y  el ta rsch isch  ; y  así con esta voz se significa e l ch rysolito  , piedra preciosa que es to­
da dorada, y  que hace brillar la mano donde se halla co­mo un oro el mas resplandeciente. Ni en el pasage citado se dice que sus manos son solamente de o ro , sino que se da inmediatamente la razón por qué se las llama a s í , y  es por los anillos de oro puestos en e llas , y  especialmente por los brillantes chrysolitos con que estaban adornadas los anillos, y por consiguiente las manos del esposo.

E l nombre tarchisck  ó  ta rs is  le cuentan algunos entre 
los nombres del mar * como ya  se ha dicho , de lo qual in­fieren algunos que la piedra preciosa de que hablamos fué del 
color del m ar, esto es , cerúleo. Pero es mas verisímil que signifique una región; pues consta que en tiempo de Salomón hubo una tierra en las regiones orientales dd orbe , que se llamaba con este nombre , de donde se trahia el mejor oro 
y otras mercancías de mucho valor; y  acaso los chrysoli­
tos que tienen el color de aquel metal * del qual abundaba 
Tarsis se llamaron con este nombre. Hubo en efecto en Es­
paña una dudad de este nombre; pero ésta según parece 
no fué edificada sino después de la muerte de M oysés, quan- fio los Cananeos huyendo de Josué y  abandonada su patria 
buscaron otro domicilio en el Atrica, España, y  otros países (*).'

XI. Sckaham. El nombre de esta piedra preciosa se ha­
lla citado en muchos lugares de la sagrada E sta tu ra , y  le ex­
presaron los Setenta intérpretes con diversos nombres Griegos, 
tal era su incertidumbre en orden á esta piedra como en quan- 
to á otras muchas. En el Génesis la traducen con el nombre do 
piedra p ra sió len tres lugareS delExódo con el de esmeralda^  
en otros dos con el de b e iy !o ,y  en otro con el de sardio* En 
h versión Griega del libró de Job se traduce om que , y  en 
Ezechiel zafiro* Mas el intérprete de la V ulgata la  tuvo en to* 
A» los pasages por la onyqüe. Ésta piedra tiene el candor de 
«  uña humana, de donde le viene el nombre ¿yúg Griego que

sig-víu la España Fenicia del Abate Masdeuuum, ÍV L  7 ilustración
u l L  «Are ella del mismo Autor.
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significa ///Dz. Braunio es de opinión que schoham  es la píedh 
sardónica llamada en Latín sa rd om x , cuyo nombre es coa- 
puesto de la  palabra sa rd o  y  onyx . El sardo, como hemos yg 
visto, es una piedra preciosa de color rubio, ó de color de car­
ne, de suerte que, como dícePlinio (¿ ) , la s p ied ra s  sardém­
eos y como lo  manifiesta su  nombre , se llamaban a s í  por d  
candor sem eja n te  a l q u e s e  v e  en  la  p ied ra  sa rd a y cuyo ma­
cho es el sardo, esto e s , como una uña humana con carne y  
tra spa ren te . Braunio tiene á schoham  por la piedra sardéHh 
ca t porque San Juan en el Apocaíypsi la nombra así, con cu- 
ya voz parece significa nuestro schoham , si es que acaso alu­
did á las doce piedras del pectoral. Podría decirse contra esto 
que en el sagrado Código , tanto en el libro de Job (l) , co­
mo en Ezechíel (m) se tiene á schoham por una piedra pre­
ciosa , y  que Plinio dice que la piedra sa rd ón ica  no fué de 
mucho precio. Pero además de que la escasez es la que da eí 
precio á las cosas y  por eso las piedras preciosas son en unos 
tiempos mas baratas que en otros por ser ménos raras, coosU 
por los testimonios de lus antiguos que cita Braunio, que k 
p ied ra  sa rdón ica  siempre fué tenida por piedra preciosa.

XII. J a p eh  según los Setenta intérpretes es la piedn 
onyque, y  según la Vulgata es el b erylo . Plinio y  Solino m  
de opinión que el berylo y  la esmeralda son de una misnu 
naturaleza en quanto al color obscuro, pues el berylo a  
tgmbien de color cerúleo y  violado. Entre las doce p¿tós 
que servían de fundamento á la ciudad santa ,  según la visos 
que tuvo San Juan, se cuenta el berylo , aunque no se oate 
el japeh, por lo qual se admira Braunio de que ios intétfge& 
do hayan traducido á ja p e h  que era la duodécima piedfa fid 
pectoral con el nombre de ja s p e . El mejor de los jaspes # 
verde y  se parece á la esmeralda. Muchas veces es veflfey 
trasparente, como dice Plinto (n) , pero no siempre es rea» 
pues se halla en muchas partes lleno de betas con varias pfe® 
y  colores. Acaso porque el jaspe es semejanteá la esmefáíh/ 
ésta al berylo, llamó el intérprete de la S fu \g o teb ery fo d ljátr 
pt> así en el Exódo como en Ezechíel ¡ y  al contrario tníonV

2 g6 INTRODUCCION A DA S .  E SC R IT U R A .
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co;r¿o hemos visto con el nombre de ja sp e  la sexta piedra deí pectoral llamada jaba lón . Hay una especie de marmol 
que suele llamarse ja s p e ,  á mi parecer porque tiene el color Je la piedra de este nombre.

De las d o ce  p ied ra s  p re c io sa s  d e l  ApocalipsisSupuesta la exposición que acabamos de hacer de las 
doce piedras del pectoral del Sumo Sacerdote , se- puede in­ferir que casi todas las explico San Juan en su Apocaiipsi; pues hemos visto que la piedra preciosa que llama c luí L e-  
donh es el mismo ca rbunclo  que antiguamente se llam a- 
lv c.v\ l e  danta ; y  que la que los intérpretes Griegos, y  La-, 
t r os ll.iman acha tes 6 a ga ta  , puede tenerse por el berylo .
Y d es que San Juan quiso hablar de todas las doce pie-* 
drís Jtl pectoral , solo resta que la que en el original H e­
breo se ilama jaba lón  , á la qual tiene Brauhio por el d fa -  
nuiite , sea el i/rysoprasQ  del Apocalipsi; pues las once pie­dras ya referidas por San Juan corresponden , como heinos 
vi to  á  los once nombres de las piedras preciosas que esta­
ban engastadas 6 colocadas en el pectoral del Sumo Sacerdo­te ; mas San Juan no hace mención alguna del diam ante , ni aun usa de su nombre. En ia versión Griega y  Latina de la Biblia se nombra varias veces el diamante , con cuya voz se traduce el nombre Hebreo sanar  ; pero este sam ir  de don­de se formó el nombre Griego cjAp;; , no significa otra cosa, que una piedra muy dura ; ni en los lugares en que se usa significa una piedra preciosa, como sucede en Zacharías (o) ; 
Y endure cié ron su  corazón como un d iam an te  ; así dice 

j h Vulgata; pero en el original se dice ; como un sam ir. En otros pasages donde se encuentra esta voz tampoco significa, 
otra cosa. El polvo á que se reducía la piedra sm iris  servia 
i  los lapidarios, según dicen Dioscorides, Hesychio y  otros, para pulir las piedras preciosas , y  de aquí pudo provenir e l que se haya tenido á sam ir  por diamante ; porque era igual­mente una piedra dura , aunque no preciosa.
' Para aclarar mas lo que hemos dicho hasta a q u í, y  n a

‘ de-
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dexar del todo dudoso al lector , así en drden á las éoet 
piedras de l pectoral del Sumo Sacerdote, como en quai$> 
i  las doce con que dice San Juan en su Apocalipsi (/) que 
fuéron adornados los cimientos de la ciudad celestial, expre- i 
saré con nombres Hebreos estas doce piedras de que b a¿ I 
San Juan ; esto e s , diré á qué piedras del pectoral del Sumo ; 
Sacerdote corresponden éstas, 6 es por lo ménos vemaníl ¡ 
que correspondiesen , como se infiere en lo dicho, 1. jap* 
p e  es e l Hebreo ja p ek  : 2, zafiro , saph ir \ y  ckdlcedo- 
nia t n o p h t ch : 4» esmeralda, barechet\  5 - sardonia , seh~ 
ham : 6 , sardio, od em  : 7. chrysolito , ta r sh is ch  : 8. 
íy lo , seh rb o  : 9* topacio , p h ita d  *, ío. chrysopaso , jaba*
Ion : x i .  jacinto, Uschetn : 12. amatista, a ch í ama.

III-

D e la s  m a rga rita s 6  p e r la s .

San M atheo, San Pablo, San Juan , y  por comígmenfe 
Jesu-Christo hiciéron mención varias veces de las m argad  
tas 6 p e r la s ; pero en las antiguas versiones del viejo T«* 
lamento jamas se usa del nombre m a rga r ita , sino mursoh 
vez en los Proverbios cap. x x v . veri. 12* en lugar defqwl 
dice el original ch o li k etem , esto es ,  ornam ento d e  e ft  y f  
generalmente todo ornam ento . Es de admirar que los Pide* 
tas no hablasen de una cosa tan distinguida, aayortmat» 
quando en el nuevo Testamento son tan «celebradas* N«d» 
ignora que las m a rga r ita s , á las quales se cuenta OO 
piedras preciosas son las f  e r ia s  ; esto e s ,  ciertas piedras pee* 
ciosas blancas y  redondas que nacen en las conchas®»* 
ñas. Estas conchas se cogen en el mar , y  en especial 
llamado E ritreo  ó Roxo ; por lo qual se llaman las 
ritas E ritreo-lapillL  Bochart sostiene que estas piedras pitri* 
sas no fuéron desconocidas en tiempo de los Profetas, Jrf*' j 
prende á los intérpretes porque notraduxéron cottdJfittv; 
bre de m arga rita s  los nombres Hebreos que no puedcaa®* 
huirse á  otras piedras preciosas y  convienen á esas* $ #

tfj*
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xim inan los lugares de la sagrada Escritura el primero que 
se presenta es el del Génesis cap. 11. vers. 12. en donde por 
la voz bedolach  (piedra preciosa, por cuya abundancia es 
celebrado el pais de Hevilath) no parece se significan ni eí 
l'Mii) ni el c r i s t a l , como muchos traducen; sino las m ar-  
garitas que en aquellos parages se crian con mas abundan* 
Li,i que  en algún otro. Lo mismo sucede en aquel pasage 
de ios Números (q) donde bedolach  es comparado al m aná  
porque era blanco y  redondo f dos cosas que son muy no­
tables en las margaritas*

En eí libro de Estlier (r) se cuenta entre las piedras pre­
cioso que se dice adornaban eí cenáculo de Asuero una Hat— 
m: id l a r  en el original Hebreo, y  du ra  en la paráfrasis Cal- 
■je.. liochart es de opinión que allí está significada la margarí- 
t „ ,  ü . - m a d a  así por su figura esférica t  pues d a r  entre losAra- 
bcv Minifica p e r la ; aunque comunmente se tiene por un 
jf.d:mn! precioso al da r  de que se hace mención en el libro 
de Esther. En el libro de Job y  en los Proverbios se cuenta 
aíjunas veces á penitdm  entre b$ cosas preciosas, pero Bo~ 
cLrt juzga también que son las margaritas, y  anide que 
aquci nombre siempre se encuentra en plural, porque las mar* 
garitas siempre se hallan muchas en número en k>s collares, 
boceletes \ demas adornos, y  aun manifiesta con testimonios 
que alega que la palabra p im cum  la qnal trahe su derivación 
de fininim  se toma en los autores Griegos por la m argarita^ y  
que piscatio p h d ci es para ellos k> mismo que extracción do 
Ls margaritas del mar. En la versión del libro de Job (j) en 
donde leemos con la V u iga ta : h a  sab iduría  s e  sa ca  d e  lo 
oculto) en el original se d ice: L a adqu isición  d e  la  sab idu ría  
es sobre p en in im ; esto es, mejor que p en in im ; como se infie­
re de las palabras antecedentes y  de las siguientes. Prefirién­
dose pues en dicho pasage la adquisición ae la sabiduría á la 
extracción de pen in im  ¿quién no vé que se hace alusión al mo­
do con que se extrahen las margaritas , no habiendo como no 
tay alguna otra piedra preciosa que se saque de este modo de 
hs profundidades del mar: La razón por qué los intérpretes no

acer-
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acertaron en una cosa tan clara filé porque en las Lamenta­
ciones (/) se dice de los Nazareos; Sus cu erp os fu éron  mm 
rutios q u e p em n im ; lo qual traduce así el intérprete de k 
Vulgata ; m as resp land ecien tes que e l  m arfil antiguos j  
otros intérpretes; su s cu erpos e ra n  mas rubios que el-car*  
báñelo. P o r esta razón , pues, infieren Que peninim  no cían 
las m a rga r ita s  las quales son estimadas por sn blancura, 
sino algún género de piedra preciosa roxa. Pero en aquel pe- 
saga no s« debe tomar á adam  por rogea r  , sino por blan­
quear m ucho y pues preceden en el mismo verso las palahg 
siguientes; fu éron  m as puros que la  Ttieve y  mas blancos que 
la ¡eche , con lo qual no pueden tener conexión estas paía- 
bras; su s  cuerpos fu é r o n  mas rubios que p en in im , á no ser 
que se refieran á su blancura, pues ningún cuerpo puede set 
juntamente blanco como la lecne y  la n ieve, y  roxo  coató 
un carbunclo. Y porque no se crea que esto es un nuevo mu* 
do de hablar,debe saberse que el verbo adam  el qual significa 
ro jea r  se toma algunas veces en otro sentido. Examíneselo 
que se dice en el Levítico (w). Allí se describe en el original 
la lepra blanca muy ro sea , esto e s , como m uy blanca, como 
todos saben. Del mismo modo en los Cánticos (x) se iee^oe 
el esposo es blanco y  ru b io , esto es , muy blanco* Tambiefl 
á este modo los Poetas llaman roxas á las cosas muy blanw, 
y  así Horacio llama roxos á los cisnes. Bochan observa idyiát 
que el verbo adam  significa blanquear ó  s e r  b lanco  en Itogv 
Arábiga, la qual es como sabemos dialecto de la Hebrea* r 

El mismo autor prueba-que en el lugar citadctdeEifcr 
debe tenerse á dar  por la m arga rita  , porque el inxérpft* 
Griego la traduce con el nombre irtytxd* , y  este como 
aludió á pen in im  que significa las margaritas. No es pri&db 
admirar que la margarita se cuente entre las piedras con fas 
estiba cubierto el pavimento del cenador de Asuero vi*«® 
íi fuera increíble que una cosa tan preciosa anduviese ptt 
el suelo y  fuese pisada ; pues sabemos por Plinio que ftri* 
peyó tenia un museo cubierto de margaritas, y  Sé#é#*
queja de que se pisaban las piedras preciosas. ■ * ■ - '

£
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$\ no me engaño he tratado ya  de todas las piedras pre­
ciosas de que habla la sagrada Escritura. Resta explicar el 
nombre Hebreo chodchod  que se lee en Ezechíel (y) , pues 
jos intérpretes Griegos y  el de la Vulgata nada han hablado 
de é l , ni le han traducido ó interpretado. Es evidente que 
ck-jdehod es en aquel pasage una de las mercancías preciosas

fres deTyro. Algunos derivan esta pa­
nifica ch spa  d e fu ego  y y  así se la tie- 
edra preciosa llamada también piropo , 
hispas. Esta misma voz chodchod  se 
traducen los Setenta intérpretes con el 
de la Vulgata con el de zafiro. 
apéndice que las muge res adornaban 
con piedras preciosas. Las usaban pa~ 
Hebreo se expresan con 1 is palabras 
arémos en confirmación de esto lo que 
>re el capítulo x v i. de EzechteL La 
n a excepción d e Symxco que la in-  
v  la  nariz y todos la traduxeron con e l 
, no porque estos se pusiesen en las na~
1 se llaman inaures porque se ponen en 
t se llama con e l mismo nombre nesem 
ma d e p end ien te , y  aun todavía en- 
suelen traher pendientes la s  mugeres 
fr en te  hasta ta boca que -caen encima 
eraos por Ezecbiel (aa) que adornaban 
res con piedras preciosas y  círculos de 
t , dice el Profeta, pendientes sobre tu  
us orejas. Parece que el nombre n e- 
xlas las piedras preciosas con que se 
ro. En efecto á veces con el nombre 
coda la cara« y  así por estas piedras pre- 
rse todas aquellas con que se adorna- 
: el principal uso de los pendientes en­
dice San Agustín« cuyas mugeres ador-
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cíe tal modo sus rostros que sobre ellos llevaban col-
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gando las piedras preciosas desde la parte superior de la ca­
beza , pudiéndose llamar pendientes oor la misma razón coi 
que se llaman así los que penden de las orejas,

C A P I T U L O  V.

De todas t a s  Jem as co sa s  na tu ra les que con tien e e l  ck h f  
la  tierra* D e l cielo , d e  los m eta les  , d e  los vestidos y  te­
midas , d e  los aromas y cosas toda s d e  que es ú til tener 

a lguna  noción p r e v ia  para  en ten d er  la s  sa grada s
E scritu ras*

L

D el c ie lo .

C o n v ien e  hablar en este capítulo de todas las demás cfr* 
sai naturales de que no hemos hecho mención hasta aquí,y<pB 
será m uy útil no ignore todo aquel que se dedica a la  lectora 
de ios sagrados libros. Empezaremos por el mismo cielo bft» 
el qual se contienen todas las cosas. No tratamos de ¿probar 
su creación , pues se sabe que fué criado de Ja nada con toda 
Jas demas cosas que comprende, y  en el tiempo que dicehfr 
critura , porque la autoridad de los monumentos y  escutore 
nos convencen de que tuvo principio y  que no fué W » 
desde la eternidad, como pretendía Aristóteles, aunque <t& 
fesando por otra parte que en esto se apartaba de la fea® 
creencia; pues en su tiempo la opinión vulgar era que —  
tenido principio no hada muchos siglos. La opinión cófri®® 
de los Filósofos era ciertamente que d e  nada  no podUatuRP̂  
se  n a d a , pero en este axioma solo consideraban la f e s  
facultad del hombre ; mas como Dios todo lo puede 
virtud reciben la actual existencia todos los seres, 
también a su voz nacer de la nada. El mundo > pues 
obra de Dios la qual explica el libro del Génesis re&“ 
nos la historia de la creación del ciclo y  de b  tierra. No 
be esperarse otra exposición mas exácta de las cosas 
de iaquaí nos disuaden también los Santos Padres, ü f e



cc S. Agustín (4 ), disputan d e aquella s cosas la s quales con  
mas prudencia  omipiéron nuestros au to res,y  que no sirv en  & 
los ¿¡ue estud ian  pa ra  consegu ir la  v id a  eterna  , sino que 
antes bien y  lo que es p eo r  f i e s  roban muchos in stan tes p re ­
ciosos del tiem po que d eb ían  em plear en cosas sa ludables.

Debe advertirse que los Escritores sagrados seguían en 
aquellas materias que no eran de su instituto, y  en las quales 
no está obligado á precaver el error quien solo se dedica i  
seguir el camino de la virtud sin extraviarse, seguían, vuelvo á 
decir, aqnellas opiniones de que primero se ocupan los áni­
mos con la simple vista de las cosas, y  por tanto las que el 
 ̂ulero adopta. Es decir , muchas veces hablan de las cosa* 
rotúrales como aparentan ser, no como son en efecto por­
que no trataban de examinarlas y  descubrirlas , y  era ageno 
de su instituto detenerse en su explicación. Así llaman á la 
luna y al sol dos g ra n d e s  lu m b rera s , aunque consta que la 
luna es menor que muchas estrellas y  planetas , pero á la 
vmple vista parece aquella mayor y  por eso en los primeros 
tiempos se tenia esta opínion la qual siguiéron entonces los 
Escritores sagrados, pues como dice San Gerónimo sobre el 
capítulo x x v m . de Jerem ías, muchas cosas se  d icen  en la s  
sagradas E scrituras con  a rr eg lo  d  la  opinión d e  aquellos 
tiern; os en que se refieren  haber su ced id o$y  no según  la  rean­
udad de la s mismas cosa s.

Se puede demostrar con argumentos incontestables que 
los cielos, 6 sea el espacio por donde caminan los planetas, e* 
libre; pues de otro modo no podrían executar sus moví míe Ut* 
tos, ni penetrar su materia si mese sólida los que se mueven y  
pasan de uno á otro cíelo. Mas no por eso dexa de decirse en 
el libro de Job ; Acaso tú  d  una con  é l  fa b r ica s te  lo s cielos ,  que 
son muy só lid o s , como bactados d e  bronce? ó como puede 
traducirse el original; ¿ex tenderías tú  acaso jun to  con é l  los 
délos, que tocan con la s mas a lta s nubes , y  que son solidos 
como un espejo d e  bronce*. Antiguamente no había mas es­
pejos que los que se hacían de bronce bruñido. El cielo que 
está sobre las nubes aparece á nuestra vista como una esfe­
ra cóncava. Aunque no distan igualmente 4 c la tierra la*

es-
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estrellas fixas y  errantes que llamamos planetas, sin embargi 
parece que están como clavadas o tachonadas en una misma ; 
tsUra, tersa y  bruñida como un espejo de bronce resptan*
deciente.

Aun los primeros intérpretes , esto es , los Setenta Afr* ¡ 
chnos que traduxéron los libros sagrados del original He- ; 
breo á la lengua Griega , los interpretaron acomodándose í i 
Jas opiniones de) vulgo. Creyéndose , pues, entonces que j 
los cielos eran como un espejo cóncavo de bronce, tradmté- j 
ron los intérpretes Griegos y  después los Latinos la voz fíe- 
brea ra íd a  que significa extensión ó espacio extenso, cond 
nombre de firm am en to  , queriendo significar el ciclo en que 
parece se hallan fixas las estrellas , ó aquel último ámbito ea que termina nuestra vista ; aunque en realidad el nombre 
Hebreo solo significa extensión , ó como un gran velo o ta­
pete extendido. Así también aunque en el Eclesiástico se di­
ga : La t ie r r a  esta s iem pre qu ieta  , e l so l n a ce y  m uere : i» 
se infiere de aquí la quietud ó movimiento de la tierra. Si 
hemos de juzgar por nuestra vista la tierra está quieta j  
el sol se m ueve; mas los Escritores sagrados no tratan ¿  
averiguar si esto es realidad ó solo apariencia.

Les que dicen que las a gua s están sob re los cielos ha* 
blan solamente consultando á la vista. Las lluvias caen der­
rámente del cielo; pero se sabe que las aguas suben á ¿1 coa- 
vertidas en vapores desde la tierra húmeda y  caliente por 1« 
rayos del so l; de estos vapores juntos se forman nubes,? 
desatadas estas se derraman en lluvias. El Real Salmista ®, 
trataba de instruir con noticias de erudición los ánimos <fe 
los lectores, y  solo cuidaba de encender los corazones a j  
amor de Dios , quando cantaba describiendo las obras & 1  
Dios según aparecen á la vista: Que ex tiend es e l  ciek tu* 1  
una p i e l ; que cu b res  con a gu a  sus m as altos lugarii$\M 
como sí el manantial de las lluvias estuviese en los 
deios. Pero sea qual fuere su origen las llovías caen del cíe 1  
lo , y  esto por disposición divina , la qual aunque no ***■ 
bien conocida, nos manifiesta no obstante que Dios & 
sabio y  admirable Artífice* Quando observamos 1c» ■

2?>4 Introducción a la  S. E scritura.
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tos fhixos y  rcfluxos del mar sujetos á ciertas leyes invaria-* 
b\e s , aunque puede suceder que aun ignoremos la causa na­
tural de este fenómeno , no por eso nos es ménos cierta la 
omnipotencia de Dios*

La sagrada Escritura no está dispuesta solamente para los 
sab io s, esto es , para los profesores de las artes y  ciencias, si­
no también para el común de las gentes no ilustradas y  d e  
inferior talento. Los Escritores sagrados se atemperan á la 
capacidad de estos y  no presentan 6  explican las cosas de 
otro m odo que el que es mas conforme á sus alcances; y  así 
com o casi todos (son palabras de San Agustín ) suelen en­
tender las cosas del mismo modo que las ven ( por lo qual 
los oradores comparan las cosas que describen á otras cono­
cidas y  observadas) ; así también los sagrados Escritores 
cuando h a b la n  de las obras de la naturaleza las comparan 
con las del arre. Por esta razón se nos representa Dios en 
el libro de Job (c) haciendo ia tierra como un artífice que 
para fabricar una casa pone primero los cimientos. Por últi­
mo en las cosas que pertenecen á la Física la sagrada Es­
critura se adapta así a las opiniones como al lengua ge del 
pueblo con  quien habla. Por exemplo en el sistema del 
mundo ( sea qual fuere el verdadero) como parece por el 
sentido de la vista que el sol se mueve, no se trata ae de­
finir en la Escritura si en efecto está quieto. Porque , vuel­
vo á repetirlo , como el lenguage vulgar es acomodado ¿ 
nuestros sentidos fué muy natural que los Escritores sagrados 
que no se h a b ía n  propuesto tratar de Astronomía en sus es­
critos , h ab lasen  del sol como de un gigante que anda con ce­
leridad su carrera comenzada. Por lo mismo dixo también 
Josué con razón: D eten te sol, no te  m u eva s , quaodo para al­
canzar la victoria necesitaba que el dia durase algo mas. Ni 
Josué habría hablado de otra suerte, aun qnando hubiese sa­
bido ciertamente que la tierra se movía; pues aun los mis­
mos que Llevan esta opinión no hubieran usado entonces otro 
lenguage.

Muchos disputan si en efecto se paró el so l, ó si fué éste 
ó la tierra la que estuvo quieta durante la batalla de Josué,

pues
to Cap. X X X V III.
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poes creen algunos que siempre que alcanzase el tiempo parí 
completar la victoria no había necesidad de tan gran milagro, 
en virtud del qual se suspendiese el orden de las cosas y  se 
alterase toda la naturaleza- No era de tanta importancia, di­
cen , el que Josué venciese en un solo dia á los Amorraos, i  
los quales podía destrozar después* Pero en ese caso se po- 
dria dedr igualmente que tampoco era del todo necesario 
e l que se secase el rio Jordán para abrir paso á los Israeli­
tas; y  el que cayesen á tierra las murallas de Jericó al sonido 
de la trompeta ; sin embargo quiso Dios manifestar de este 
modo su poder y  favor acia los Israelitas, á los quales qoeria 
introducir por medio de tantos portentos en la tierra que hábil 
prometido á sus mayores. Si se cree que en tanto se alargo el 
dia de esta victoria en quanto no faltó del lugar de la batalla 
nn resplandor no visto ó  acostumbrado, ciertamente que ose 
habria engañado el mismo Josué ó nos habría engañado , pues 
habla de Ja verdadera detención del sol en estos térmÍnos(d)t 
y  dixo d e la n te  d e e l lo s ; s o l , d e ten te  s S r e  G abaem ; y  lima, 
f  á ra te sob re  e l  va lle  d e  Ay alan. Y  p a r  a róm e e l  so l y  la luna 
hasta  que e l  pueblo se  v en gó  d e  sus enem igos. (No estd  escri­
to  esto en e l  libro d e  los J u s to s  l  E l sol, pu es, s e  p a ró  en me­
d io d e l c ie lo  , y no s e  apresu ró a  p on erse  p o r  espacio de m 
d ia . hubo antes n i después d ia  tan la rgo , obedeciendo el
Señor d  la  voz  d e un hombre , y  p elea n do  p or Israel Si 
se me pregunta ¿cómo sucedió esto? Responderé, que sucedió 
queriéndolo Dios que hizo el sol y  la luna ; que todo lo t a  
de nada; y  que puede hacer quanto quiere*

No debe , pues , causar admiración que el intérprete la* 
tino señale ó distinga las estrellas del cielo con nombres 
ventados por los autores Gentiles , llamando á ésta^/WM 
la otra o r ion ; pues no pudo usar de otros nombres que kf 
que eran conocidos y  estaban en uso* Parece que aquel nr 
térprete coloca los peces debaxo de la tierra en aquel I 
ge del Deuteronomio (e) ; ó  d e  los p e c e s  que se muttft I 
debaxo d e  la  t ie r ra  en  la s a gu a s . Pero es sabido que se djjfl 
ce que las aguas son la morada de los peces debaxo de 9  
tierra, porque aquellas están mas deprimidas que la
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ficie de ésta. Nadie hay tan ignorante del arte oratoria qn© 
no eche de ver la facundia y  energía de los Escritores sagran 
dos, especialmente en los Salmos. No carecen de aquel de-< 
coro poético que adorna el ienguage , le hace mas gustoso , y  
es mas á proposito para mover los afectos. Los poetas Genj  
tiles fingen un Neptuno rey de los vientos, el qual los tie* 
ne sujetos en cárceles subterráneas: mas el Real Salmista 
canta con mas elegancia y  verdad á Dios mandando á los 
lientos, d  los quates sa ca  d e  sus tesoros , Como las cosas vi­
vientes mueven mucho mas nuestro ánimo, por esto, para dar 
mas fuerza y  energía al Ienguage, personalizan y  dan vida los 
poetas y  oradores á las cosas inanimadas. Así también la sa™1 
grada Escritura nos presenta los animales como dotados de 
razón pnes d ice: que e l buey conoce d  su Señor j  que e l  mar y  
ios vientos ob ed ecen  A D io s ; aunque la obediencia es una 
virtud propia de una criatura dotada de razón. A la sangre 
se le llama a lm a  d e  los v iv ien te s , porque la vida depende es-* 
pedalmente de ella. El alma y  la vida significan muchas ve­
ces una mkma cosa en la sagrada Escritura ; y  así no se le© 
otra cosa en esta , hablando "de los animales, sino que la vida 
en ellos es el movimiento de la sangre.

Generalmente se dicen muchas cosas de los animales las 
qnaíes se les atribuyen como símbolos. La serpiente , por 
eiemplo, andaba arrastrando con el vientre por la tierra án- 
tes de la calda del hombre , después luego que el diablo se 
disfrazo con su figura se diee que empezó á andar arrastrando 
sobre la tierra, porque lo que desde el principio fué natura­
leza »pudo hacerse después símbolo de un animal maldecido 
por Dios. Lo mismo sucedía con el arco iris antes del diluvio. 
Necesariamente debe aparecer dicho arco simpre que quando 
Hueve está situada la nube enfrente de los rayos del sol, pe­
to después del diluvio quedó por señal de que Dios no ani­
quilaría jamás el mundo con agua. El Escritor sagrado habla 
de él como creado ó  puesto por Dios después del diluvio. El 
hombre instruido conoce que aquel arco sirve por sí de señal 
para conocer que en aquel dia en que se dexa ver no debe te- 

un diluvio, porque para que se forme el iris es necesa- 
t10 la parte del cielo opuesta á él esté serena y  que la 
puedan penetrar los rayos del so l, hasta llegar á la nube en

que



que se ha de formar el arco; y  así todo el ayre no está has- 
tan re cargado de nubes para que pueda sobrevenir un dib- 
vio. Este arco, pues, anuncia serenidad de tiempo.

Toca averiguar en este lugar como en el relox de Achia 
retrocedió el sol diez grados ó  líneas para asegurar Isaías con 
este portento al R ey Ezechias de la verdad de la promesa, 
que le hacia en nombre de Dios, de que convalecería de ia 
enfermedad, que padecia y  se veria libre del poder de kw 
Asyrios. Este es un portento ó  milagro del qual no se puede 
señalar mas causa que el poder absoluto de Dios, por cuya 
virtud obraba Isaías, ó  por mejor decir el mismo Dios que 
impide con tanta facilidad quanto pudiera perturbar el orden 
natural de las cosas.

No es del caso ¿xáminar si aquel artificio con que Jacob 
hacia que las ovejas pariesen los corderos con varias manchas 
era del todo natural. Dios es verdad que pudo favorecer mi­
lagrosamente el ardid de Jacob, pero también es cierto que 
es grande el influxo de aquella facultad, por cuyo medio se 
delinean ó quedan impresas en el cerebro varias formas. Eí 
feto es parte de la madre mientras está dentro de su vientre, 
y  tiene unión con su cerebro. Así vemos que el feto sacíe 
sacar la figura ó color de aquellas cosas cuya imagen conmo­
vió vehementemente á la madre. Con que habiendo puesta 
Jacob en los abrevaderos varas de diversos colores al tiem­
po en que se hadan preñadas las ovejas , no es de admirar 
que los corderos naciesen también manchados de varios co­
lores. Recapitularé brevemente quanto resta advertir atar­
ea de las cosas naturales de que hace alguna mención la sa­
grada Escritura#

IL

D e ios metales*

Debemos considerar en general, hablando de los metales, 
que todas quantas obras se hacen de ellos se fabrican o i 
martillo ó por fundición, porque no están tan unidas ais p  - 
tículas que no puedan extenderse á fuerza de martillo, y 
carse de ellas hilos delgados. D ebe, pues, atenderse coa &¡ 
pecialidad la industria de los artífices por medio de la qoap" ,
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bcn hacer de qualquiera porción de metal varias obras de fi­
gura plana , cóncava , retorcida , redonda , abierta, &c. á tuerza de repetidos golpes, como puede verse por las diversas 
manufacturas de este arte. Todas estas obras sé dicen hechas 
de metal dúctil ó á martillo , pero quando el metal se liquida 
ó derrite al fuego y se echa así en el molde, recibe la figura 
de éste. El candelero de Moysés se trabajó á martillo, el mar de bronce se hizo de este metal fundido*

El mejor de todos los metales es el oro. En la Escritura se hace mención de varios géneros de oro, ya sea que hay diversos géneros de este metal , ó ya que su diversidad con­sista soto en los varios nombres alusivos á la naturaleza, co­lor ó parage de donde se saca. El primero se llama tob , esto es ¡ bueno 1 porque verdaderamente es bueno y  útil. El se­gundo tk u o r , esto e s , fu r ís im o  que es quaúdo no tiene mez­cla de algún otro metak El tercero en el libro de los Re­yes if)  se nombra sa gu r  del verbo Hebreo que significa 
cerrar, porque el oro está encerrado por su valor y  es­timación. Los Setenta intérpretes traduxéron oro fu r o  ( r ) .  
£1 quarto se llama m a fu z  , de cierto parage llamado uphes,

; o porque resplandece , pues fa z a z  en Hebreo significa re-> 
saltar* Los Setenta traducen oro f r o t a d o  (A). El quinto me*
\ mak porque con este oro se cubren las paredes según di­
cen los Judíos. Los Setenta llaman oro ¿ em ophaz  y  e lh w  
¡térprete Latino de ophaz  al que en el libro primero del Pa-



acaso no es otra que la de Taprobana que ahora se llama 5«- 
m atra , y  es fértilísima de oro.

Las obras que en el código Hebreo y  Griego del Apoa- 
lypsi se dicen hechas de oro puro ó b ru ñ id o , dice el intérpre­
te Latino ser hechas de latón. H ay quienes distinguen el me­
tal llamado en Latín aurichalcum  , del llamado orichalcum. 
Vulgarmente se cree que el llamado orichalcum  es aquel que 
se saca de los montes por excavación , y  así lo que el mié1- 
prete Latino llama en el Apocaiypsi au richa lcum , se llama 
en el original. Griego calcho^lihano ,como sí se hablase de un 
metal que se saca de algunas minas del monte Líbano, Pero 
por testimonios ciertos de los antiguos consta que e l  metal 
llamado orichalcum  es eii efecto un género de cobre , pero 
que se vuelve blanco  ̂ por medio de cierta mezcla, Y así se- 
gun Bochart aquella palabra Griega no significa el metálele] 
monte Lívano , sino el metal blanco , pues le  baña  éntrelos 
Hebreos es lo mismo que blanco* El metal ILmEfdaueuriM* 
cum  es,como lo manifiesta la etimología de su nombre, ua me- i 
tal compuesto de oro y  cobre (m). Antiguamente se bacta deí I 
oro mezclado en cierta porción con la plata t ía  metal llamado 
electro , Este nombre es cierto quese sude dar al ambaryú  
c r is ta l ; pero en el capítulo h ver$*4. de b  versión Oiegade I 
Ezechíei en donde se pone dicho Hombreen lugar de^Hetol 
/lasmal, se debe entender de algo a metal, porque alh. no pee-1 
de tomarse el e le c tro  por el amfaar 6 c r i s t a l , pues ni éste ai I 
aquel resplandecen en el fuego, coma dice Ezeehíeí de har1 
nía!. El su cino  se derrite con virtiéndose, en ra in a  ̂ el-cristal I 
pierde su esplendor. Bocharles de opinión que hasma/voesl 
eí e lectro , 6 sea el metal que consta de. las dos partes de oto y I  
p lata , según lo d a á  entender su nombre, sino que mas hsflj 
es el latón. Esto lo prueba fundándose en  la etimok^íadrij 
nombre hasm al que viene de la  lengua Caldea en la qual 
jva l significa o r o , y  en la lengua Hebrea nechas sigw&&m 
b re . De n e chas-m elad  pudo formarse por la figura apocopa 
la palabra hasmaL Además de esto.alega los tcstimouws^'l

fwl La palabra genuína es orícínlco y se^un Nebrijusoío porcjjjB el >n se dice aurichaícum. Eu efecto lo* mas AiiUfrMtf Latino* nen**“' «
. l u  i c b a l c u m  siuo o r i e é a í c u m ,  f l
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tri
 * ĝunôs autores antiguos los quales escribiéron que entre los 

,ÍSiIonios había un metal resplandeciente y  puro que no 
er.abaorin, y  que no se distinguía del color del oro, y  por 
unto se podía llamar aurichalco, ó  metal de oro.

IÏL

D el antimonio y  d e l  nitro*

Varias veces se hace mención en nuestra Vulgata del an­timonio con el quaí se sabe que aderezaban el rostro antigua­
mente las mugeresIsraelitas. El antimonio, pues, es una pie­
dra blanca y  resplandeciente que se encuentra en las minas 
de plata, del quaí usaban las maceres no para emblanquecer 
el rostro, sino para ennegrecer ó nacer resaltar mas el negro 
de los ojos. Los diccionarios antiguos dicen que el antimonio 
era un color metálico y  negro* Antiguamente se pintaban 
las raugeres con bermellón o púrpura para poner encarnado* los labios y  fas mexillas ; con albayaíae para emblanquecer la cara y el cuello ; y  con antimonio para ennegrecer los ojos á ios quales Jlama San Gerónimo círcu lo s d a d o s d e  antimoa 

en la carta á Furia* Una de las hijas de Job  («) se Hac­
inaba en Hebreo Kerenhapuch y  en nuestra Vulgata Cornus* 
tipil. El nombre Hebreo puch significa a fe ite  y  también 
trance antimonio. K er en  significa rayo o cu e rn o , y  K o ra n  
despedir rayos en forma de cuernos* Acaso la hija de Job 
de que hablamos seria de una hermosura singular por su* 
ojos negros*

El nitro se llama en Hebreo netker. Sabemos por Jere­
mías [0) que era bueno para quitar las inmundicias ¡¿ r  te  lava*  

con n itro , &c. Pregúntase ¿si aquel nitro es el mismo 
ue el nuestro? Los mas eruditos quieren que sea un género 
“ s&l distinta del salitre que no conociéron los antiguos , y  
un moderno invento con que se hace Ja pólvora.
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I V .

Ya hemos hablado en su lugar del vestido de los Sacerdo­
tes, como también de quanto tenía relación con la Religión 
en los vestidos de los demas Judíos, d de lo que mandaba ob­
servar la Religión en orden á ellos. De lo que vamos á tratar 
ahora es principalmente de las diversas obras, texidos 6 esto­
fas de que se hacían y  con que se adornahan los vestidos.

Hay una obra llamada ta schb etz  6 m ischbezethy esto is, 
hecha en  auadros ó  escaqu es 6  de ene a ge . Esta es una tela 
que está ae  tal suerte trabajada que forma ciertas mancha, 
quadros ó  círculos á-manera de ojos que la adornan. Esta 
obra se llama también de ca lado ó  en rejado  , esto es, ador­
nada de ciertos ojos á manera de aquellas concavidades gae 
se hacen en los anillos de oro, para engastar en ellos las pie­
dras preciosas. En los Salmos (/ ) se dice que la esposa de 
Christo e s t á  v es tid a  d e  fr a n ja s  d e  oro♦ Se traduce bien d 
original diciendo d e  fo n d o s  d e  oro , en quaoto la voz fondo 
significa la parte del anillo en que se engastan las p ifes 
preciosas. Es decir que el vestido de la esposa estaba hedía 
en forma de red, y  adornado de estos hoyos ó  fondos de or(\ 
Tales vestidos apénas podian ser atravesados con instrumento 
alguno. En el libro segundo de los Reyes quando Saúla 
queja de no poderse darla muerte, pide ayuda para elfo ¿ ua I 
A ma!cci t:a diciendo (¿y): M e veo lleno d e  angu stia s y  está aun I 
en m í tod a  m i alma* El sentido del original parece ser f e  I 
Lt tún ica  r e ca m a da y esto es , la túnica texída del modé qsej 
hemos dicho me im p id e ó  no m e d ex a  traspasarm e so# a I 
espada , ' * I

Hay otra tela ó  labor llamada ckoscheb , que segünlo 1  
dica la etimología del nombre , es una obra muy arriSc»®/■ 
de un gusto e invención ingeniosa, dicha así deí veri» ck&u 
chab  que significa p en só  y si es que tal v e z  este nombre 
viene del cuidado y  delicadeza con que se trabaja. Gansea« 
su artificio en ciertas figuras y  variedad de colores de 
estaba adornada, y  por eso los vestidos hechos por este íP m
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to se llamaban bo rd ad o s . El intérprete Latino los llama p o ly -  
mitos ó texidos de muchos hilos* En efecto esto significa 
aquella palabra Griega ; pero significa igualmente vestidos 
adornados con varios colores y  graciosas figuras; y  el mismo 
intérprete de la Vulgata llama también á esta estofa labor 
bordada*

A la obra llamada en Hebreo R o k em , de donde viene 
R áam et  , la llama también el intérprete de la Vulgata 
curda Ja* Do la voz Hebrea formaron los Italianos la Suya 
ru Amare , en Castellano re c a m a r  6  b o rd a r . Choscheb y  
rokem se diferencian , dicen los Hebreos, en que choscheb 
era una obra de texido , y  rokem  de bordado. Esta se llama 
también d r i g i a  porque se cree que los Frigios fuéron sus 
inventores* Las obras de esta clase hechas en telar son mas di­
ficultosas que las bordadas,  y  por eso se llaman choscheb, 
esto e s , que requieren en el artífice mucha destreza , y  es­
tudio para trabajarlas. Antes de pasar adelante advertiré que la 
vestidura que los Hebreos llaman p a s s im , qual fué la de Jo -  
íet\y que la Vulgata llamap o ly m ita  , estaba texida de va­
rios p ed azos ; que esto significa la palabra Hebrea. Es decir, 
que la tánica de Josef era de varios colores, como los ves­
tidos de los Galos de quienes decía Virgilio (r) que ludan coa 
vestidos listados, porque tenían estos ciertas listas á mane­
ra de varas , á las quales alude T i bu lo , quando dice lib. i l .  

E ieg.3,
Illa  g e r a t  v e s t e s  term es , qiuis fcem bta Coa 
Texuit, auratas d isfo su itqu e vías*

[Con esto se ilustra aquel pasage obscuro de los Cánticos (a), 
¡donde se describe la hermosura de la esposa : Los cab ello s 
é  tu cabeza como pttrptira d e  R ey a tada  en ca n a le s . Es de- 

tos cabellos trenzados no son ménos agradables á la vis­
que la púrpura Real adornada de canales ó  listas en forma 

le sendas. La palabra reha thn  del original significa senda, 
6 camino por donde se anda.

Hay otra obra que se llama en Hebreo schesck  m azsckar . 
f  1 intérprete Latino toma á sch esck  por e l biso , especie de 
‘no finísimo; y  á m azscha r  por e l  kilo t o r c id o , y  por eso

tra-
W&oeld. vm, veri, iso,
Tom. 11

(/) Cap. VII, vars. *.
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traduce Uno to r c id o ; pero sch esch  significa también el nú­
mero seis) y  por esto quieren algunos que las telas texiJas de 
aquella materia fuesen de seis hilos torcidos.

Solo tratamos aquí de las cosas mas difíciles y  ménos co~ 
cocidas en quanto á las materias de que se hacían los vestidos; 
y  así no será necesario decir que los hombres se visriéron 
primeramente de hojas de árboles y  de pieles de animales. 
Los Profetas se vestían de pieles , como lo da á entender la 
epístola á los Hebreos (s) :  A nduvieron d e  a c á  p a ra  allá cu­
biertos d e  p ieles d e  ove ja s y  d e  ca b ra s . Según Suidas la 
palabra m elosa  o m elote de que usa la Vulgata significa pkl 

-de oveja ó un saco 6 zurrón hecho de piel de oveja. Ningu­
na cosa se usó mas para vestidos que la lana y  el lino de que 
abundaba la tierra de Israel. El lino se diferencia del cánamo, 
y  es llamado en el original sch esch  ó  b a d .

No h ay  una sola especie de lino , y  en unos países se crh 
mas precioso que en otros. El algodón  se llama también /£■ 
7 1 0  d e a lg o d ó n , porque nace de un arbusto que lleva unz 
fruta en la qual está contenido. Dicho arbusto es parecido 
á la vid ; y  así el algodón se llama ; v id  que cr ia  lana. Ya 
hemos hablado atras de este género de lino.

Dentro de ciertas conchas ó caracoles marinos se cría 
una especie de lana llamada b y so , con cuyo nombre se in­
titula también el que cogen los Indios ae ciertos árboles. 
Pregúntase , si el Hebreo sch esch  ó b a d  que los interpreta 
Griegos traducen byso , y  el de la Vulgata lino , sea lo mis­
mo que el que conocemos en el dia con este nombre* Creo 
que s í , y  me fundo en que el lino nuestro del qual se 
hacen las redes y  cuerdas mas fuertes, se llama entre los He­
breos p is ch th im , por cuyo nombre se entiende schesch J 
bad* Se sabe que de algoaon no se hacen cuerdas* Y aunque 
del cáñamo es cierto que se hacen ; pero es verisímil q# 
los vestidos de lino de los Sacerdotes fuesen de una míte- 
ria mas preciosa. Tal es la que conocemos con este nombra 

También se hacían vestidos del pelo de las cabras*«gtf 
nos dice Varron. En Cilicia se las esquilaba así co m o & 
m  con las ovejas en las demás naciones. Por esto hay
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nes juzgan que los cilicios ó sacos con que se vestían los va-1
roñes piadosos y  austeros estaban hechos de los pelos mas 
fuertes de cabrá* como son aquellos de que suelen hacer sus 
fardos los mercaderes. Estos sacos eran negros, porque el pe­
lo blanco de las cabras costaba mas caro; por esto se dice en la 
Escritura que el cielo se viste de negro y  de cilicio quando se 
cubre de nubes. El cilicio es un vestido mas tosco y  v i l , y  
así se usaba de él en señal de luto. De los pelos de la cabra 
hizo M ichól la cabellera (/) y de la qual se valió para fingir ia 
cabeza de David , como si estuviese enfermo en la cama* 
Los in térp re tes Griegos leyeron c a v e d , esto es h íga d o ; y  
asi in te rp re ta ro n  este lugar diciendo que Michól habia pues­
to  en la cama el hígado reciente de una cabra, con cuya pal­
pitación pareciese que se movía, como dice Josefo, y  se cre­
yese que David estaba efectivamente enfermo. Pero el origi­
nal moderno , así como el que habia en tiempo de San Ge­
rónimo, decía : Cebir , esto es a gra n d e  , fu e r t e  , mucho. Así 
se lee en nuestra V ü lgata : M ichól tomo una e s ta tu a , echó-  
la sobre la  cam a , y  le  en vo lv ió  la  cabeza en  una f i e l  d e  
cabra con pelo  , esto e s , le puso una cabellera de muchos 
y  largos pelos de cabra , y  cubrióla con la  ropa .

Los vestidos d e s ed a  no se conociéron en tiempo de Moy- 
| sés, supuesto que aun entre los Romanos no se empezaron 

á conocer hasta el tiempo de Augusto. En EzechSel (u) sé ha­
lla la voz m esch i , que algunos (ficen ser la seda ; pero el Pro­
feta solo quería significar con esta palabra algún vestido del­
gado y precioso. También entienden algunos p o r  sed a  la 
palabra sckertchoth que se halla en Isaías (x) ; pero está 
voz se puede derivar del verbo Hebreo Sarach  que significa 
femar , y  de este modo scherick ot significará linos bien ra s ­
trillados ; lo qual prueba Braunio en su docta obra d e  la s  
vestiduras de los S a cerd o tes H ebreos . La Escritura sagra­
da solo cuenta entre los vestidos precibsos e l lino y ' la púr­
pura. Digamos ya algo de ésta- ,

La lana según los diversos modos con que estaba teñida 
se llamaba entre los Hebreos th e ch e le t , argan tan  , ó  tha-

laa$Llb- h de los Reyes, cap. XIX . («) Cap. XVL vers. io. nrs*n. (*) Cap.XVI.vers.».

L ibro  III. C apitulo V . 275



laat schan i, Consta que th ech clet era e l  ja c in t o , esto e i , el 
color violado ó cerúleo que es el que tienen el mar y  el cie­
lo quando están serenos. Algunos sienten que thechclet no 
era otra cosa que la púrpura  , esto e s , la sangre del pescado 
de este nombre con que se teñían los vestidos del color de 
la grana. Mas la púrpura es nombre que conviene á vario* 
colores preciosos, pues la había de color violado entre los 
antiguos f y  así púrpura  era todo vestido de color precioso y 
exquisito; por lo quai púrpura  y  lino son sus vestidos  , esto 
mismo que decir sus vestid os son p rec io so s . Sin embargo se 
toma muchas veces la púrpura por el color roxo9 y  asila san­
gre se llama purpurea.JLl nombre Hebreo argam an  le tradu­
cen los Griegos con el de púrpura  , y  así debe entenderse que 
argam an  era un color roxo como el obscuro de la rosa y  el 
de la sangre quando está cuajada. La púrpura que se llamaba 
tholaat s ch an i era en efecto de color roxo, pero de un rota 
florido y  resplandeciente como el color claro y  poco cubier­
to de la rosa. Los Griegos tienen á tholaat schan i gor el co­
lor de grana 6 escarlata que tira al resplandor del fuego. Y? 
hemos visto que schan i es un arbusto en cuya fruta hay tm 
gusano con la sangre del qual se tiñen los paños de color de 
escarlata,y se llama también por esta razón gusanillo, en Latín 1 
verm icu lu s  , de donde viene la palabra v e r  mellón* Los Ara- I 
bes llaman kermes al gusano que se encuentra en dicho ar- I 
busto, de donde viene sin duda el nombre carmesí* I

Quando hablamos del arbusto llamado coco  notamos qw I 
los Hebreos le llaman schan i nombre que se da al color qa$ I 
de él se saca. Mas como esta voz Hebrea se diferencia mey I 
poco de s ch en i que es lo mismo que segundo ó  doble, por I 
esto el intérprete Latino y  los Griegos entendiéron qsc d I 
vestido llamado schan i en los Proverbios (y) es lo mismo qw I 
vestid o  dob le  , siendo así que era un vestido de color de I  
púrpura. También observamos que tholaat significa entre i 
ios Hebreos lo mismo que gu san o  , y  que tholaat $ck& I  
es el gusanillo del arbusto llamado schan i con cuya saflgr* I  
«e tiñen los vestidos del color que hemos dicho, asi costf I
el que en el dia se llama e s ca r la ta  se hace de guano* o & I

áct* I
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cierta especie de moscas cuya materia sea la que Riere te lia -1
ma cochinilla .

No de Se omitirse que los Judíos gustaban mucho d^ 
rest id os blancos de lana, los quabs como se empuercan con 
facilidad tenían que darlos á limpiar continuamente á los la -  
valide ros, quienes usaban para esto de la greda y  dél azufre, 
Y así dice San Marcos (a) , sus v es tid o s  quedaron blaheos y  
resplandecientes como la  n ieve , d e  manera que ningún la~ 
v andero en  la  tierra los pu ed e p on er  tanto . Como las perso­
nas distinguidas entre los Hebreos usaban de vestidos blancos 
por esto los que eran señalados entre ellos por algún motivo 
insigne se llamaban chorim  , esto e s , blanqueados , y  lo&que 
eran de familias obscuras ó  poco conocidas chaschu ch im , e$*r 
to es, desconocidos , obscuros. Los vestidos se hacen para de­
fender el cuerpo de los rigores del frió y  del ayre y  por estd 
se llaman en Griego perizom .ita  , esto es , cob ertóres  de la i  
partes inferiores á la cintura , quales fuéron los que hidéroif 
Adam y  E va  para cubrir su desnudez. El v estid o  cubría todcji 
el cuerpo pero el sem icin th  una parte sola: este era una espe­
cie de delantal con que los mas pobres cubrían la parte de­
lantera del cuerpo desde la cintura basta los píes por no per­
mitirles tal vez su pobreza una tánica entera. "

La capa 6 gaban d e  camino era un género dé vestido 
qne usaban los antiguos quando viajaban ó en tiempo de nie?- 
hh y de lluvia, Tal fué la que dexó San Pablo en Troadeetf 
la casa de Carpo. Habia también vestidos de Itíto, de gala, y  
regocijo para los convites y  para las bodas: algunos eran ta­
lares y anchos los quales hacia que regazarlos quando se iba 
de camino. El pasage del Levítico (aa) donde se dice ,n o  to 
pondrás vestid o  texido d e dos cosas d iferen tes , debe enten­
derse de linó y de lana. Con esta ley prohibía Dios á lo* 
Israelitas como hemos ya observado , tocia mezcla criminal. 
Lrt favor de estos hizo aquel señalado milagro que Moysés 
les recuerda en el Denteronomio (bb) Tu vestido con que te  
tubrias no llegó  d  ga sta rse d e viejo , y  tu f i e  tampoco f it é  
Estimado, y  he aquí e l año quadragésimo, Esto mismo lee-

mee
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mos también en el libro de Esdras (cc) : Q uarcnta años Us 
alim entaste en  el d es ier to  y  nada  les fa l t o  \ sus vestidos no 
se  en v e je c ié ron y  sus f i e s  no se lastim aron* No solo era ne­
cesario que sus vestidos no se envejeciesen en el desierto, si- 
lio que creciesen con las personas, pues debían venir bien 
sucesivamente á los pequeños y  á los mas adultos , lo qual 
debe tenerse por un gran milagro*

V*
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D e las com idas .
c.

Empezaremos 3 hablar de las comidas por aquel pan ce­
lestial con que Dios alimentó á los Israelitas en el desierto el 
^ual se llamo mann ó  mana  , del sabor de la miel y  seme­
jante al £ d e l i o , como dice la Escritura. Ya vimos hablando 
de las piedras preciosas que el bdelio debía tomarse allí por 
Jas margaritas , á las quales se parecía el m anna  así por $a 
blancura como por su figura redonda, pues según dice el in­
térprete de la vulgata (d d ) , e ra  como la  sem illa  d e l cortan* 
dro 6 cu la n tro . El original dice como la semilla de gad . To* 
dos los intérpretes han entendido que el coriandro  es un g¿- 
pero de yerba cuya semilla cubierta de una especie de azúcar 
se cuenta en el número de las frutas dulces } como ya  hemos 
dicho.

Salmasio pretende que el nombre man  y a  era usado en­
tre los Hebreos ames que empezasen á comer de aquel ali­
mento celestial á que se daba este nombre. Es decir que y* 
se llamaba así el rocío mas espeso del cielo que cae por »  
mañanas y  se condensa sobre los árboles y  yerbas* 
do em pezó, pues, á caer en el desierto este celestial 
cío que servia de alimento á los Israelitas, como ignota* 
ban estos lo que era Je pusiéron el nombre de masmà pò 
semejanza que tenia coa el rocío que ellos conocían, 
dose unos á otros esto  es  m ann d  En efecto sus granos 
eran redondos, pequeños, y  blancos caían del cielo todas te 
mañanas _á manera, de escarcha , y  heridos de los rayos dd

(«) Lib. II. Cap. IX. ye*s. u . (dd) Exód, Cap. XVI. TtfM*



sol se deshacían y  desaparecían. Los Israelitas, pues ,  daban eí nombre de mannd  í  este rocío celestial asertivamente, no preguntando lo que era según la común etimología de la voz  wj/7,sino afirmando que era m anna ; pues man no indica 
qití interrogativo, sino e l  qué ó la cosa. Y así es ménos fun­dada ía etimología de esta palabra que sigue la Vulgata. Dirá acaso alguno que el m annd  de Moysés conforme á la des­cripción hecha es enteramente del mismo color, de la misma figura, consistencia, y  sabor que el m annd  natural; que des­
nía del mismo modo , y  á las propias horas , y  se deshace igualmente herido de los rayos del sol ; de lo qual se deberá inferir que el mannd  de Moysés fué puramente natural á lo ménos en quanto á la substancia.Aun quando fuese verdadera la cortgetura de Salmasio, tenía sin embargo el manná de Moysés varias particularida­des que le hacian singular y  maravilloso. Lo primero, caía con tanta abundancia cerca de los reales de los Israelitas que bastaba para alimentar cada día á muchos millares de hom­bres, Lo segundo, había doble porción el dia anterior é inme­diato al sábado , porque en este dia no caia. Lo tercero, se cogía igualmente en hibierno que en verano y  servia para alimentar al cuerpo sin necesidad de otra comida. Lo quarto, aunque herido del sol se deshacía como el manná natural, pero arrimado al fuego se endurecía de suerte que habia que machacarlo en un mortero. Finalmente tenia el sabor de lo que cada uno deseaba como se afirma en el libro de la sabi­duría (.v): Alimentaste d  tu pueblo con manjar d e Angeles; 
v dístele pan d el tie lo preparado sin traba jo , que tenia en 
s í  toda la delicia y  suavidad  d e todo sa b or , porque tu  
substancia mostraba aquella dulzura tuya que tienes pa ra  
con tus hijos: y  sirviendo d  la voluntad de cada  uno , se  
convertía en lo que cada uno quería* Dexó de caer el manná luego que los Israelitas entraron en la tierra de promisión y  empezaron á comer de sus frutos. Mandó Dios á Moysós 
que guardase el manná en una urna de oro la qual colocó dentro del Sancta Sanctorum , en memoria de un milagro grande, y  este es el manná que dice Jesu-Christo en e l

Apo­
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s8o Introducción a la S. E scritura.
Apocaíipsi ( f f )  que dará á los vencedores : a l  ven ced or daré 
y o  mannd e s co n d id o , esto e s , el cordero pasqual verdadero 
m a m á  f como lo fué el que guardó Moysés en la umj 
de oro.

A las comidas pertenecen también las cosas molidas. Pri­
meramente se tostaban las mieses y  se machacaban en un 
mortero ; después se inventáron las muelas de mano para es­
te efecto. Las mas grandes y  por tanto ménos manejables las 
andaban ó movían los asnos, y  por eso se llamaban asinarw. 
Las menores se movían por hombres, y  comunmente por los 
siervos que hahian cometido algún delito. También tenían los 
Hebreos ciertas muelas que se andaban á mano , las quaks 
constaban de dos piedras una superior y  otra inferior, y  de 
ellas usaban los mas pobres como consta del Deuterbno- 
mió ( g g )  i No tomarás en  lu ga r d e  p r en d a  la  muela de afra* 
s e o , ni la  d e  arriba p o rqu e te  d io en  p r en d a  su  propia vi- 
d a . Sin ellas no podían hacer el p an , ni por consiguiente 
vivir.

No es necesario decir mas sobre este asunto. Es bien sa­
bido por exemplo lo que es p an  ázim o  , esto e s , el que se 
hace sin levadura. Todos sanen la fuerza que tiene elfo- 
mentó ó levadura, de la qual con una pequeña pordon que 
se mezcle en el resto de la masa se aceda esta y  se fermenta, 
y  de aquí las freqüentes comparaciones con !a levadura. £0* 
mo para fermentar el pan se requiere algún tiempo, por eso 
Dios queriendo apresurar la salida de los Israelitas de Egyjp- 
to mandó que usasen de pan ázimo , cuya costumbre quiso 
que se conservase así en memoria de aquel suceso , y  para 
que entendiesen que debian renovarse enteramente los ver* 
daderos Israelitas, la qual renovación no se simbolizaba non 
el pan fermentado , pues el fermento se hace de la m 
añeja y  acida. Se llamaba p a n  subcin ericio  aquel que no 
se cocia en el horno , sino sobre los carbones ó en el itf" 
del fuego cubierto de rescoldo , de donde tomó el «om* 
bre. Aun no se habian inventado en aquel tiempo tantos uh 
centivos de la gula como hay hoy y  que casi son mex- 
pl ¡cables*

{&) cap. U, ver*. 17. te ) Cap. XXIV. ven 6.



L ibro III. C apitolo V , fc8lNo pasaré en silencio el alimento llamado m anteca , pues, 
es nombre que veo tiene alguna ambigüedad. En el dia se llama m anteca  aquella porción de leche mas crasa que por medio de la agitación se separa del suero. Mas como Plinio asegura [hk) que era comida de las naciones bárbaras, y  sa­bemos por otra parte que el uso de la manteca era tan des­conocido en la Italia y  por tanto en la Judea, como usada en Jos países septentrionales que son mas fríos; quando se hace mención de la manteca en el sagrado Cddigo , se debe tomar este nombre en su propia significación por el queso de vacas. El nombre Griego significa esto mismo. Lo que los Hebreos llaman chem ea  traducen los Griegos con el nombre 
o  manteca : y  así no es otra cosa que la grosura de la le­che , de la qual se hace así el queso como lo que llamamos 
manteca, á la qual dan aquel nombre los Hebreos porque nunca se congela.No será ageno de este lugar en que se trata de las comi­das, observar que los antiguos tenían muchos modos de tri­llar los granos. Usaban de trillos, esto es , de tablas pesadas tachonadas de clavos ásperos, las quales arrastraban los bue­
yes por encima de las mieses, y  de este modo separaban el grano de la paja. La ley prohibía que se atase la boca al buey quando trillaba para que no pudiese gustar las mieses. En otras partes se trillaban estas ya haciendo andar los caba*- Ho$ por encima de ellas , y  ya sacudiéndolas con pértigas d baras. A el modo de trillar alude Mícbéas quando aice (ri): 
Levántate y  tr illa  hija d e  S ion , porque haré yo tu hasta d e  
hierro, y  tu s uñas d e  bronce f y  desmenuzaras muchos pue­
blos. Y también Isaías {kk) en estas palabras v y  sera  trüUda 
Moab debaxo d e  é l , a s í  como las pa ja s se trillan deb txá 
de un carro. San Gerónimo comentando este lugar d ice; ha­
bla así el P ro feta  aludiendo á  la costumbre d e la Palestina 
y  de muchas provincias d e l  O riente, en donde por la esca­
sez de p rados y  d e  heno , se gua rda  la paja para comida 
de las bestias. H a y , p u e s , ciertos instrumentos d  manera 
de carros con ruedas herradas ¡con  los quedes quebrantan y

des*-
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desmenuzan las esp igas . Con estos trillos se quebrantaba 1* 
paja y  quedaba en disposición de servir de pasto á las bestias 

Advertiré por ultimo en este artículo de las comidas, que 
antiguamente se daba el vinagre para bebida á los soldados 
Romanos , y  por esto los que guardaban las cruces en el 
monte calvario se le otreciéron á JesmChrísto mezclado con 
hiel. El vinagre se templaba con algún otro licor. Había tam­
bién una especie de salsa que servia para mojar en ella las 
yiandas, y  excitar de este modo el apetito.

VI.

2%2 INTRODUCCION A £A S . ESCRITURA.

D e los aromas.

A cerca de los ungüentos ó aromas de que se hace mea* 
cion en la Escritura diré en primer lugar vquc este nombre 
ungüentó no es un medicamento como se cree vulgarmente^ 
ó aquella composición de que usan los cirujanos para curar 
las heridas , sino una mezcla de diversos olores juntamente 
con el aceyte , el bálsamo ó algún otro ingrediente craso para 
Ungir los cuerpos inventado por la molicie. Hablo solo de: 
aquellos ungüentos que se describen en el sagrado Código* 
Había j pues , una mixtura de varios olores prescrita por 
Dios para ungir el Tabernáculo y  sus vasos, y  también pa* 
ra ungir al sumo Sacerdote, Además de esta había otra com­
posición de varios aromas, que se quemaba en el altar de lo» 
perfumes. Hablarémos de ellas en particular.

La V olgata en el Exódo (//) describe en estos términos 
la  composición del ungüento con que debía ungirse el Taber­
náculo y  sus vasos. Tomaras drogas aromáticas^ estoes cosas: 
de buen olor , de m irra la mejor y  mas escogida qimdentes 
siclos . Entre los Hebreos la mirra se llama muerte. El origi­
nal puede traducirse así .; toma d é lo  mas escogido de los aro- í 
mas y  d e la  mejor m irra quinientos siclos. La mirra es on 
pequeño árbol que nace principalmente en la Arabia, dec* 
y a  corteza abierta fluyen ciertas gotas ó estoraque, esto es, 
un xugo verde y  amargo que se llama con el mismo nombre

0 ?'
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mirra. Su virtud es preservar de la corrupción. Prosigue Dios ordenando la composición del ungüento : y  la mitadf esto es, doscientos y  cincuenta sid os d e cinamomo. Él origi­nal añude que se tome cinamomo que sea oloroso. El nom­bre Latino cinamomum apénas se diferencia del Hebreo , si­no en ia figura de los caracteres. El cinamomo es un arbusto que se cria en Ethiopia, cuya corteza es olorosa. Se cuentan muchas especies de cinamomo una de las quales se llama vul­garmente canda. Y asimismo , prosigue , doscientos y  cin­
cuenta sidos de caña olorosa, Esta- es una especie de .caña de buen olor, que llena de él el lugar donde nace. Se cria en la Arabia, en la India, y  en la Syria ¡unto al monte Lívano. 
Y  de elisia  quinientos sid os . En Hebreo la casia se llama 
k id d d u  Es un arbusto lleno de ramos acanalados recomen­dable solo porsu corteza. Y de a ceyte de olivas la  medida 
de un kin . De todas estas cosas mezcladas se hacía el ungüen­to con que debía ungirse así el Tabernáculo y  sus alhajas^ co­mo también Aaron y  sus hijos. tOtra especie de perfume 6  composición de muchos aro­mas describí Dios en el mismo lugar del Exódo {mi). Este era seco y  servia para quemarse en el altar, que por esto se llamaba de los perfumes. Tomaras, dice Dios, drogas aro­
máticas , estoraque y  onique , g flb a n o  d e buen olor , é in­
cienso d e l  mas transparen te: todas las pa rtes serán d e  
igual peso f y  huras un perfum e compuesto. Todas estas cosas molidas se quemaban en dicho altar. El original Hebreo lia- maal estoraque en este lugar nathaph , y  el intérprete Grie­go stacte, esto es, gotas destiladas que caen del arbusto mirra. El intérprete Latino y  los Setenta traducen con el nombre do 
onique la voz Hebrea sch echd et que es una especie de aro­ma. Como esta se nombra una sola ve* en la Escritura debe creerse í  los intérpretes Griegos que la traducen con el nom-- brede onique. La onique como ya  díximos en otro lugar Hablando de las piedras preciosas es una de ellas , de la qual Hacían los antiguos vasos de ungüentos para mayor adorno, y  
así suele también tomarse la palabra onique por el mismo 
vaso. Hay también una concha de e$te nombre que lo es del

pez
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pez de que se saca la púrpura, e l qual se encuentra en lsf&- 
dia en las lagunas donde se cria el nardo , y  así esta cunda 
despide un olor suavísimo, porque el pez á quien ella cubrti 
se alimenta de nardo. Estas conchas se llamaron onique$ «» 
Griego, esto e s , uña s  porque nada tienen de ásperas ni ar­
rugadas , sino que son lisas y  tersas como la uña. Así pues é  
onique aroma no es otra cosa que la concha de uno de cm  
peces.

El gálbano á quien los Hebreos llaman chelbna  de ckekb 
que es lo mismo que g r a s a  ó g r o s u r a , es el xu go o lágrima 
de la férula 6 cañaheja de cierta yerba que se cria en laSyrá.

Eí incienso es bien conocido de todos.
A todos estos ungüentos y  perfumes aludía la sabiduría 

en el Eclesiástico (oo) donde dice así la versión Vulgata : Co* 
trio cinam om o y como bálsamo arom ático d i  fra ga n c ia  ; co* 
irto m ir ra  escog ida  d i  su a v id a d  d e  olor, y  como e l estoraq&i 
Esto pertenece á aquella primera mezcla de que se hada d 
lingüenro para ungir el Tabernáculo , compuesto de cíiuibo- 
jno, de mirra escogida , de cálamo aromático, de caria y  de 
aceyte. E l intérprete de la Vnlgata dice en este mismo fugar 
bálsam o aromático y  e s to ra q u e , y  no nombra el cábffiB 
aromático , la casia , ni el aceyte. Pero es de advertir qué ea 
el original Griego no se halla la voz estoraqu e  , ni rampa» 
Ja de b á lsa m o , pues dice así en el lugar citado, asm  l* 
m ezcla  d e  a rom as , no expresando todos aquellos de qttr tt 
compone dicho ungüento. Luego dirémos lo que es estot*q* 
y  ba lsam o . Lo que añade en dicho lugar el Eclesiástico ww 
a la otra especie de perfume , y  como ga lb a n o  > uña y  
como líb an o  no co r ta d o  3 p er fu m é m i morada* En el oáfpd  
Griego está mas claro este pasage, como g a lb a n o , dke 
que y  e s to ra q u e , y  com o e l humo d e l  in cienso en e l  Tdtf* 
nacido , &c. De todos estos aromas se componía el 
que se quemaba en el Tabernáculo, como se ve por fe & 
cho.En eí lugar citado llama la Vulgata#«#,lo que 
Lia llamado onique porque onique sigo i rica uña , y  Si®* 
cambien g o ta  lo que en el Exodo había llamado 
porque ambos nombres tienen la  misma rigníficadon# Lfc*"
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L ibro IIL Capítulo V. 285
mente en lugar de incienso dice k  Vulgata libano porque así 
llaman á aquel los Hebreos y  Griegos*

El estora.jue de que hace mención el intérprete de la 
Vulgata en el libro mencionado del Eclesiástico, es una espe­
cie de resina. La resina generalmente hablando es un humor 
pegajoso que destilan los árboles 6 las cañas de ciertas yerbas. 
Por esto hay diversas especies de resinas , unas áridas y  otras 
húmedas. El estoraque en la versión Vulgata del Génesis 
corresponde al nombre Hebreo tso ri que traducen los Seten­
ta intérpretes y  muchas veces el Latino con el nombre de 
r e s i n a  , com o lo es en efecto el estoraque. Aquila intérprete 
Grieao traduce á t s o r i , e s to ra q u e ; ni hay duda en que por 
medio de la transposición de letras de tso r i se hizo s to r i y  
despees estoraque ó  estyraque como le llama Plinto , el qual 
¿Íce que se cria en la judea : y  asi uno de los dones que co­
mo producciones de aquella tierra envió Jacob al Príncipe de 
Eí?ypto fué t s o r i , esto e s , el estoraque . Esta resina fluye de 
un árbol sem ejante al manzano llamado cotona cuyo fruto es 
mayor que una avellana, y  es una especie de ciruela bknca* 
Dicha resina es de un olor permanente.

Es digno de n o ta r  que en el original Griego d e l Eclesiás­
tico [f f )  no se lee  como en la Vulgata la palabra ba lsa ­
mo, ni en el o rig in al Eíebreo de Ezechíel (qq} se lee como 
en la versión G rie g a  , pues se lee solamente aceyte . Me in ­
dino á creer qu e siendo el bálsamo un xugo de suavísimo 
olor que flu y e  de un pequeño árbol que se cria solo en la 

; Judea , el in té rp re te  de la Vulgata no quiso que faltase en 
í la Escritura e l nombre balsam o . Este nombre parece sígní- 
| tcar en H eb reo  e l principal de los olores ó  el mejor de to- 
j ¿os. Se com pone de la palabra baa l que significa P rín ci-  
I pe , Señor , y  schem en  que es lo mismo que ungüento. N i 
I hay que adm irarse de que no se hiciese mención ae l bálsamo 
| *n los prim eros libros del antiguo Testamento , pues Josefo 
l cuenta la p lanta de que salia el bálsamo entre los dones que 
I ofreció á Salom ón la Reyna Saba. Y así en los primeros tiem- 
I pos no p rod u xo  bálsamo la Judea*
I Solo nos resta explicar lo que es a loe, aroma del qual no 
( Le—
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hemos hablado y  con cuyo nombre traduce el intérprete 
la V ulgata la voz Hebrea ahalotlu  Los Judíos quieren qne 
ahaloth sean ciertos árboles excelentes cuya fruta ó  su made­
ra secía son de agradable olor y  les llaman sánda los y como 
hemos y a  visto. El mismo intérprete de la Vulgata en el Sal­
mo x l iv . vers. 9. traduce la palabra Hebrea con el nosíta 
é e g o t a  6 humor que fluye de algún árbol. También en éste 
mismo Salmo se lee la palabra ketsiot que entiende por U 
casia el mismo intérprete. Tus v estid o s exhalan olor d e f é r- 
fa  t arribar y  ca sia  , esto es , tus vestidos tienen el olor de 
estos aromas. Mas signifique lo que se quiera aha lo t , Incier­
to es que el aloe de que se hace mención en el Evanj^ 
Ib é$ una especie de aroma. La yerba así llamada desrila da 
xugo m uy amargo que resiste á los gusanos y  á la paire* 
facción , y  por tanto es aproposito para embalsamar mca­
dáveres.

286 IN T R O D U C C IO N  A L A  S. E S C R IT U R A *

C A P I T U L O  V I

De la s  en ferm ed a d es  d e  que s e  hace m ención  en la  Sagr**
da  E scritu ra .

j-rfos hombres están sujetos á tin sin número de enferaáed** 
desjcomo penas de sus pecados. La Escritura hace mendoo te, 
muchas de ellas. Algunas eran antiguamente mas freqüentésy 
acosaban con mas crueldad á los hombres, hs quales casita 
perdido su fuerza al presente, y  por esto son ménosx&'j 
nocidas. Las enfermedades mas comunes pueden tener 
tas particularidades ocultas que solo son capaces de desedtf ■ 
los profesores de la medicina :

........... Quod m edicorum  e s t  *
P rom ittun t m e d i c i : tra cta n t fa b r i lta  fa b r il 

Por tanto no me atrevería á hablar en una materia de <p*j 
00 tengo experiencia, si na la hubiera tratado en parte G^j 
llelm o A d er , el qual compuso un elegante tratado de las®'] 
íérmedades Evangélicas , y  Tomas Bartolino que escuta te j 
las enfermedades de que se hace mención en la sagrada 
blia. De los escritos de estos y  de algún otro be tonuda
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noticias que conducen para la formación de este Aparató.
Ninguno es infeliz sin culpa, y  así toda pena que es jus­

ta lo es de algún pecado. Si el hombre hubiera permanecida inocente no hubiera estado sujeto á la muerte ni á las enfer­medades que la aceleran. Según nos dice la Escritura ha­bía Dios plantado en medio del Paraiso el árbol de la vida, del qual sí hubiera comido Adam hubiera podido preservarse de las enfermedades y  la muerte. No me detendré en ave­riguar qual f uese este árbol , ni cómo podría ser qae el hom­bre no muriese. Dios que hizo al hombre y  á todo el mun­do de la nada , podia si hubiera querido librarnos de la muerte, así como mantuvo sin que se envejeciesen y  dete­
riorasen los vestidos y  calzados de los Israelitas todo el tiem­po que caminaron por el desierto. Sabemos bien que no de­bemos pretender escudriñar las causas ocultas de las obras de Dios, y que éste puede quanto quiere. Pudíendo, pues, 
e n servar , no debe preguntarse si puede destruir. Es cierto que después de la caida de Adam como sus descendientes se precipitasen en los vicios, se aceleró también la necesidad dé morir y  se introduxo en la tierra una nueva multitud de en­fermedades. Hemos visto que muchos delitos fuéron castiga­dos por mano del cielo como dicen los Doctores Judíos, es decir, que Dios envío sobre los hombres enfermedades para contener con ellas los pecados. Así para tomar venganza del pecado que David había cometido en hacer un empadrona­miento de ios Israelitas los afligió con la peste* Y así vemos 
también en los Hechos de los Apóstoles (a ) , que habiendo Herodes admitido los honores divinos que el pueblo le ofrecía, lué herido por el Angel y  murió comido de gusanos. Dé igual enfermedad aunque mas larga mnrió Jo ram , según leemos 
enci libro n . del Paralipómenon (¿). Y sobre todo esto  le  
hirió el Señor con una en ferm ed a d  in curable en  e l  v ien tr e . 
y viniendo un d ia  tra s  otro >y corriendo las revo lu cion es 
de los tiempos se pa sa ron  d os a ñ o s , y  consum ido a s í  len ta ­
mente de una p od re  en ta l ex trem o que echó fu e r a  aun su s  
mismos intestinos, a cabó d e  p en a r  y  d e  vivir.

En este sentido no hay mal que no envíe Dios á  los pue­
blos
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blos, y a  llenándolos de enfermedades en castigo de sts$ pe* 
eados, ó  y a  permitiendo que los varones piadosos sean aca­
tados de ellas para purificarlos y  apartarlos de Josdeleytety 
asechanzas del mundo por medio de las penas. No permanece­
rá  pa ra  s iem p re  mi esp ír itu  en e l  hom bre , parque e s  came9 
y  serán s u s  dias cien to  y  vein te años. Así habla Dios en d  
capítulo sexto del Génesis, L ic ito  , pues, Dios los años de 
nuestra v ida , y  no quiso que el espíritu , esto e s , e l alen­
tó ó la-respiración , que es indicio de la vida y  que Dk» ha-* 
bia inspirado á Adam, permaneciese en el hombre por rott* 
chos años ; porque es carne, es decir, inclinado á las cosas 
corporales y  perecederas , y  entregado todo á ellas. Y a&í 
sucede que la misma vejez es una enfermedad ; y  que como 
dice el Salmista (í ) lo s d ias d e la  v id a  son seten ta  anos, y 
en los m a s robustos ochenta. Esto es, la vida mas larga pue­
de ser de ochenta años ; mas lo que p a sa  d e  e s to s , trabajo j  
dolor.

Dios usa de los Angeles malos como un juez del verdu­
go para castigar á los pecadores. Entrégalos, pues, aI diablo, 
aunque no con la frequencia que antiguamente para que ¡m 
castigue , y  éste se oculta las mas veces baxo ¿  aparkfidt 
de las enfermedades naturales. Así leemos en el Evangelio 
que muchos eran castigadosya con enfermedades, ó  ya  por los 
demonios que estaban apoderados de sus cuerpos. Anad 
mismo Angel de Dios exercita á veces con dolencias á fet 
buenos ; pues vemos en el Génesis ( d ) , según nos refiere k  
Vulgata y  el historiador Josefo, que el Angel de Dios ̂ wí 
el nervio del muslo de Jacob , el quai al instante se *ec& 
Según los intérpretes Griegos fué herida la latitud del áse­
lo del Patriarca ; esto es , según creen los m as, la cabera o 
parte superior de dicho hueso* Esta enfermedad padecía Jí- 
cob , por cuya causa decia la Escritura que cojeaba d* ** 
pie. En la piscina probática de Jerusalem movía el Amella 
aguas, comunicándoles la virtud de sanar las enfeflñewás- 
Así usa Dios ya  de los Angeles buenos y  y a  de los twjjj 
6 de cualquiera otra cosa tanto para castigar comopfi*®?
Ja salud; haciendo ver de este modo que su potestad ae
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ceñida ;i las leyes acostumbradas de la naturaleza. El alma que liega á salir una vez del cuerpo no puede volver á él de modo alguno; y  sin embargo Elíseo, fomentando con el ca­
lor de 511 cuerpo á un niño muerto le resucito (e), Naaman $ y -  rio , lavándose siete veces en el rio Jordán por mandado dc4 misino Profeta , se curo de la lepra que padecía (/). ; Quien sera capaz de dar tanta virtud á una cataplasma hecha de masa de higos que pudiese aplicándola sanar al instante á Ezechías, como leemos (jj) , que le sanó Isaías? Los Médicos es verdad que aplican cataplasmas 2 los abscesos que no se maduran fácilmente haciéndolas de higos cocidos, con harina de cebada y  trigo ; pero la enfermedad de Ezechias pare­
ce fué muy aguda y  peligrosa para que pudiese curarse in­mediatamente con un remedio natural. El lodo no es á pro­posito para curar con él los ojos , sin embargo Dios restituyó á un ciego la vista untándoselos con é l, para manifestar que 
él tiene propiamente el poder de hacer quanto quiere , pues no fué ía virtud del lodo la que restituyó al ciego la vista, finalmente en uno y  en otro Testamento donde leemos ha­
ber Dios resucitado los muertos y  sanado los enfermos se ma­
nifiesta con tan patentes indicios la virtud divina como que 
sus remedies producían inmediatamente el efecto , lo qual no sucede quando se usa de medicinas naturales. Al punto anda­
ban los cojos, veian los ciegos , oían los sordos, hablaban los mudos, $c purificaban los leprosos y  resucitaban los muertos: 
por manera que estos efectos no pueden atribuirse á alguna 
virtud que no fuese divina.

He tenido por conveniente apuntar esto por vía de pre­
liminar á lo que tengo que decir acerca de las enfermedades 
de que hace mención la sagrada Biblia , las qualcs explicaré 
0r el orden alfabético quanto sea necesario para ilustrar los 
asages de la Escritura en que se habla de ellas. 
morratus, son un ftuxo de sangre que cae por las venas 
dfcl ano quando estas se dilatan demasiado. Las almorranas 
tinas son ciegas y  otras abiertas. Esto e s , unas se ocultan 
dentro del ano, y  es quando las venas interiores de éste 
están muy llenas, y  excitan un grave dolor. En las almor-

ra*
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ranas abiertas el tumor es visible, porque está et¡ h  „  
exterior. Esta enfermedad envió Dios á los Fhiiiste&y 
Azotíos á quienes ,  com o  se dice en el libro primero & 
los R eyes  (//), ¿rWó e« la p a r t e  mas ocu lta  d e la s n*l~ 
g a s ,  Nk> leemos en la Escritura que algunos hombres ó 
mugeres fuesen echados de la compañía de los demas por 
esta causa, así como no lo efan tampoco por la hemom- 
gia de las narices, la qual no es sucia ni obscena. A la « r -  
dad semejante flux o de sangre no es tan grande ní tas 
continuo en las mugeres 6 tan importuno y  temible como 
eí del útero, por solo el qual se tenia á la muger por ía* 
munda. No es, p ues , verisímil que aquella muger a quien 
llama el Evangelio H emorroisa  padeciese almorranas 6 es 
te fluxo de sangre por las venas hemorroidales, pne$ tira 
separada de la compañía de los hombres como lo mani­
fiestan las circunstancias del contexto, habiendo salido al 
encuentro á Jcsu-Christo fuera de la ciudad y  tocadoocoh 
lamente ei borde de su túnica, porque sabia que ño k 
era permitido hacerlo. El nombre hemorroisa  significa so­
lamente que aquella muger padecía fluxo de sangre, d 
qual sucede de tres maneras en la muger, ó por la ifceffl* 
truadon ó por e l parto ó por otra causa extraoídblftr& 
No sabemos quál ae estos seria el que padecía la maga 
del Evangelio.

A ridez  d e  mam  es lo mismo que secura de mano* Esta 
pone árida y  seca por falta de x u go , quando 
cose poco á poco la sangre y  demas espíritus animales 
las arterias y  venas falta el xugo nutricio > por lo qtfd 
seca de tal suerte que no pueden encogerse ni dilatarte 
nervios y  músculos. Así aquel que tenía esta enfi 
no pudo sanar de ella , según dice San Matheo (í) 
que fué curado por Jesu-Christo.

C áncer  es un tumor duro, desigual, negro y  de color 
que pone hinchadas las venas que están al rededor de 
el qual si no se ataja se extiende machísimo:

Útque tnalum lath so íe t  im m edicabile cán cer  
S er p e  r e , e t  ¿¿lasas v ic ia t is  a d d e r e  pa rtes.
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p e  aquí provino que en lugar de lo que San Pablo escri­
biendo á Thimoteo dïxo en el original hablando de los he- 
rcj'cs, á saber, que su lea gu a ge cund ía  corra Lt g a n g r en a  % 
puso el intérprete como e l cán cer  , siguiendo el sentido no 
Jas palabras, pues la gangrena no es la misma enfermedad 
que el cancer,

'r¿ue a. Ninguna parte del cuerpo está mas expuesta á en­
fermedades que los ojos. La ceguera puede provenir de 
muchas causas cuya explicación no es para este lu^ar, 
Y ari el restituir Jesu-Christo la vista á los ciegos que sa- 
n< lué tanto mayor milagro quanto que esta Operación ex­
cede las facultades de la medieíni- Aquella especie de ce­
guera que llaman ca ta ra ta  los Cirujanos se puede en efec­
to sanar quando éna se rompe por medio de una aguja* 
mas Jesu-Christo con sola su palabra y  sin u*ar de instru­
mento alguno resthuyo la vista á los ciegos. Solo la pala­
bra de un Dios puede tener tal eficacia.

Cuatrín , es la señal que queda de alguna úlcera ó herida,
Linuncisi m , esta se hacia no sin gran dolor , y  ocasionaba 

calentura especialmente en los adultos, pues se cortaba la 
piel tenue que cubre ia parte del cuerpo que no permite 
nombrar el pudor, FJ dolor que ocasionaba esta herida so­
lía ser mas intenso al tercer dia, lo qual observa Hypccra- 
tcs que sucede con todas las heridas. Bien sabían esto los 
hermanos de Dina quienes al tercer dia después de circun­
cidados los Sichímitas , los acometiéron y  conriguiéron 
vencerlos fácilmente, como se refiere en el capítulo x x x iv . 
del Génesis.

Enfermedad d e  J o b . Preguntan los intérpretes quál fué ésta. 
Los mas sienten que fué una destemplanza introducida ea 
su carne por el demonio , de suerte que le sobreviniéron 
todos los males y  achaques hasta los que acaecen en la 
peste mas hedionda ; ni hay que admirarse de esro supues­
to que exercia en él el demonio la potestad que Dios le ha­
bía dado para exercitar y  hacer brillar la paciencia de Job 
tanto mas quanto era mas miserable. E ra iodo é l  una lía - 

dice la Escritura [k) 9 d e s d e  la  p la n ta  d e l  p i e  hasta  la

l*} Job 11, ven. 7.
T i
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cima d e  la  ca b ez a , y  raía con  una te ja  la  y  od re d i 
su cu erp o  sentado en  un m u ladar . En el original Hebreo 
se llama á  la enfermedad de Job schech in  del verbo schó- 
cham que entre los Caldéos significa c a le n ta r , de donde 
se infiere que su enfermedad era una especie de infama­
ción. Padecía, pues, Job en su cuerpo una picazón seo y 
ardiente y  de un hedor intolerable , y  no bastándole las 
uñas para rascarse , lo hacia con una teja. Con esta en­
fermedad castigó Dios á los Egypcíos quando mandó á 
Moysés que esparciese al ayre la ceniza, la  qual cayó so­
bre los hombres y  animales; y  s e  les  h icieron , dice eJExó- 
do (/), d  los hombres y  d  los jum en tos unas u lcera s y  ve~ 
¿ ¡g a s  h in chadas . Los Egypcíos fuéron mortificados con 
un dolor y  comezón intolerables estimulándoles éste á qtw 
se rascasen , é impidiéndoselo el dolor de las úlceras.

E nferm edad  d e J u d a s  : se duda qual fué. San Matheo dice 
que se ahorcó , pero en los Hechos Apostólicos se afir­
ma también que p u es to  boca abaxo s e  abrió p o r  m*  
dio . Algunos para conciliar á San Matheo con el Autor da 
los Hechos Apostólicos, dicen , que habiéndose quebrado 
el lazo con que se colgó de un árbol por el cuello ,  cayó 
sobre una piedra con la qual se rompio el vientre, y  ar­
rojó las entrañas. Otros dicen que se encolerizó tanto coa 
la atrabilis, que le rebentó el vientre habiéndosele hinchado 
notablemente en pocas horas, y  que ai tiempo de reben- 
tar dio aquel estrépito que en la V ulgata se explica coa 
estas palabras cr ep u it m edius. En la hidropesía quandod 
vientre ó la vegiga de la orina están m uy hinchados suds 
romperse del mismo modo ; lo qual sucede también coah 
atrabilis como dice aquel verso ae V irg ilio :

In v id ia  rum patur ut ilia  Codro.
E sterilidad . Esta se puede contar entre las enfermedades» 

Antiguamente se tenia por oprobrio no poder aumentar d 
pueblo de Dios.

Eunucos y de estos unos lo eran por tener arranestdos los tes­
tículos , otros por tenerlos magullados ó secos, otros por
faltarles el miembro de la generación. Esta obserractoa

&
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sirve para ilustrar algunos pasages de la Escritura. Todo 
anima! , dice Dios en el Levítico (m) , que tu v iere  que­
brantados , m agu llados  , cortados o a rran cados los test í-  
cu lo s , no se  le  o fr e c e rá s  a l Señor, E l que hubiese sido  
hecho eunuco ¡ & ¡ce en el Deuteronoraio {/*) , por ten er a r­
rancados ó quebran tados los testícu los y  cortado e l m iem­
bro d e la g en era ción  no en tra ra  en  la I g le s ia  d e l  Señor,
El nombre eunuco no lo es siempre en la Escritura de algu­
na enfermedad ó vicio natural sino también de empleo de 
palacio especialmente entre los Príncipes Orientales.

Fiebre, se intitula así del h ervor♦ Es un calor Inmoderado y  
preternatural que existe en el corazón, y  se comunica á 
todo el cuerpo por medio de las arterias,

Ganzrena, se hace mención de esta enfermedad en el ori­
ginal Griego de la carta segunda de San Pablo (o) á T i- 
motheo, como ya  he dicho en la voz cáncer. La gangrena 
pues, se difine una corrupción que principia por una par­
te dañada, la qual se difunde si no se la contiene , y  aco­
mete prontamente las entrañas.

Gonorrea es una enfermedad á la qual suele llamar el intér­
prete de la Vulgata Jlux o d e  sem en* A los que padecían 
esta enfermedad les estaba prohibido por la ley  de M oy- 
sés como á inmundos entrar en el Templo mientras les du­
raba el fluxo.

Gota. No omito hablar de esta enfermedad porque en el li­
bro segundo del Paralipómeno (p ) se dice que el R ey  Asa 
estuvo enfermo de un vehemente dolor de pies, de que 
murió. Pódagra no es otra cosa que g o ta  a r té t ica  d e  los 
fies* Quando un humor , pues, infesta mucho los artejos 
de los pies , llega á engendrarse una enfermedad articular 
que toma el nombre de la parte afecta. Así quando -este 
mismo humor reside en los artejos de las manos se llama 
chíragra*

Gusanos \ cuéntense estos con razón entre las especies de en­
fermedades , y  roído de ellos murió Herodes Agripa, oca­
sionándole graves dolores, según refiere Josefo. Hemos

vis-
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visto y a  que fui heridlo por el Angel del Señor. Mutfó*ídi- 
¿o de gusanos interior y exteriormente , pues padecá 
grandes dolores y  disenterías- Los Médicos han obsero- 
do hallarse gusanos en la sangre que se « t r a b e  de los <joe 
padecen calenturas pútridas. No hay pues que admirar 
que estando la sangre corrompida y  llena de gusanos se 
infecte de ellos todo el cuerpo. Hay otra especie dees» 
fermcJad llamada también d e  gu sanos  , y  es quando sales 
del cutis abundancia de piojos, ios quales no solo se criaa 
en la superficie como la caspa , sino que nacen en lo mas 
profundo de él. Esta enfe> medad se fiama entre los Grie­
gos p l e i r ia s i s : de ella igualmente que de la de ios gusano* 
hay varios exemplares. Heredes abuelo de Herodes Agri­
pa , dicen unos que murn consumivlo de gusanos , que le 
salí an de las ingles, y  otros de enfermedad o abundancia de 
piojos-

H idropesía  es el agua estancada entre cuero y  carne, i  
sea un humor aquoso , ó la languidez prevenida de este 
humor. Hay varias especies de hidropesía. El hidrópico 
de quien refiere San Lúeas (q) que le restituyó el Señoril 
salud , sin duda padecía aquella especie de hidropesía qw 
se manifiesta mas á la vista , y  se llama a scitis  , la qiuí 
hincha el cutis ¿ manera de un pellejo lleno de agua, ¿ic 
pone tan tirante y  abultado que causa espanto.

In d in ada  (muger). No defino qué género de enfenaétW 
padecía aquella muger de quien dice San Lucas (r) qa 
es ta b a  a gitada  d e l  esp íritu  d e  en ferm ed a d  d iez  f  A  
anus h a c ia , y  que estaba in clinada  sin  p od er  mirarátu 
a rr ib a . Digo que no defino á qué género de tnftfttfctÜ 
pertenezca esta dolencia. Lo que consta es que el déme* 
nio como cruel verdugo torció el espinazo que la 
tenia antes naturalmente derecho ; y  así estaba iud i*^0 
simplemente gibada , como se ve comunmente, y  
ú causa de la separación ó  dislocación de las vertete 
Ja espalda. La convulsión de los músculos es una 
que causa continuos movimientos ó temblores, 
ne accesos como la ep ilep sia  , que es una convuiskw
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tuerpo de cierto á cierto tiempo. Dicha muger padecía 
convulsión, y  esto se infiere de que padecía una grave en­
fermedad , y  era atormentada de dolores vehementes que 
acompañan por lo común á la primera y  verdadera con­
vulsión de que hemos hablado ; v por eso se dice que es­
taba agitada del espíritu de enfermedad, esto es del demo­
nio , autor del dolor y  de la enfermedad que padecía. Los 
que son simplemente corcovados no tienen estos achaques, 
pues solo padecen en qtunto á la situación y  natural po­
sición de los huesos de su cuerpo , mas sus partes musculo­
sas no padecen dolor alguno, aunque no executen muy 
bien las funciones á que están destinadas.

Lepra es una enfermedad muy hedionda y  fea. Los que es- 
taban infectos dt ella eran separados del comercio con 

demas hombres. El nombre lepra viene del Griego 
*.£7r.-íj'í :rr*í que significa ponerse escabroso y  blanco, 6 bien 
de u rn t^  por las escamas de que se cubre freqíkmememe 
el leproso, Esta enfermedad se llama también elefan cía  del 
elefante , a cuya piel se parece la del leproso. La lepra es 
enfermedad contagiosa , y  el que la padece inficiona á los 
demas con el tacto y  con el hálito. Por eso, como se manda 
en el Levítico (r): Todo e l  tiempo que estu v iere  (e l hombre 
«í ia muger) leproso é  impuro m orara solo fu e r a  d e l cam ­
po. Fueron expelidos , dice Joscfo (t) , d e  toda  la c iu d a d  
sin habitar con n ad ie  absolu tam ente , y  sin d iferen cia rse  
en nada d e  los m uertos . Los leprosos eran señalados con 
cierto vestido de paño andrajoso ; andaban con la cabeza 
descubierta, y  la boca tapada con el vestido, según el pre­
cepto de Moysés («). Antes de pasar adelante se ha de ad­
vertir que la lepra era una enfermedad distinta de los em­
peines, de la sarna, del prurito ó picazón, y  de los granos 
6 ronchas blancas que son un vicio del cutis.

Pertenecía al Sacerdote d istin gu ir en tre lep ra  y  lep ra , 
esto es, determinar quál era la verdadera lepra , distinta de 
la simple sarna. La señal de la lepra era una blancura res­
plandeciente , como la que se advierte en el empeine. Et

ros-
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rostro de l leproso estaba blanco como si estuviese cafcigfo 
de salvado. Por esto se dice (x) que Giezi se puso cu b e­
to de lepra como si fuera nieve , por no haber desceba­
do los dones que le  ofreció Naaman Syrio. La parte afee* 
ta de la  lepra estaba mas hundida que el resto del cérii, 
pues observan los Médicos que la lepra nace de 2a Je­
ma sa lad a ; y  así la parte dolorida está mas blanca y  Bpt 
seca , y  el bello que nace en ella de negro se vuelve bise­
co. Adíemás de esto los leprosos se distinguían por las man­
chas: la  lepra que cogía todo el cuerpo era m ¿»»peligro- 
sa. No solo infectaba el cutis sino también la carbe wa, 
de tal suerte que aunque se picase en aquella no salía san­
gre , n i aunque se la frotase se ponía encarnada. Así co­
mo en todas las partes del cuerpo afectas de la lepra eípe- 
lo negro se volvia blanco , así en la barba y  en la cabeza 
se volvía roxo y  delgado , lo qual sucede á aquellos qüe 
tienen tiña , de cuyas úlceras fluye un licor parecido £ li 
miel líquida. Como la lepra es una enfermedad contagian 
podía inficionar los vestidos y  las paredes de las casas co­
mo sucede quando hay peste. No debe, pues,causar mart- 
villa que se pudiese conocer esto por algunas seóaks^pocf 
los vestidos con la escoria y  humor que se les pegaba po­
dían podrirse , y  distinguirse por las manchas que detee 
en ellos la podredumbre. Nosotros experimentamos qoc 
con los vapores y  exhalaciones se ponen muy proutost' 
gros los vasos de plata mas puros y  tersos. Podían, pw, 
las paredes mudar su color á causa del ayre infiriemdG 
por e l hálito y  hedor que despediría el leproso. Ntfífifr' 
de experimentarse esto en el dia , porque Dios n o s .S J  
bertado de esta enfermedad , pero no puede dodam'fttí 
dice claramente la Escritura que por estas seaabBR’ffr1 
dian distinguir los Sacerdotes en la ley antigua 
de otra. Esta enfermedad pareee filé enviada jp0| íw  
especialmente á los Judíos quando quería castigar 
la lepra de las casas y  de los vestidos, dígase lo que SGip^ 
ra , es una cosa fuera de lo natural. J

Lunático es aquel que padece alteración en ciertos peóo^
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é t  ía luna. El joven á quien sano el Salvador y  se le llama 
lunático en el Evangelio ( y ) , sin duda tenía epilepsia^ 
pues padecía convulsiones , rechinaba los dientes , se caia 
á cada paso , y  durante esto arrojaba espuma por la bo­
ca (?) f síntomas todos de epilepsia según dicen los Médicos. 
Después este joven se volvió lunático  , pues su enferme­
dad seguía los movimientos de la luna. La epilepsia acome­
te con la misma fuerza á ciertos periodos ó tiempos de 
lunación. Esto puede consistir en que los cuerpos están su­
jetos á las mutaciones de la luna* y  padecen diversas a iT 
tendones según que ella se moda. El lunático del Evan­
gelio no padecía una enfermedad simple , sino que es­
tiba poseído del demonio , quien como tiene de costum­
bre se vale muchas veces de las enfermedades naturales pira hacer ver su fuerza y  maligno ináuxo ó también pa­
rí? ocultarle.

L)c¿.uropid\ aunque no se encuentra en las Escrituras el nombre de esra enfermedad , sin embargo como se ha­lla la descripción de una i  quien conviene este nom­bre , será útil explicar que sea la enfermedad llamada ly -  
cuntropi*. Llimanse ly  can tropos aquellos que padecen una manía melancólica ó atrabilis, cuyo humor que an­da errante del cuerpo , produce dolores insufribles , ator­menta la imaginación y  consume los huesos , atea el ros­
tro del paciente , le llena de úlceras, y  le cubre de tu­mores deformes , y  lo que es mas lastimoso perturba b mente. En una palabra , de un hombre hace una fiera. Esta enfermedad padeció, según se ve , Nabuehódono- sor, de quien dice Daniel (oá j que arrojado de la compa­
ña de los hombres comía heno lo mismo que un buey , y  tivia con las fieras en las selvas. No se convirtió en llera, en perro ó en lobo , sino que pasaba la vida en las selvas, y 56 alimentaba de yerbas. Aquel endemoniado de quien 
dice San Lucas (bb) que rompio las cadenas con que estaba atado era hcan tropo  , y  además estaba poseído del demo- 
bkk Aquellos de quienes se apodera una manía fiera y

des-

L ibro III. C apitulo VI* 297

t v u th- C*p XV7T'l*í Mir. cap. IX, Lac. Cap. IR.
(*a) Cap. TV.
9 $  Cap. VUL



desenfrenada se llaman lycan troposy porque se han vw éw  
ocasiones algunos cuya fantasía se hallaba tan desaifc 
glada y  agitada por la atrabilis , que se imaginaban haber­
se convertido en lobos. Sajen por la noche de casa, imi­
tan á  los lobos en un todo, y  andan al rededor de los«- 
pulcros de los difuntos , padeciendo aquel género de 
m enda que llaman lupina .

M enstruo  es un fluxo ae sangre periódico. Es tal la consti­
tución de la muger que abunda de una gran pordon de 
sangre , como que tiene que alimentar en el útero ú  feto 
concebido, y  criarle después de nacido. Y así las mfljgeret 
viejas que ya no están aptas para la generación no de&es 
este fluxo. Dispuso de tal modo la naturaleza el cuerpo 
de la  muger, y  tan poco transpirablc que la sangre deteab 
da baxase al útero para servir de alimento al feto f  
nacido el qual refluye aquella á los pechos para el roano 
íin : sabio designio y  supremo beneficio de la naturaka 
para que la misma madre sea también nutriz del bifo,f 
no pueda otra muger extraña arrogarse aquel dulcísbo 
nombre. Si este fluxo es inmoderado y  excede los térmi­
nos degenera en enfermedad , qual fue acaso la que pde* 
cía la muger hemorroisa del Evangelio. Todo el tteffljfr 
que estaban las mugeres con la menstruación eran ten® 
por inmundas, como hemos ya  dicho : no entraban en d 
T em p lo , y  los maridos se abstenían de su cobafeáos,

&9 & INTRODUCCION A L Á  S* ESCRITURA,

porque en semejante estado manchaban quanto 
y  así era un gran delito llegar á ellas.

M udos ; en quanto á estos y  los sordos solo hay que A *  
var una cosa. Es tal la afinidad y  conexión que J- 
oidos con la lengua que los que nacen sordos son 
al mismo tiempo. De tal suerte nos ha formado h  i 
leza , que no solo nos revestimos de los afectos que 
mos , ano que también expresamos fácilmente los# 
mientos. Está organizado de tal modo el movimictóo^' 
lengua que sin mucho trabajo expresa ó matufíete 3 
sonido que ye re  los oídos. Y  así quando estos están 
d idos, y  no ye re  en ellos el sonido no se mueve b ' 
para hablar o formar las palabras por medio del ay^ 
sale de los pulmones. Asi se ve en el Evangelio qoc



que era sordo era igualmente mudo; y  que Jesu-Christo hacia ver en él la potestad que tenia de restituir el habla 
;il que restituía el oido ; pues no podía ser que la lengua 
iorm.ise inmediatamente las palabras que no había apren­
dido á pronunciar* Puede también suceder que la lengua 
ĉ tc impedida con algunos estorbos , y  que los orgauos de 
Ja voz no estén bien conformados , entonces este impedir 
mentó no proviene de la sordera*

Piir.iHtfs es una resolución 6  debilitación de los nervios* El 
alma mueve los miembros del cuerpo por medio de los non ios como con unas riendas , y  percibe por medio de 
dios quanto sucede 6 hace impresión al cuerpo* Los para­líticos t pues, ni pueden mover Jas partes afectas , ni tam­poco sentir, y  así la parálisis se define ; una privación de movimiento y de sentido en las partes del cuerpo desde 
la cabeza ahaxo á causa de un humor craso y  frió , que ÍLna y  obstruye los músculos. E ra, pues, verdaderamente paralitico aquel que hacía treinta v ocho años que estaba 
cerca de ía prohática piscina esperando que hubiese quien le arrojase á ella , porque no podía moverse por sí solo á causi de esta enfermedad* Asimismo era paralítico aquel que descolgaron por el techo de la casa en que estaba Je - 
su-Cluisro , por estar impedida la entrada con multitud de gente.Pregúntase si aquel joven de qnten decía el Centurión á 
Je su Christo (re) : Señor m i s ierv o  y a c e  p a ra lítico  en  
cisj , v es rec iam ente a torm en tado , era en efecto para­
lítico , pues observan los Médicos que la parálisis es un alecto que priva de sentido y movimiento. Es, pues, mas verisímil que padeciese convulsión en la qnal no falta en­teramente el movimiento, sino que se turba y  deteriora, pues la convulsión es una rigidez molesta y aguda de los nervios que unas veces pega la barba al pecho , y  otras pone el cuello tieso y sin movimiento* A la convulsión acompaña la inflamación del celebro ó de la médula espinal principio de todos los nervios , de donde provienen tantos 
dolores, pues estos se ocasionan quando ios nervios se en-

co­
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cogen ó dilatan mas de lo regular. Todo esto es verdad  ̂
Mas como según el común modo de hablar se llama para- ¡ 
Jítico á  qualquíera que no tiene movimiento , como succ- í 
de en las convulsiones , el Centurión dixo que su ¿er- } 
vo estaba paralítico queriendo dar á entender con esto* al i 
Señor que no podía presentarse á éí para pedirle la safed, i

Señal es la que se hace quando uno se quema d punza la | 
carne. Había señales que eran nota de infamia, como aqoe- j 
lias que se ponían á los siervos para distinguir á qué dueño ] 
pertenecían. El Apóstol San Pablo (bb) en la carta á los 
Galatas dice que llevaba en su cuerpo las señales de Jesns 
su Señor. Este nombre daba á todas las adversidadesqne 
había padecido por causa de la Religión, y  por las quepo-» 
día conocerse que era siervo de Jesu-Chrí$to. Estas notas \ 
ó señales las opone ó compara con la cicatriz de la cir­
cuncisión.

Tabes en  Latín es lo mismo que corrupción y  la misma en­
fermedad que llamamos ptisis. Todo cuerpo pudriéndose se 
consume y  al fin perece, aunque no sobreviene Inmediata- ; 
mente la muerte. De este género de enfermedad murió 
el impío Joram quien , como hemos visto arriba, fué heri­
do por el Señor. Su enfermedad fué sin duda diarrea, \ 
pero tan continua y  maligna que le conduxo á la pt&$, y j 
ésta á  la muerte.

Temblor ; se cuenta este entre los varios géneros de enferme­
dades , y  el que le padece se pone trémulo , se agita j  * ;  
conmueve involuntariamente. La causa del temblor es por I  
lo común el miedo , una fiebre ardiente , ó la flaqueza en 9 
las partes motrices. Dios puso á Caín una señal para qne 1  
ninguno que le hallara le matase , y  esta fué un tembtófi 
en todo su cuerpo. En nuestra Vulgata (cc) se dice: Y ke*m 
g o  qu e saltó Caín d e  la  p r e s en c ia  d e l  S eñor , habitéjug*  I  
tívo  en  la  t ie rra . Los Setenta intérpretes traduvéroo: f  I  
habitó en  la t ie r ra  d e  Na id . En el original Hebreo se 
ce 2s o d , palabra que significa lo mismo que floCÉBfitfJj 
sin quietud ó errante. No e s  p i t e s , dice San Gerósafléí/J 
t i e r r a  d e  Naid , com o c r e e  nu estro  in térp rete  vu lgar y
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que en esta  palabra, s e  expresa  e l  cumplim iento d e  la  
sentencia d e D ios con tra é l , en v i r tu d  d e la  qua l andu ­
vo p ró fu go  y  e r ra n te  p o r  la  tierra*

C A P I T U L O  V I L

J)f los Teatros y  ju e g o s  d e  los G entiles \ d e  la  G im nástica  
c Ai!c t i c a , d e  la s costum bres d e  los A tletas , d e  sus ex er -  
cilios r prem ios ; co sa s tod a s d e  ¿jue s e  s ir v e  fr e q u en t e -  
nuiite la sa gra d a  E scritu ra  pa ra  fo rm a r  comparaciones* 

Se tra ta  también a lgo d e  la  an tigua  m ilicia, y  tam ­
bién d e  la  Náutica*

N ada parece mas ageno del instituto de los Israelitas y  
<fe los Christíanos que aquellos teatros, juegos y  gimnasios en 
donde p e le a b a n  los hombres desnudos con riesgo de perder 
lív id a , para divertir á los espectadores. Mas como la sagra­
da Escritura hace freqüentemente varias comparaciones to­
radas de aquellos espectáculos, por tanto es del caso para 
suestro propósito hacer por lo ménos una breve descripción 
de estos antiguos ritos de los Gentiles, tanto mas quanto que 
Mn ménos usados entre nosotros; pues si se ignoran estos se 

harán obscuras algunas comparaciones que de ellos to­
man freqüentemente los sagrados Escritores.

En primer lugar debe advertirse que entre los Gentiles 
hbia lugares destinados para celebrar estos espectáculos y  

aquellos se les daba el nombre de teatros s los quales es- 
f e  de tal suerte construidos que toda* la multitud pudiese 
ta los juegos. Como gustaban mucho de estos los Gentiles, 
tr¿n muy freqüentes aun en la misma Judea , luego que se 
T'd sujeta á los Príncipes extrangeros. En los Hechos de los 
Apóstoles (¿?) se lee que los compañeros de San Pablo fué- 

llevados arrebatadamente al teatro de Epbeso, adonde 
ytopidiéron sus amigos que fuese para sosegar la turba a l- 

ida. En la carta primera i  los de Corinto en donde 
** k Vulgata (b) : P orque en tiendo que D ios nos ha d e -  
-tirado por los ú ltim os de lo s Apóstoles como sen ten cia ­

dosver®, 19. Cap. IV. ver«. 9.



dos á  m u er te  aporque somos h echos esp ectá cu los a l  mundo, 
y  d io s  A ngeles^y d  lo s  hombres ; el original Griego usa la 
voz t e a t r o  por la qual el intérprete Latino puso Ja de *spec~ 
taculo. E n este sentido dice el mismo Apóstol en la carta á loi 
Hebreos ( c ) ; y  p o r  m ía p a r te  con  oprabrios y  tribulaciones 
fu is te is  hechos espectá cu lo- En el original se lee 0t4T 
esto es, fuimos expuestos como en un teatro para ser el ludi­
brio de todos y  padecer todos los tormentos á su vísta t así \ 
como para divertir al* pueblo salian al teatro los reos destina- ; 
dos á muerte para sufrirla allí peleando, 1

Teatro generalmente hablando es un lugar desde donde ! 
se v e , masa! presente se toma por el lugar donde se repte- j 
sentan los dramas como tragedias, comedias , &c. al qual Ib- j 
maban los Griegos y  Latinos e s c e n a , <5 sitio enramado ó  de­
fendido del sol, en el qual trabajaban los histriones. Ademar: 
de la declamación y  recitado de los versos 9 había otros ma­
chos juegos los quales están comprendidos baxo de este nom­
bre p en ta th rum , esto es , cinco exercicios de las cinco aras 
de la palestra que eran ; e l d isco  , e l sa lto  f la  carrera ,U lu ­
cha  , y  e l  tiro d e f l e c h a .  Para estos cinco exercicios se desti­
naban á veces distintos lugares. En los estadios se competía í\ 
correr á p ie, en los hipódromos con la celeridad de los ca-j 
ballos , y  en el circo con carros; en los pórticos se ludufej 
especialmente en tiempo de hibierno , como también en 
teatros y  anfiteatros donde peleaban los gladiatores, pero enj 
cada uno de estos diversos lugares se hadan distintos etfit- 
cicíos.

El circo es todo el espacio que solían rodear los cal 
llamábase así del circuito que hacían corriendo ai rededor* 
la meta. En el circo, pues, el exercicio era de la ligerea 
los caballos y  la industria de los que gobernaban Tos Cifl 
que corrían sin tropezar al rededor de la meta. Los 
se distinguían de los teatros en la forma, que era del todo te- 
donda. Los anfiteatros venían á ser como dos teatros.

Los Atletas peleaban desnudos, y  por esta razón se i 
marón gim nasios  los edificios en que se preparaban para 
luchas ó en los que peleaban después de adiestrados, pa#
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palabra Griega significa desnudo. De aquí vino, pues
U palabra gimnasio para significar el lugar del cxercicío y  
el arte g im n á st ica  que pertenecía principalmente á este 
txcrdcio de la palestra 6 lucha* AnríocnóEpiphanes iotrodu- 
*0 estas costumbres Griegas en el pueblo Judaico , según se 
cuenta en el libro primero de les Macb ihcos, obligando k los 
ludios k que instruyesen á los mis jovenes y  robustos en el 
arte í imnastica* Como $e desnudaban en los gimnasios y  des* 
cubrían todas las partes de su cuerpo, se avergonzaban de 
enseñar !a señal de la circuncisión , y  así para didmularla 
procuraban por medio del arte Medica hacer que volviese i  
traer h  p iel, que tenía cortada. Esto lo afirma eí autor de 
h historia de los Machabeos (¿/).

i ; Y ed ificaron  un G ymnasw  en  J e rm a lem  , según  lo s  
riii r de ¡a s naciones.

ifi ) se  h icieron p repu cio s y  apartá ron se d e  la  san ta  
/t!i.inca , y se co liga ron  con  las N aciones y  v en d iéron se
fitr.i hacer mah

Kra una cosa tan usada de los luchadores desnudarse pa­
ra luchar , que el verbo d esnuda rse  , quando se hablaba de 
h lucha , era lo mismo que excrciíarse en ella. Y así T á­
cito en el libro x iv , cap. xx . refiriendo quán varia repu­
tación tenían en Roma los juegos que se celebraban cada 
cinco años, instituidos por Nerón á imitación de los certá­
menes Griegos, se queja en estos términos: fr Las costum­
bres de la patria se van aboliendo poco á poco ? y  lie- 
figan á pervertirse enteramente por la lascivia adoptada en 
Jilos juegos públicos ; de tal suerte, que se ve públicamente 
»en la ciudad quanto puede contribuir á corromper las eos* 
fitumbres en todas partes; degenerando la jpventud con 
filos exercicios externos , exercitándose en las luchas, en Ja 
«ociosidad y  en los torpes amores, y  promoviéndolos e l 
«Príncipe y  el Senado; los qnales no solo permiten el liber- 
«tinage y  los vicios , sino qne los promueven manchándose 
«torpemente los Proceres Romanos en la escena baxo el 
«pretexto de declamar sus versos y  arengas ; ¿Qué resta y a  
«sino que también se desnuden, tomen el cesto , y  que

wen
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»en lugar del uso de las armas estudien e l arte de la Ja* 
»cha ? ” Deben notarse con especialidad las últimas pala­
bras de T ác ito , las quales indican la antigua costumbre de 
los que peleaban con el cesto, de los que luchaban y  cor­
rían , y  acaso de todos aquellos que se exercitaban en los 
Gymnasios; á cuya costumbre deshonesta pudo aludir Saa 
Pablo y  hacer de ella comparación , así como Je$u~ChrÍst© j 
formó aquella parábola dei ge fe ó mayordomo del burdel, | 
que se lee en San L úeas, cap* x v i. Así habla San Pablo 
á los Hebreos en el cap* xii. JDexando tod o  e l  p eso  del 
pecado q u e  nos c e r ca  , corramos con  pa cien cia  d  la  batalla

Íjur nos e s t d  p ropu esta* Compara en este Jugar San Pablo 
a vida christiana con este certamen, en el qual se disputaba 

la ligereza de los pies en la carrera; en el original se lee, 
torram os e l  certam en  que se  nos ha p ro p u e s to , como ú 
díxese ; corramos el estadio , peleemos en el certamen , y 
para correr expeditamente depongamos todo peso y  obvea- 
aad de la  carne , esto e s , e l p e ca d o  que nos r o d ea , como 
un vestido talar que se enreda entre las piernas dei que 
corre*

Al arte gymnástica alude claramente San Pablo en la 
primera carta á los Corinthios (r*) ; ¿ No sab é is  que los que 
torren  en  e l  esta d io  todos en  v e r d a d  c o r r e n , mas um 
solo ¡ l e v a  e l  p rendo? C orred  d e  t a l  m anera  que le  alcan­
céis, Diximos que lo s  estad ios  eran unos espacios determi­
nados por donde corrían los hombres y  los caballos, ítuna- 
dós así de la estación ó mansión , porque Hércules se paro 
después de haber corrido este espacio sin tomar aliente 
El que mas velozmente corría dicho espacio llevaba la j»rá* 
ma , premio ó corona. Qualquiera de estas tres cosas ¿grá­
fica la palabra Griega Bpa&foy, pero las siguientes palabra# 
del Aposto! indican que era el premio una corona.

25 Y  todo a q u e l que ha d e  lid ia r  en  e l  certamen 
de todo s e  abstien e  y aquellos ciertam en te p o r  recibir mu 
corona corrup tib le v mas nosotros p o r  una que es  incor­
ruptib le, La expresión de la Vnlgata in a gon c  , ó en la con­
tienda ̂  manifiesta que el Apóstol habla de lo« certásaenes

jé - 1

{*) Cap, IX vers, 14*



públicos, como la palestra , la lucha 6  la carrera ; para cu­
yos exercicios se preparaban los que habían de entrar cu 
éiios usando de cierto arreglo en el alimento , y  haciendo 
varios ensayos como dice Horacio :

Qui s tu d e t optatam  cutsu con tin ge r e  m etam  
Multa tu lit t f e c i tq u e  p u er  , su da v it e t  a lsit%
M'siinuit v eh er e  , baecho.

De aquí tomaba también argumento Tertuliano, quien 
escribiendo á los M ártires decia : Porque tam bién  los 
Alicias se  su jetan  a  una d iscip lina  mas rigorosa  p a ra  
sijuirir robustez  ¿ s e  abstien en  d e  la  lu x u ria , d e  la s  
t m ilis y  beb idas d e lica d a s  , s e  m ortifican  , s e  f a t i -  
p :. Prosigamos lo que dice San Pablo , aludiendo á las 
cüítumbres de ios Atletas que contendían sobre la v e - 
toedad en la carrera , y  también su fuerza é  industria \ pues 
lo que sigue alude al juego del cesto*

26, P ues y o  a s í  corro  , no como d  cosa  in c ier ta  ;  a s í  
ti.iio, no como quien d a  g o lp e s  a l a yre.

Li primera parte de este versículo alude al certamen de 
1¿ arrera , en el qual se ponía la meta adonde debían d irí- 
ene para no correr por una senda incierta* Esto es lo que 
kt ci Apóstol; corro no como d  cosa incierta  ; pues se me 
h puesto la meta i  que miro y  dirijo mi carrera , esto es, 
^riéndolo todo á Dios* La segunda parte del versículo 
¿ade al juego del cesto. Así lidio  » esto e s , así gobierno e l 
F'̂ o f ó así peleo con el cesto , no como quien da go lp es a l  
«tr, 6 los yerra , como los que no están diestros en este 
fiercícío ó solo se ensayan para él. Realmente hada San 
hbio lo que los jugadores del cesto en e l certamen ,  como 
fcflU de Daretes el Poeta;

Ahernaque ja c t a t
Machia p ro ten d en s  ,  6* v e rb e ra t  tetíbus auras*

i
v  Prosigue San Pablo. M as ca s t ig o  ftd  cuerpo y  p 6n~ 
^ en serv idum bre: p orqu e no a con tez ca  que kabien* 
)° predicado d  o tros me h a ga  y o  misma rep robado*
mu ll\ y  Los
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Los que peleaban con el duro cesto golpeaban cón £ 
á sus adversarios , por cuya razón quedaban sus cuerpos 
acardenalados con los golpes que recibian mutuamente. San 
Pablo diciendo que él había entrado en batalla , c insinuan­
do en esto un contrario ; declara que este es su propia car* 
ne que se opone al espíritu : d ic e , pues , que pelea fuer­
temente con su cuerpo, ca stigo  m i cuerpo* En el original 
Griego dice , golpeo  , señalo  , pon go  am oratado tni cuerpt 
con la s señ a les d e la  san gre , Así dice el Apóstol que su­
jetaba su cuerpo para que no se rebelase contra el es­
píritu*

Tenia también presente San Pablo lo que habia oído de* 
cir de la carrera de Jos estadios , quando escribía así ále* 
Phiiipenscs en el capítulo iii.
. i i .  P or si d e  a lguna  m anera  p u ed o  llega r  d  la-tt* 
su rrección  que es  d e  ios m uertos .

Da á  entender que sufre todas las fatigas hasta llegar al 
término que le está propuesto , esto e s , á la resurrección,

12. No porque la  haya a lcanzado  y a  , ó sea  y a  ftrA 
fe c to  ;  m as voy s ig u ien d o , p o r  s i d e  a lgún  modo pidfi 
a lca n z a r  aquello p a ra  lo qu e f u l  llam ado p o r  J t f r l  
Chrisfo* Como si oixese el Apóstol; aun no he coadttkbj 
la carrera , no he llegado ai término para que reciba d  
mió. No porque s e a  y a  p e r fe c to  , esto es , como si hi 
ya  concluido la carrera ; mas vo y  s igu ien do  , esto es, 
tinúo corriendo, no desfallezco hasta conseguir el pfi 
hasta arribar á Jesu-Christo á quien recibiré por pr 
ó que me recibirá como quien llamándome para coríer, 
puso en el Catálogo de aquellos que aspiraran al

13. H erm anos y o  m  ju z g o  haberlo aun a  
M as esto  solo ;  q u e o lv idando lo que q u eda  o tra s  f f  
tend iéndom e a c ia  lo que ten go  d elan te .

Continúa la metáfora de la  carrera comparándose í  
líos que han adelantado algo en ella ; pero que no fea 
gado al término, y  qué no atendiendo á los pasos qse * 
xan dados, se apresuran ó atienden solamente á ooodcn 
•espacio que les resta.
- 14. P ro sigo  hasta l l e g a r  a l térm ino propuesto ,
p r em io  d e  la  soberana  voca ción  d e  D ios en  ^
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La corona ó  premio que San Pablo anhelaba en su carre­
ra no era otra que Jesu-Christo.

No aludió una vez sola el Apóstol á aquellos certáme- 
menes en que los lidiadores disputaban el premio destinado 
ai une fuese mas veloz en la carrera. Con alusión á ellos 
d¡ ■'<> secunda vez escribiendo á Timoteo en el capítu­
lo TV. "

", Yo he p e lea d o  hite a a ba ta lla  > he a cabado m i 
carrera , he gu a rd a d o  la f e .

ci. Por lo d e mas me e s ta  r e s e r v a d a  la corona d e  ju s ­
ticia que e l  Señor ¿ ju sto  ju e z  ¿ me d a r á  en a qu el día.

F,n aquel dia en que será el fin de mi vida y  como el 
término de mi carrera. Los jueces de los certámenes adju­
dicaban la palma á los vencedores ; por esto San Pablo con­
tinuando su metáfora , considera á Dios como juez del cer­
umen que le adjudicará la palma que merece.

Tratándose de los Atletas no debe pasarse en silencio 
que esto s se untaban el cuerpo con aceyte quando iban i  
luchar; y  así para simbolizar ía fuerza espiritual en la ago- 
nia de la muerte quiso Dios que los Presbíteros ungiesen al 
Ghristiano quando enfermase ; como que en aquella ocasión 
lucha con el demonio. Toda la vida del hombre es un con-» 
t ruado certamen j y  así San Pablo se tiene por Atleta es- 
chhiendo á Jos Philipenses en el capítulo i v .

5. Y también te  ru ego  a  t í , f i e l  com pañero  ,  que a sis ­
tas d  aquellos que traba ja ron  conm igo en  e l  E van gelio .San Pablo alude también muchas veces á la míU-

Flabio Vegecio explica las leyes de ésta ; el Chris- 
íiano y  piadoso Lector leerá con gusto lo que aquel Escri­
tor dice de la milicia Romana. Los Soldados Romanos* 
f e , no se a fem inaban con ningunos d e ley te s  n i p la c e -  
7es- La ju v en tu d  s e  bañaba en  e l  T iber p a ra  lim piar e l  
iudor y  e l p  4 vo que tomaban su s cu erp os en  la  ca rr e ra  y  
* tercie i os d e l  cam po . Ya era n  Soldados y a  L abradores ;  *0 hadan  mas que m udar d e  armas. Lo qual e s  tan  c ie r -  
t0 i como que á  Q. C tncinato va rón  s in gu la r ,  l e  h a lla -  
m  ¿rundo los que fu eron  d  o fr e c e r le  la  D ictadura . D e  
h* campos pu es d eb en  su p lirse p rin cip a lm en te lo s  S óida - 

o la fo r ta le z a  d e  un e j é r c i t o  , p u e s  no s é  en  qué con ­
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giste que t em e  menos la  muerte e l  que ha d is fru ta d o  mí* 
nos Lis d e lic  ias en ta v id a ♦

Fundado en las leyes de la milicia infería el Aposto! que 
aquel que se había asociado á Jesu-Christo debia aparta* 
enteramente el ánimo de los cuidados terrenos. Así habla í  
Timoteo en la segunda carta cap. x i .

2 T raba ja  como buen Soldad j d e  Jesu -C hristo .
4 N ingún) que m ilita  pa ra  D ios se em baraza  con  los 

negocios d e l  siglo , a  f i a  d e  a g ra d a r  d  a q u e l en  cuyo ser- 
vicio s e  a l i s tó .

Para agradar á aquel que le puso en el Catálogo de los 
Soldados ¿ dice el original Griego. Esta ley propone Fiavió 
Vegecio en el lib* II . cap. x ix . iSh s e  d estinaba  d  nin* 
gun  otro serv icio  d  lo s  Soldados a listados t ni se  le s  en- j 
com endaban los n ego cio s p r i v a d  s. Esta ley confirmó d j 
Emperador León. JLos Soldados que arm a y  man­
tiene la  R epública  , solo d eb en  ocuparse en ¡os servi­
cios p ú b lico s  y no en  e l  cu ltivo d e los campos en 
gu a rd a r  los gan ados  , 6 en e l  trafico y  e l  com ercio  ,  sm  
solo en d esem peñar e l  ca rg o  d e  la  m ilicia* Tambiefi 
Ies estaba prohibido á los Soldados casarse , como hace ttt 
Grocio hablando del voto p ro  p a ce  , alegando á Dion &■ 
sio en el libro ix. y  lo dixo también Tácito en el libro xiv. 
de los Anales.

Todo lo que sedaba por salado á los Soldados se fe­
maba en Larin stipendium  \ el qual era y a  de comida y  y» 
de dinero , y  de aquí viene e l nombre estip end io  que flí 
da al salario debido á los Eclesiásticos que sirven cu la oh 
licia de Dios. Los que militan en los exércitos de los £&* 
cipes reciben en ellos el competente salario , y  con aiofefi 
á esto decía el Apóstol y que los que servían al pecado tfd* 
bian el estipendio ; ¿ mas quál es este ? la muerte» como 
ce el Apóstol (/) ; e l  estip end io  d e l  p e ca d o  es  la muerte 
Y en la carta primera á los Corinthios ( ^ ) , ¿Quién jamM 
va  d ca m p a ñ a  d  su s expen sas ? El Soldado, pues, se sufr* 
tiene á expensas del publico, y  del mismo modo debes 
mantenerse los Ministros de la Iglesia*

San
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L ibro III. C apítulo V IL 30 9
San Pablo en la carta á los de Efcso dice [h) , que el 

Varón Chrístiano debe portarse como un verdadero Sóida* 
do que tiene aparejadas las armas y todo lo necesario 
para pelear.

13. Por tanto tom ad  todas la s arm as d e  D ios p a r a  
que podá is r es is t ir  en e l  dio. m alo y  esta r cum plidos
en todo.

No peleamos nosotros , decía San Pablo, contra la car­
ne y la sangre, esto e s , contra hombres que son carne y  
sangre ; sino contra las maldades espirituales, esto es , con­
tri ios Angeles malos. Por tanto , dice » prevenios de todo 
género de armas para que podáis resistir el ímpetu del eno* 
migo en el peligro de fas tentaciones.

Pos vestidos de los antiguos eran anchos , y  para que 
no Icü estorbasen quando tomaban las armas para pelear se 
I05 ceúian ; á lo qunl aludiendo San Pablo dice.

14. E stad pues firmes } ceñidos vuestros lomos en v er ­
dad r  vestidos d e la loriga d e justicia .

Ésto e s ; vivid de manera que no se os pueda reconve­
nir de alguna mentira 6  vicio.

n . Y teniendo los p ies  ca lzados en  la preparación d e l
Evangelio d e la  paz .

Esto es , teniendo el calzado atado con correas jara que 
ajustase al pie. Los Soldados antiguos cubrían el pie y H 
caña de la pierna con botas , así para defenderse de los gol­
pes del enemigo , como también de la aspereza y fragosi­
dad de los caminos. En la preparación  , esto es, para que 
eréis dispuestos á caminar» y anunciéis el Evangelio sin 
temer üs fatigas ni los trabajos. D el Evangelio d e  p a z» 
como si dixera ; estad prevenidos para la guerra , pero una 
guerra por cuyo medio nos reconciliemos con Dios, y ten­
gamos paz con él.

i 6. Sobre todo embrazando e l  escudo d e  la  f é  con e l  
Wsl podáis apagar todos los dardos encendidos d e l ma- 
huo. Los Soldados recibían en los escudos y  rechazaban 
bs dardos de los enemigos: pero no apagaban con ello* 
los que venían encendidos; mas como e l Apóstol habU

do

V 3

ftí Cap, VL



de ios dardos del diablo , con Jos quales enciende á los hom­
bres y  Jes excita ó la lascivia óá la venganza> se dice muy bienf 
que se apagan sus dardos quando se vencen las tentaciones*

j y .  tornad también el yelmo de la salud y  la espada 
del espíritu que es la palabra de Dios*

Con el yelmo se guarda la cabeza , y  por esto e$ ver­
daderamente saludable* Christo , pues} es á la verdad núes-, 
tra s;dud en quien debemos colocar todas nuestras espe­
ranzas. Y la  espada d e l  espíritu* Concluye el Apóstol i# 
descripción de la armadura militar , diciendo que se debe 
pelear con la palabra de Dios* El Evangelista ó el que 
anuncia á los hombres e l Evangelio no debe usar de otra* 
armas.

Por lo que toca á la milicia añadiré, que Jos exérdtos se 
llaman en la Escritura T sabaoth , voz que significa orden 
ó  cosa ordenada ; y  así la admirable disposición de 1 «  Cie  ̂
los y  de las estrellas se llama también Tsabaoth , y  aun el 
mismo Dios de los Cielos Dios Tsabaoth. En los exércitúi 
todo está ordenado ; los esquadrones constan de cierto nú* j 
mero de Soldados, de suerte que quando se dice que auff» 
cbáron d e  cin co  en c in co  ó d e cinqüenta en  t inquenta  > se 
ha de entender que caminaron formados á estilo militar*. X 
así quando en el Exódo se dice (/) , que los hijos de Israel 
subíéron armados de la tierra de Egypto , en el original se 
dice quiñ i ó qu inquagen i, esto e s , que subían formad« 68 
esquadrones. En el cap* xvn . de Samuel se llama á .Ge* 
liath va rón  m ed iador  , porque era como un árbitro, 
habia de decidir del éxito de la batalla , peleando él soloca» 
otro de las tropas enem igas, qual filé David.

Hablaré brevemente de la náutica, cuyo conoanMento 
sirve para ilustrar aquellos pasages de la Escritura , qtwA** 
blan varias veces de las naves y  de la navegación* 
consta de proa y  popa. Esta parte es como la posterior, y  
la proa la anterior , donde está el rostro ó ¡a parte M  
aguda y  levantada de la nave que divide ó sulca lasaguas- 
La popa es como obesa y  mas ancha para que puela tce¡* 
bir el ímpetu de los vientos que la impelen. Sobresale«»
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de las aguas mas que las demás partes de la nave , y  en ella 
se sienta al timonel junto el timón ó gobernalle , cuyo mo­
vimiento sirve para dar dirección á la nave. Como está es­
ta en equilibrio sobre las aguas al mas pequeño movimien­
to se la dirige acia el lado que se quiere. Así dice San­
tiago (¿). M irad  tam bién la s  naves  , aunque sean  g r a n ­
a s f y  la s  tra igan  y  ¡lev en  impetuosos vien tos cómo con  
(/•; pequeño timón s e  vu e lv en  adond e quiere e l  que la s  
p t lerna.

En la cima de la popa habia una pintura que represen­
t é  la Deidad baxo cuya tutela estaba la nave , ó  alguna 
otra señal por medio de la qual se pudiese venir en cono- 
cimiento de ella y  distinguirla. Los Griegos le llaman insig­
nia ó divisa , con la qual se daba á entender , o signiñea- 
fu por decirlo así , qué nave era la que llevaba tal insignia; 
unas tenían por divisa una águila , otras un caballo ma­
mo, Entre los Paganos la insignia de las naves ó  su nú- 
joen tutelar era alguno de sus Dioses, así como entre loa 
Üiristianos alguno de los Santos. La nave Alexandrina en 
que se embarco San Pablo para ir á Roma se dice en los 
Hechos de los Apóstoles (/) donde se describe su nave­
gación , que tenia la  in sign ia  d e  ¡os d o s hermanos Castor 
) Polux i  quienes hacen los Gentiles hijos de Júpiter*

Por lados de la nave ( por entre los quales se dice ba-. 
id Joñas temeroso de la tempestad que se levantó) deben 
entenderse las partes interiores del navio, como el vaso ó la 
carena. Las naves tenían su cubierta ; en el fondo de ellas 
fita la sentina, adonde , como parte mas profunda ,  caen 
tedas las inmundicias y  también las aguas que pueden en-: 
toe por las rendijas de la nave ; y  así es necesario que se 
«té agotando continuamente , pues si no se hiciera esto, 
•legaría á hacer con la nave lo que una tormenta y  la echa- 
^  ¿ pique. Para este efecto sirven las bombas. No es para 
^  lugar explicar todas las partes de que se compone un 
navio y  el uso de ellas , pues para esto solo apenas bastaría 
’Jn grueso volumen. No debe omitirse hacer aquí mención 
k U sonda, por medio de la qual se conoce la profundi­

dad

L ibro III. C apitulo VIL 3 1 1

i*' Cap. III. vers. 4. (Zt Cap. XXVIII.
V 4



dad que tiene el mar por aquella parte en que se M ía I* 
nave. Por esto se dice en los Hechos Apostólicos (m) i qoe 
los pilotos de la nave en qoe iba San Pablo , echando la 
sonda h a lla ron  vein te pa sos d e  p ro fu n d id a d .

En primer lugar para defender la nave contra el ímpetu 
de los v ien to s, y  que no se estrelle conrra los peñascos, son 
necesarias las áncoras. Por eso se las pone por símbolo déla 
esperanza , como se puede ver en la carta de San Pablo í  
los Hebreos ( n ) , donde se habla de la esperanza: la  qud% 
dice, ten em os como una áncora  firm e d e l  a lma . En una 
nave se necesitan muchas áncoras pues con la fuerza de la 
tempestad suelen quebrarse las cuerdas á que están atadas, 
y  quantas mas áncoras tenga una nave tanto ménos la mue­
ven los vientos. En Ja navegación de San Pablo, que se 
describe en los Hechos Apostólicos (0) , se dice; Y temen- 
do que d iésem os en a lgún  esco llo  , echaron  quatro ancoras 
desde la  popa y  d eseaban  qu e v in iese  e l  d ia . Añade el 
Autor de ios Hechos Apostólicos; y  los m arin eros querien­
do huir d e l  navio echaron  e l  esqu ife en  la  m ar $ con pre­
texto d e  qu erer la r g a r  las an cla s d e  p roa , El esquife es 
un pequeño barco que está de reserva en los navios', con 
el qual quañdo la nave está en alta mar pueden abordar 
sin peligro á qualesquiera riberas; lo qual no podrían ha­
cer con la misma nave , pues solo con el peso de su mag- 
nitud se sumerge mucho , y  no puede moverse sino per 
donde hay mucha cantidad de agua. Echáron pnes los Ma* 
rineros e l esquife al mar , no como para hu ir , sino Ombo 
que iban á largar las anclas para apartar mas la nate de 
la tierra.

Las naves son llevadas por el viento que las ímpefe > J  
con el auxilio de los remos; mas siempre que el pesio de b 
carga que llevan sea inferior al del agua, cuyo espado oaf* 
pan ó á su volumen , se mantienen en equilibrio 6  inmo­
bles , á nó ser que las mueva el viento ó al^un 
so del agu a , ó finalmente los remos que la sirven cdna 
de pies. Quando los remeros se cargan sobre los réntf#»

d
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el 3gua , con la resistencia que hace sobre ellos se mue­
ve ¡a nave acia la parte opuesta. Pero los navios de a l-  
tobordo no pueden moverse á fuerza de remos , porque es­
tos no pueden lleear á tocar las aguas, á no hacerlos muy pe­
sados por razón de su longitud. Estas naves solo se mue­
ven con el viento ; pues además de que se levantan mu­
cho «obre las aguas, y  por eso están mas expuestas á é l, 
tienen elevado un grande á rb o l, esto es , el mástil al qual 
está unida la antena de la qnal penden las velas. La an­
tena es movible, y  puede inclinarse y  levantarse para oponer 
siempre las velas a! viento.

P ero  quando este sopla mas recio de lo qne se re­
quiere para el movimiento y  gobierno de la nave , enton­
ces se deben recoger las velas ,  quitar la antena , y  cortar­
se el mástil, para que no quede cosa en que pueda azo-« 
tar l.i impetuosidad del viento , y  preservar de este modo 
h nave de la tempestad; lo qual se hizo en la navega­
ción de San Pablo , qtie se describe en los Hechos Apostó­
licos capítulo x x v i i .  vers. Y sien do a rreba tada  la  n a -  
rjc y no p u d ia id o  r es is t ir  a l  v ien to , eram os lleva d o s  de~ 
xadi la n ave d  los vientos* Esto e s , siendo arrebatada la 
mvc ácia distinto lugar de aquel á que caminábamos , y  no 
pud endo resistir al viento tuvimos que ceder á él y  seguir 
su ímpetu.

16. Y a rro jad os d e  la  co rrien te  á  una p equ eña  is la  
limada C auda , ap iña s pud im os g a n a r  e l  esquife* No 
podiendo coger el esquife 6  traerle á  la nave, habiéndo^ 
le echado al mar por alguna necesidad.

1 7 - Y reco g ién d o le  s e  va lía n  d e  todos los m ed ios c t -  
\ fondo e l m ivto j  y tem erosos d e  d a r  en  la  Sprte , ca la d a s  
las velas eran  a s í  lleva d o s .

Los auxilios que había en esta ocasión para libertar la tare del naufragio eran las maromas , las cadenas , las anco- 
Ias y  otros instrumentos ; como también los Soldados, quie- 

tem iendo que el navio viniese á daT en la syrte , esto j en algún banco de arena ,  ca la d a s  la s  v e la s ,  para que 
*1 viento n o  impeliese la nave ácia ningún lado , eran  a s í  
Ovados sin mástil y  sin velas. Se dice , ciñ endo e l  navio , 
Pira dar á entender que los p ilotos, metiendo las cuerdas

por
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por bazo de l navio , ceñían ó apretaban Jos lados de éttt

Í?ara que no se abriese con el ímpetu de las olas v  de 
os vientos*

j  8. Y  a g ita d o s d e  lo recio d e  la to rm en ta , e l  d ia  
gu íen te a li ja ro n ♦ Es d ec ir , echáron al mar las cargas y  
mercaderías para aliviar e l peso de la nave. Primero se arror 
jan las mercaderías , después los armamentos , y  última­
mente los víveres, como se ve que lo hizo la tripulación en 
esta ocasión , después de haber comido bien.

jp .  Y  a l  tercero  d ía  arro jaron  también con su s tna*

314 Introducción a da S. E scritura.

nos ¡os a p a re jo s  d e la  n a v e . Es dec ir, quanto sirve para 
la arboladura de un navio.

No me he propuesto enseñar en este lugar el arte náu­
tica ; y  así hablaré brevemente de los vientos. Los antiguos j 
solo recon ocían  quatro vien tos f dice Plinio ( p )  > con  respe* 
to á  las q u a tto  p a rtes  d e l  mundo . En la  e d a d  ̂ siguiente ¡ 
s e  añad téron  o ch o , fu n d a d o s  en  una razón  demasiado 
sutil y  d e lica d a . U ltimamente s e  sigu ió un m edio aña* ■ 
diendo so lo  quatro d  lo s  p r im ero s . H ay p u e s  dos en  cada 
una d e la s  quatto p a r t e s  d e l  Cielo j  p or e l  orien te equi­
noccial e l  baxo solano ;  p or la  p a r t e  d e  o r ien te y  d e l  sols­
ticio d e  in v iern o  e l  V ulturno, d  quien llam an ApeliaUs, : 
y  los G r ie g o s  Euro 1 "  I

F avon io , y  p o r  e l  é ,  .
jir o  y  A r g e s t e s : p o r  la  p a r t e  sep ten tr iona l e l  vien to sep­
tentrión y y  en tre é s t e  y  e l  S o lsticia l e l  Aquilón ,  llama­
do A parcias y  B órea s . Ya hace mucho tiempo que k* 
náuticos cuentan treinta y  dos vientos. En la descripción de 
la navegación de San Pablo se hace mención del Coro Y 
del A brego  , que son dos vientos occidentales, este p0$J? 
parte del ocaso de invierno , y  aquel por la del solstjdodde 
verano. En el pasage de los Hechos Apostólicos, de 
tratamos al presente con especialidad , se nombra el vke$9 
Tyfónico , esto es, qne todo lo lleva delante de s í ; el j 
llama E uro-A quilón  , según el Intéprete de la Vulgata. Eo 
el original Griego significa viento que mueve ó

ocaso d e l  invierno



tempestades. El Euro-A^uilon es un viento que sopla por 
t\ oriente y  el Aquilón.

En Ja antigua navegación , como aun no se había inven­
tivo la brújula , quando no se veia el sol ni las estrellas y  
¿atenazaba alguna fuerte tempestad, había precisión de parar 
el navio , como sucedió en la navegación de San Pablo.

; Y no p a rec ien d o  p o r  muchos d ia s  e l  so l m las e s -  
trAlas , y  am enazados d e  la  'do len cia  d e  la  tempestad^  
u\i oms ya  p e rd id a  toda la  esp eranza  d e  nuestra  sa lud1. 
A; Hí uaniente los Pilotos navegaban costeando , y  según el 
O’-/-cimiento que tenían de las riberas dirigían el rumbo d$  
h üjvegacion. Añade el Autor de los Hechos Apostólicos.

‘■cj .  Y aunque s e  hizo d e  d ia n o  conocieron  la  tierra}  
v'i.vnenie vetan  una en senada  que ten ia  p la ya  , y  p en sa— 
hn cómo en ca lla r  a l l í  e l  n av io . No sabían si era isla o 
tierra íirme ; ó  mas bien , ignoraban qué tierra era aquella: 
peque, como he dicho » se escogían para abordar las ribo*?

conocidas. Echaron de ver que nabia allí un eolio ó  
k)i:i, y  pencaban encallar allí el navio , lo qual podían ha­
cer por no tener y a  carga alguna.

40. Y alzando la s  ancuas se  deseaban lleva r  d e  la  m ar 
} ¡oreando tam bién la s  a ta du ra s d e  los g o b e rn a l le s , y a l-  
isí.i la v e la  d e l  artem on  p a ra  tomar e l  v ien to , cam ina han  
iáe ¡a playa. Quitadas las anclas del mar se dexáron llevar 
pw el movimiento de" las ĝv&s- Los navios' antiguos tenían á 
Teces dos gobernalles , uno á cada lado de la popa. Los pilo- 
ios desatan las cuerdas de los gobernalles quando no quieren 
&g:r con e$t4$ Ips navios y  dexan estos al arbitrio del 
dentó y  de las aguas.* á las quales no resisten los goberna- 
fe sueltos. A rtemon  es un vocablo usado en la náutica 
Moderna, no se sabe qué significarla entre los antiguos. Unos 

que es el mástil que está puesto en la parte posterior 
fenavio, otros que es la vela* de la qual habiendo quedado 
^ pedazo le dexáron expuesto al viento para que impelie- 

h nave acia la ribera , pues y a  habían quitado el mástil y  
Aojado al mar todos los armamentos, y  solo procuraban 

la nave impelida de qualquier viento llegase á tierra.
4*. Mas dando en  un lugar d e dos aguas encallaron 

1 lu'*ío, é hincada la  p roa  estaba, sin moversej y  la  popa se
abría
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con los go lpes d e  la m ar* Este lagar de dos aguas §e j 
llama por otro nombre istmo 6  punta de tierra bañáda del \ 
mar por todos lados* Aquí debe entenderse que eran ciertas j 
listas blancas de algunas peñas, de las quales hay mucha» no 1 
léjos de las riberas, puestas en tal disposición que entre ellas 
y  las riberas corre e í  agua del mar- En estas pues encallárdíi ; 
Ja nave, cuya proa habiéndose entrado en algún banco de j 
arena no podía moverse, y la popa que aun quedaba demro 
del mar era levantada por las o las , y  así no llegó la nave i  ) 
la ribera sino á un lugar vadoso desde el qual era preciso 
caminar á nado para llegar á tierra.

42. E ntonces e l  consejo d e  los so ld ad os  (que guar­
daban á  San Pablo ) fu é  que m atasen  d  los p rision ero s, por­
que n in guno huyese escapándose d  nado.

43* M as e l Centurión queriendo g u a rd a r  d  Pahi  ̂
proh ib ió que lo h ic i e s e n , y  m andó que lo s  que pudiesen na* 
dar s e  a rro jasen  lo s  p rim eros f  sa liesen  á  tie r ra .

44. Y  los d em as fu éron  sa cados unos en  tablas, f  
otros s o b r e  los d esp o jo s d e l n a v io , y  a s í  a con teció  que tom 
sa liéron  sa lvos d  t i e r r a .

Esto es quanto hemos creído que debemos decir en «®* 
pendió sobre esta materia, como perteneciente á este Api» 
rato Bíblico.

31 6  INTRODUCCION A L A  S . ESCRITURA.

C A P I T U L O  VIII*: 1
Se ex p lican  muchos nombres cu ya  etim olog ía  6  
o r ig en  im porta a v e r igu a r  p a ra  con o cer  la  v e rd ad  dsk*

cosas sa g ra d a s .

H e m o s  reunido en este Aparató todas aquellas coste 
que debe tener por lo minos una tintura 6  noticia 
ral el lector amante de las sagradas letras, para que de 
modo pueda beber hasta saciarse en su divina fuente. 1  
mos recogido y  dispuesto quanto puede necesitar pata» 
teligencia de los libros sagrados el que quiera leerlos $ 0  
tarlos 9 siempre que los tenga escritos en el idiomaqt® 
él mas conocido, pues no nos hemos propuesto úcbniuc 
el conocimiento de todas las lenguas, así en aquellas en



se escribieron originalmente los sagrados Códices , como de 
otras á que después se han traducido lo qual es propio de 
ios Gramáticos*

No falta y a ,  pues, para concluir este Aparato sino expli­
car algunas voces poco usadas que se escribiéron en aquellas 
tres lenguas, las quales podemos decir fueron santificadas en 
ti titulo de la cruz. Aquellas no se han explicado con vo­
ces conocidas, y  así son palabras vacías é Insignificantes, 
muque por otra parte contengan algunos mysterios. Por 
cxuiiplo ; la voz M ichdel nada significa para un Español 

solo advierte el sonido de este nombre Hebreo. En la 
kngua Hebrea se significa con ella una notable hazaña , y  
íí: cite nombre vale por muchas palabras. E s , pues, el 
tambre de aquel A ngel, que oponiéndose á los Angeles ma­
los que se rebelaron contra Dios y  habían pretendido ser 
Knit.}..ntesá e l , les reprimid con esta expresión , , quién co~ 
nvj Dius í y  por esto se llamo en Hebreo M k hdel, nom- 
he que significa lo mismo. En la lengua Española así como 
t: li Latina hay muchos nombres , tanto de cosas como de 
personas, que se han impuesto sin razón alguna , y  que ña­
dí significan por sí. No sucede esto con muchos nombres He­
breos y  Griegos; los quales tienen por sí significaciones 
análogas y  propias; Son , es verdad , unos sonidos , pero 
que sirven para significar con propiedad las personas y  las 
tosas ¿ como el nombre M k hdel , quando se atribuye al 
Angel de que hemos hablado.

Referiré y  expondré los mas de los nombres de esta 
tamraleza ; pero ántes debemos otr á San Gerónimo, cu­
ja advertencia nos es necesaria al presente. Así habla este 
knto Doctor en el prologo al libro de la  interpretación de 

nombres Hebreos* bio se ha d e creer a i instante que 
tonde quiera que se ponen nombres d e la letra A , que 

¿js Hebreos se  llama Aleph> es sola dicha letra  con la  
fu im ienzan , pues algunas v e ces tienen su principio d e  

3 muchas d e H é ,  y  d  v e ces  d e Heth ;  letras que 
sus voces y  aspiraciones. Además de que las mas 

fe letras de los Hebreos se pronuncian, como y a  hemos 
» de diversos modos. La misma letra Ain y por exem- 

) según unos suena como a  ,  Según otros como ó ,  y
se-
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según quieren otros como ña. En ciertos nombres Gffe- 
gos y  Latinos suena esta letra como e . Lo mismo suceda : 
con ía letra H et , que según otros suena ch etk ; y  así los 
Intérpretes no escriben de un mismo modo los nombre*Lá­
breos. Algunos dicen j e s  ¡-¡nihija al que en nuestra Vofgata 
se llama I sa ía s  y Chizkija al que E zeehias. Así también por ¡ 
Jm isa lem  dicen con un sonido mas áspero l^^uschahUms. j 
Debe observarse también que con una misma letra nos ye- j 
mos obligados á expresar muchas de los Hebreos diferen­
tes en figura y  sonido ; tales son las letras caph copk y  
chas veces Ja cheth ; todas las quales expresamos con solo 
nuestra C* También las letras gu irn e l y  a in  las notamos con 
nuestra Cr. La S> sirve para expresar estas tres letras He­
breas sam ech  tz ad e satín  y  s in . Ultimamente en k  
yor parte de los nombres que comienzan con T* en k  jn. j 
terpretacion, pueden comenzar en el original con la teth o ¡ 
la thúii. Lo que debe advertirse para que no cause cocía- i  
sion la diversidad con que se expresan los nombres Hebreos. I 

Viniendo pues á nuestro propósito , explicaré h  eti-i 
mología. de ciertos nombres Hebreos y  Griegos, que I 
freqüente mente se encuentran en el Sagrado Código, iol 
qual servirá para ilustrar los dem as; indagando prmcipal-1 
mente e l origen de donde se derivan mas freqUenteujente,!
A veces el nombre propio de una persona se aumenta ¡na-i 
tándosele otro nombre > ó se compone de dos ó tres ¿oiu-1 
bres, de Jos quales e l uno por lo común suele ser $vina,| 
esto es uno de los nombres de Dios. De estos se caencnl 
diez , como ya se ha dicho , y  no todos entran de un mis-1 
mo modo en la composición ae  los nombres , como se r^ l 
rá por la etimología de ellos , la qual pondré aquí por or-1 
den alfabético. Debe advertirse en general que las mas écI 
las letras Hebreas aunque del mismo sonido que las 
y  Latinas tienen diversa figura y  valor. Así A M 'üV tíéom  
escribe con aU fh  significa llanto , y  quando con Áé vaflKMp 

A bel con aleph  es nombre del segundo hijo de 'Ad&m 
fie llamó así porque había de ser motivo de llanto; 4  
padre Adam le lloró habiéndole muerto Caín su 
Así los nombres eran no pocas veces vaticinio de 
bia de suceder. , J
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//> significa p a d re . De Ab se hizo Abba , que era nombre 
tic honor ; y  por esto á los hijos de los siervos no les 
era permitido llamar á sus padres con esta voz. Significa­
ba principalmente e l p a d r e  d e fa m ilia s  ; y  así San Pa­
blo en la carta á los de Efeso dice de Dios Padre {q)j  
de ül iten tiene nombre toda  p a tern id a d  en los cielo s y  
en la tierra . De él trahen su origen no solo los Ju - 
dios sino todos los hombres, como cabeza que es de 
todos. Los Judíos llaman Ab á todo lo que es princi­
pa! en una cosa , 6 lo principal y  general que compre­
ndido baxo de sí otras especies. Así quando hablan do 
las obras prohibidas en el dia de Sábado, llaman á las prin­
cipales obras expresas en la ley como p a d r e s  d e  toda s  
las dem as obras , aun las mas pequeñas , las quales están 
prohibidas en el Sábado.

El nombre Ab  que significa p a d r e  se pone delante de 
m uchos nombres. Abia , padre del Señor: Ab salón > pa­
dre de p az , 6 padre de retribución : A biathar, padre 
excelente : Abram  , padre excelso : Abraham  , padre de 
muchos pueblos ; de donde se infiere que no sin razón 
*e pusieron los dos nombres á este Patriarca. Antes que 
íuese llamado por Dios era á la verdad padre excelso d 
varón de gran fam a; mas después que , obedeciendo á 
Dios, dexó su patria y  paso á la tierra de Chánaám, 
m ereció  que se le hiciese padre de una numerosa descen­
dencia , p a ter  m tdti p  o pu lí.

Abad don en el Apocalypsi ( r )  significa Angel extermina- 
d jt del verbo que significa d estru yó , y  tiene la misma 
significación que el Griego appollyon , con el qual se di­
ce allí que se intitula en dicho idioma.

Abda significa siervo  , y  así Abdias es siervo d e l  Señor. 
Adía significa lo mismo que hermano , y se junta coa 

muchos nombres: y así Acháb es el hermano del padre; 
Achia , hermano del Señor ; Achime leck , mi herma­
no Rey.

Adam es lo mismo que roxo. Así se Hamo el primer hom­
bre , porque fué hecho de una tierra roxa.

A do-
ÍJl Cap. ixl vare, i$. (r) Cap. IX. ver», t i.
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Aduná significa Señor , de donde se formo A dm ias domi­
nador 6 Señor: este es uno de los nombres de Dios , lo* 
quaies f como pernos dicho, entran con mucha frecuencia 
en composición.

A donibezech  significa ra yo  d el Señur.
Amos significa fu er te  si es aleph  la primera le tra , pero á 

esta es a in  es lo mismo que haz <5 manojo. A veces esta 
letra se pronuncia am  y  no suena de diverso modo que 

. la A, A m  en Hebreo es pueblo , de donde se formo ami* 
nadab pueblo espontáneo.

Alimón significa su pueblo , pero quando la letra primera 
de este nombre es a leph  debe traducirse f i e l  6 v eraz , 

Amia es lo  mismo que g ra c io sa - Se escribe con he t i  y  se 
deriva de Annam que en Hebreo significa hizo gra cia ; 
fu e  m iser icord ioso  , g ra c io so  , ó  amigo de hacer gracias. 
Así A nem ias es gracia ó misericordia del Señor.

Anuas es un nombre casi del mismo sonido que Anna f pe­
ro tiene en el principio la letra ain  , y  significa resj,m - 
dieudo ó  a flig iendo . Ania es respuesta del Señor o  aflic­
ción del Señor.

A riel, así se llamaba el altar , esto e s , león  d e  D ios ;  por­
que con su fuego devoraba las víctimas que se ofrecían 
en é l  E l  es otro de los nombres de Dios que entra fre- 
qiienremente en composición.

A rmagedon , es nombre Hebreo con qne se intitula cierto 
lugar en el Apocalypsi ( s ) : su etimología es incierta. 
Puede deducirse de A r , monte , y  de ch o rcm a , matanza; 
como si se díxese , monte d e  m atanza ó d e  destrucción* 

A zarias significa auxilio d e l  Señor.
B aa l es un ídolo. Este nombre significa el que domina o 

p o se e  ;  y  se le añaden otros varios nombres con qaese 
distinguen diversos ídolos. B a a lg a d  es ídolo de foraaa. 
B aal-ham on  , ídolo del pueblo ; B aa li  ídolo mió.* Badr 
mean ídolo de la habitación , ó ídolo por el pecado» J  
otros muchos á este tenor. El nombre B aa l se proifflw® 
muchas veces B e e l  o B d o  ; y  de aquí viene el amnbtc 
B eelz ebub  , ídolo de la mosca y  otros.
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BM  es cosa inveterada ó  que va pasando; y  así B alaam  
y^niñea ve jez  d e l  pueblo 6  sin pob la ción - Por esto se lla­
mó así el ídolo B e l  como cosa perecedera d como nada. 
A los ídolos se les llamaba nada . La voz B e ll  significa en 
Hebreo s i n , y  viene á ser lo mismo que la voz B alah . El 
nombre B elia l significa s in  yu go  , esto es , hijo perverso. 

Banaias es hijo d e l Señor. La voz B en  , hijo, se halla jun­
ta con otros muchos nombres; como también B ar  que 
significa lo mismo. B arjona  , hijo de la paloma. B arra -  
t a s , hijo dd padre. B arim bas , hijo del Proleta. B artho- 
famé , hijo del que detiene las aguas. B en  se pronuncia 
t.mbien Bon  : de aquí viene B oan erges  hijo del trueno. 
Benjamín hijo de la diestra, y  otros muchos nombres.

¿¡.mu h es lo mismo que bendito. De aquí se derivan muchos 
nombres como bar a ch ias el que bendice al Señor, b ¿ r a ­
dié l  que significa lo mismo. B er e ch , bendixo.

Bi\jr en Hebreo singnifica p o z o , y  de esta voz se compo­
nen muchos nombres. B eere lim  es fuente de los carneros, 
C fuente de los fuertes. B ersa b ee  fuente 6  pozo del jura­
mento. Los Hebreos ¡laman B ath -seb a  á la mu^er de 
I  rías que en la Vuigata se llama B eth sab ee . B a th  es hi­
ja , y así B a th -scb a  es hija del juramento.

Bebí significa ca sa  y  se junta con muchos nombres de lugar* 
Bethabara es casa de paso, á  saber, un lugar por donde se 
vadeaba freqüentemente el rio Jordán. B etk el es casa de 
Dios, beth -dagon  casa del grano, beth-Uhem  casa de pan. 
Bebí-sames casa del sol y  otros muchos á  este tenor. 

ídem  es lo mismo que O rien te , de donde viene Cadurmn 
que son los antiguos orientales.

Otriatk significa c iu d a d , y  se halla en los mas de los nom­
bres de ciudades. Cariathiarim  es ciudad de ciudades, y  ca* 
diatharim ciudad de las selvas.

Cípnns es nombre Syrio que significa piedra , y  es nombre
¿el primero de los Apóstoles.

significa e l  que ju z ga , y  de aqní D aniel, Dios que juzga. 
'dd es lo mismo que am ado .

mlon significa abunda tite , y  de aqní trahe su origen dibon- 
j y í  abundancia del hijo feliz, y  algunos otros.
kiom significa roxo.

Tom> 1 1 . X S I -
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Ekana Dios zeloso.
EHezer ayuda de Dios.
El y  J a h  que significan Señor se juntan por ío común.
E bsabeth  es Dios d e l  ju ram en to  6 de la abundancia.
Elíseo salud de Dios, ó  Dios que salva.
E mmanuei Dios con nosotros.
En significa fu en te  , y  se junta muchas veces á los nombres 

de lugares. E n gadd l es fuente del cabrito. Mndor fuente 
de habitación, Engannitn  íuente de los huertos,

Esaías salud del Señor.
Esait que hace ü exeeura*
E stiras ayudador.
E sther oculta.
E ICC fita s  fortaleza del Señor.
G ata  collado, nombre de que se componen algunos otros - 

de lugares como G abata, G abimn
G abriel significa varón del Señor, 6 fortaleza del Señor.
G am aliel retribución de Dios,
Geth significa la prensa del lagar 6 el lagar mismo* Este n< 

bre suele añadirse á otros , y  así gethrcm m om  es lagar 
prensa de las granadas, ge th -sem an i el valle del aceji 
porque puede venir de g a th  que significa p ren sa  , o i 
g h e  que es el v a l l e .

H ebreo  significa pasagero; del verbo a va r  paso. Por están 
zon parece que se llamaron H ebreos Abraham y  sus 
cendientes, porque pasaron el Eufrates viniendo á la tkr-j 
ra de promisión.

H en  significa fuente entre los Hebreos , y  se pone 
de otros muchos nombres como en estos, hender 
de generación, henganttim  fuente de los huertos, 
fuente de felicidad.

Idum eos  es lo mismo que roxos , trahen el nombre de E& 
como si se dixese E dom eos.

J a d  significa mano y  Jada  confesarse. De estos dos 
se componen otros, como iaddu  sa mano, ó  confetti

J u d io  significa el que confiesa o alaba.
J c r u sa lem  visión de paz*
J e s ú s  significa Sa lvador  , este nombre se ha pw 

con variedad, J e s u e > J o s u é .
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J e ih e r  excelente.
Joachim  preparación del Señor.
Joadm  resurrección del Señor* 
fob doliente,

Johannes grada de Dios.
Jordan  se compone de jV  arroyo , y  dan  nombre del lugar

de donde nacía el rio Jordan.
Josapha juez del Señor,
Joseph aumento.
Josué Señor , Salvador.
¡sue risa. Así se llamó el niño que parió Sara » pues habién­

dola anunciado el Angel que tendría un h ijo , stendo y a  
de edad de ochenta años, se rió creyendo que ya .iio po­
dría parir en edad tan abanzada. 

hch varón. Isca rio th es  varón del lugar de Carioth,
Ismael oido de Dios.
Israel, que puede mas que Dios. Con este nombre llamó 

Dios á Jacob después que éste queddvencedor en la lucha 
misteriosa que tuvo con el Angel.

Lázaro , al que Dios socorre.
Líbano , blanco , cándido.
María mar de amargura, esto es, la mas amarga de las amarguras. 
Mathat significa don. Este nombre entra frequentemente en 

la composición de otros ; comoM athatúas y don de Kos; 
Matheo, dado ó entregado.

Mdech significa Rey ; de este nombre se derivan muchos,como Abinuelecn padre R ey,
Mdchfsedech , R ey de justicia.
Melchias, R ey  Señor.
Mechul, R e y  mi Dios.
Melchotjt, R ey  de ellos. ~
Meloch, que reyna.
Mesías, ungido ; en Griego Christo.
Llathanael, don de Dios.
Nazareo , separado.
Qkd 6 E bed y siervo ; de aquí O ba J ía s , siervo del Señor- 
Obededom , siervo del hombre. ‘ ’
Ochosías posesión del Señor. .
Chores, división ; de aquí viene el nbmbre P k a rts to s , esto
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es, d iv id id o s  6 s ep a rad o s .
Rab , mucho , y  de aquí Rabbi , doctor principal.
Ram , excelso ó alto ; de donde viene R a m a , alta , y  de 

aquí R am atha} ciudad de la Syria en el monte deEphraim. 
Rapha , medicina, R a p h a ë l , medicina de Dios.
Salem y paz , perfección , retribución, de aquí viene Salomon, 

pacífico , perfecto y  orros muchos nombres.
S am uel, puesto por Dios.
Sara , Señora, princesa. S a ra i , Señora mia.
Satan , adversario.
Saúl pedido , prestado. Sanio es el mismo nombre.
Sedech ías , justicia del Señor.
Se me i , que oye, que obedece : Semeia ó S em eia s , que oye 

al Señor ; y  de aquí tiene su origen Simon oyente. 
Thomas , gemelo , en Griego Dídimo.
Tob y bueno ; de donde viene Tobías , Señor bueno. j
Urías y fuego del Señor.
T acharía s , memoria del Señor.

No me he propuesto explicar el origen de todos los nom­
bres propios de ciertas personas y  cosas del sagrado Código. 
Solo ne querido dar la exposición compendiosa de algunos, 
per ser parte del Aparato Bíblico. En la Biblia Vulgata se po­
ne ia interpretación de los nombres H ebreos, Caldée» y 
Griegos ; pero sus etimologías no se pueden conocer coa 
certeza , á no estar las palabras escritas con caracteres nati­
vos; pues, como hemos ya observado, muchas letras Hebrea 
aunque se distingan mucho en la figura y  valor , no pueden 
expresarse sino con unas mismas letras Latinas ; de sœrëeqw 
con un mismo y  solo nombre tienen que expresarse muenoí 
Hebreos de diversa significación. Por tanto es necesario qned 
que quiera conocer á fondo el origen de los nombres de qw 
vamos hablando tome alguna tintura de la lengua Hebr» 
Entonces podrá ver el Aparato de Jas Biblias Regias de An­
tuerpia , en el qual hay un catálogo de los nombres p 0“ 
píos con la explicación de su origen. Allí se hallarán to* 
nombres escritos con sus propios caractères, los Hebieos en 
Hebreo , los Griegos en Griego , y  aun los Hebreos tamben 
en G riego , pues el intérprete Latino sigue á los Setseo® 
en la pronunciación de dichos nombres Hebreos. En
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catálogo , pues, quanto se puede desear , porque es com­
pletísimo, Añadiré aquí la interpretación de Ciertas voces He* 
breas que se usaban en los divinos oficios , y  que por tanto se 
hallan con freqiiencia en el sagrado Código.

Amen es voz Hebrea , la qual han conservado los Griegos, y  
significa v e rd a d era m en te , ciertam en te  , en e fe c to  , con s­
tantem ente. Es partícula de aseveración , de asenso, y  de 
confirmación; como si se dixese , suceda en efecto , así sea, 
así me suceda. En el nuevo Testamento significa asevera­
ción y  atestación, que equivale á juramento , por razón de 
la verdad y  firmeza de la cosa que se asegura , como se 
ve muchas veces en San Juan Amen , amen d ico  vohis. 
E n  verdad , en verdad os digo. En el fin de la oración es 
voz conclusiva , y  cierra ó la deprecación ó la acción de 
gracias, ó el voto ó la confesión, y  qualquier otra oración. 
Parece que es propiamente adverbio de afirmación deriva­
do de la palabra Hebrea A m an , fué f ie l, fué veraz, Chris- 
to Señor nuestro usa muchas veces de esta voz repetida 
para asegurar ciertamente una cosa , y  aun casi en lugar de 
juramento, San Pablo en la segunda carta á los de Corin- 
to fr) , dice que las promesas de Dios son Nai y  Amen; 
esto es , ciertas y  verdaderas. El na i Griego , y  el am en  
Hebreo tienen una misma significación : por esto el intér­
prete Latino traduxo ambas voces con la palabra e s . Los 
Setenta la interpretan alguna vez diciendo ; h á g a s e , y  así 
es signo de afirmación v  también de deseo,

Álleh ya , <5 mas bien H all e lida , es voz freqüente en los Sal­
mos , la qual ha conservado en muchos pasages la versión 
Vulgata. Teníanla freqüentemente en boca los Israelitas, 
quienes se excitaban mutuamente con dicha palabra á 
alabar á Dios. A labad a l Señor , esta es la significación 
de la palabra A lleluia.

^erubim,según Josefo, son unos animales desconocidos; es­
to es, una figura compuesta de muchos animales que apé- 

se puede representar. Moysés puso en el propiciatorio 
ó cubierta del Arca los Chérubines por mandado de Dios;

co-
W Cap* i* vers. 40.
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como sí aquella Arca fuese un carro , que en Hebreo se 
llama R echaph ycon  la parrículaHebrea de semejanza caph\ 
de modo que los Chérubines venían á ser como un carro 
ó vehículo. Ezechíel describe la figura de los Chérubines 
compuesta de quatro formas. Muchos son de opinión que 
los Chérubines tenían la figura de jovenes , y  que de esto 
les viene el nombre ; pues Rub  o R avia  en Cha Ideo con j
la partícula caph servil 6 de semejanza, significa com ojóve~ j 
ites* Los Angeles se llaman Chérubines, quales fuéron los j 
guardas que puso Dios en el Paraíso después que Adam 
fue echado de é l , para impedir que volviese á entrar (/).
Y h ech o  fuera d  A d am , y  p u so  un Chérubin delante 
d el P a ra íso  d el d e l e y  te  con una espada  que arrojaba lla­
mas j, y  que andaba a l r ed ed o r  p a ra  g u a rd a r  e l  camino 
d e l á r b o l  d e la v id a .

Gehenna se compone de Ghe , valle , y  H ennon nombre 
propio de un varón que ocupaba el valle donde se vene­
raba el ídolo M oloch  , y  los Israelitas ofrecían ó sacrifica­
ban sus hijos: de aquí vino que se tomase este nombre 
por el del lugar destinado para atormentar eternamente 
á los réprobos, y  aun por el mismo suplicio y  tormento 
con que son afligidos con Satanás y  sus Angeles. 1

H ossanna  , en Hebreo H osehiana  , esto es , o D io s , ampa- I 
ra  , d a  auxilio. Es una exclamación que se repetía en los I 
dias de regocijo quando los pueblos hacían plegarias o I 
buenos auspicios por la prosperidad de un nuevo Rey. Se I 
lee en el Salmo c x v i i .  y  los Judíos la repiten en el dia en la I  
fiesta de los Tabernáculos; y  así el ramo que llevan en la I  
mano le llaman también H ossana. En la festividad de este I 
dia hacen memoria de la libertad de Israel por medio del 1
sías, por el qual tuvíéron á Jesús el dia que entró enjem- | 
salem, recibiéndole con ramos y  esta aclamación Hossatm . I

Mes s ía s  ; este nombre viene del verbo Hebreo Masckah, I  
ungió. Así llaman los Judíos á aquel á quien representaron I  
los R eyes y  Sacerdotes ungidos en el antiguo Testamento* I  
Los Judíos pronunciaban las mas veces este nombre con fl
está adición M eleck  í la m a sh ia ch , esto es , R ey MesiJ^ I

pe- fl
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pera los Griegos y  Latinos , elidiendo el elemento ch et 
por la figura sincope, y  añadiendo un sigma ó una s dicen 
M cssía s , 6 Christo que también significa ungido* Jesu- 
Christo Señor nuestro, nacido de la Virgen María , pro­
b ó  con muchos argumentos que él era el Mesías que 
Dios había prometido.

Pascua* El origen de este nombre es P asach  , esto es, pasó. 
El intérprete Latino siguiendo á Theodocion y  otros tra­
duce esta voz con el nombre de Phase. Los Syrios y  Cal­
deos , añadiendo segon su costumbre el aleph  , traducen 
Pischd ó  Pase ha ; á los quales siguen los Setenta intérpre­
tes,porque los Judíos hablaban de este modo á su vuelta de 
la cautividad de Babilonia. P ascua  significa entre los He­
breos tran sito . Esta era, como hemos y a  dicho, una fiesta en 
memoria del paso del A ngel, quanao recorriendo las ca­
sas de los Egypcios , solo perdonó aquellas que estaban 
rociadas con la sangre de los corderos que Dios había man­
dado matar ; los quales por esta razón se llamaban P aschd  
6 Pascua .

ütca es voz Synaca que viene de R ech , esto es , v a c ío , in ­
sulso , m entecato  , sin  ju i c i o ; y  así era palabra afrentosa. 

S.ihotfi 6 Tsabaoth viene del verbo Tsaba , que significa 
id litó. El nombre Tsaba significa m ilicia  , con grega ción  
de! pueblo , ex ército  : y  así por metáfora se da este nom­
bre á las cosas ordenadas, y  que tienen un aspecto her­
moso como las estrellas del cielo.

Sd’cston ó  Sábado viene de Sabath , d escan so  , ce so  , d e -  
sistió; no de toda obra , de suerte que nada se haga des­
pués absolutamente , sino que solo significa el descanso ó 
cesación de una obra que se estaba haciendo antes.

M.i es un símbolo ó nota no solo de una pausa en la músi­
ca , sino también de atención , el qua! se pone para excitar 
la devoción en los pasages de los Salmos que se debe can­
tar con mas cuidado que los demas.

Stfophim. Este nombre significa lo que es de fuego. Isaías 
significó con este nombre los Angeles que tocaron su ca­
ra con un carbón encendido; y  en atención á esto les lla­
mó Seraphim ; ó bien fuese por el resplandor de su aspec­
to , pues parecían de fuego.

X 4  T e-



Teraphim son imágenes , simulacros ó ídolos domésticos que 
Jos Gentiles llamaban D ioses P en a te s , 4  los quales se daba 
culto para que protegiesen las familias y  sus cosas do­
mésticas.
Pasemos á las voces Griegas, de las quales aunque usamos 

vulgarmente, son no obstante desconocidas y  de ninguna sig­
nificación para aquellos que no pueden deducir su etimología 
de la lengua Griega por no entenderla ; pues importa mucho 
no usar voz alguna que juntamente con su sonido no comuni­
que á nuestra alma alguna nocion. La lengua Griega lleva á las 
demás la ventaja de que sus nombres no se han inventado por 
acaso sino de propósito, y  por tanto son significantes* No son, 
pues, sus voces signos de las cosas solo porque así se quiso; si­
no que se ve en ellas la razón por qué los primeros inventores 
de la lengua escogiéron cierta voz con preferencia á otra ; y  
así la lengua Griega ha llegado á  hacerse la mas enérgica y 
significante. En obsequio ae los que ignoran esta lengua ex­
plicaré las voces que los sagrados intérpretes dexáron sin ex­
plicar , en lo qual verdaderamente comeüéron falta.

Abismo, Este nombre significa una inmensa profundidad de 
aguas : en este sentido Je toman los Judíos que han ínter- ¡ 
pretado los libros sagrados. 1

A mthema  se deriva del verbo que significa s ep a ra r ,  dedi' ] 
ca r . Este vocablo significa aquello que está separado del ; 
uso de los hombres y  consagrado á Dios, con execración 6 ¡ 
maldición adjunta contra los que se atrevan á convertirlo i 
en uso propio suyo para que experimenten la ira de Dios j 
en tal caso. El Apóstol deseaba ser anathema de Cbristo j 
por sus hermanos; esto es, ofrecíase para que viniesen so- j 
bre él todas las penas que de otra suerte pudiese enviar i 
Dios sobre sus hermanos. ■

Angel es voz Griega , lo mismo que nuncio ó  mensajero, j 
En Hebreo se dice m aleach  , significa los ministros de los 
poderosos enviados especialmente á llevar las órdenes o 
evacuar algunas comisiones léjos de su Señor. Los Minis- 
tros de Dios, ya  sean los que envía desde el cielo á la tier- ; 
ra , ó y a  los que pone en ésta para presidir á las cosas s- ^
gradas se llaman A n ge le s ; de los quales se vale ó para ha- j

cer i

3 2 8  INTRODUCCION A L A S . ESCRITURA.



L ib r o  I II . C a p it u l o  V i l i . 329
cer bien o para castigar* De los Angeles unos se rebelaron 
contra Dios y  se hiciéron malos : y  otros permaneciéron 
obedientes á los mandatos de Dios y  le sirven continua­
mente.

Anti-Christo. La voz an ti es Griega , y  denota comunmen­
te oposición 6 contrariedad ; por manera que Ajiti-Chris~ 
to se juzga ser el que se porta como contrario ó  enemigo 
de Jesu-Chrísto , como se describe que será aquel que an­
tes de la última venida de éste al mundo suscitará una 
atroz guerra contra todos los que observen la ley Chris­
tiana.

Apocalipsis es manifestación o revelación de las cosas ocul­
tas. Es nombre propio de un libro de la sagrada Escritu­
ra que contiene muchas revelaciones hechas al Aposto! 
San Juan*

Apóstata es aquel que desampara la verdadera fé. Aposta s í  a 
es h  deserción.

Apóstol* Este vocablo Griego significa en general nn etnba-  
xador} nuncio 6 en v iado  para tratar ó desempeñar los ne­
gocios de la Iglesia ó  de la República. Los Athenienses 
maban dicho nombre en este sentido. Entre los Christta- 
nos significa aquellos extraordinarios Ministros llamados y  
enviados inmediatamente por Jesu-Christo.

Archisinagojro. Este nombre se compone de a rc h i t que sig­
nifica P rin cip e  , y  así A rchi-sinagogo  era el Gefe , Prín­
cipe ó cabeza de la Sinagoga: asi también los Angeles 
principales se llaman Archángeles*

Architriclino era el gefe o mayordomo del lugar en que 
se preparaba el convite.

Arco pago era el lugar del consejo supremo de los Ate­
nienses.

Aijmo es lo mismo que no fermentado, de zumos fermen­
to* y  alpha  privativo como dicen los Gramáticos , que 
equivale á la preposición j /Vt,

Bsptismo es lo mismo que lavatorio 6  purificación , del ver- 
no que significa bañar , y  como los que se bañan en el 
agua salen de ella lavados y  limpios , por eso el bautismo 
se toma por el lavatorio ó purificación.

ütavium* Este nombre Griego significa e l premio que se
da



da á los que salen victoriosos en la pelea , los quales se di­
ce que han merecido la palma.

Cataratas se llaman los agujeros ó ventanas que tienen las 
casas por las quales se arroja al suelo qualquier cosa. Por 
esto la Escritura , usando del lenguage humano dice que 
Dios abre las cataratas del cíelo quando derrama el agua 
sobre la tierra.

Cathechisis y  Cathechismo son nombres Griegos que se de­
rivan del verbo que significa instruir de viva voz, sonar al 
oido , r e s o n a r  como un eco .

Cathecúmenos son aquellos á quienes se instruye de vira 
voz en los primeros elementos de la fé.

Cathético significa entre los Griegos lo mismo que universal 
entre nosotros.

Christo es lo mismo que ungido ; y  así al mismo á quien los 
Hebreos llaman M esía s  , llamaban los Griegos Ckristo.

Clero propiamente significa suerte o porción que ha tocado 
por suerte ; por esta razón se toma también por la heren­
cia. Este nombre se atribuye, á aquellos que han tocado a 
Dios como por suerte, y  se han hecho porción suya; ó mal 
bien de quienes Dios es la porción o herencia.

Conopeo era una colgadura o velo con que los Alejandrinos 
cubrian sus camas para defenderse de los mosquitos, los 
quales en Griego se llaman canopes. En el Egypto hay 
multitud de mosquitos á causa de las muchas lagunas y  es­
tanques de agua. Los que escribieron en Griego la historia 
de Judith dixéron , hablando acaso según el uso del país, 
que Holofernes dormía en su conopeo , 6 pavellon , por­
que así acostumbraban á dormir los Príncipes Egypcios 
por causa de los mosquitos.

Demonio ; en Griego significa aquel que sabe muchas cosas» 
y  así se toma en buena y  en mala parte. Homero llama a 
todos sus dioses D emonios ; y  por esta razón se dio seme­
jante nombre á los Angeles malos que pretendían arrogar­
se los honores divinos.

Deuteronomio es lo mismo que segunda ley  ; y  es. nomlw® 
del libro en que Moysés expone segunda vez la ley da­
da por Dios.

Diablo e s  lo mismo que calumniador 6 falso acusador. Entre
los
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los Griegos se llama Diablo á un hombre sumamente im­
plo ; y  por tanto se ha aplicado este nombre al peor de los 
Angeles malos.

Diácono se deriva de la palabra que significa ministrar ; y  
así es lo mismo que M inistro .

Diadema propiamente significa una espira ó sea cinta rodeada 
á la cabeza con que se distinguían los Reyes antiguamente.

E desiostes es el que predica al pueblo en la Iglesia.
Encentó viene del verbo Griego que significa propiamente 

innovar ; verbo con que traducen los intérpretes Griegos e l 
Hebreo Chanak , lo qual se dice de qualquiera dedicación 
6 consagración ; ya  sea primera ó segunda.

Ethuiro es lo mismo que G entil. Los Judíos solían llamarse 
á sí mismos pueb lo d e D io s , y  a los demas Goim  , esto es 
G entes , de donde viene G entiles 6 Ethnicos. Este nom­
bre se daba á los que adoraban los ídolos é  ignoraban el 
verdadero Dios que solo era conocido en la Judea.

Evangelio significa nueva  a le g r e , fe l iz  , dichosa  ; qual fue la 
del nacimiento de nuestro Salvador que anunciaron los 
Angeles.

EuchAristia, es lo mismo que acción de gracias.
Ex ',di significa so lid a . Con este nombre se intituló el se­

gundo libro de Moyscs ; porque su principal asunto es tra­
tar de la salida del pueblo de Israel de Egypto.

Qjznpkilacio era propiamente el lugar donde se guardaba e l 
tesoro del Templo, del verbo Griego que significa g u a r ­
dar. Dábase también este nombre al arca donde se cenaban 
las limosnas ó donativos.

Genealogía es la referencia ó numeración de los progeni­
tores de alguno.

Heregía. Desde el principio significaba este nombre gene­
ralmente qualquiera Opinión buena ó mala que alguno 
adoptaba ó seguía, Heregía era lo mismo que s e c ta . Mas 
después que los Apóstoles enseñaron la doctrina que abra­
zaban todos quantos se alistaban en la Religión Christia- 
na; los que seguían otra diversa se llamaban n e r e g e s , para 
diferenciarlos de aquellos que conservaban la doctrina que 
los Apóstoles les hablan enseñado. Y así el nombre h e t e -  
gU llegó á tomarse en mala parte , no solo por una secta



sino por una rebelión contra la Iglesia de Jesu-Christo.
U olocm sto  era un sacrificio en que se quemaba toda la 

víctima. También se llamaban con el mismo nombre algu­
nos sacrificios en que parte de ella correspondía á los Sa­
cerdotes.

Idolo propiamente es sim ulacro 6  im dgen  , pero comuníca­
te se ha dado este nombre á las estatuas ae los falsos dio­
ses que se llaman íd o lo s  , porque no son otra cosa que un 
simulacro de oro , de p lata, de piedra 6 de madera. Y co­
mo este nombre se toma por el falso dios que se dice 
representa , por esto en Ja Escritura se llama con razón 
á los ídolos n ad a , porque en efecto nada son, y  solo el 
Dios único y  verdadero se debe decir que es. En este sen­
tido decía San Pablo .* Sabemos que e l  i d  do es nada en el 
mundo. De la palabra ídolo se deriva id o la tr ía  que es el 
culto de los ídolos, y  la palabra id ó la tra s  que son los que 
los adoran , también la voz id o la th yta  que eran las carnes 
de las víctimas sacrificadas á los ídolos.

Iglesia  este nombre se daba entre los Griegos á la multitud 
de los hombres que se congregaba llamada por el magis­
trado. Por esto la congregación de todos los fieles llamada 
á la vida eterna se intitula con el nombre de Iglesia.

Jo ta  es nombre de una letra del alfabeto Griego que explica 
la letra que los Hebreos llaman I o d  que es la mas pequeña 
de todas y  casi media letra. Y casi quando dice Dios en 
San Matheo (//); A ntes p e r e c e rá n  e l cie lo  y  la  t ie r ra , que 
p e r ez ca  una jo ta  ó  un áp ice d e  la ley  sin  que se cum­
p lan  toda s las co sa s  , alude á la I o d  Hebrea , como si 
dixese ni se omitirá siquiera media letra de quanto manda 
la Escritura que se cumpla. Por áp ices  deben entenderse 
aquellas pequeñas diferencias con que se distinguen algu­
nas letras de los Hebreos como a a le th , y  r e s ch , m t n j  
gü im ei .

Legos es  lo mismo que pueblo ó  los d e l  pu eb lo  , y  así ca- ; 
nes le g o s  son aquellos de los que podía comer el pueblo^ •

M ártir en Griego significa t e s t ig o , Este nombre se da a . 
aquel que ha confirmado con su testimonio la doctrina de ;
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Jcsu-Christo, no solo confesándola con la boca, sino defen­
diéndola á costa de su sangre. Ninguno querrá sufrir ía 
muerte por defender una doctrina que cree ser falsa; de 
este modo daban á conocer los M ártires  que tenían por 
verdadera la doctrina de Jesu-Christo la qual sellaban con
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£u sangre.
Misterio esta voz viene del verbo Griego qne significa c e r ­

rar , ta p a r , com prim ir , M isterios son las cosas ocultas co­
mo las sagradas, y  aquellas que no se manifestaban al vulgo.

'Si 'jfhito es lo mismo que nueva  p lanta . Llamábanse neophi-  
tos aquellos que habian entrado recientemente en el gre­
mio de la Iglesia y  que por consiguiente no habian aun 
aprendido toda su doctrina.

(jiitpo es lo mismo entre los Griegos que entre nosotros in s- 
f e c tor  el que zela ó  vela sobre los demas.

Paraíso entre los Griegos significa cercado 6 vallado en qne 
se cultivan plantas y  se crian fieras para recreo , y  con es­
te nombre llamaron los intérpretes Griegos al huerto plan­
udo por Dios en E dem , en el qual fué puesto Adam an­
tes que pecase. De aquí ha provenido el que después se 
baya aplicado este nombre ai lugar de la gloria o biena­
venturanza eterna.

Parasceve  significa p rep a ra c ión , y  es nombre del día antes 
del sábado entre los Hebreos en el qual, según lo prescri­
bid la l e y , se preparaba quanto había de comerse al día si­guiente.

Poitatcucho con este nombre se intitulan los cinco libros de 
Moysés de la palabra p e n t e , que significa cin co  y  téu chós 
volumen , pues el Pentatéuchó consta de cinco libros o
volúmenes.

Pentecostés es el dia qninquagésimo que se contaba desde el 
día después de la Pascua. Este dia era una fiesta solemne 
que tomaba el nombre de este numero de cincuenta dias. 
Podría llamarse también quinqu a ge sima.

Per i ese ma este nombre Griego significa propiamente la in -  
mundicia , la s r a ed u ra s , 6 e l  p o lvo  que se  lim p ia  y p e t o  
entre los Griegos significaba también un cr im en  que nece­
sitaba expiación. Es decir, se llamabap er ip sem a  á aquel á 
quien para expiar un delito se le desuñaba á la muerte y



era inmolado ó arrojado por algún precipicio. El Apóstol 
se llama p er ip scm a , esto es , dice que es tan aborrecido 
del pueblo com o  aquel á quien por via de pública expia­
ción se le sentenciaba á muerte.

PJiila cterios en Griego son lo mismo que ca r te ra s . Estaseran 
entre los Judíos unas membrarus en que guardaban es­
critas ciertas palabras de la ley. De ellas hemos hablado ya 
largamente.

Prppneta es aquel que d ice  a n te s  > ó predice las cosas qne 
han de suceder. Esto es lo que significa la voz  Griega , pe­
ro entre los Hebreos Grezizantes ó Helenistas significaba 
lo mismo que entre nosotros d o c to r , l i t e r a to , y  aun poeta. 
Por lo qual San Pablo escribiendo á Tito (x) llama así al 
poeta Griego que habia dicho que los Cretenses eran em­
busteros ; dixo uno d e  sus P ro p  he tas* Llamábanse Pro- 
phetas los que cantaban hymnos y  Salmos.

P resb ítero  es lo mismo que a n c ia n o , nombre que se daba 
antiguamente á los Ministros de la Iglesia ya  porque estos 
se elegían por lo común de una edad provecta , ó ya roas 
bien porque deben imitar en todo sus costumbres á las de 
los ancianos, y  porque se les debe igual honor que i  los 
viejos. E s, pues, nombre de oficio y  dignidad, no de edad. \

P rosélitos así llamaban aquellos que dexando su patria y  Jas j 
supersticiones abrazaban la Religión Judaica , como á se j 
dixese adven ed iz os . P rosélito  significa lo mismo que fe- j 
rastero.

Pseudo es lo. mismo que fa la z  fa ls o , Pseudo-A póstoles son j 
los falsos Apóstoles ó  falsos doctores. Pseudo-Christos los ] 
falsos Christos. P scu d o -P roph eta s  los falsos Propbetas. \

P ython issa  es la muger que tiene el espíritu de Python,es- 
to e s , del demonio á quien se veneraba baxo este nombre.: 
.Apolo se llamaba D ios Pytkon por haber muerto á la ser­
piente de este nombre. Pero esta voz se deriva con nnŝ  
verisimilitud de la que significa serp ien te y  mago, Plachmd 
entre los Hebreos significa fo rm a r  a gü eros, conjeturar,y 
así la muger que hacia esto y  exercia la magia y  el 
de los encantamientos se llamaba Python issa* i
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Schisma ó  cism a  viene de la palabra Griega que significa 
cortadura. Cismáticos son aquellos que se separan del gre­
mio de los fieles.

Sinagoga  significa congregación 6 junta, y  el lugar de ella. 
Los Judíos llamaban asi la casa donde se juntaban para oír 
la palabra de Dios del verbo stmago congregó.

Sincario es lo mismo que ju n ta  de las dos voces sin  que es 
lo mismo que con  y  ed ra  que significa silla . Propiamente 
es el tribunal ó lugar donde se juntan los Jueces ó Magis­
trados. Ya hemos hablado del Sinedrio de los Judíos quan- 
do tratamos de los Magistrados, y  hemos visto que el lugar 
del gran Sinedrio era el Templo.

In ra rch ia  es ia quarta parte de un Principado , por manera 
que te tra r ch á  viene á ser aquel que poseía esta quarta 
parte \ pero mas bien parece que era como una dignidad de 
quarto grado Inferior á la Real y  á la  et h u ir  c h i c a ,  pero 
superior á la del toparca .
Debe observarse que en el nuevo Testamento se suele 

¡untar á veces con un nombre Hebreo su interpretación Grie­
ga , y  así quando se nombra Tilomas se añade el qual se 
Lina también D íd im o ; esto e s , que significaba Thomas en­
tre los Hebreos lo mismo que díd im o  entre los Griegos que 
quiere decir g em e lo . Así también el mismo Apóstol qne se 
llama Ce¡. has se nombra igualmente P ed ro  con cuyos nom­
bres se significa la piedra en Griego y  en Hebreo. Una mis­
ma muger se dice 1 a bit ha y  D ar c a s ; esto e s  9 ca b ra  en Grie­
go y en H ebreo: y  así en fin un mismo sugeto E lim os y  
M igo , el primero es nombre Hebreo ,  el segundo Griego*

C A P I T U L O  IX.

De la d ivisión  d e  la  sa g ra d a  B ib lia , p a ra  que p u ed a  le e r ­
s e  tod a  con  ord en  en  e l  espa cio  d e  un año.
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Regularm ente aquel que se ocupa en el Aparato ó pre­
vención de un convite suele ser el que ménos disfruta de sus 
delicias. Esto me ha venido á suceder á mí en parte , pues 
ocupado todo en prevenir este copioso Aparato, y  en buscar,

re­



revolver y  extractar libros, se me ha ido una gran parte del 
tiempo que otros con mayor fruto y  delicia han empleado en 
leer los libros sagrados; pero era necesario que alguno que­
brase la nuez para que los demas comiesen el meollo. Espe­
ro que con el auxilio de dicho Aparato será ya  mas fácil de 
entender la  sagrada Escritura, y  por tanto mucho mas gusto­
sa su lectura. Tómese , pues , en las manos para no dexarla 
jamás. Llegada á percibir una vez su suavidad no hay que 
poner límites algunos en su lectura , mas como todas las co­
sas deban hacerse con orden, y  los varones piadosos acostum­
bren á lee r diariamente ciertas partes determinadas de los li­
bros sagrados ; ántes de poner fin á la obra indicaré quál es 
el orden mas arreglado y  á propósito para que pueda leerse 
toda la Escritura en el espacio de un año.

Ante todas cosas debe advertirse que aunque toda la sa­
grada Escritura es inspirada por Dios , sin embargo así como 
en el Templo santo había unos sitios ó estancias mas sagradas 
y  santas que otras , así el sagrado Código tiene ciertas partes 
mas santas , y  los que las freqüentan ó leen mas á menudo 
se hacen también mas santos. Tengo por la parte mas santa ; 
de la Escritura el Evangelio en el qual se contienen las pa- j 
labras de Jesu-Christo y  toda su doctrina , y  después de éste j 
ios libros de los Salmos. Continuamente practicamos obras de 
las quaíes, como advirtió el soberano Maestro, juzgará el Evan­
gelio : á é s te , pues, debemos arreglarlas para no declinar y  ■ 
errar imprudentemente. El artífice siempre tiene en las manos 
la regla por la qual dirige su obra; nosotros á este modo 
debemos leer todos los dias el Evangelio para que en niugu- - 
no de ellos sean desarregladas nuestras acciones.

Igualmente deben todos rezar los Salmos. El hombre h* 
sido hecho para venerar á Dios -. criado por éste y  redimido 
con su sangre se debe todo á é l , y  no se aaria todo á Dktf 
dexase pasar un solo dia sin darle el culto debido. No hay 
culto mas excelente que la oración, si se exceptúa elSacritó 
en que Jesu-Christo es ofrecido por víctima al Eterno Padttj 
pues la oración es un coloquio con Dios , e l qual se ‘fieM o 
qiiando le alabamos mirando sus obras admirables , 6  q®0'  
do oprimidos por la miseria y  destituidos de fuerzas unphfl*'
mos su auxilio. Pocos son los que saben como han de wctf

2:
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i  Dios sus súplicas y  alabanzas, p u es  no sabem os ora r como 
con v ien e : e l  esp íritu  a yuda  nuestra  en ferm ed a d , Es decir, 
el espíritu de Dios lleno la mente de David y  movió su len­
gua para que cantase del modo debido las alabanzas de Dios 
que todos deben cantar, y  para que orase del modo debido.

Los Salmos son encomios ó  alabanzas de Dios. En todas 
parres se ofrece éste á la mente del Salmista, con todas sus 
virtudes , su magnificencia, su poder , su santidad y  su ma­
jestad. Alaba el Salmista á Dios por sus obras por la creación 
dd mundo, por el adorno de los cielos, por el esplendor y  
movimiento del so l, de la luna y  de las estrellas, por la fuer­
za de los vientos , por el trueno , por las tempestades, por 
la escarcha, por la nieve, por el frió , por el calor. Ensalza á 
Dios criador y  gobernador del mundo, vengador de las mal­
dades , y  remuncrador de los buenos. Cuenta los beneficios 
que ha íiecho en otro tiempo y  hace cada dia , las maravillas 
que ha obrado en la tierra y  en el mar , en especial restitu­
yendo á su libertad á los Israelitas, todo con una magestad y  
decoro poético no excedido por los mejores Poetas Griegos 
y Latinos. De tal suerte forma la historia de los Israelitas que 
en ella se ven las figuras del Mesías, y  aun habla también 
como Profeta suyo , pues describe so muerte en la cruz como 
si estuviese presente , por manera que sus versos tomados en 
su legitimo sentido no convienen mas á los Israelitas que á 
los Christianos, ni á la Iglesia que á la sinagoga.

¿Qué alabanzas mas dignas de Dios que aquellas mismas 
con que quiso ser alabado de su Salmista? ¿ó quién podrá ala­
bar á Dios mas dignamente que rezando las alabanzas com- 

I puestas por su inspiración y  ocupando el ánimo de aquellas 
vivas imágenes de todas las obras y  virtudes de Dios que ins­
piran los Salmos? No pueden imaginarse otras oraciones mas 

I á propósito para alcanzar el auxilio y  perdón de Dios* Suplí— 
I cantos, quando damos á entender que necesitamos de auxilio, 
I y que aquel á quien invocamos puede darle. El que confie- 
15a su miseria á Dios y  se postra con humildad delante de él 
I intieve sU misericordia ¡ y  dónde se manifiesta el hombre mas 
I diligente y  necesitado que en los Salmos? ¿Ilay  acaso algún 
I CáIrino para llegar á Dios y  excitar su compasión que esté  
| cerrado al Salmista? P or tu  nombre perdo/ ianís m i p e ca d o , 
I Pin. 1L Y di-
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dice hablando con Dios , esto e s , se reputa indigno de le í 
ayudado , y  por eso dice que es mas glorioso el auxilio de 
Dios, porque este dará á conocer mas de esta suerte su 
poder y  misericordia á los impíos que se burlaban de los 
buenos pensando que Dios les había desamparado. Líbranos^ 
Señor, p o r  la  gloria  d e  tu  nombre , y  p or tu  nombre p erd í-  - 
nanos n u es tro s  p e c a d o s , no sea  que acaso d igan  la s gen tes  j 
ldónde e s t d  su Dios? &c. j

Las naciones contrarias á los Israelitas eran figura de los 
demonios y  de los pecados contra quienes debemos nosotros ¡ 
pelear. Necesitamos de un auxilio quotidiano contra estos 
enem igos y  también de indulgencia los que pecamos todos los \ 
días. En otro tiempo quitaron el azote de la mano de Dios los j 
Salmos que se llaman Penitencíales, y  en el dia no son sí = 
deben ser ménos eficaces. Y así no solo en la semana según 
la costumbre de la Iglesia desde los primeros tiempos , sino 
todos los dias deben resonar con el cántico de los Salmos hs \ 
casas públicas y  privadas, las plazas , las calles, y  los campos 
desde e l amanecer basta la noche y  aun toda ella.

Los quatro Evangelios, pues , y  los Salmos deben ex­
cluirse del número de aquellos libros que deben leerse solo 
en ciertos dias del ano. Trátase ea  este capítulo de exponer 
el orden que propuso en su lectura un varón erudito y  piado­
so. Con tal qne se destinen las mejores horas para la lección 
sagrada, parece que no es absolutamente importante deter­
minar qué libros deben leerse en estos ó  en aquellos tiempos. 
Hay algunos qne dedican cierta parte del dia á la lectora de 
la Biblia según se lo permiten sus ocupaciones , sin sojetarse 
en esto á ley alguna, sino que después de haber conchudo!* 
tarea comenzada vuelven á emprenderla de nuevo y  preten* 
den acabarla en el curso del año. Mas como todos los Chris- 
tianos deben tener un mismo corazón y  un mismo espíritu J  
las oraciones que se hacen en pública junta son como i®* 
fuerza reunida con que vencemos á Dios para que condes­
cienda á  nuestros votos , en lo qual como dice Tertuliano h 
hacemos una violencia agradable , es conveniente que á  se  
puede leamos todos y  oremos unas mismas cosas en losjtfo* 
pios dias.

Desde que los Israelitas formáron tm cuerpo empezaba
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leer por Órden en los Sábados la le y  que se les había da­
do ; Porque M oisés  tien e d esd e  lo  antiguo en  cada  una  
de la s ciu dad es quienes p red iqu en  su  ley en la s  S inagogas 
en donde s e  le e  todos h s  Sábados {y). En el Kalendario de los 
Hebreos, que hemos ya propuesto, se puede ver qué parte de 
los libros sagrados leían cada Sábado. Dijimos que con este 
fin estaban divididas las Biblias Hebreas en varias secciones, 
l a  Iglesia ha procurado imitar á la Sinagoga en este particu­
lar. Antiguamente se leían en el mismo Código los libros sa­
grados que aun no estaban contrahidos o como mutilados al 
modo que se hallan en el Breviario. Leíase, digo, todo el Có­
digo de los libros sagrados sin omitir parte alguna. Mas ahora 
solo se gustan, por decirlo así, los títulos de ciertos libros, co­
mo si bastara leer por encima todo el sagrado Código.

Para renovar la antigua costumbre de leer en el espacio 
del año toda la B iblia, y  para que al mismo tiempo concor­
dasen las lecciones privadas con las públicas de la Iglesia, 
propuso un varón insigne en piedad y  doctrina una nueva 
distribución de los libros sagrados en una elegante obrita que 
publicó en Francés el año 1669 impresa por Carlos Savreux. 
En esta nueva distribución concuerda quanto es posible la 
lección privada con la pública de la Iglesia. Cuidó asimismo de 
que una lección no fuese mas larga que otra y  por consiguiente 
mas gravosa. Para los dias solemnes no propone lección algu­
na por faltar el tiempo á cansa de las oraciones publicas y  Jas 
püticas á que es necesario asistir* Sin embargo se lee toda la 
Escritura á excepción de ciertas enumeraciones y  genealo­
gías, que pueden omitirse. Para que pueda qualquiera usar 
de esta nueva disposición debe saber primero ciertas cosas 
pertenecientes á la forma del año civil y  Eclesiástico. El au­
tor roma la cosa desde el principio , yo  la explicaré en pocas 
palabras, pues ya  la obra na llegado á hacerse mas volumino* 
w de lo que convenia.

Así como el año civil consta de cierto número de dias, así 
ri Eclesiástico de cierto número de semanas; y  al modo que el 
civil, que se llama bisiesto, tiene un dia mas, así también á v e ­
ces el Eclesiástico tiene una semana mas, pues por lo común

tie-
{*} Act. cap. 3CF. ▼ *«. *r.

Y a
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tiene cincuenta y  dos semanas , y  á veces cincuenta y  tres# 
El civil se empieza en el primer dia de Enero, el Eclesiásti­
co en la Dominica que se llama prim era  d e  A dvien to , 1* 
mas cercana siempre á la festividad de San Andrés que cae í  
treinta de Noviembre* Y así la Dominica primera de Advien­
to nunca empieza antes del veinte y  siete de Noviembre, ni 
después del tercer dia de Diciembre.

Siendo esto así es fácil hallar cada ano el principio del 
año Eclesiástico. Todo lo demas que pertenece a éste depen­
de del d ia en que se ha de celebrar la Santa Pascua. Este dia 
es el Domingo inmediato después del dia catorce de la luna, 
al qual precede el equinoccio de la primavera, en quantoétía 
esté fixado por la Iglesia en el dia veinte y  uno de Marzo* 
A sí,pues, no es fácil definir o determinar el dia de Pasco* 
sin los principios de la astronomía, pero este día se advierte 
en los almanaques y  en el método ae rezar el Breviario. En 
todos los Breviarios se ponen al principio las tablas que sir­
ven para hallar el referido dia. Conocida la fiesta de Pasco*, 
todo lo demas es conocido, pues el dia cincuenta después de 
la Pascua es la fiesta de Pentecostés, que también cae en Do­
mingo. Desde esta fiesta hasta la primera Dominica de Advien­
to pasan por lo ménos veinte y  quatro Dominicas, pues á ve­
ces se aumenta este numero; y  la razón de esto es, porque no 
cayendo Ja Pascua en unos mismos dias todos los anos , unas 
veces se celebra en el mes de Marzo, otras en el de Abril,pues 
según he dicho debe caer ésta en el Domingo que sigue airfe 
catorce de la luna, ó después del plenilunio que signe inme­
diatamente al equinoccio de la primavera. Este plenilunio no 
se verifica todos los años en un mismo dia , y  así quando b 
Pascua cae mas presto pasan mas semanas entre la fiesta d© 
Pentecostés y  la de San Andrés.

Aunque el Adviento no conste siempre de quatro «roa­
nas enteras tiene no obstante quatro Dominicas. Los ífis 
consagrados á la penitencia en el oficio Eclesiástico son «tío 
semanas que se concluyen antes de la Dominica de P®«**' 
La primera de estas Dominicas se llama Septuagéáma*i»í~ 
se sigue Sexagésima , la otra según su orden es la Quinqi^* 
sima, y  después sigue la Quadragésíma. El tiempo que 
dia entre el Adviento y  Septuagésima , unas veces es mas!#*



ge otras mas corto , según que la Pascua cae mas pronto, <5 
mas tarde , pero nunca es ae ménos de tres Dominicas, así 
como no puede tener tampoco mas de siete. De este modo 
el espacio que corre desde Pentecostés hasta el Adviento no 
excede el número de veinte y  ocho Dominicas.

Las quatro Dominicas, pues, de Adviento , las tres que 
median siempre entre el Adviento y  Septuagésima, las siete 
que hay desde Septuagésima hasta la Dominica primera de 
Pasión, las dos Dominicas de Pasión con la Pascua , otras 
seis que hay después de Pascua hasta Pentecostés , la misma 
de Pentecostés y  las veinte y  tres siguientes después de ésta 
(después se dirá por que se hace allí mención de veinte y  tres 
Dominicas) todas estas, vuelvo á decir, componen quarenta y  
siete semanas, las quales por tanto se pueden llamar fixas, 
por quanto siempre se siguen en el mismo orden.

Las cinco semanas que restan ( pues el año Eclesiástico 
tiene por lo ménos cincuenta y  dos semanas) unas veces pre­
ceden al Adviento y  otras le siguen y  por esto se llaman 
tirantes. Unas veces se cuentan antes del Adviento solo 
veinte y  quatro Dominicas, otras veinte y  ocho ,  así como 
intes de Septuagésima desde el Adviento unas veces pasan 
tres y  otras veces siete.

La dificultad, pues, que hay en distribuir la lectura del sa­
grado Código para cada parte del año Eclesiástico nace solo de 
las fiestas que suelen llamarse movibles porque mudan de lu­
gar ó no caen siempre en un mismo dia. Pero esta dificultad 
viene á reducirse á que las lecciones que se señalan para las 
semanas errantes se hagan ó después del Adviento 6  antes de 
éste pasada la Dominica veinte y  tres después de Pentecostés. 
Digo después de la Dominica veinte y  tres, y  no la veinte y  
quatro cuyas lecciones siempre ocupan la última semana de 
aquellas que corren desde Pentecostés hasta el Adviento. El 
orden que aquí exponemos es mucho mas sencillo que el que 
te observa en el Breviario en el qual al señalar las lecciones 
propias á cada Dominica de las que siguen después de Pente­
costés y  anteceden al Adviento , no se cuentan todas aque­
les Dominicas desde Pentecostés , sino que en cada mes se 
empieza á contar de nuevo, y  en esta enumeración se tiene 
por primera Dominica á aquella que está mas cercana á las

Y  3 Ka-
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Kalendas del mes presente, y  como según esta regla los fue* 
ses unas veces tienen cinco Dominicas y  otras solo quatro, 
sucede que no se leen todos los libros en ciertos años en que 
los meses carecen de aquella Dominica , á que correspon­
dían aquellos libros 6 capítulos que habían de leerse en ella;

Para que no suceda esto se señalan lecciones propias ¿ 
las veinte y  tres Dominicas después de Pentecostés sin tener 
cuenta alguna con los meses, y  quando hay muchas Domi- 
nicas 6  mas de veinte y  tres semanas entonces deben añadir­
se las lecciones que tienen las errantes. El año Eclesiástico 
empieza desde la primera Dominica de Adviento. El Advien­
to tiene quatro Dominicas aunque no siempre tenga quatro 
semanas enteras. El Domingo que cae en la octava de la Na­
tividad del Señor se llama Dominica de la Natividad* Todos 
los años corren tres Dominicas después déla de Natividad has­
ta Septuagésima. Si caen en ciertos años algunas Dominicas 
mas en este intervalo, se las coloca en el número de las erran* 
tes, de las quales contamos cinco Y así quando llega la Septua­
gésima antes que se hayan pasado todas las semanas erran­
tes se difieren para otro tiempo las lecciones que les cor­
responden , y  no se leen entonces. Es decir que se diñemt 
para después de pasada la semana vigésima tercia desde Pen­
tecostés , pues aquel intervalo crece en el número de sema­
nas á proporción que se disminuye el que precede á la Sfcp- 
nía pésima.

Esto es por lo que toca a los años ordinarios , pues ya 
hemos visto que el año Eclesiástico crece á veces una semana 
mas, y  esto sucede cada quinto 6  sexto año. Esta semana qae 
puede llamarse la cincuenta y  tres del año , siempre se repi­
ta por la postrera , y  así las lecciones extraordinarias de ém j 
se deben leer antes de la Dominica primera de Adviento. Es 
verdad que tiene lecciones propias, pero son de aqodlosíi' 
bros que ya  se han ieido, pues de otro modo no se íeem tô  
da la Biblia cada año.

Para que á nadie le parezca obscuro lo que hemos dicho 
basta aqu í, volveré á decir que quando después de la Domi­
nica veinte y  tres desde Pentecostés , restan muchas 
nas hasta la primera Dominica de Adviento , se deben 
gar otras tantas en número de las errantes para llenar aqo®
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espacio que queda vacío. Así para distribuir bien las leccio­
nes sagradas solo habrá el trabajo de advenir cada año el nú­
mero de las semanas errantes ó de aquellas que corren des­
pués de la tercera de las Dominicas del mes de Enero hasta 
Ja de Septuagésima , porque las tres Dominicas primeras de 
dicho mes deben tenerse por fixas. Quiero decir que estas 
tres Dominicas siempre preceden á la Dominica que se llama 
de Septuagésima* SÍ» por exemplo, cayesen entonces dos de 
las cinco semanas errantes se deberán añadir á la Dominica 
veinte y  tres después de la de Pentecostés las otras tres de 
las errantes d deberán tomarse las lecciones de estas, á no ser 
que haya que añadir además la semana extraordinaria.

No es necesario decir mas sobre el asunto , pues los que 
no puedan entender lo que habernos dicho se confundirían 
m ucho mas si se aumentase la explicación* Estos deberán 
preguntar á aquellos que esten mas prácticos en semejantes 
d octrin as. El piadoso y  erudito autor de la distribución que 
exponemos da la razón por qué señalando esta ó la otra parte 
de las Escrituras para ciertos tiempos junta diversos libros á 
im mismo tiempo. La Iglesia propone á Isaías para que se 
lea en tiempo de Adviento, como que en sus vaticinios cele­
bró la venida de Christo. Después á San Pablo cuya lección 
según este orden comienza en la Dominica quarta ae Advien­
to. El autor une con San Pablo el libro del Levítico el qual 
no se lee en el Breviario Romano, Trata este libro de los 
Sacrificios, todos los qnales fuéron figuras de aquel para cuyo 
ofrecimiento nació Jesu-Christo. Estas cosas pueden leerse 
en el citado autor donde habla de esta nueva disposición de 
Jas lecciones. Pues aunque él no pruebe convincentemente 
que no puede idearse otra mejor distribución} es no obstante 
m uy cierto que la que él propone ha sido dispuesta muy 
sabia y  piadosamente. No es necesario detener mas al lector 
estudioso que guiado hasta aquí como por la mano desea y a  
con ansia emprender la lectura del sagrado Código. Y así 
concluiré enseñando en pocas palabras como se debe usar de 
hs tablas siguientes.

Sobre cada una de las colunas de estas tablas se ven los 
tiempos del año, y  en el margen de la coluna las Dominicas,, 
y por su orden las Eerias de la hebdómada. En la misma co-
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luna al frente de la Dominica y  las Ferias correspondientes 
están puestos los números que señalan qué capítulos deben 
leerse del libro cuyo título se pone delante de ellos, Quando 
en el orden de estos se halle algún cero es señal de que 6 se 
omiten los capítulos que no se indican ( por exemplo el ca­
pítulo doce de Isaías que no se lee y  el qual contiene el cán­
tico que se canta en la  Feria segunda en los laudes ) 6 que 
en aquel dia no se lee parte alguna de aquel libro baxo el 
qual se pone el cero.

3 4 4  INTRODUCCION A LA S. ESCRITURA.



3 4 S
T A B L A S

E N  Q U E  S E  P R E S E N T A
L A N U E V A  D I S T R I B U C I O N

DE LA SAGRADA E S C R I T U R A
En tiempo d e Adviento.

q ¿7 —̂
y I s a í a s .ç i m

Do M.
i

i C ap. i .  2. 3. D om.

Feria h 4. 5. 6. 7. F eria

n i 8. 9. 10.

I V 11.0 .13 .14 .
1
1
1

V 15.16.17.18.
I V

1
! V I 19. 30. 21. D om.1$ II

Sab. 22. 23. 24, F eria

'Dom.
1

I 3 J. 26. 27,
1
' Feria h 28 29,

i n i 3 ®* 3 1- 3 2,r
ii I V 3 3 - 34- 35-

V

OO*
'■O

V I 39.40. 41.

í Sab, 42. 43. 44-
= a = = s ¿ ¡ » ^ =

I
II
I I I
I V
V

V I  
Sab.

I
II
III
I V
V
V I

Sab.

I s a í a s

CAP.45.46. 47 
48.49. 5 o 

51. 52. 53. 54
5 5- 56- 57 
58. 59. 60 
6 l*  62. 63 
64* 65. 66

S. P a b l o  a  l o s  
R o m . L e v i t .
Cap.l. 2. Cap* I .

3. 4.
5. 6.
7. 8.

9. io. 
i i .  12.

Enel dia de Nati­
vidad se lee la Lee* 
cìon acostumbrada; 
y  sí dicho dia cae 
ántes de este Sába­
do, se mudati de su 
lugar las lecciones 
precedentes pani 
que Henea aquel 
hueco* Si la  Domi*
nica inmediata es 
el día de Natividad 
la lección que cor­
responde á  esta Do- 
mi nica, se leerá en 
aquel Sábado.



346
En  tiem po  de N atividad*

I * A T% I T .  __  _
¡¡/ A  tos R omanos. L e v it ic o . y¡

1
¡f

D>0 M I N I C A i C ap* 13. 14. C ap. 7.
de Natividad. n 15. 16. 8.

F eria* I. A LOSCORINT.m C ap. i . 2. 9*
I V 3* 4. lo.
V 5. 6. 11.

V I 7. 8. 12.
Sab, 9. 10. *>

n
D o m i n i c a i 11. 12. 14.
í.d elA ño Civil. I I 13. 14*

n i 15. 16. 16.
F eria* (

2. A LOS CORINT. É
I V C ap. i . 2.
V 3. 4. 18.

V I 5. 6. 7.
Sab. 8. 9. 20.

i i i
D o m i n i c a i 10, 11. 2 b
2. delAño Civil. n 12. 13. 2L

F er ia . A LOS G á LATAS,
m C ap. i . 2. 3- 23.
I V 4. j .  6. Í4-I

a los E phesios.
V C ap. i . 2. 2H
V I 3 ■ 4 - 26* i
Sab. 5. 6. " ' i

— i— -=><*****§&&'



Se
m

an
as

 e
rr

an
tes

.
is .
CO

fcy . m Tt-'O oo
' i  *3 H t>N

mO
H

O ^ <TiM M H
Q"> M

ü

. «  ^\ooottf * » • *£4 IH cr-j ^  l>*
S  -
£ . 5!

o

>-t t<V0 W M M
*  * *O (S Ví*> M M M

os 4

ts O (S rfvO
g  M 4 s¿ 00 
H • 4W Qj
w  3

w
utWiA
few(0

WViOt-4

h d -t

5J
« U

viwV)
TiWviO►fO
UViO►*
<

<s rj-
4 i

fe c( t+'j nA M ti tñ H O W vr̂ iO
o o OhI M wc < Hv>w ViW O

aMH HVI Vi HO Oi-l i4 < íS
< •ÍM < M i  [• < «Mu (S o

> >
-Ort</l a s > t> b>00 m í=¡3 > > t-t-D 

K* 00

*  3& z

<
<J
í-1 .
Ti -3 Semana primera.
Hr^
o

Q

Ü>■*
fe -5 Semana segunda.M ^

o
Q

<
u

-3 Semana tercera.
M

£
o

Q



Semanas erran tes .

D o m i n i c a  
F er ia .

co o
B
e

1»TIrtJü

(Do m i n i c a  
F e r ia .

coÍ6
3COÍ5w

>-acífc
5 ‘
u

& .

I
I I

I I I
I V

V
V I
Sab.

I I
I I I

I V
V
V I
Sab.

2. a T im oteo .

C ap.

a  T it o .

1.
2 .
3
4

i .

O seas.

2. 3.
a P h ilem o n .

a  los H ebreos.

C ap. i . 2.

3* 4 
5 6.

7 * 8- 
9. io.

i i .
12. 13.

C ap. i . 2.
3*
5*
7-

4 '
6.
8.

9 ’
i i .
*3 -

Joel.

C ap.

M alahcias.

1.
2.
AJ*
4*

N ota. S i la  S eptuagésim a caye­
s e  mas p ron to  la s L eccion es que es- 
tan  s eñ a la d a s  p a ra  la s  Septanas 
e r ra n tes  que no s e  hayan  con cha­
d o  , se d ife r irá n  p a ra  la  Domini­
c a  v ein te y  tr e s  d esp u és  d e  P en­
te co stés . i



349En tiempo de Septuagésima.

G e n e s i s . f
D o m i n i c a  de  

¿septuagésima.

Feria-

I
II
III
IV
V

V I 
Sab.

C a p . i . 2 . 3 . 
4. 5. 6. 7.

8. 9. 10. i i ,  
12. 13. 14. 15.

16, 17. 18. 
19. 20, 2 1, 22. 

23, 24. 25.

D o m i n i c a  d e  
Sexagésima.

Feria*

I
II
III
IV
V

V I 
Sab*

26. 27. 28 
29. 30. 31

3 *̂ 3 3 ’ 3 4 * 3? 
3 6 . 3 7 . 3 8 . 3 9

40. 41. 42
43. 44. 4 5 - 4 6  
47. 48. 49, jo

E x ó o o .

Do m i n i c a  d e  
Quinquagèsima.

F eria .

Ceniza-

I C ap. i .  2, m3 *
II 4 - 5. 6. i«/*
III 8. 9. 10. i l .
IV 12. 14.
V * 5 . 16. 1 7 * 18.
V I 19 . 20* 21. 22.
Sab. 23. 24.

-, §



Zí° E n la Quart sma, 

— = « ^ = =

D o m i n i c a
Ftria*

Las cinco plagas.

II
D o m i n i c a

Feria*

III
D o m i n i c a

Feria* II
III
I V

E x o d o *
I Cap* 26. 27, 28,
II 29. 30. 31J

III 3 2 ‘  3 3 * 34*-
IV 3 5 . 3 6 . 3 7 .
V 3 8 . 3 9 . 4 0 .  

N u m e r o s .

V I i * 2. 3, 4.
Sab. } .  6. 7. 8.

I 9* to. II* 12.,
II 13, 14. 15. i6j

III 17* 18* 19. 2 0 i

I V 2 1 .  22* 23* 24.
V 25* 26. 27. 28.
V I 29, 30* 31* 32*
Sab. 3 3 ' 3 4 - 3 5 * 36- 

Deuteronomio.

4 * 5 *
7* 8* 9-

IO* II* 12*



E n la  Q uaresma y  in  la  Pasión.
«TÆ?----------------- ̂ ............ ... —-------- <&¡ta

1

---------—i . -  ■ / %, &

D eeteronom io .
! IV

D o m i n i c a i C ap. 22. 23. 24.
i l 2S- 20. 27.»

F iria , n i 28. 29. 30*
IV 31. 32. 33. 34.

V

J eremías*

C ap. i . 2. 3* 4*
V I 5. 6, 7. 8.
Sab. 9. 10. x i. 12.

D o m i n i c a i 13. 14* i .̂  16.
de Pasión* i l 17. 18* 19. 20* 21.

.. n i 22, 23. 24, 25,1
m F eria , IV 26* 27* 28. 29.i% V 30. 31. 32.I

) V I ,  33’ 34* 35-
i
i Sab. 36. 3 7 .3 8 .3 9 .

D o m i n i c a i 40. 41* 42*1
; de las Palmas* II 4 3 . 4 4 . 4 5 . 4 6 . 4 7 .í n i 48. 49. 50*
j  F eria . IV 51* 52,

V

las L am entaciones. 

Cap. i . 2* 3.

4* 5. B a r u c .

V I i . 2. 3.

í Sab* 4- í- 6.^



352
Tiempo de P ascua.

. . « S -  . . _______ -á«Sa---------------------------------
L ----------
i A pocalipsis. J osué. W

D o m i n i c a I E n este d ia  no se l e e  mas
de Pascua. qu e la L ección  solemne de

la  Ig lesia ,
F e r ia .

II C ap. i . C ap. i .
III 2, 2.
I V 3*
V 4 * 5* 4 *
V I 6. 5*
Sab. 7 - 6,

I
D o m i n i c a i 8 . #* ;/* f

in  a Ibis. i i 9 * é.{
n i XO. II. Q.gJ

r F eria . I V 1 2 * 10.T
V I V II.

V I r 4 . 12.
Sab. *>• ij-| |

n
3i
i

D o m i n i c a i 16. 14. j
después de i i *7 * 15. i¿.

Pascua. III 18. i?.
I V i 9 . lo.

F eria . V 20. 10. 20,
V I 21. 21.
$ab. 22. 22*

SL *
— ------------- ^ ----------------- —..i—~<sa)



3 S3

III
MI NI
F eria ,

IV*
D o m i n i c a  

íí\ F eria .

V
1D 0 M I N ICA

F eria .

Ascension.

&

Tiempo de Pascua,

Hechos de los
Apóstoles.

I C ap. i .
II 2.

III 3 .
IV 4.
V 5 *

6.V I
S>ab. 7 *

I 8.
II 9 *

III IC.
IV l i .
V 12.

V I IJ*
Sab. 14.

i 1 5 *
n 16.

h i *7 -
IV 18.
V *9 -
V I 20.
Sab- 21.

Torn. IL



s » ^
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Tiempo d e  Ascension y  Pentecostés.

I V  
D o m i n i c a  

J r cr ia .

D o m i n ic a  de  
Pentecostés.

I
I I
I I I

I V
V
V I  
Sab.

H echos d e  los 
A pó sto le s . 

C ap. 22.
25.
24,

2)-
2 6.

*

27.
28.

l o s  J u e c e s . 
C a p . 19

20.1 
21*!

R u t h .
1.
2. 
rtJ-
4 *

ó> /.? L ección  solem­
ne d e  ¡si I g le s ia .

E p í s t o l a  d e  S a n t i a g o .

1

F eria . n
i n
I V

C ap, «.
3- J - i
4 - s T

V
V I

i . E p i s t o l a  d e  S. P e d r o , i .
2. U

\ Sab. 4 * )'j
I i . d e l o s R e y e s i . E p i s t . d e Sa e ¡

D o  M I N I C A 1 C a p . i . 2. P e d r o . j.|
después de Pen­ II 3 - 4 - 5- 2t 3-i j

tecostés- 1. E p i s t . d e  San j
Trinidad. I I I

00^0 J u a n , i , 2. 3. j
F eria . 

F . Corpus
I V 9, IO. 4 - 5* I

Christi. V ÓV /¿v ¿ í  le c c ión  solem ne del I 
B rev ia r io . 1

V I 1 1 . 1 2 . 1 3 . 2. y  3. E p i s t o l a  I 
d e  S. J uan. I

Sab. 14. Ep ís t o l a  de 11  
S. J udas. ^|l
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D espués de Pentecostis.
355

t n
D o m i n i c a  

F eria ,

Octava.

I l i
■■Do m i n i c a

F er ia .

I V
Do m i n i c a

Feria*

i .  d e  l o s  R e v e s .

I C ap. i í . 16.
II 1 7 .  18.

III 19 . 20.
IV 2 1 .  22.
V 23. 24.

V I 2 5 . 26.
Sab. 2 7. 28. 29.

I 3 ° .  3 1 .  

2. d e  l o s  R e t e s .

II C ap. i . 2.
III 3 - 4 *
IV 5. 6.
V 7. 8. 9.

V I io . l i .
Sab. 1 2 .  1 3 .

I 14. 15.
II 16 . 17 .

III 18. 19 .
IV 20. 2 1 .
V 2 2 . 23. 24. 

3. d e  l o s  R e y e s .

V I C a p . i . 2.
Sab. 3 - 4 * 5*

Pr o v e r b . ^C ap. 1
2

5
4  
o
5
6

14,
15-
16.
*7 - 
18. i

Z%

19.
20.



356 D espu és á e Pentecostés*

gr - i= .,r-.*g^^ ; ,r  —=r=:

« v
D o m  m i e *  

f e r i a .

V I
Do M I N I C A

Feria*

v n
D o m i n i c a  

F eria .

&

i
i im

I V
V
V I
Sab.

I
I I

I I I
I V

V  
V I  
Sab,

I
I I
III
I V
V  
V I  
Sab,

3. d e  l o s  R e y e s

6 .C ap.

9-
11.
J 3 *
M*
1 7 *

7 *8.
io .
12.
1 4 -
i6 .
18.

P r o v e r b . ?
C ap. a i.2 2 ,

*3*
24.
25*
2Ó.
27.

4. de los R e y e s

C ap.

-̂'-1
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«

'D espués de Pentecostés.

XI
D o m i n i c a

J e r ia .

XTI
D o m i n i c a

Feria.

XIII.
D o m i n i c a

Feria.

I
II

III
IV
V
VI
Sab.

I
II
III
IV
V
V I 
Sab.

II
III
IV
V
V I 
Sab.

D a n i e l .
C ap. i - 13.

2.

E zeqtjiel..
C ap. i . 2. 3.

4- i- 6, 
7. 8. 9. 

10. II. 12. 
13. I4. 15.

l6 , 17. l8. 
19. 20. 21. 
22. 23. 24 
2í. 26. 27. 
28. 29. 30."
P% T A 4 * ̂j I# j 2'

34' 3*-

36* 37-

D a h i e l .
Cap. 3.

4. 14. 
7 , 8. 
5. 9. 

6. 10. 
11. 12.U

D uran te la octava de 
¡a  A sunción en qud-\ 
quiera sem ana queests' 
c a lv a s e  lee  ca da  dht¿e __
un c apítu lo d e l  Canu­
co d e  los Cánticos-



D t spues de Pentecostés, 359

X IV
D o m i n i c

Peru.

X V
D o m i n i c a

Feria.

X V I
Do m i n i c a

F eria .

a

ft

i
l i

i l l
I V
V

VI
Sjb.

I

II
III
IV
V
V I 
Sab.

I
II
III
IV
V
V I 
Sab.

E z e q u i e l . E c l e s .

C a p . 38. ^9. C a p . i . 2.
40. 4 1 . 3 *
4 2 .  43. 4 . 5.
4 4 , 4 5 . 6 . 7-

4 6 . 4 7 ,  48. 8.

E s d r a s .

C a p . i # 2. 3. 4. 9 -
5 / 6 . 7 . 10 .

8 .  9. i o . l i .

N e u e m  iAs,

C a p , i , 2. 1 2 .  1 3 .
3 .  4. 1 4 ,  1 5 .
5. 6. 16 .
7. 8. 17. 18.

9 . IO. I I. 1 9 .
1 2 ,  1 3 , 5 0 . 2 1 .

,  f

J ob.

*• 2- l4- 5. 6.
7. 8. 9. 

IO- I I ,  12.  
13* 14, Iv 
16. 17. i8, 
19, 20, 21.

Z 4

ti

*



3<5o JXtspues de Pentecostés*

%

X V II
D o m  i  n i c a  

d e r i a .

X V Ï I L
D o m i n i c a

d e r i a .

XT X
D o m  i n  i c a  

d e r ia .

í

J o b .

I C ap. 22.23.24.
II 25,  26. 27.
ITI 28. 29. 30.
I V 3 1 . 3 1 . 3 3 .
V 54. 3 .̂ 36.

V I  1 "7- 38- 39 -
Mab. 4O.  4 I .  42.

i. d e  l o s  M ac a -
BEOS.

i C ap* I .

h  i 2.
i n 3
IV 4 -
V 5-
V I
Sab. 7* 8.

I 9 -
II ÏO.

III IT .
I V ’ 12 .
V Ï V
V I 14-
Sab. Ï5* l6,

,

) }

EclES.



*

Duspues d e 'Pentecostés*

■=3^ ^ -  '■ — > -  ■

XX
D o m i n i c a

f e r i a .

XXI
D o m i n i c a

f e r i a .

Í

XXII
D o m j ü i c a

Feria.

f% er.

I
II
III i
IV
V
VI 
Sab.

I
II
III
IV
V

V I  
Sab.

I
II

III

iv

V
V I

Sab.

u  d e  l o s  M a c a

BEOS«
C ab« i .

2.
3 -
4 - J
J-
6.

8.
5- io . 

i i .

*3 *
14.
* 5-

E c l e s .

C a p . 3 *-
3 9 -
40.
4 1.
42.
4 3 *
4 4 -

4 5 *
46.
4 7 *
48.]
4 9 * 1 
5 o- Í 
Í*

A m o s .
1. 2. %.
4 - 5* &

7. 8. 9.} ABDI AS, I .

J o n a s .
1. 2. 3. 4,

M í  Q ITE A S*
I. 2. 3.

4.  5. 6.  7.

N a ä ®  m .
1- 2. y

A
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^^== ==== s=

I X X III
■ Do m i n i c a

J ) e s fu e s  de Pentecosti/. 

am.  se.  ----■=

H a b a c u c *

C ap. i * 2. o.

S o P I O K  IAS.
F er ia . I l 1. 2. 3.

A g g e o . Z acarías.
I I I 1. 2. 1.
I V 2. 3. 4. f.
V 6. 7. 8.
V I 9. IO. II.
Sab. 12. 13. 14J

Sem ana ex tra ord ina ria .

k

C arta x.a de  
S. P e d r o .

o m t n i c a 1 Cap. i  .
F er ia . i i 2.

i n 3 -

C a r t a  i .» de 
S. J uan .

I V 1. 2,
V ' 3 -
V I 4 *
Sab, 5*

Apocalipsi. 

C ap, 4- 5- 
6. 7. 
8. 9.

io . 11. 
12. 13. 
14. 20. 
21. 22.
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INDICE
D E  L OS  L U G A R E S

B E  L A  S A G R A D A  E S C R I T U R A
QUE SE CITAN Y EXPLICAN

E N  E S T E  A P A R A T O .

V I E J O  T E S T A M E N T O .

D e l G énesis.

C ap. I* vers, 2. P rodu z ca  la  t ie r ra  y e rb a  v e r d e  que 
haga s im ien te , y  a rbo les fr u ta le s  que d en  fr u t o  se ­
gú n  su  g én ero  cu ya  sim ien te e s t é  en  ellos sob re la  
t ie r ra ...........................................................Tom. IL  p á g . 122.

II. vers. 8. H abía p la n ta d o  e l  Señor D ios d e s d e  e l  
princip io e l  P arayso  d e  d e lic ia s , . .  . . ....................I . y z .

Vers. 10. Y sa lía  un rio d e l  lu ga r d e  la s d elic ia s p a ­
ra  r e g a r  e l  P arayso  ,  e l  qual d e s d e  a llí s e  d iv id e  
en quatro b razos .  .............. .. ........................J . 7  j .

Vers. 11. y  12. E l nombre d e l  uno e ra  Pkison  , e s t e  
es e l  qu e rod ea  tod a  la  tie rra  d e  H evila th  en  d on d e  
nace e l  oro »y  e l  oro d e  aquella  t ie r ra  es e l  mejor¿ 
a l l í  s e  en  en cu en tra  e l  bd elio  y  la  p ied r a  corn eri­
na ..................................................... ......................................I . y  4.

Vers. 14. H e a q u í m e echa s hoy d e  la  haz d e  la  tier ­
ra y  y o  m e escon d eré  d e  tu  p res en c ia . . . .  . .  * . L 198.

Vers. 16. D e todo á rb o l d e l  P ara íso  com erá s , mas 
d e l á rb o l d e  la  cien cia  d e l  bien y  d e l  m al no com as, 
porque en quatquier d i  a  que com ieres d e  é l  morí* 
ra s ....................................................................................L

IV ■ vers. 11. V lu ego  que sa lió  Caín d e  la  p r e s en c ia  
d el Señor habito fu g i t iv o  en  la t ie r ra .................I I .  j o  O*

Vers* 21. P a d r e  d e  los que tocan  la  c íta ra  y  e l  ó rga ­
no.



...............7 . 14 6 ,
Vers. 23- Esc tic luid m is razones, ẑ z/e jya he muerto d  

un hombre por haberme h e r i d o . . . . . . . . . . . .  7 . 2 r.
Vcrs. 24. *5VVr¿ xvr^j- será vengado Cnin ¡m as L a -  

mech setentay siete. . . , * . .  . . . .  7 .2 / .
'Ven. 26* 7 " Wtffá? también d  Setk ttn hijo d  quien lla­

mó E nos j este empezó d  invocar el nombre del Se­
ñor........................................................................................1L  16  6*

VIH. vers. 20. Nce edificó un altar al Señor %y to­
mando de todos los animales y  aves limpias ofreció
holocaustos sobre e l aliar...............................   I  7J74*

XXXIV- vers. 14. No podemos hacerlo que pe dist ni 
dar nuestra Jietmema d  un hombre que m  esta 
circuncidado, por ser entre nosotros una cosa ilí­
cita  ̂ abominable« . . . . * * * . .  . .  * 1«

X X X V l. vers. 24. E ste Ana es el que halló las 
aguas calientes en el desierto qttando apacentaba
los asnos de Sebeen su padre...................................... II . 191.

XLIX- vers. 1 o. No sera quitado electro de Juda%
- m caudillo de su muslo hasta que venga el que ha­

de ser enviado y y  el sera la  esperanza de las
y naciones . . . . . . . .  . ................... ..  • • ......................¿  » 7 7 *

17. Sea Dan culebra en el camino s ceras tes en 
¡a senda que muerda las uñas de los caballos para 

• que caiga de i a atras el ginete. - ................. - . . JE  U  2.

D el Exodo.

IV . vers. 2 v  Sófora tomó prontamente ana medre*
. muy aguda y circuncidó el prepucio de su hijo , y  

cubrió sus pies y  dixo \ Esposo de sangre exento
■ eres para m í . , ....................... .. 77- J2í*
X V . vers. 11. Quién como Dios entre los Dioses , ó 

quién es semejante á  tí, Sefím, entre los fuertes? . 7  JÍ- 
XX. vers. 8. Acuérdate de santificar el dia del sd-
. bada. . ......................... , ........................ .. 7 *
X X V . vers. 8. Y me harán un Santuario y  moraré en- 
. medh de ellos ̂ conforme en todo a l diseño del Ta­

bernáculo que te mostraré ,y  de todos los vasos
p¿*-
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p a ra  su c u l t o . ........... ............. ................................... . I. t i 8*

Vers. io . Yiéron a l D ios d e  I s r a e l 3 y  baxo d e  sus 
p ie s  como una obra d e  p ied ra  d e  ía f ir o  y  como e l
c ie lo  quando e s ta  s er en o . . ♦ . , .  . . ..................... II . 2 ¡ o .

XXV- vers. 22. Te hab laré sobre e l  p rop icia torio  y  en ­
m ed io  d e  los Querubines que e s tá n  sob re e l  a r ca  
d e l  Testimonio todo lo que y o  m andare d  los hijos
d e  I s r a e l  . ................................ . . . . . . . . . ................ I , x.

XXIII. vers. 19. t ío  co c e rá s  e l ca b rito  en  la  le ch e
d e  su  m adre. . . ,  . , . , . ........................ . . . . . . .  .IL  36 ,

X X V IIL  vers. 3 a  P ond rá s en  e l  ra ciona l d e l  ju ic io  
la  d octrina  y  v e r d a d  que e s ta r á  sobre e l  p ech o  d e  
A aron quando en tra r e  en  la  p res en c ia  d e l  Señor. L 223 .  

XXX* vers. 23. Tomarás d ro ga s a rom ática s y  d e  
m irra  la  m ejor y  m as esco g id a  quinientos s ic lo s  , y  
la  m ita d  d e  cinamomo y  d e  a cey te  d e  o liva s la  m e­
d id a  d e  un h in ................................ ..... - ........... ... I I . 2 82.

Vers. 34. Tomarás d ro ga s  a rom ática s  ? estoraqu e , 
onique j, g d  Ivano d e  buen olor ,  é  in cien so e l  mas 
tra sp a ren te , tod a s la s p a r t e s  s erá n  d e  ig u a l p eso , 
y  ha rá s un p er fu m e compuesto ...................... I I . 2 8 j .

Del Levídco.

Cap, I. vers. 1. Ni levan ta re is  in scrip cion es  ,  n i pon ­
d réis en  vu estra  tie r ra  una p ied ra  señ a la da  par#
adorarla ............... .................. ...................................... I I .  1 £9*

Vers. 5* Y d eg o lla rá  e l  b ece r ro  aqu el que o fr e c e  d e­
lan te d e l  S eñ o r ,  y  lo s  sa cerd o te s  hijos d e  Aaron 
o frecerán  su sa n g r e  d erram ándo la  a l  r ed ed o r  d e l  
altar . . . . . . . . . .  . .  - .  . . . . . . . . . .  . . . . . .  I  2 0 ¡ .

V* vers. 17. y  18. S i una p erson a  p e ca r e  p o r  ign o ­
ran cia  j é  h iciese a lguna  cosa  d e  lo e  que e s tá n  p ro ­
hibidas p o r  la  le y  a e l  S eñ o r , y  s ien d o  cu lpab le co­
nociere su  in iq u id ad  y o fr e c e r á  a l  sa cerd o te  un ca r ­
nero sin ta cha  d e l  g a n a d o  con form e á  la  m ed ida  y  
ju icio d e l  p e ca d o  % y  h a rá  oración p orqu e lo  hizo i g ­
norantem ente y  l e  s e r á  p erd onad o .............................1.210.

X. vers. 18. y 19. No porta reis v u e s tra  ca rn e  p o r
ca n -
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causa d e  un muerto ,  n i haréis en  voso tros a lgunas
m arcas ó  señales ...................................................... . II . i€ g*

XIX. vers. 9. y  10. Quando s e g a r e s  la s m ieses  d e  tu  
Campo n o  cortaras h a sta  e l su e lo  la  que e s t a  en la  
su p erfic ie  d e tu t i e r r a  , ni r e co g e rá s  las e sp iga s  que 
se v a y a n  quedando ,  n i en tu  v in a  co g e rá s  los ra ci­
mos , n i  I j s  granos q u e caen , s in o  que los desearás 
para  q u e  los reco jan  ios pobres y  ios jornaleros* I. 2 .

Vers. 27- jN o  o s  co r ta r e is  e l p e lo  en r ed a n d o  , n i os
ra er é is  la  barba ............... . .......................................* I I . j  % 8*

Vers. 29, No te p o n d rá s  vestid o  tex ido d e  d o s  co sa s  
d i f e r e n t e s ............. ....................... ..................................I I * 2//.

XXII. vers. 22. Si f u e r e  ciego  9 s i  p ern iqu ebrado , s i
tu v ie r e  a lguna c i ca tr iz  , si b erru ga  6 sa rn a  6 em ­
p a n e  n o  Te p re s en ta rá s  a l S eñor .  ............/. a 02.

XV i l .  vers. 11. P orqu e la  v id a  d e l an im a l e s tá  en  
la s a n g r e  y  os la h e  dado p a ra  que la  o fr ez cá is  so ­
bre e l  a lta r  1 a ra  expiación d e  vu estra s án im as . I* 19 j* 

Vers. 24 . Todo a n im a l que tu v ie r e  quebran tados, 
m agu llados ¡ co r ta d o s  o a rran cad o s lo s  te s t ícu lo s  
no l e  o fr e c e rá s  a l S eñor ....................................... . .  JA  a o ¡ m

XXIII. vers. 40. Tom areis e l  p r im er  d ia  d e  los f r u ­
tos d e l  á rbol mas h erm oso , y  hojas d e  p a lm a s y  ta ­
mos d e  arboles d e  hojas e sp esa s y  sa u ces  d e l  arro­
yo  y  o s  a leg ra r e is  d ela n te  d e l  Señor vu estro  D ios. J . / 88*

Vers. 43* Para  que ap rendan  los que v en ga n  d e s ­
p u és  d e  vosotros q u e en tienda s h ice m ora r á  lo s  
h ijos d e  I s ra e l d esp u és  d e  h ab erles sa ca d o  d e  la
t ie r ra  d e  P gyp to . . .......... .......................... fffy*

XXV- vers. 20 y  21* Y si d ix ere is  ¿ q u é  hemos d e  * 
com er e l  año sép tim o s i  no sem brásem os n i  a lz á se­
mos n u estra s m ié s e  s i Os d a r é  m i b end ición  e l  año 
sex to  y  p ro d u c irá  lo s fr u to s  d e  t r e s  añ o s* *■.*-, I* í88* 

X X V II . vers. 32. D e tod o s  lo s  d iezm os d e  va ca s , d e  
o v e ja s  y  d e  ca b ra s  que p a sa n  debaxo d e l  ca yado  1 
d e l p a s to r  todo lo  que se  co n ta r e  d écim o s e r á  con­
sa g ra d o  a l  Señor................. ................................... ... .. L o i p

De



De los Números,

Cap. XIII. vers. 34. D el lin a ge d e  G igan tes d q u ie ­
n es n inguno p u ed e  h a cer  f r e n t e .................................. I  9 3 .

XXXI. vers. 23. Todo lo  que p u ed e  su fr ir  la  llama 
s e ra  purificado en e l f u e g o , mas todo aquello que 
no p u ed e  su fr ir  e l  fu e g o  sera  san tificado con e l  
agua  d e  la expiación .............. . ...................* * * . . , / .  3 j o *

Del Deuteronomlo.

Cap. III. vers. 17. No h ab rá  m uger p ro stitu id a  d e  tas
hijas d e  I s r a e l . ...................................  . . . . . .  L 2$ c%

IV. vers. x 2. O d e  los p e c e s  que s e  m ueven  debaxo
d e la  tierra  en la s  a gu a s ..... ................ .. I I .  a 6S*

XIV. vers. 28. y  29. D e tr e s  e n t r e s  años s ep a ra rá s  
otro diezmo d e  tod o  lo  que t e  n o ce  en  aquel tiem ­
po y  l e  r e s e r v a ra s  d en tro  d e  tu s p u er ta s . Y ven ­
d rá  e l  L evita  que no tien e  o tra  p a r t e  n i posesión  
con tig o , y  e l  ex tra -igero  , y  e l  huérfano  f y  la  v iu d a  
que están  d en tro  d e  tu s p u er ta s  y  com erán  y  s e  sa ­
cia rán  ........................................................................... I . 214*

XVIII. 10. y  11. N í? haya quien s ea  h ech icero n i en ­
cantador* Ninguno con su lte a  la s  P iton isas ó  ad i­
vinos , 6 p r e t en d a  a v er igu a r  d e  lo s m uertos la  v e r ­
dad.  .................................................... I I . 16 4 .

XVII. vers. l6 . y  17. Y quando fu e r e  cr iad o  no mul­
tip lica rá  sus ca b a llo s , n i k ará  v o lv e r  a l pu eb lo  d  
É gypto apoyado en  su num erosa ca b a ll e r ía . . . . I. 3 1 T- 

Vers. 18. Guando l le g u e  a  ocupar e l  solio d e  su r e y -  
no e s c r ib irá  p a ra  si un ex em plar d e  es ta  le y . .11. 112 , 

XXI. vers. 1. E l que hubiere s id o  hecho eunuco p o r  
tener a rra n ca d o s 6 quebran tados lo s  t e s t í c u lo s ,y  
cortado e l  m iembro d e  la  g en era c ión  no en tr a rá  en
h  I g le s ia  d e l  S eñor* ................................ .... I I . 29 3*

XXIV. vers. 6. No tom arás en  p r en d a  la  m uela  d e  
arriba n i la  d e  abax o, p o rq u e te  d io  en  p ren d a  su
propia v id a ................................................................... II-

XXXII. vers. i j .  Se en g ra só  J e sh u ron  y  r e c a l c i ­
tró.  ..................... ................. .....................................I . l ¡  -

V ers.
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Vers. 3 8 . D e cuyas víctimas coman la grosura , y
bebía i e l vim de sus libaciones.............. * * ............ L  332*

XXXIII- vers. 8. 2 u p er fea  ion y  tu doctrina para tu 
-varón Santo d quien probaste en  latentación* . .  29%.

De Josué.

Cap. I . vers. 4. D esde el desierto y  el L ío  ano hasta 
el gran rio Eufrates , toda la  tierra de los Héteos 
hasta e l mar grande acia el Occidente sera vues­
tro térm ino...................................* .................................. L  88*

Y . ver. 9 . H y  os he quitado el p r  abrió de Egypto, y
se llam ó G alga la  e s t e  lu gar .  ............................... . I. y .

XIII. vers. 2. Joda  la  Galilea de los Philisteos. .  . L  100* 
V^rs 3. Desde el rio turbi) que riega a £  gypto , has­

ta ios términos de Aaroa acia A  Aquilón* * * ** . L  88*

Del libro de los Jueces*

C a p .  V I I I .  yers. 10. No seré yo vuestro Príncipe, td 
tampoco mi hijo r sino que sera el Señor el que
mandará sobre vosotros * .......................... oyG*

XV II- vers. 5. E l qual destinó también en ella una 
capilla é lazo un ephody teraphin,y llenó la ma­
no de uno de sus hijos% y púsole por Sacerdote* * L  a$* 

Vers. 6* E n aquellos tiempos no había Rey en Israel* 
sino que cada uno hada h  que le pa rd a  ju sto . - I I , 10*

Del libro primero de los Reyes*

C ap. I I I .  vers. 20. Y  conoció todo Israel desde Dan has­
ta Bersabe que Satm ul era fie l Profeta d el Señor * L  8q* 

V III- vers. 5* Danos un Rey que nos juzgue com> & /
tienen todas las Naciones- .........................- ..............L  2

X* vers. 5 * y  6. Vendrás al collado de D ios t donde 
está la  guarnición de los Philisteos, y  quando hu- 
hieres filtrado en la ciudad encontraras uña com­
pañía de Profetas descendiendo de lo alio prece­
didos de salterio t tambores > flautas y\ citaras y  -*

$ 6 8



ellos profetizando * y  llegaron  d i  refer ido collado, 
y  vio que venia una compañía de P rofeta s . . . I.Xín. vers. 9. Toma e l  Ephod pa ra  saber s i  me en­
tregarán los d e  C eila ..........*. *.......................L

XVUL vers, 6, No le  respondió n i p or su eños, ni 
p o r Sacerdotes , n i p or P ro feta s ......................L a 2/.

Del libro segando de los Reyes.

I. vers. 9. M e veo lleno d e  angu stia s , y  es ta  aun en  
mi toda m i alma............ . ............. ...................II. 272.

IX. vers, 26. Que e s tá  cerca  d e  Ailatk en  la  ribera
d e l mar roxo f en tierra  d e Idumea .  .............I . 81.

X. vers. 22. La f lo ta  d e l  Rey navegaba con la f lo ta  
d e Hiram una vez  cada  tr es años a  Tkarsis 4  
traher d e a l l í  oro y  p la ta  y  colm illos d e  elefan te
y  monas y  pavos rea les ........................* ..............I. 8 u

XÍL vers. 14* M i p a d re  os azoté con bar as , y o  os 
azotaré con escorpiones..................... ................./.

369

Del libro tercero de los Reyes.

XII. vers. 28. No queráis en adelante subirá Jeru- 
salem. Aquí tienes Israel tus Dioses que te saca­
ron de la tierra de JEgypto , y coloco teño enJBe- 
tkely otro en Dan............................ . * - * .,  JX LyS.

XVUL vers. 26. Invocaban e l  nombre d e B aa l d es­
d e  la  mañana hasta e l  m edio-dia diciendo ;  B aa l 
óyenos. .............. ....................................................II . JJfz*

Del libro quarto de los Reyes.

Ht. vers. 2. Quitó la s estatuas d e  Baal que, había 
hecho su p a d r e . ..................................................... ...  J£p.

Del libro primero de los ParaHptámenos.

II. Estos son los Cuneos ,  que descienden  d e l ca lor 
d e l p a d re  d e  la  ca sa  d e  J t s c a b . L . u g i .  
Tom. I I  Az -Del
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Del libro segundo de los Faralipóraenós,

VIH. vers. 8. D esde la  en trada  d e  Emath , ha sta  
el to r r en te  d e E gypto*  . . . . . . . ............88 .

Del libro primero de Esdras.

VIH. vers, i .  y  C ongregóse tod o  e l  pu eb lo . . , y  di~ 
xéron d  E sdras q u e trax ese e l  libro d e  la  le y  d e  
Mor s é s  ,  que e l S eñor habla d a d o  a  I s r a e l . Llevó 
pues E sd ra s  S a cerd o te la  ley  d ela n te  d e  la  mul­
titud d e  hombres y  m ugeres ...................................1L 112*

Del libro segundo de Esdras,

IV . vers, Ni y o , n i  m is h erm an os , n i m is cr ia ­
dos y n i  la s  gu a rd ia s  que me s egu ía n  nos quitam os 
los v e s t id o s  j  ca d a  uno se d esnudaba  so lam en te  
fa r a  la v a r s e ..................................................................... I . J J /*

D el libro de Job.

XXH. E n v ez  d e t i e r r a  te  d a r á  p ed e rn a l f y  en  
lugar d e  p ed e rn a l a rroyos d e  o ro .............. ..  I . 8 g.

X X vIIL  vers. 6. H ay lu ga r d on d e  la s p i e d r a s  son  
zafiros y y  sus te r r o n es  oro..................................... 1L a ¡  /.

XXIX. vers. 18. M oriré  en  m i n id o , y  m u ltip lica ré  
mis d ia s  como la  p a lm a . ............ .. ................... * I I .  aOp.

XXXI. vers. io . Sea m an ceba  d e  o tro  m i consorte*  I  3 3 5 '
Vers. 26. y  27. Si m ir é  a l s o l quando lu c ia , y  d  

la luna quando cam inaba  en  su  lleno  > y  s e  a le g r é  
secr etam en te  m  c o r a z ó n , y  b e s é  m i m a m  con m i  
boca* * ............................ ......................... ..... ................................................ .... ...........................IL i ó í *

Del libro de los Salmos.

I. vers, f. P or eso no r esu cita rá n  los im píos en  e l  ju i ­
cio , n i lo s  p e ca d o r e s  en  la  con g r ega c ión  d e  lo s  jus~ 
tos . . . . . . . . . . . . .  i a ffjjf*

X IIL



XIII- vers. 3. Veneno d e  á sp id es debaxo d e  sus Li­
bios............. . .................................... . ..........................II . a 10,

XIX- vers. 4. A cuérda te d e  todos tu s sacrificios i y
h á ga se  p in gü e tu  holocausto................. * ..............J. 1$ 8,

X X V III. vers. 9. Voz d e l  Señor que p rep a ra  los
c ie r v o s*  .....................................................  II .

XXXIX. vers. 7. M as m e fo rm a s te  oreja s p e r f e c ­
ta s ......................... ................................ ................3 0 ^ .

LXXIX. vers. 2. y  3. Tú que e s tá s  sen tado sob re los 
Cherubines m a n ifié s ta te : ex cita  tu  p o d er  d e la n te  
d e  Ephraim  B en jam ín  y  M anases ¿ y  v en  p a ra
Cjue seam os sa lvo s .  .............................. I. 1 1£.

1 XXX. vers. 4. T ocad  la  trompeta en  la  Neomenia, 
en e l d ia  señ a lado  d e  vu estra  so lem n id a d .. . . .  I. 158.

LXXXIX. vers. 50. Los d ia s d e  la  v id a  son seten ta  
años , y  en los mas robustos ochen ta  ;  lo que pa sa
d e  esto s  traba jo y  do lor ................ ........................II . 128.

XCI. vers. 3. E l ju s to  f l o r e c e r á  como la  pa lm a. I I . 240* 
CII. vers. 5, Se r en ova rá  tu  ju v en tu d  como la  d e l

Aguila......................... .....................................................II . 2 0 5 .
GILI- vers. 15. M as y o  como o liva  f r u c t í f e r a  d e  D h s

esp eré en  su m iser ico rd ia .  ............................ II . og9*
CV. vers. 37. y  38. Inm olaron a  los D emonios su s 

lujos y  su s h ija s , y  d erram aron  la  sa n gr e  in ocen te; 
la  sa n gr e  d e  su s hijos y  d e  sus h ija s que habían sa ­
crificado  á  los ídolos d e  Canaam . . . . . . . . . .  II . 18 O.

CVI. ver. 5. D el o r ien te  y  d e l  ocaso f d e l Aquilón
y d e l  m ar ............................... . ............. .. ............. ..  I . í  JO.

CIX. vers. 1. D ixo e l  Señor á  m i Señor s ién ta te  á
mi d ie s t r a .  ................. .. ........................... ..  II . 224*

CXXVI. vers. 5. No s e r á  con fundido quando ha­
b la re á  su s en em igos en  la  p u e r t a . . . . . . . .  I. a 86.

CXXXIL vers. 2. Como e l  p er fu m e d erram ado en la  
cabeza que d es cen d ió  sobre la  barba d e  Aarón. I. 222.  

CXLVI. vers. 9. E l que d a  á  la s b estia s a lim ento  
conven ien te f y  á  los hijos d e  los cu ervo s que c la ­
man á  ÍL ................................... .. ............................ ..  2Q$*
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Del libro de los Probervios.

XXVI. vers. 8. Como e l  que echa una p iedra  en e l mon­
tón d e  Mercurio , a s i  e l que da  honra d  los ne­
cios......................................................................... IL i 8f t

XXX. vers. ló. Dos son las hijas d e la sangui­
juela qu e dicen dam e dame.............................XI* % /£.

XaXI. vers. a $. Su esposo s erd  ilustre en la s puertas, 
quando s e  sentare con ¡os Senadores de la  tierra . L a W *

Del Cántico de los Cánticos.

1  vers. 4. Morena soy pero h erm osa , hijas d e J e -  
rusalem  f así como las tiendas d e C eda r, co­
mo la s  pieles d e Salomón............................. * L 8 o*

IV . vers. 8. Ven d e l Líbano, ven  y  serds coronada. IL /p. 
Vers. 2. Sus cabellos como renuevos de palmas. . II. a a/. 
V II. vers. 8. Los cabellos d e tu  cabeza como púr­

pura d e l  Rey cita d a  en canales......................IL a f  J.

Del libro de la Sabiduría.

X. vers. 7. Y los drboles que dan fru to s  no sazo­
nados..................................................... . . . . . . .  JI. 24 j.

Del Eclesiástico.

XVIIL vers. 1. M e he elevado como e l  plátano le­
vantado junto d  la s  aguas en las p laza s ..........II* a4**

XXIV. vers. 20. Como cinamomo > y  como balsamo 
aromático d i fra ga n cia  , como mirra escogida  d i 
su a v id ad  de olor y  como e l  estoraque. .......... IL 084*

De Isaías.

I. vers. 11. y  12, ¿Qué me s ir v e  d m t ta  muchedum­
bre d e  vuestras v ictim asl Harto estoy. No quiero 
holocaustos d e ca m er o s , n i sebo d e  anímales

g e n e -



g r u e s o s , m  san gre  d e  b e c e r r o s , d e  co rd ero s  y
d e  machos cabrios ....................2 Oí*

IV. vers. 13. En v ez  d e  la  ortiga  c r e c e r á  e l  m irto. JI. 2 j/ .  
V I vers. 12. y  1 y  Se m u ltip lica rá  la  que había 

sido d esam pa rada  enm ed io d e  la  t i e r r a , y  aun 
hasta  la  d ecim a  p a r te  d e  ella  ¡ y  s e  con v e r t irá  y  
s e r v i r á  p a ra  osten ta ción  como te r eb in to , y  co­
mo en cin a  que ex tien d e sus ram as . . . . . . . .  II . 244 ,

IX. vers. 10. Los ladrillos ca yeron , mas de p iedras 
quadradas edificaremos ;  cortaron los cabrahigos$
mas en  v ez  d e  ellos pondrem os c ed r o s ...........IL 24J*

XI í- vers. 3. Sacareis aguas con goz o  de la s fu en ­
tes d e l  Salvador...................................................I. j8p*

XVII. vers, 12. En aqu el d ia ca s t ig a ra  D ios d e sd e
la m adre d e l  rio hasta  e l  to rren te  d e  E gipto. . .  J .  88*

XVIII. vers, 1. H ay d e  la  tie rra  címbalo d e  a la s que 
esta  d e  la  o tra  p a r t e  d e  los ríos d e  Etiopia. . .  I I . 24 1 .

XIX. vers. 4. S era s hum illada ;  hab la ra s d e s d e  la  
t i e rra  » y  d e sd e  la  t ie r ra  s e r á  o ida  tu voz  ; y  se ­
ra  tu voz  d e sd e  la  t ie r ra  como la  d e  un P ithon  , y  
d esd e  la  tie rra  tu  habla sa ld r á  susurrando. . II . 16

XV. vers, 10. Y s e r á  tr illa d o  Moab debaxo d e  é l ;
a s í  como la s  p a ja s  se  tr illa n  debaxo d e  un ca rro . I . g g g -  

XLIV. vers. 4. Y brotáron en tr e  l o s  y e rb a s  como
sauces ju n to  a  la s  a gu a s co r r ien tes ................. .. I. 2 4 a.

XLVI. vers, 1. Quebrado ha sido B e l , d esm enuza ­
do ha sido N abo: sus sim ulacros s e  han vu elto
c argas  d e  la s b estia s y  d e  los jum en tos .............. I I  182 .

IVII. vers, 4. y  5, ¿P or v en tu ra  no sois voso tros  
hijos d e l  p e ca d o  ; e s tirp e  ba sta rda  f que os conso­
láis con los D ioses debaxo d e  todo á rbo l sombrío, 
dego llando vu estro s hijos en  lo s  arroyos 3 y  en
ios huecos d e  lo s p eñ a sco s ............................... ..  . II* 1 6 1*

IX VI. vers, 17. Aquellos que s e  santificaban y  cr e ía n  
limpios en  los huertos d e trá s  d e  la  p u er ta  en  lo  in ­
terior .............. .. ................................................................IL 17  j .
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De Jeremías.

II. vers. 18. ¿Y ahora que va s d  buscar en  e l cami­
no d e  Egipto p a ra  beber agua  turbia ? ¿ Y qtíé tie­
nes t i í  con e l cam ino de los Asirios pa ra  beber 
agua d e l rto .**»•*»»»*.**♦•»..*••* I* 8 8* 

VIH. vers. 7. El milano en e l  cielo conoció su tiem ­
po ;  la  tórtola, la  golondrina y  la cigü eña  obser­
varon  e l tiempo d e  su v en ida . . . . . . . . . . .  IL 2 Og.

Vers. 17. Os enviaré serpientes , basiliscos , pa ra
los qttales no hay encantamiento.................IL 2 ir*

IX. vers. 17. Llamad p lañ ideras y vengan f y  enviad  
por la s  que son sdbtas y  apresúrense ; den se p riesa
y  em piecen  su lamento sobre nosotros............L

Vers. XXVI. Visitaré d  E gip to , d  J u d ea  > a  
E don y d  los hijos d e Amon, d  Moab y d  todos los 
que s e  cortan e l  cabello que moran en e l  d e­
s ie r to . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  * , JL 162*

1 , vers* 2. Tomada ha sido Babilon ia, confundido 
B el y vencido M erodach , confundidos han sido sus 
simulacros y  ven cidos sus ídolos................. IL i Sb*

De las Lamentaciones*

IV. vers. 3* Las lamias descubriéron sus t e ta s , y
d iéron  d e mamar d  sus cachorros.............. IL I #9* ]

Vers. 7. Sus Nazareos mas blancos que n ieve t mas 
pu ros que leche , mas bermejos que e l  marfil anti- i
guo f mas bellos que e l zafiro............. ..*//. \

Vers. 7, Sus cuerpos fuéron mas rubios que P eni- i
nim . ******........*..................... IL j

j
De Ezeqniel.

V* vers. 5* Esto d ice  e l  Señor T>ios ;  es ta  es J e r u -  
salem  y enmedio d e  las naciones la pu se > y  las tier­
ras d  su a lr ed ed o r .................................... L $0* \

XIH* vers* 18, H ay d e  los que cosen almohadas d e- j
ba-



baxo d e todo codo d é  la  mam  , y  hacen 'almohadas
para  su cabeza.................................. ... , . I. g g o *

XXL vers. 21. E l R ey d e Babilonia se p a ro  en la  
encrucijada a l principio d e los dos caminos , bus­
cando e l  agüero con la  m ezcla d e  las sa eta s. * IL 111,
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De Daniel.

X. vers. y 6. Y a lcé mis ojos y  m iré} y  he aquí un 
varón vestido d e ropas d e lino > y  sus costados cew 
nidos d e aro a cen d rad o , y  su cuerpo como e l cr i­
sólito , su rostro como especie d e  relám pago , sus 
ojos como antorchas ardiendo , y  sus brazos y  d es­
d e  a l l í  abaxo hasta los p ies  semejantes al. m eta l 
resp landecien te....................... . .............. IL 2 $4*

De Oseas.

II. vers. 16. y 17. Y a ca ecerá  en aquel d ia que me 
llam ará esposo mió ,y no me llam ará mas BaaL 
Y quitaré d e  su boca los nombres d e los ídolos d e  
B a a l , y  no se  a cordará  mas d e  ellos. . . . . .  IL t y £•

III. vers. 4. Muchos d ias estarán los hijos d e  Isra el 
sin R ey , sin P ríncipe , sin sa crificio , sin a ltar,
sin Epkod y  sin Teraphm* 2 2 ó".

IV. vers. ii. M i pueblo preguntó á  su bar a , y  su 
bar a le  pronosticó > porque e l espíritu d e prostitu­
ción los engañó y  abandonaron a  su Dios.. . IL i j g .

X. vers. 5. Los moradores d e Samaría adoraron las
va cas d e B etab en . ...................... * ................................/. j o / .

XIV- Y su g lo r ia  s e rá  como e l  olivo. ^ X I .  J.

De Amos.

V. vers. 16. L levasteis la  tienda para vuestro Mo­
loc > y  la imagen d e vuestros ídolos , y  la estrella
d e vuestro D tos................. - * *.................II  J'77"

VII. vers. 14. No soy P rofeta  n i hijo d e P ro feta  } s i -
Aa 4 no



no que guardo unas tacas y voy repelando cabra* ,higos.
De Midheas.

IV. ver, 13. Levántate y  trilla , hija d e Sion , por'•* 
que h a ré  y o  tu hasta a e hierro y  tus uñas d e bron­
ce 9 y  desmenuzaras muchos pueblos........... JL 28 í .

De ¿ocharías,

VII. vers. i2. Y endureciéron su  corazón como un 
di amant&*•••****.  . . . . . . . .  ■■**■■•*44 II. 2 g  y*

Del libro primero de los Machabeos.

I. vers. 1 y. Y edificaron un Gymnasio en JerusaUm  
según e l  rito de la s  Naciones................... JL gO g.

Vers* 16. Y se fuciéron prepucios ¡ y  apartáronse d e  
la san ta  alianza > y  se  coligaron con las Naciones 
y  vendiéronse p a ra  hacer e l  mal. ............. I I . gOg*

VI. vers. 34. Y mostraron d  los elefantes e l  xugo 
sanguíneo de la u ta  y  d e l m oral pa ra  excitarlos 
á  la p e l e a ....... , -. .................. ............. U. 2 J&

NUEVO TESTAMENTO,

D e San M atheo.

V. Vers. 22. Todo aquel que se  enoja contra su her­
mano r eo  será  en  e l  ju icio ; y  quien d ix ere d  su  
hermano raca reo s e r á  en e l Concilio............. L 2 82*

Vers. 25. Acomódate luego con tu contrario mien­
tras que estás con é l  én e l camino..  .......... /. 2 8p>

VI. vers. 7. Pues p ien san  que p o r  mucho hablar s e -  
ran osólos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  II . 1 /*

X. vers. 27. Lo que ois d  la oreja p red icad lo sobre 
los tejados........................ . ...............*.../*

XI.



377

XIL vers. 41. Los varanes Ninivitas se levantarán  
en e l  d ia d e l ju icio con esta generación y  la  conde­
narán................. . .................. .. II. 226,

XV. vers. 2. ¿Por qué tus discípulos quebrantan la  
tradición d e los ancianos, pues no se lavan la s ma­
nos quando comen p a ñ i ..................... .. I. 244.

Vers. 5. Todo don que d e  m í saliere t e  aprove­
ch a r á ...................*......... ................... .1 . 2 12.

XIX- vers. 9. Qs sentareis también vosotros sobre do­
ce  asientos y juzgando á  las doce Tribus d e Israel. 1. 2 y p f 

XX. vers. 18. H e aquí subimos á  Jeru sa lem  y  e l  Hijo 
d e l  hombre s e rá  entrevado á  lo t Príncipes d e los
Sacerdotes  ̂ y  á  los Escribas y  le  condenarán á
m uerte*. *......... . .............................

XXI. vers. 44. Y e l  que cayere sobre esta  p ied ra  sera  
quebrantado, y  sobre e l que ella  cayere le  desme­
n u z a rá ,  .. .................................................................................................................................................................  * .................................................................... ......... I .  2$>£*

XXIV. vers. 17 .Y  e l  que esté en e l  terrado no baxe á
tom ar a lg u n a  cosa d e  su casa . . ......... .... I. 1 tq.

XXVII. vers. 34. Y diéronle á  beber vino m ezclado 
con hiel , y  habiéndolo gu stado no lo quiso beber. I* 2pp*

C a p .  IX. vers. 2. Sus vestidos quedaron blancos y  res­
p landecien tes como la  n iev e , d e manera que ningún 
lavandera en la tierra los puede poner tan to .. .11. 2 y  y .  

XIII. vers. 11. M aestro m ira que p ied ra s y  que labo­
res. . • . . «. . . . .  ■ •. * * .. . * . . . . . . . . .  I. x2S,

XV. vers. 13. Y dábanle a  beber vmo m ezclado con

Cap. I. vers. 27. D el qual yo no soy digno d e  d esa ta r

De San Marcos.

mirra y  no lo  tomó. I. 2pp,

De San Lucas.

XX.



3 7®
XX. vers. i. Vinos con  qué autoridad haces estas co ­

sas, ...........................................................l a  8¡*
XXII* vers. 66. Y quando fu é d e d ia  juntáronse los an­

demos d e l  pueblo, y  los Príncipes de los Sacerdotes 
y  los E scribas, y  t e  llevaron á  su concilio....... I. 288.

XXIV. vers. 44. Porque es necesario se cumpla lo que 
está  e s cr ito  de m í en  la ley d e Moysés , en  los P ro­
fe ta s  y  en  los Salmos. - .............. *.................II . 23,

De San Juan.

C a p .  II* vers. 20. En quarenta y  seis años fu é  hecho 
este Templo ................ ...................................... . . . . . . . .  J .  (¡2%

III. vers. 3. En v e r d a d  te d igo que no p u ed e ver e l
teyno c íe  Dios sino e l  que naciere de nuevo........./. 1 g*

I V .  vers. 2 0 , N uestros p ad res ad o raro n  en este mon­
te ,  y  vosotros d ec ís  que Je ru sa le m  es e l p a ra g e  
donde se debe a d o ra r . * m * * * * * * * * * * * * * *  i*  &3 S m

VII* vers. 22» M oysés os dio la  circuncisión , no p or  
que e l la  es de M oysés, sino d e  los pad res. . .. * /. 134,

V e r s .  3 7 .  S i  alguno tien e  sed  v en ga  á  m í y  beba, * .  J *  /  8 $ .
VIH. vers. 7 .  El que en tre vosotros e s t é  sin  p ecado, 

tire con tra  ella la p ied ra  el prim ero* . . . » 7 00*
XI. vers. 9, ¿Por ven tura no son doce la s horas d e l

dia............................................................ L t  J2«

De los Hechos de los Apostóles.

Cap. VII. vers. 43. Tomasteis e l  Tabernáculo d e Mo­
loc h , y  la estrella d e  vuestro Dios Remphan , figu ­
ras que os hicisteis para  adorarlas*............ II* 7/7.

VHI vers 10* Este e s  la v ir tu d  d e Dios que se lla ­
ma g ra n d e .........................* .. ..................I* 2¡4*

X* vers* o. Subió á  la  pa rte superior á  hacer oración 
ce r ca  d e  la hora d e  nona..............................I. IJO*

XII. vers. 23. H irióle a l punto e l  Angel d e l  Señor por
no haber honrado á  Dios 9 y  espiro consumado d e  
gusanos* ...........................................,.**♦* I* t>J’

XV. vers. 10. Estos precep tos n i nuestros p ad res  , «*
no-



nosotros los pudimos soporta r........................I . 30  j .
XVI. vers. 13. E l dia del sábado salimos fuera de 

la puerta junto ai rio donde parece que estaba ex*
piteando la ley................................................................L  129»

X V II- vers. 15. Y  siendo arrebatada la nave , y no 
pudiendo resistir al viento eramos llevados dexa-
da la nave á  los vientos..............................................I I . g lg *

V ers. 16. Y  arrojados de la corriente a una pequeña 
isla llamada Cauda , apiñas pudimos sanar el es-
* * » / * .. . .< .............. ..................................... ..............................a .

Vers. 17 . Y  recogiéndole se valían de todos los medios 
ciñendo el navio 3 y  temerosos de dar en la Syrtet
caladas las velas eran asi llevados.................... .. Ib»

V ers. 18. Y  agitados de lo recio de la tormenta a l
dia siguiente alijaron........... .. ....................  I L  g 14*

Vers. 19. Y  a l tercero dia arrojaron también con sus
manos los aparejos de la nave.............. ........................ Ib,

Vers. 20. Y no pareciendo por muchos dias e l  sol tú 
las estrellas , y  amenazados d e  la  violencia d e la  
tem pestad  temamos y a  p erd ida  toda la esperanza
de nuestra salud.  ...................  II . g x  £,

Vers. 23 . E l  que yo os anuncio es el que vosotros ado­
ráis sin conocerle................... * . . .............................. I I . xGx*

Vers. 39. y  aunque se hizo de dia no conociéron la  
tierra , solamente vetan una ensenada que tenia 
playa y  pensaban como encallar a llí el navio. . H . 3 1 5 .  

V ers. 40. Y  alzando las anclas se dexaba llevar del
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mar , y  largando también las ataduras de los go­
bernalles y  alzada la  vela del artemon para tomar
el viento, caminaban acia la playa..............................Ib*

V ers. 41 . M as dando en un lugar de dos aguas enca­
llaron el navio é hincada la proa estaba sin moverse 

y  la popa se abría con los golpes de la mar............... Ib ,

De la carta á los Romanos.

Cap. V III. vers. 3. E nviando D ios á  su hijo en sem e­
jan za  d e co m e d e p eca d o  ¡ y  d e l p ecado condem  a l
p eca do en la  ca rn e................... ...............................L 2 09*

XI.



X I  ver®. 1 6 . Si e l  p r im er  fru tó es santo, lo es tata*
bien la  m asa. ............................................................. Z  2 ig *

XIV. vers. 22* Bienaventurado e l que no se condena 
á  s í m ism o en aquello que aprueba.................... * Z  2 9  ó.

De la carta primera á los Corintios;

Cap. TV* vers. 9. Porque entiendo que D ios nos ha 
demostrado por los últimos de los Apóstoles como 
sentenciados á  m uerte, porque somos hechos espec­
táculo a l  mundo, y  d  los Angeles, y  d  los hombres. I L  g o  f .

Vers. 13. Deseo ser anathema por Christo por amor 
de mis hermanos* ..................................................I L  2 9 4 .

V . vers. 2 • Y  ni minos habéis mostrado pena para
que fu ese  quitado de entre vosotros el que hizo ta l  
m a ld a d ..................................................................... Z  2 9  r*

V I. vers. 5. 1Pues qué no hay entre vosotros algún 
hombre sabio que pueda juzgar entre sus hermanos. Z 228*

V II. vers. 18. y  19. ¿E s llamado alguno que esta cir­
cuncidado? Que no afecte estar incircunciso. ¿Es lla­
mado alguno que no esté circuncidada Que no se 
circuncide. L a circuncisión nada e s , lo esencial es 
la observancia de los mandamientos de D ios. Z  v.

IX. vers. 13 . ¿No sabéis que los que trabajan en e l 
Santuario comen de lo que es d e l Santuario ,  y  que 
los que sirven a l altar participan juntamente d el 
altar? ...........................................................................Z  2X U

Vers. 24. ¿No sabéis que los que corren en e l estadio 
todos en verdad corren , mas uno solo lleva el pre­
ndo? corred, pues, d e ta l suerte que le alcancéis. I L  g04*

Vers* 25* Y  todo aquel que ha de lidiar en e l certa­
men de todo se abstiene , aquellos ciertamente por 
recibir una corona corruptible , mas nosotros por 
una que es incorruptible........................................... * * Ib*

Vers. 26. Pues yo asi corro no como d  cosa incierta, 
así lidio Tío como quien da golpes al ayre. . * * . I L  g 0 ¡*

Vers* 27* M a s castigo m i cuerpo y  póngole en servi­
dumbre y porque no acontezca que habiendo yo pre­
dicado d  otros me haga yo mismo réprobo. . . . . . .  * Ib*

3C



X . vers. i .  Vuestros padrespasdron todos e l m ar, mas
no todos agradaron a D ios ................................* I I  i  a 6\

V ers. 11. Todas estas cosas le sucedieron en figura de  
Jesu-Christo. . . . ..........................................................I  2.

Vers. 21. No podeis ser participantes de la mesa del 
Señor y y  de la mesa de los demonios . - . .......... I  2 1 1 .

Vers- 3 1. S i coméis ó bebéis , o hacéis qualqmera otra 
cosa hacedlo todo d  gloria de D ios. - . ............. Z  2 7  j ,

XI- vers. 30. Por eso hay entre vosotros muchos enfer­
mes y  duermen muchos*  .................................. J . / 84.

XII- vers. 5. Ninguno que habla por espirita de D ios
dice anathema d  J esú s .............................. * . . . .  I. 292*

X III. vers-12. Entonces conoceré como soy conocido. I I  6 4 .
X V -  vers. 45 . E l  primer hombre de tierra terreno,

el segundo hombre de cielo celestia l................. I I . 1 2 4 *
X V I- vers. ! ,  2 y y  3. M as en quanto d  las colectas

que se hacen para los Santos naced también voso­
tros como lo ordené en las Iglesias de G alacia. E l  
prim er dia de la semana cada uno de vosotros pon-* 
g a  dparte y  guarde en su casa lo que guste , para  
que no se hagan las colectas quando yo viniere. Y  
quando estuviere presente los que vosotros aproba­
reis por cartas aquellos enviaré para que lleven d  
Jerusalem vuestro socorro................ .. I . 214+

De la carta segunda á los Corintios.

Cap. V - vers. 21. A  aquel que no había conocido peca­
do hízole pecado por nosotros, para 'que nosotros 

fuésemos justificados en é l . ................. .  * .............I  20 9.
V I. vers. 14. N o traigáis yugo con los infieles. . . . I I .  1 9 1 .
XI. vers. 8. Porque os zelo con zelo de D io s, pues os

he desposado con un soto varón para presentaros . 
como virgen pura d  Christo.....................................I I .  j  8.

Vers, 24. R ecibí de los Judíos cinco veces treinta y  
nueve azotes. . . . i . . . . . * . . . . . . * . . * ...........X  2 9 6 .
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De la  carta í  los Gálatas*

Cap. I V .  vers. 2 5. S in a í es un monte, de la  Arabia , 
el qu a l esta junto 4  aquel que ahora es Jeras a -
lem .................................................................................. .. JL  124*

V* vers. 3 . D e nuevo protesto d  todo hombre que se / 
circuncida } que esta obligado aguardar la ley. . J .  12 . 

Vers. 12. Oxaldfuesen también cortados los que os
conturban............................... ......................... . ..............I . 291*

VI* vers. 17. De a q u í en adelante nadie me sea mo­
lesto , porque yo traigo en m i cuerpo las señales d e l 
Señor.............. .....................................................................I L  zS .

De la  carta á los Ephesíos.

C a p .  V .  vers. 3. P or tanto n i aun se nombre entre 
vosotros fornicación y ni qualqidera impureza 6 in­
mundicia como conviene a Santos. . .......................I I . 194.

Vers. 23. Este sacramento es grande,  mas yo digo en
Christo y  en la Iglesia ...................................  I L  8/■

VI* vers. 13. Par tanto tomad las armas de D ios pa­
ra que podáis resistir en el d ia  malo , y  estar cum­
plidos en todo.................................................................I L  J0£*

Vers* 14. E stad y pues y firmes ceñidos vuestros lomos
en verdad y y vestidos de la loriga de justicia ..............Ib*

Vers. 15. Y  teniendo los pies calzados en la prepara­
ción a el Evangelio de p a z ...................................................O*

Vers. 16. Sobre todo embrazando el escudo de la  fe , 
con e l qual podáis apagar todos los dardos encen­
didos ael maligno............... .. ............. .. ...............................Ib *

Vers. 17* Tomad también e l yelmo de la salud y y  la  
espada del espíritu que es la palabra de D ios* II* ¡  10*

De la  carta á los Philipenses,

Cap. H L  ven. y. Yo que he sido circuncidado a l oc­
tavo dia del linage de Israel, de la Tribu de Ben­
jam ín ,  Hebreo de Hebreos> según la ley Pharisco. LíO*

Ver«*



Vers. 11. Por s i  d e  alguna m anera  puedo llega r  i  la
resurrección que es de los muertos...................... IL  gOG*

Vers. 12* *No porque le haya alcanzado yo , mas voy 
siguiendo por si de algún modo podrí alcanzar 
aquello para lo que J u í llamado por Jesu-Christo». , .  JA  

Ven* 13. Hermanos yo no juzgo haberlo alcanzado, 
mas esto solo que olvidando lo que queda a tra s,y
extendiéndome deia lo que tengo adelante................... JA

Vers* 14* Prosigo hasta llegar a l término propuesto 
de la soberana vocación de Dios en Jesu-lhristo . . . .  JA

XV. vers* 3* Y  también te ruego d  t í ,  fie l compañero, 
que asistas d  aquellos que trabajan conmigo en el 
Evangelio............ . .........................* * * . . . . ............ JI. j o 7 .

De la carta segunda á Timoteo.

Cap. IL  vers. 2. L as cosas que me has oido delante de 
muchos testigos encomiéndalas d  hombres fieles que . 
sean capaces de instruir también d  otros. .  . . . 1 L  ig o *  

IV* vers. 7. y  8. Yo he peleado buena batalla , he aca­
bado mi carrera 3 ne guardado fé . Por lo demas 
me esta reservada la corona de justicia que el Se­
ñor justo ju ez me dar d en  aquel día . . * .............. I L  gQJ*

XI. vers* 3 y  4- Trabaja como buen soldado de Jesu- 
Chrisio. Ninguno que milita para D ios se embara­
za con los negocios del sig lo , d  fin  de que agrade 
d  aquel en cuyo servicio se alistó*......................... I L  g o 8 .

De la carta á Tito.

Cap. III. vers* 2. E l  herege es condenado por su pro­
pio juicio. .............................................. * ...................... .. * L  290*

De la carta á los Hebreos.

¡Cap. VI. vers* 19* L a  qual tenemos como un4 áncora
firme del alma........... ........................................................L  J 12 .

IX. vers. 22* No podía haber remisión sin efusión de 
mugre. . . . .  I . 19 8 .

Ven.
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Vers. 28. Aparecerá sin  pecado d  los que le esperan
para su salud. .......................................... *. J.

x . vers* 5 y  6. Sacrificio y  ofrenda no quisiste. Holo­
caustos p or el pecado no te agradaron................. I  ao8*

-Ven. 33* P o r una parte con oprobrios y  tribulaciones
fuisteis hechos espectáculos................................... I L  goz*

XI- vers- 4* Por fé  ofrecía Abel á  Dios mayor sacrifi­
cio que C ain , por la  qnal alcanzó testimonio de que 
era justo dando D ios testimonio á  sus dones. » , / . / $  8* 

Vers. 37- Anduviéron de acá para aüá cubiertos de 
pieles d e ovejas y  de ca b ra s .................................II* zyq*

De la carta de Santiago.

C ap. DI. vers. 4» M ira d  también las naves aunque 
son grandes y las trahigan y  lleven impetuosos 
vientos ,  corno con un pequeño timón se vuelven á  
donde quiere el que las gobierna*........................ I L  g t t .

Del Apocalipsis de San Juan. *

C ap. IL vers. 17. A l vencedor daré yo tosarti escondi­
do } y  le daré una piedra blanca ¡y  en la  piedra un .
nombre nuevo escrito. ...............\* * * I* 2g0*

H I. vers. 5. E l que v en ciere s e rá  a s í  v estid o  d e veste*  
datas b lan cas y  no borraré su  nombre d e l libro d e
la vida* . ........................................ ............. .... . . . . .  /.*&&&

IX. vers. 9 . Y  el estruendo de sus alas como estruendo \ 
de carros de muchos caballos que corren al com­
bate ................................................* ................................. II* nlq*

XIX. vers. 12* Tenia un nombre escrito que nenguna ha. 
conocido sino él mismo............................................... I I  i  68*
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